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BALANZA DEL COMERCIO 



Cuando llegó á mis manos el número 15 de la Revis- 
ta Económica, lo abrí en el artículo escrito por su distin- 
guido redactor principal, bajo el título de «'La balanza 
del comercio y el alcance de sus indicaciones, tt Puse á 
un lado ese número, para dedicar á la materia el primer 
día disponible que tuviese, pero ese día no ha llegado. 
En la esperanza de que no ha de tardar en llegar, lo 
conservo al alcance de mi mano, porque deseo emitir 
con algún detenimiento las ideas que tengo sobre el par- 
ticular. 

Pero mientras tanto, acabo de leer en el sesudo Mor- 
ning Post de Londres un artículo que me permite dedi- 
car una hora á tan importante asunto, al presentar á los 
lectores de la Revista la traducción que copio á conti- 
nuación. 

En mi concepto, la divergencia que se ha suscitado, 
y que se debate con tanto calor, entre los que sostienen 
el pro y el contra del balance de las importaciones y ex- 
portaciones, es más aparente que real. Ella proviene de 
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Taita de explicaciones completas y de la errónea aprecia- 
ción de algunos fenómenos, que no se comprenden á 
primera vista. 

Para mí la cosa es muy clara, y voy á tratar de expo- 
nerla en pocas palabras, reservándome hacerlo más tarde 
in extensum. 

Lo mismo, exactamente lo mismo, que pasa en el co- 
mercio internacional, sucede en el comercio interior y en 
las relaciones de productor á productor dentro del país. 
A produce como cinco, ganancia líquida, y cambia ese 
producto por otros de igual valor para sus consumos. Si 
más adelante produce ocho, diez, veinte, le será dable 
consumir más, vivir más holgadamente, darse satisfac- 
ciones honestas y procurarlas á su familia, y todavía po- 
drá ahorrar y formar la base de un capital. Mientras 
mayor sea su producción, mayor será la cuota que pue- 
da destinar á la acumulación de una fortuna. 

La producción de ese individuo A hace las veces de 
exportación, y lo que él recibe en cambio hace oficio de 
importación. En tanto que aquella vaya en progresión, 
ésta seguirá el mismo desarrollo. El productor que adopte 
ese camino tendrá deudores en lugar de acreedores, y se 
hará pagar en especie ó en dinero, segiín sean las nece- 
sidades de su giro ó su conveniencia bien entendida. 
Elevará sus consumos hasta donde su prudencia se lo 
aconseje y dará á su capital la inversión más remunera- 
tiva que encuentre. Naturalmente, todcis sus operaciones 
tendrán que reposar sobre el balance de su activo y pa- 
sivo, pues sus deudores, ya de cantidad ó género, ten- 
drán que pagarle en una ó en otra forma. 

Si, por la inversa, A produce como cinco y consume 
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como ocho, tendrá que contraer deudas, verá su crédito 
perdido, se arruinará y caerá en falencia. 

Este es el trasunto fiel de lo que pasa en el comercio in- 
ternacional. Una nación exporta por valor de 10.000,000 
é importa por valor de 8 millones; tendrá un crédito 
sobre el exterior por dos millones, que invertirá de 
la manera más adecuada á sus gustos, á sus necesidades, 
á su conveniencia. Esos dos millones han de ser cobra- 
dos precisamente en mercaderías ó en metálico. La na- 
ción que prospera en su comercio, es decir, la que produce 
mucho y á precios relativamente bajos, tendrá valores 
que invertir en objetos á que no habría podido antes de- 
dicar su atención; por ejemplo, en formar puertos, cons- 
truir ferrocarriles, fomentar la marina mercante, construir 
colegios, museos y teatros, embellecer las ciudades, pro- 
curar la más cumplida higiene de las poblaciones, dotar 
institutos de caridad y todo lo demás á que puede dedi- 
carse el capital particular, fuera de las obras que ejecute 
el Estado. El excedente de su exportación recibirá esas 
aplicaciones y se convertirá en otros tantos valores im- 
portados; de manera que la balanza tendrá que estable 
cerse, porque tanto entra cuanto sale, y á mayor salida 
corresponde mayor importación. 

En este sentido, y á virtud de esta regla natural, de 
este juego ordinario del comercio, es que puede decirse, 
con amplísima razón, que la mayor suma [de la exporta- 
ción es signo de prosperidad, siendo la recíproca igual- 
mente cierta, que el progreso de la importación prueba 
que ha habido valores que se han exportado para reci- 
bir ese pago. 

He aquí cómo los partidarios de una y otra tesis tie- 
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nen perfectísima razón; para darse la mano no necesitan 
sino entenderse. 

En la apariencia, ó sea en la materialidad de las cosas^ 
están en mejor terreno los que sostienen que la indica- 
ción predominante de la riqueza es la exportación, por 
la obvia razón de que el que más vende y necesita con- 
sumir menos productos extranjeros, tiene deudores en 
vez de acreedores, puede destinar el valor de esos crédi- 
tos á mil fines útiles, de mejoramiento material y moral 
ó aplicaciones reproductivas. No le es posible introdu- 
cir al país esos valores sin importarlos, sea bajo ésta ó 
aquélla forma; y de aquí que, siendo la exportación la 
causa, la importación tiene que ser paralela, congruente, 
como consecuencia de aquella. 

Examinando la proposición por la recíproca, se llega 
á demostrar la misma verdad. Si una nación importa 
para sus consumos más que lo que exporta, no podrá 
hacer este juego por mucho tiempo, porque al principio 
se le abrirá crédito, pero á poco andar se le estrechará 
y por fin se le cerrará, obligándola así á entrar por la 
senda de la honradez y de la economía ó á producir en 
mayor cantidad y de mejor calidad. 

Aplicando estos principios de recto sentido común á 
Chile, puede asegurarse que, si se mantiene el precio del 
salitre y del cobre, por espacio de cinco años, en el alto 
nivel que hoy tiene, y si á la vez progresa en el extran- 
jero el consumo de esos artículos, le producirá sin nece- 
sidad de leyes empíricas ni de elucubraciones de pura 
fantasía, pero sí á virtud de una gestión prudente y me- 
surada de los dineros públicos, el siguiente ineludible 
resultado: que el sobrante de papel en las arcas del Es- 
tado, en lugar de ser de i8 millones, será de 26 ó más; 
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que entonces será sencillísimo retirar esa moneda repre- 
sentativa de la circulación; que una parte del exceso de 
nuestra exportación vendrá en metálico, para reemplazar 
el papel, sin necesidad de tomar cantidad alguna á prés- 
tamo, y que asi se producirá la vuelta al régimen del oro 
ó de la plata, según sea la legislación que para esa emer- 
gencia se dicte. Esta será la consecuencia natural y obli- 
gada de la balanza de nuestro comercio, basada sobre 
una producción abundante y de sólido valor cotizable 
en oro. 

Pero, si en lugar de manejar cautelosamente las ren- 
tas del Estado, se invierte en el país todo el sobrante 
anual, en obras que son útiles y aún algunas necesarias, 
pero cuya realización puede ser en gran parte posterga- 
da, entonces ese resultado no se producirá, y continuare- 
mos sometidos indefinidamente al régimen actual, á pesar 
de las excelentes condiciones de nuestro comercio ex- 
terior. 

Como el problema de tener una importación mayor 
que la exportación, no tiene solución razonable, el señor 
Rodríguez le buscó una en estos términos: »«Loqueel 
exceso de importaciones revela para un país, es que con 
sus productos ha podido procurarse del extranjero otros 
que representan un valor más alto; y la verdad de esta 
afirmación, hecha por nosotros, no queda desvirtuada 
con observar que ese país emplea mal sus capitales ad- 
quiriendo con ellos objetos de ostentación ó lujo, tt 

Esa explicación es, á mi humilde juicio, notoriamente 
inexacta. Siendo, como es, la moneda esterlina la medida 
convencional de los valores que se cambian, y habiendo 
llegado á un alto grado de perfección las comunicaciones 
telegráficas y por vapor, todos los valores guardan entre 
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sí una relación justa ó casi justa de poder adquirente ó 
en cambio. No es posible decir ni concebir hoy día, que 
con diez podamos comprar quince, porque esos diez es- 
tán apreciados en relación muy aproximada á todos los 
demás valores, que forman el conjunto de los productos 
comerciables. Naturalmente no se habla de valores de 
fantasía, como los de arte, que así pueden representar 
para un aficionado mil, y para otro no representar cien, 
y cuya venalidad está expuesta á mil contingencias. 

Debemos, pues, en tesis general y como regla econó- 
mica, admitir que los valores que damos y que recibimos 
son equivalentes, y que, por lo tanto, carece de exactitud 
la explicación de que sea más próspera la nación que 
recibe mayores sumas de importaciones, en razón de que 
le ha sido dable, como procedimiento común y ordina- 
rio, comprar productos extranjeros, que valen más ó me- 
nos quince, con productos propios que valen sólo diez ó 
doce. 

Tal fenómeno no es verosímil. 

Lo cierto y lo evidente es que con quince compramos 
quince, para ganar cada cual en la reventa, y que nos 
conviene tener mucho más que exportar, precisamente 
para contar con mayor cantidad de valores en el extran- 
jero, á efecto de adquirir allí más objetos y nivelar nues- 
tro comercio. Cuando se examina, en un momento dado, 
la tabla estadística de la Aduana, y se encuentra que hay 
un exceso por liquidar y por cobrar en la exportación, 
entonces se dice que la balanza es favorable, sin que esto 
signifique que no haya de traerse al país ese excedente, 
pues precisamente se exporta para importar todo lo que 
se necesite, bajo esta ó aquella forma. 

Es por demás bien entendido que, en todos los datos 
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estadísticos, hay siempre falacias y errores por exceso ó 
por defecto, emanados muchos de ellos de los contra- 
bandos, de las tarifas de avalúos, de la diferencia de la 
moneda circulante, de las crisis comerciales que suelen 
afligir á los países con los cuales hacemos nuestros cam- 
bios, etc., etc. Teóricamente no hay para qué hacerse 
cargo de esos errores, puesto que nos ocupamos de una 
cuestión técnica, cual es si el exceso de importaciones 
debe tomarse como indicación de prosperidad comercial, 
ó si, por la inversa, las importaciones son la resultante de 
las exportaciones, siendo éstas las que determinan áprio- 
r/ el grado de desenvolvimiento y de riqueza de un país. 
Desde que el punto de partida escogitado por el señor 
Rodríguez es inexacto, sus desarrollos tienen que adole- 
cer del mismo vicio. Él nos dice: »» Jamás se logrará que 
un comerciante ajuste su conducta á la extraña teoría de 
que el medio más seguro de enriquecerse es esforzarse 
por dar siempre lo más posible en cambio de lo menos 
posible. Y como el comercio de una nación no es mas 
que la resultante de las operaciones que ejecutan todos 
los que en su seno comercian con el exterior, y como de 
muchos pequeños negocios no puede resultar un gran 
negocio malo, la consecuencia se ve venir: nuestras im- 
portaciones, como la de todos los países del mundo, 
continuarán siendo un poco superiores á las cifras de 
nuestras exportaciones. Para que los votos de los pro- 
teccionistas se vieran cumplidos, esto es, para que nor- 
malmente éstas superasen á aquéllas, sería preciso que 
de propósito destinásemos todos los años algunos carga- 
mentos á ser arrojados en alta mar al fondo del océano, 
ó que los enviásemos de regalo á los comerciantes eu- 
ropeos, it 
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Ninguna de estas reflexiones es procedente, y sí lo 
son las diametralmente opuestas. 

El interés de todo comerciante está en vender al más 
alto precio sus exportaciones, para aumentar la cifra de 
su crédito en el exterior, y poder adquirir mayor canti- 
dad de mercaderías por valores equivalentes. De modo 
que nadie puede sostener y decir que sea conveniente ó 
factible que de muchos buenos negocios en pequeño 
resulte uno malo en grande. De ninguna manera. La 
lógica de mi raciocinio es que todos los negocios parcia- 
les deben ser buenos, para que la balanza comercial sea 
favorable, y que este favor consiste en tener un gran 
crédito en el extranjero, para adquirir lo que más nos 
-(fonvenga. Así, á grande exportación corresponderá gran- 
de importación. 

Esta cuestión no es para mí de proteccionismo ni de 
libre cambio, sino que es de recto sentido común apli- 
cado á la gestión correcta de los negocios comerciales de 
un país, sobre la base de un intercambio regular. Es 
cierto que hay pueblos, como los Estados Unidos, que 
han aspirado á producirlo todo, á bastarse á sí mismos 
y á exportar sus sobrantes, para recibir siempre metálico 
en cambio; pero ese no es nuestro caso ni entra en mi 
sistema. Lo que deseo para Chile es que produzca mu- 
cho y barato; que administre sabiamente esa riqueza 
inapreciable del salitre; que su cobre se mantenga al 
alza; que mejore sus vinos y los exporte á precios tales 
que puedan afrontar toda concurrencia, y que no mal- 
gaste sus riquezas en obras mal concebidas y peor eje- 
cutadas. Ninguna de estas aspiraciones es hija del pro- 
teccionismo; aunque, como en otras ocasiones lo he 
dicho, no rechazo en lo absoluto cierta protección racio- 
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nal y saludable, dentro de límites bien marcados y en 
circunstancias especiales. 

No quiero detenerme sobre esto, porque no es esa la 
cuestión del momento. 

Las razones por que la mayor parte de los países apa- 
recen con datos en pro de sus importaciones, son muchas 
y de diverso carácter; y es preciso estar muy interioriza- 
do en los negocios de cada nación, para poder señalarlas 
y para explicar cuál es su verdadera importancia, y cuál 
la influencia que ellas ejercen en el desarrollo del co- 
mercio y de la riqueza en general. Conozco las que mi- 
litan en algunos países, pero si me detuviese en expo- 
nerlas y comentarlas, tendría que invertir mucho tiempo 
en esa materia. Bastará á mi objeto que me ocupe de 
la Inglaterra, que es la que aparece con un saldo más 
crecido en contra de sus exportaciones. Nadie podrá 
creer que ese país tiene el privilegio de comprar con lo 
ó 12 lo que vale 14 ó 15, sino que su floreciente situa- 
ción económica nace de muchas causas concurrentes, que 
no son reveladas por los cuadros estadísticos de la Adua- 
na. Es efectivo que importa 80.000,000 de libras más 
que lo que exporta; pero ese saldo, que á ser efectivo 
arruinaría en pocos años al Reino Unido, desaparece y 
se convierte en activo, á virtud de la acción de numero- 
sos factores. En primer lugar, una parte considerable de 
las importaciones no es partida de cargo ó crédito pasi- 
vo, sino que es precisamente lo contrario, partida de 
crédito activo, pues representa las producciones que los 
ingleses recogen de sus infinitas minas, establecimientos 
y propiedades agrícolas, que tienen en todas partes del 
mundo, y que van á parar al Reino Unido para no salir 
de allí. Se puede citar millares de ejemplos en apoyo de 
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esta verdad; pero para lo que es comprender la materia, 
bastará uno, que tenemos á la vista. La Compañía de 
Panulcillo remitirá anualmente á Inglaterra cobres por 
valor de medio millón, y esa suma va, no como partida 
de débito de los ingleses en favor de los chilenos, sino 
como haber de aquéllos. En segundo lugar, las dos ter- 
ceras partes del comercio marítimo se hacen en barcos 
ingleses: de esa fuente saca la Inglaterra, de todos los 
países del orbe, una suma inmensa, que por sí sola 
equilibra el exceso de sus importaciones. En tercer lu- 
gar, los ingleses tienen papeles de crédito de casi todos 
los gobiernos, de todas las instituciones privadas respe- 
tables y empresas lucrativas, de donde emana otra en- 
trada, quizá doble ó triple de la anterior. En cuarto 
lugar, las pensiones y economías que los ingleses en- 
vían á su país figuran anualmente por una suma fa- 
bulosa. 

Para hacer todas estas remesas de fondos y valores, 
es preciso importar frutos y productos é introducirlos en 
Inglaterra. Es ese un país que tiene cierta extraterri- 
torialidad mercantil, que hace que en todas partes del 
globo se esté produciendo para él. El aparente exceso 
en la importación se cancela por sí mismo en su mayor 
parte, porque representa valores ingleses, que quedan en 
Inglaterra, y en parte sirven para cubrir los giros que 
los créditos de los mismos ingleses contra todos los pue- 
blos requieren. La importación es el medio de transpor- 
tar valores que el inglés no queda debiendo á nadie, 
sino que, por la inversa, se le dan en pago. Los demás 
saldos los cobra mediante letras de cambio, giradas á 
cargo de todas las plazas de Europa y Estados Unidos. 

Respecto de otros países, pueden invocarse otras cir- 
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cunstancias, que explican el aparente desnivel entre las 
importaciones y las exportaciones, sin mengua de la ra- 
zón sobre que descansa la balanza comercial. 

En Chile se afirma que nuestras exportaciones exce- 
den anualmente de un modo muy considerable á las im- 
portaciones, y nadie puede poner en duda que nuestra 
actualidad mercantil es floreciente. Pero no hay que 
olvidar que esos saldos que aparecen en la estadística 
comercial, adolecen de errores, que más de una vez han 
sido notados, y que cualesquiera que esos saldos sean no 
tienen el destino de quedar afuera ni de perderse de otra 
manera, sino que sirven para cubrir la deuda exterior, 
para hacer los gastos le las familias chilenas que residen 
en el extranjero, para ¡)agar los sueldos de nuestras lega- 
ciones, consulados y de los estudiantes pensionados, etc. 
Si todavía queda algún sobrante, ese vuelve al país, más 
tarde ó más temprano, convertido en otros valores. Y 
no hay tampoco que olvidar que nosotros somos tributa- 
rios, por una buena parte de nuestros productos, de la 
Alemania, Francia, Italia é Inglaterra, pues una gran 
cantidad de salitre, yodo, boratos, minerales, carbón y 
otros artículos que salen de Chile, y que por lo tanto 
aparecen en el cuadro de nuestras exportaciones, no re- 
presentan valores para nosotros sino para sus dueños, 
que son extranjeros y que los conservan en sus respec- 
tivos países. 

Como dije al principio, estas someras reflexiones vie- 
nen al caso de un artículo del Morning Post de Londres 
que es, sin duda, el papel mejor redactado que hay en 
aquella metrópoli, y en el cual tienen cabida las plumas 
más ejercitadas del partido conservador. 

Si la razón, apuntada por el señor Rodríguez, de que 
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el exceso de importaciones revela que un país ha podido 
procurarse con sus productos otros del extranjero que 
representan un valor más alto, si esa razón fuese exacta, 
todos ó casi todos la percibirían y se darían cuenta de 
ella. Mientras tanto, los ilustrados redactores del Mor- 
ning Post se sienten sobrecogidos, al hacer el estudio de 
la estadística de 1887, ante el hecho, para ellos muy 
alarmante, de que la América, la Francia y la Rusia im- 
porten en Inglaterra un exceso de 60 y tantos millones 
de libras sobre lo que la Inglaterra les envía. Conside- 
ran ese hecho una gran desventaja, á la cual es preciso 
buscar un pronto y eficaz remedio. Ellos no creen que 
ese fenómeno sea una bendición para el comercio inglés. 
He aquí el artículo á que aludo, debiendo prevenir 
que no estoy de acuerdo con todas sus ideas, y que lo 
considero deficiente en cuanto á que no explica el cómo 
la Inglaterra salda ó compensa con otros elementos de 
sus operaciones exteriores los aparentes excesos, que le 
llegan de ciertos países en mercaderías. Invoco la auto- 
ridad sólo para demostrar que, en concepto de gentes 
muy ilustradas, no es signo apreciable de prosperidad, 
considerado sólo en sí mismo, el exceso de las impor- 
taciones: 

»»ArTÍCULO de »«ThE MoRNING PoSTii de 23 DE JULIO 

»»E1 volumen anual en que los oficiales de estadística 
de la Aduana consignan, en tablas, el comercio exterior 
del Reino Unido, sugiere algunas reflexiones interesan- 
tes sobre el curso del comercio y de la política. Es bas- 
tante bien sabido que nuestras importaciones exceden á 
nuestras exportaciones en algo más de ochenta millones 
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de libras esterlinas al afto, pero apenas se sabe que este 
balance del comercio en contra nuestra proviene, en casi 
su totalidad, de nuestras transacciones con tres países. 
Durante el año 1887 compranros á América productos 
por valor de 83 millones y le vendimos sólo por 40 mi- 
llones; compramos á Francia por 37 millones y le ven- 
dimos por 20; á Rusia le tornamos por 16 millones y le 
enviamos sólo por siete millones. Así, el balance en 
nuestra contra en esos tres casos monta á 69 millones de 
esterlinas, ó sea cerca de las siete octavas partes del to- 
tal de esa balanza desfavorable del comercio, que es 
causa de ansiedad para nuestros economistas. Con la 
mayor parte de los países nuestras cuentas quedan próxi- 
mamente ajustadas. Enviamos á la India por valor de 
32 millones y le tomamos productos por 30 millones. 
A Australia le remitimos por 22 millones y recibimos de 
ella por 23. Enviamos al Canadá manufacturas que re- 
presentan 9 millones, y le pedimos productos que valen 
10 millones. Nuestras exportaciones á Alemania impor- 
tan 27 millones, y ella nos envía 24. Estas diferencias 
son fácilmente saldadas por uno. y otro lado. 

" Con pocos países, por otra parte, nuestro balance apa 
rece decididamente ^n nuestro favor. La Italia nos com- 
pra manufacturas por valor de 8 millones, y nos devuelve 
productos que sólo alcanzan á 3 millones, de manera que 
el saldo debe venirnos en dinero sonante; y hay algunos 
otros casos análogos. Pero hablando en general, las 
cuentas de nuestras operaciones con las naciones extran- 
jeras y con las posesiones británicas se balancean con re- 
gularidad, excepto en el caso de la Holanda ( que sirve, 
en cierto modo, como de depósito distributivo) y los tres 
casos especialmente anotados. 

B. ECUNÓXICA —TOMO lY 2 
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11 Ahora, sin ánimo de discutir, en esta oportunidad, las 
vastas cuestiones envueltas en las frases »» libre comer- 
cíom y »«comercio regularn (Fair Trade), es indudable- 
mente notable que, cuando nuestro comercio con casi 
todo el mundo, salvo tres países, es llevado en términos 
razonablemente iguales, se imponga como un deber el 
inquirir cuidadosamente por qué nos encontramos en 
semejante desventaja en esos casos particulares, y si tal 
desequilibrio no puede ser reducido de alguna manera. 

»«Por de contado, la causa del balance en contra nues- 
tra es bien conocida. Nosotros fabricamos muchos pro- 
ductos, que consumen en grande escala la América^ 
Francia y Rusia, y sólo mediante pesadas tarifas, crea- 
das por razones diversas de las que aconseja la renta 
aduanera, se impide á nuestras mercaderías que pe- 
netren á esos países en una proporción tal que pro- 
duciría el balance total ó al menos aproximado del 
comercio internacional con ellos. Los Estados tienen 
indudablemente el privilegio de imponer las tarifas que 
les plazca, pero también corresponde un privilegio igual 
á los demás estados para hacer observaciones ó sugerir 
modiñcaciones á esas tarifas. Dada la actualidad como 
es y como la concibe el pueblo inglés, ningún Ministro 
de Inglaterra pensaría hacer tales observaciones á la 
América, Francia ó Rusia, porque conoce que, no te- 
niendo medios actuales para vigorizar una sugestión de 
esa especie, sería ella políticamente desatendida. Esta 
ha sido invariablemente la respuesta que lord Salis- 
bury ha dado á todas las diputaciones que se le han 
acercado con motivo de la cuestión tarifas, y la apa- 
rente excepción del arreglo sobre las primas acorda- 
das á los azúcares no es realmente una excepción, por- 
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que tras de esas negociaciones han asomado siempre 
la sombra dé un derecho compensador ó una liga in- 
ternacional contra aquella prima. 

»»Lo que nos importa manifestar inmediatamente es 
que hay tres países, cuyo completo sistema de agri- 
cultura y comercio reposa sobre la expectativa de que 
nosotros continuaremos tomándoles anualmente pro- 
ductos por valor de 136.000,000 de libras, y que les 
pagaremos por la mitad de esa suma dinero sonante y 
sólo por la otra mitad mercaderías. En nuestras tran- 
sacciones con esos países se produce próximamente 
todo el saldo en nuestra contra, y es por cierto mate- 
ria de seria consideración si la más elevada sabiduría 
aconseja resignarnos á tal situación ó procurar encon- 
trarle algún remedio. II 

Marcial Martínez 
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Prólogo 

Interesante es el estudio de las peripecias del comer- 
cio de Chile durante la era colonial, no solamente por 
tratarse de nuestra historia patria bajo uno de sus aspec- 
tos económicos, sino también porque nos manifiesta los 
sufrimientos de todo género que en el espacio de doscien- 
tos cincuenta años tuvo que soportar la población de este 
país con motivo del sistema restrictivo impuesto por los 
españoles. Este estudio nos manifiesta también hasta 
qué punto el estorbo á la importación de las mercaderías 
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extranjeras contuvo el desarrollo del país durante largos 
años; y cómo, al principiar el siglo XIX, la más vehemen- 
te aspiración de los colonos era la de conquistar la liber- 
tad comercial, siendo punto secundario la independencia 
política. 

La reseña que va en seguida, dividida en diez capítu- 
los, no es en manera alguna un trabajo original; toda 
nuestra labor se ha reducido á formar para la Revista 
Económica una recopilación de lo publicado en diversas 
obras sobre esta materia. Hemos conservado la redac- 
ción original de los diversos hechos que se narran, trans« 
cribiendo capítulos enteros, procurando sí formar una 
relación continuada. Esto no solamente por falta mate- 
rial de tiempo para tratar el asunto en otra forma, sino 
también porque seguramente no podríamos relatar los 
hechos en forma más conveniente. 

Los materiales que principalmente hemos utilizado 
para hacer este estudio son: la Historia General de Chu 
le, por Barros Arana; la Historia de Chile, por Gay; la 
Historia de Valparaíso y la Historia de Santiago, por 
Vicuña Mackenna; la Crónica de 1810 y los Precursores 
de la Independencia, por Amunátegui; la Organización 
Económica, por Cruchaga; un estudio sobre el Comercio 
colonial de Chile, por Marcial }A^vún^z( Mercurio, 1864), 
y varios documentos oñciales. 
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La época de las flotas y galeones 

<) Durante los primeros cincuenta años del descubrí 
miento de América emprendióse el acarreo de su limita 
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do comercio por navios sueltos que despachaba la Casa 
de Contratación de Sevilla, especialmente á los puertos 
de las Antillas, de donde abordaban al Continente... 

"Mas á poco, la codicia de las naciones hostiles y la 
mancomunidad de odio á la España que ligara á las razas 
qne se juzgaban desposeídas por la célebre bula de Ale- 
jandro VI en el reparto común del nuevo Continente, 
lanzaron á porfía velas corsarias en todos aquellos puntos 
del océano que los bajeles de Sevilla avistaban en sus 
limitados itinerarios... De este peligro cada día crecien- 
te, á la par con la infinita abundancia de tesoros que pro- 
ducía la América, nació el famoso sistema llamado de 
flotas y galeones que imperó en el comercio de las Indias 
durante mas de un siglo, n (Historia de Valparaíso^ 
tomo I, págs. 12-19.) 

"Cada año, por los meses de marzo ó abril, salían de 
Sevilla dos flotas, destinadas la una á los puertos de la 
Nueva España, y la otra á las de Tierra Firme. Esta 
última, que era la que debía proveer á las colonias del 
Pacífico, tocaba primero en Cartagena de Indias, adonde 
acudían los mercaderes de Caracas, de Santa Marta y de 
todo el nuevo reino de Granada, y en seguida pasaba á 
Puertobello, que era el mercado del comercio del Perú y 
Chile. Nadie podía enviar de Europa mercadería alguna 
á todos estos países sino por esas flotas, cuyo carguío y 
cuyos viajes eran particularmente vigilados por la Casa 
de Contratación de Sevilla. Conviene advertir que aun- 
que el despacho de esas flotas estuviera regularizado por 
la ley, solían ocurrir, á causa de las guerras, de las epi- 
demias, ó de otras causas además de los accidentes for- 
tuitos de mar, sensibles retardos, y en algunas ocasiones 
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suspensión absoluta del tráfícon. (Histona General de 
Chile, tomo IV, pág. 265.) 

Tan lucrativo debió ser el tráfico con la América 
para el único puerto favorecido con él en España, que 
antes de muchos años se produjeron rivalidades ruidosas. 

»» Desde que se estableció en Sevilla la Casa de Con- 
tratación, en los primeros días del descubrimiento de la 
América, se había creado en Cádiz una delegación y un 
juzgado dependientes de ella; tan evidente era el absur- 
do de poner aquel tribunal y aduana tras de la barra del 
Guadalquivir, las más veces impasable, y dejando á un 
lado una de las más magníficas bahías del mundo, como 
era la de Cádiz. Las cabalas de los monopolistas de Se- 
villa obtuvieron, sin embargo, que adn aquel desahogo 
fuera arrebatado al comercio, y la delegación de Cádiz 
fué suprimida por real cédula de 6 de septiembre de 1666. 
Restablecida trece años más tarde (real cédula de 23 de 
septiembre de 1679), á virtud de un préstamo de 80,250 
escudos que hizo Cádiz á la corona, quedó desde enton- 
ces de hecho como único puerto de desembarco y expe- 
dición para las provincias ultramarinas, y esto fué lo que 
sancionó Patino definitivamente en 171 7, no obstante la 
furiosa resistencia de Sevilla. Volvió ésta, empero, á 
alcanzar, por segunda vez, un pasajero triunfo, revocán- 
dose la traslación á Cádiz el 21 de septiembre de 1725, 
de lo cual se siguió un pleito tremebundo entre las dos 
ciudades. Tenemos á la vista el alegato que en defensa 
de su monopolio hizo Sevilla, y llena éste un inmenso fo- 
lleto in folio, con más latines que razones y más des ver* 
güenzas que latines. No le iría en zaga en esto último 
el escrito de demanda de los gaditanos, porque aquél lo 
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valorizaba en estos términos, á la verdad, nada modestos: 
»» Sevilla, decía, no puede persuadirse que la noble ciudad 
íide Cádiz le haya conferido (á su abogado), tan desrregla- 
iidas amplitudes para escribir con rasgos tan sangrienta* 
••mente ofensivos, contra una ciudad que ha sido ponde- 
«•rado assumpto de las plumas nativas y extranjeras, n Sin 
embargo, aunque la ciudad del Guadalquivir ganara otra 
vez su pleito en las Cortes, lo tenía tan perdido ante las 
necesidades del comercio, que Cádiz se hizo desde en- 
entonces, hasta la época de la independencia, el emporio 
de las Américas españolas, tt (Historia de Valparaíso^ 
tomo II, pág. 47, nota i.) 

••Los escritores que tratan de esta materia afirman 
generalmente que la salida de las flotas era anual. 

••Tal aserción es completamente equivocada, según 
aparece de una lista muy exacta y fidedigna de las fechas 
del despacho de las diferentes flotas enviadas al nuevo 
mundo, que he tenido á la vista. 

••En el período de 1580 a 1700. hubo cuarenta y siete 
años en que no se despachó la flota de Nueva España y 
cuarenta y nueve en que sucedió otro tanto con la de 
Tierra Firme. 

»» Algunos de estos años blancos fueron consecutivos: 
por ejemplo, los cinco comprendidos entre 1590 y 1594, 
en los cuales no salieron flotas á causa de una peste que 
afligió á la España. Desde 1681 hasta 1695 la navega- 
ción fué intermitente, pudiendo asegurarse que no se 
hicieron más de seis viajes en ese período. 

"Sin embargo, hubo también años en que se remitieron 
dos provisiones de mercaderías, sea á Nueva España, 
sea á Tierra Firme. 

••Se sabe que el mayor niímero de toneladas á que 
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ascendió en el siglo XVII el buque ó capacidad de las 
dos flotas de la América reunidas fué el de veintisiete 
mil quinientas. 

t«La guerra de sucesión que estalló en la Península al 
fallecimiento de Carlos II el Hechizado, interrumpió 
casi completamente el comercio entre la metrópoli y las 
colonias. 

"Aunque Felipe V, á la paz de Utrecht, se empeñó 
por restablecerlo, ese comercio fué, en los primeros años 
del siglo XVIII, mucho menos activo que en la época 
anterior. 

"Desde 1700 hasta 1740, las ünicas flotas que salie- 
ron para Nueva España fueron las correspondientes á 
los años que paso á enumerar, cuidando de expresar, 
siempre que sea posible, el numero de toneladas disfru- 
tadas ü ocupadas en cada una de ellas: 

Afina TondldM 



1706 2,653 

1708 

1711 

17 12 1,202 

i7«5 i»797 ? 

1717 2,841 

«720 4i428 I 

«723 4,309 ti 

1725 3,744 tt 

1729 4,882 J 

1732 4,458 #0 

1735 3,141 i 

1739 4,765 i 

"Todavía fueron menos las flotas que en el mismo pe- 
riodo se despacharon á Tierra Firme, como lo maniñesta 
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el siguiente estado, en el cual se expresan los años de 
salida, los barcos de guerra y mercantes que las compu- 
sieron, y las toneladas de los mercantes: 



AÑOS 



1721 

1723 
1730 
1737 



Barcos 

DE 
GUERRA 


Barcos 
mercantes 


4 

4 
6 

2 


9 
14 

7 



Toneladas 

DE LOS 
MERCANTES 



2,087 

3."7 
3,862 

1,891 



[Crónica de 18 10, págs. 59 y 60, tomo I.) 
«•Semejante sistema no habría podido sostenerse en 
todo su vigor sino á condición de que la nación en cuyo 
beneficio se establecía el monopolio, hubiese poseído 
una industria tan rica y tan variada que bastase para 
satisfacer por sí sola las necesidades de su dilatado im- 
perio colonial. Pero la España, que en los primeros años 
del establecimiento de este régimen, era una nación rica 
é industriosa, comenzó luego á decaer de su antigua 
prosperidad. Sus fábricas y su producción se hicieron 
cada día menores, y antes de mediados del siglo XVII 
su postración industrial era verdaderamente desastrosa. 
En esta época precisamente sucedió que mientras el 
aumento de la población en América exigía cada año un 
numero mayor de mercaderías, la metrópoli no podía 
suministrar mas que una porción reducida de las que se 
necesitaban. Las dos flotas que partían de Sevilla no 
cargaban cada año mas que 27,500 toneladas, y aun de 
esa cantidad de mercaderías, insuficiente para satisfacer 
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las demandas de las colonias,sólo una parte muy reduci- 
da era producción del suelo y de las fábricas españolas. 
El resto, aunque introducido en América con el nombre 
de mercaderías españolas, era manufactura extranjera, de 
tal suerte que los tesoros de Indias de que la metrópoli 
había querido gozar sin competencia, servían, en su ma- 
yor parte, para pagar á los extraños el valor de las mer- 
caderías que se les compraban. De este orden de cosas 
resultaban naturalmente consecuencias fatales para la 
metrópoli y para sus colonias. Al paso que aquélla no 
lograba enriquecerse con el comercio exclusivo de las 
Indias, éstas estaban obligadas á pagar las mercaderías 
europeas á precios subidísimos por el recargo de valor 
que creaba ese sistema, y por los efectos naturales de 
un monopolio ejercido sin competencia. Los comercian- 
tes privilegiados con el monopolio, elevaban sus precios 
mucho más allá de lo que habría permitido hacer el co- 
mercio libre. 11 (Historia General de Chile y tomo IV, pá- 
ginas 265 á 267.) 

"En esta organización comercial, los peninsulares po- 
dían evitar el hacerse competencia los unos á los otros 
en sus diversas operaciones. 

liAsí las ganancias que obtenían eran regularmente 
enormes. 

11 La de un ciento por ciento era poco satisfactoria. 

•(Las de un doscientos, de un trescientos, de un cua- 
trocientos por ciento eran comunes. 

"Hubo ganancias de un novecientos por ciento. 

" Con esto, fácil es congeturar á cuánto ascenderían los 
precios de las mercaderías más indispensables para la 
subsistencia. 

"En aquellos dichosos tiempos, una capa de paño ñno 
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de Castilla se transmitía en herencia de padres á hijos, 
como una alhaja de familia. 

»íÁ virtud del mismo principio económico antes recor- 
dado, el valor de los productos americanos, ó sea de los 
retornos, era sumamente bajo. 

"El numero de los compradores que venían en las 
flotas era muy restringido, y la cantidad ofrecida era muy 
considerable. 

«•La situación de los especuladores del nuevo mundo 
era, pues, extraordinariamente desventajosa. 

"Los precios de las mercaderías europeas, exorbitan- 
tes ya en las ferias, experimentaban todavía un recargo 
de importancia á causa del costo de los trasportes y de 
las averías consiguientes, en los largos viajes que se ha- 
cían, en partes por agua y en partes por tierra, para 
conducir los objetos, verbigracia, desde Portobelo hasta 
Bogotá, Popayán, Quito, Lima, ó Santiago de Chile. El 
secretario del consulado de Chile, don José de Cos Iri- 
berri, describe como sigue, en una memoria leída ante 
una junta de dicho cuerpo en 30 de septiembre de 1 797, 
los efectos del régimen de las flotas y galeones en nues- 
tro país. 

"¿Cuáles podían ser los progresos de los comerciantes 
de Chile, reducidos por este sistema de comercio á la 
alternativa, ó de exportar directamente sus metales para 
el Callao, y desde allí á Panamá y después á Portobelo, 
pagando licencia, pasajes, fletes, que el antiguo modo 
de hacer esta navegación (el de las flotas y galeones) 
hacia exorbitantes, alcabalas, almojarifazgos, seis por 
ciento de avería, derechos establecidos en el Perú des- 
de 1 59o;ó de enviarlos á Lima, y surtirse allí de unos efec- 
tos en que las segundas manos no pretendían lucrar 
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menos que las primeras? Y dado caso que algunos acau* 
dalados de Chile se dirigiesen á Portobelo, ¿qué propor- 
ción debía haber entre las cantidades que los chilenos 
necesitaban para lucrar en un efecto cualquiera, y las que 
necesitaba un peruano? ¿Y cuan desmesuradas no se- 
rían las ganancias que pretenderían sacar á su vuelta, de 
unos efectos raros y escasos, porque la codicia había ha- 
llado el medio de pedir á España, y de enviar menos de 
lo necesario para asegurar la salida, y dar la ley en los 
precios? ¿Cómo podía florecer así un país que por la fe- 
racidad de su suelo exigía la facilidad de poder exportar 
sus frutos, y una cómo 1 1 importación directa de los efec- 
tos más necesarios? Y si la distancia á que se hallaba este 
reino del centro del comercio ó de los mercados le era 
tan gravosa en la época de la industria de la España, 
cuando de sus propias fábricas podía formar cargamen- 
tos proporcionados á la poca población de sus posesio- 
nes occidentales, ¿cuánto más gravosa no le sería cuando, 
puesta con los grandes esfuerzos hechos en tiempo de 
Felipe 1 1 como sobre un plano inclinado, empezó á co- 
rrer rápidamente á su decadencia, y tuvo que recurrir á 
las manufacturas extranjeras para proveer estos domi- 
nios, que con las sucesivas reducciones de los indios y 
el establecimiento de los muchos españoles que emigra- 
ron á este continente, cada día se iba aumentando en 
poblaciones, y exigía mayores cargamentos; y éstos, por 
estas circunstancias y las mayores necesidades delera- 
rio, venían cada vez más recargados de derechos?ii (Crá- 
nica de 1810, págs. 63 65.) 

itEI beneñcio de esas negociaciones alentó el comercio 
de contrabando, á pesar de las penas terribles con que 
estaba condenado. En efecto, el contrabando no sólo era 
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un medio de comercio que aseguraba pingües ganancias, 
sino que satisfacía una necesidad real y efectiva, desde 
que la metrópoli no bastaba para surtir á sus colonias. 
Entonces, como en todos los tiempos y países en que se 
ha abusado del sistema de restricciones y prohibiciones, 
el comercio ilícito tomó un gran desarrollo y llegó á ser 
una especulación condenada por la ley, pero que no tenía 
nada de deshonroso ante la opinión. El contrabando se 
circunscribió en los primeros tiempos á los puertos que 
estaban más al alcance de los europeos, franceses, ingle- 
ses y holandeses, es decir, á las costas del Atlántico. Las 
colonias del Pacífico, esto es, las que formaban el virrei- 
nato del Perú, siguieron por largos años surtiéndose ex- 
clusivamente en h, feria de Puertobello. 

»»En el Pacífico se había organizado gradualmente un 
sistema análogo de trasportes que completaba aquél ré- 
gimen comercial. Los virreyes del Perú se empeñaron 
en regularizar este servicio desde que los corsarios ingle- 
ses y holandeses hicieron sus primeras apariciones en 
estos mares. Una flotilla de quince ó veinte barcos mer- 
cantes escoltados por dos ó tres buques armados en gue- 
rra, salía regularmente del Callao en mayo ó junio de 
cada año. Transportaba á Panamá los caudales con que el 
tesoro del Perú contribuía á aumentar las rentas de la 
corona de España, y los productos americanos, en su 
mayor parte oro ó plata en barra ó en moneda, que de- 
bían negociarse en la feria de Puertobello. En esa flotilla 
iban también los mercaderes ó sus agentes encargados 
de esta negociación. 

»» Después de un viaje penosísimo hecho á lomo de muía, 
los comerciantes del Pacífico cruzaban la región del istmo 
y llegaban á su destino en agosto ó septiembre á esperar 
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el arribo de los galeones de España. La pequeña ciudad 
de Puertobello, situada, como se sabe, sobre el mar de 
las Antillas, poblada habitualmente sólo por algunos 
centenares de negros y de mulatos y por una corta guarni- 
ción, era durante mes y medio, á pesar de la insalubri- 
dad de su clima, el centro de un importantísimo moviitiien- 
to comercial, mientras se efectuaba el desembarco y la 
venta de las mercaderías de España, y la carga de los 
productos americanos. Terminadas estas compras, los 
comerciantes del Pacífico tomaban otra vez la flota en 
Panamá, y en noviembre ó diciembre estaban de vuelta 
en el Callao con sus nuevas mercaderías. En aquellos 
tiempos, los individuos que ejercían el comercio en Chile, 
eran pobres mercaderes de última mano que ni siquiera 
llegaban á surtirse a la feria de Puertobello. Compraban 
sus mercaderías en Lima, cuando ya estaban recargadas 
con todos los costos que exigía aquella organización 
comercial y con las utilidades que sacaba cada uno de los 
vendedores por cuyas manos habían pasado. Esos peque • 
ños comerciantes, que estaban obligados á ir al Perú á 
hacer su surtido y que por falta de otros medios para 
trasladar sus valores, debían llevar consigo el dinero en 
barras metálicas ó en plata amonedada, tenían que pagar 
fuertes fletes para transportar sus mercaderías á los puer- 
tos de Chile, y que pagar además en estos puertos nuevos 
derechos de aduana, ó de almojarifazgo, como entonces 
se decía. Todas estas trabas recargaban de tal suerte el 
precio de las mercaderías, que en general los artículos 
europeos costaban en Chile á lo menos el doble de lo 
que costaban en el Perü, y el cuadruplo á lo menos de lo 
que habían costado en España. Bajo tales condiciones, 
el comercio no podía tomar un gran desarrollo. La pobre- 
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za de los pobladores de Chile no les permitía comprar 
por aquellos altos precios más que lo que les era estric- 
tamente indispensable. Sólo desde el segundo decenio 
del siglo XVII, cuando el situado real había repartido 
en el país algunos capitales, los consumos de artículos 
europeos comenzaron á ser un poco mayores, y mayores 
también las utih'dades de los comerciantes. Pero enton- 
ces mismo tuvieron éstos que experimentar contrarieda- 
des de otro orden. Las correrías de los corsarios ea 
nuestras costas les causaron no pocos daños; y el solo 
anuncio de su reaparición en el Pacífico era causa de 
alarma y de consternación, ti (Historia General de Chile ^ 
tomo IV, páginas 267 á 269.) 

11 La ley prohibía á todo extranjero el pasar á las In 
dias ó el comerciar en ellas bajo pena de confiscación de 
sus mercaderías y de sus demás bienes, que debían re- 
partirse por iguales partes entre el denunciador, el juez 
de la causa y el fisco. Los colonos de cualquier rango 
que cometieran el delito de negociar con los extranjeros, 
incurrían en las penas de muerte y de confiscación de 
todos sus bienes, pesando la pena de destitución sobre 
los gobernadores y demás funcionarios de la corona que 
hubiesen autorizado ese comercio. Aun en los casos en 
que un extranjero obtuviera permiso para comerciar en 
alguna de las colonias, le era prohibido pasar más aden- 
tro de los puertos de su destino; y los gobernadores mis- 
mos estaban privados de la facultad de permitir que el 
extranjero se internara en las provincias de su mando. 
El permiso concedido en algunas ocasiones á los ex- 
tranjeros para comerciar en las Indias, no se extendía á 
todas sus producciones. Había algunos artículos, como 
el oro, la plata y la cochinilla que les era prohibido ad- 
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quirir y exportar, n (Historia General de Chile, tomo I V> 
páginas 228-9.) 

»»E1 comercio español, que tenía permiso de enviar 
mercaderías á las Indias, podía remitirlas de toda espe* 
cié, con excepción de las expresamente vedadas en las 
prohibiciones reales. La primera y principal prohibición 
se refiere á la moneda y á las piezas de plata ü oro la- 
bradas. 

»> También estaba prohibido llevar negros levantiscos, 
»»porque diz que son de casta de moros, y otros tratan 
»con ellos, y en una tierra nueva donde se planta agora 
(«nuestra santa fe católica, no conviene gente de esta cali- 
didad ;it así se expresaba un real cédula sobre la materia. 
Sin embargo, el rey daba licencias particulares para lle- 
var negros y mulatos á las nuevas tierras; y por mucho 
tiempo hubo de hacerse contratos para la importación en 
América de cantidades de esos individuos de la especia 
humana, siendo célebres los tratos ajustados sobre el par- 
ticular con la Corte de París. De las investigaciones que 
hemos hecho resulta que la primera traída de esclavos 
negros á Chile tuvo lugar por los años 1586 á 87, ha- 
biendo sido Gaspar de Peralta quien obtuvo licencia con 
tal objeto. En 1780 se sirvió el rey conceder á sus va- 
sallos de América, exceptuándose á los del Río de la 
Plata, Chile y reino del Perd, ' el permiso de proveerse 
de negros de las colonias francesas, durante la guerra; y 
en 1 788 se abrió el comercio de esa raza á todos los ex- 
tranjeros, señalándoles los puertos por donde les era dado 
introducirlos.it (M. Martínez, Comercio de Chile en la 
¿poca de la colonia.) 

»»Para el arreglo del comercio exterior, se planteó con 
vigor el sistema de la balanza de comercio. Y como to* 

R. ECONÓMICA.— Tomo IV - 33 
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dos saben que éste consiste en estimar por riqueza úni* 
ca los metales preciosos y balancear la ganancia ó pér- 
dida de un país, según sea mayor ó menor la internación 
de moneda comparada con la exportación, se siguió la 
lógica del error y se prohibió la importación de artículos 
extranjeros que hubieran de retornarse en dinero, como 
se prohibió también la importación de metales preciosos 
bajo pena de muerte. n (Miguel Cruchaga, Organiza^ 
ción Económica^ pág. 3.) 

"Se creería que los permisos acordados por el rey... 
eran más ó menos frecuentes y no difíciles de obtener; 
pero las condiciones exigidas para ello, dejan ver que 
no debían ser muchos los que llegaban á alcanzarlos. 
Para que un extranjero pudiera obtener carta de natu- 
raleza que lo pusiera en aptitud de ser admitido á tra- 
tar en las Indias, era preciso: i.^, que hubiera vivido 
en España ó América por espacio de veinte años con- 
tinuos; 2.0, que fuese propietario, diez años antes, de 
casa y bienes raíces que representasen un capital propio 
de cuatro mil ducados; 3.^, que estuviese casado con 
nacional ó hija de extranjero nacida en España ó Amé- 
rica; 4.^, que el consejo de Indias hubiese declarado que 
podía gozar de este privilegio después de una prolija 
información que debía rendirse ante la audiencia, están* 
do todavía el pretendiente sujeto á otros trámites y 
diligencias.il (Historia General de Chile^ tomo IV, pá- 
gina 229.) 

»»Se puede decir que de hecho la metrópoli excluyó 
siempre del comercio de las Indias á los extranjeros, y 
sólo lo permitió á los naturales, entendiéndose por tales 
los hijos de Castilla, León, Valencia, Cataluña, y las is- 
las Mayorca y Minorca. Famosas son las cédulas expe- 
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didas por varios reyes, destinadas á extirpar sus esta- 
dos de ultramar de todos los extranjeros que cautelosa- 
mente se hubieran deslizado á esas regiones. Pero no 
sólo estaba vedado á esas personas el pase á las Indias 
sino también el comercio activo y pasivo con ellas. Bajo 
el nombre de extranjeros se comprendió, para los efectos 
del comercio, á los vasallos de la corona que no perte- 
necían á los reinos habilitados para ese tráfico. 

»»La naturaleza para el comercio era de tres clases: por 
origen, por nacimiento sólo, y por privilegio. Se decían 
naturaleza de origen aquellos que habían nacido en Cas- 
tilla, Aragón y Navarra de padres oriundos de esos mis- 
mos reinos. Naturales por nacimiento, á los nacidos en 
dichos reinos de padres extranjeros transeúntes. Final- 
mente, por privilegio, á los que residiesen en los reinos 
de España ó en los de Indias por diez años, »con cazas 
•»y bienes de asiento y estuviesen casados con mujeres 
"naturales de ellos, n 

»»Y como una singular curiosidad de las mil alternati- 
vas que á este respecto sufrieron la legislación y las ideas 
entonces dominantes, citaremos la cédula de 1518 en 
que se mandó que «» ningún reconciliado ó nuevamente 
"convertido á nuestra santa fe católica, de moro ó de ju- 
"dío, ni hijo suyo, ni nietos de personas que públicamente 
"hubieren traído sambenito, ni hijos ni nietos de quema- 
"dos, ó condenados por herejes por el delito de la heré- 
"tica pravedad por línea masculina ni femenina pudiesen 
"pasar á las Indias, aunque tuviesen habilitación, pena 
"de perdimiento de bienes y de cien azotes, destierro 
"perpetuo de las Indias y la persona á merced del rey». 
(M. Martínez, Comercio de Chile en la época de la co- 
lonia.) 
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Aparte de este absurdo sistema comercial, las contri'^ 
buciones eran muy gravosas. Don Marcial Martínez en 
su estudio citado las detalla en esta forma: 

"El derecho de avería se pagaba con el objeto de pro- 
veer á la subsistencia de las armadas que convoyaban á. 
las flotas y galeones. Hubo en la serie de los años diver- 
sidad de manera de cobrar el impuesto. Ya se lo recau- 
daba á tanto por tonelada, ya se tenía en vista sólo el 
tesoro traído por los buques de vuelta de las Indias, con 
excepción de la parte destinada á los Santos Lugares, ó 
á la canonización de San Francisco Solano^ ó para la 
redención de cautivos; ya se hacía un prorrateo arbitrario 
por los oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla y 
Cádiz. Por tiempos no se tomó en cuenta para la prorrata 
la armada real; pero en otras épocas, pagó ella su parte 
proporcional. En ocasiones se cobró el impuesto en ge- 
neral al comercio de cada uno de los puntos de América, 
y la regla que se estableció fué la siguiente: al comercio 
del Perú le cupieron 350,000 ducados, al de Nueva Es- 
paña 200,000, al del nuevo reino de Granada 50,0001 al 
de la provincia de Cartagena 40,000, y á la real hacien- 
da 1 50,000. Las sumas que producía este impuesto no 
alcanzaban, empero, á saldar los gastos de las armas, y 
sobre todo en épocas en que menguó extraordinariamen- 
te el comercio, tuvo el tesoro que pagar déficits más ó 
menos considerables. Llegaron también circunstancias 
en que la decadencia de la marina de guerra española 
obligó á la corte á pedir auxilio á la Francia, y entonces 
el tesoro pagó íntegramente los servicios de la escuadra 
de esa nación amiga. 

'• La historia conserva memoria de diversos contratos 
ó asientos hechos con comerciantes particulares ó compa- 
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ftías para el cobro del derecho de que hablamos, y para 
que se tenga idea de cuánto produjo por ese medio, bas- 
tará recordar que ciertos contratistas se obligaron á 
hacer á su costa los aprestos de las flotas y dar cada 
año 6o,ocx> ducados para el pago de tributos, salarios y 
otros gastos de cuenta de averias. Da la medida de las 
ideas caballerescas de aquellos tiempos la capitulación 
que se lee en ese asiento, de que no se diese al negocio 
el nombre de arrendamiento, sino de administración, á 
fin de que no perjudicase á la nobleza de los contratistas. 

I* La ultima modificación que sufrió el derecho de ave- 
rías fué la que se consignó en el reglamento del comercio 
libre» en donde se dispuso que la contribución no exce- 
diese de medio por ciento sobre la plata y el oro. 

» El derecho de almojaiífazgo se debía y se pagaba al 
rey »ipor razón de portazgo é de diezmo é de censo de 
*t tiendas. II 

"El origen de este impuesto es tan antiguo como el 
de comercio de Indias, pero por real cédula expedida 
por los Reyes Católicos á 28 de febrero de 1 543, se lo 
suspendió temporalmente. Desde 1544 para adelante se 
cobró siempre ese derecho, ora á razón de 7 y medio, 
ora de 5 por ciento, debiendo pagarse en todo caso un 
dos y medio en Sevilla; y más tarde se elevó la tasa 
hasta el 5 por ciento como derecho de exportación en 
Espaüa y el 10 por ciento de importación en las Améri- 
cas. En cuanto á objetos de retorno de las Indias, pa- 
gaban un 5 por ciento en Sevilla y un 10 por ciento por 
razón de derechos de alcabala de primera venta, siendo 
de notar que hubo tiempo en que subió al 20 por ciento. 
El almojarifazgo se cobraba no sólo por las mercaderías 
sino también sobre la *ijarcia, velas, clavazón y las de* 
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•*más cosas que de los navios dados al travez vendiesen 
»»sus dueños.!! En el reglamento del comercio libre se 
previno que las mercaderías y frutos destinados, entre 
otro puntos, á Valparaíso y Concepción de Chile, paga- 
sen, siendo españoles, al tiempo del embarco, el 3 por 
ciento, y si los géneros fuesen extranjeros, el 7 por cien- 
to, debiendo unos y otros devengar iguales derechos á su 
entrada en las Indias. 

hLo único que estaba exceptuado del impuesto, era lo 
siguiente: los objetos de avío y servicio de los pasajeros, 
lo que llevasen los eclesiásticos que iban á establecerse 
en América, las provisiones y bastimentos de la marina 
real, las cosas enviadas por cuenta del rey y los azogues. 
El método seguido para la cobranza del impuesto varió, 
habiéndose hecho al principio sobre aforo ó avaluación 
de las mercaderías, después por palmos cúbicos ó nú- 
mero de piezas, y en diversos tiempos por el peso, como 
se deduce de lo que á éste respecto dice don Miguel 
Álvarez Osorio, en su obra titulada Extensión políti- 
ca dirigida á Carlos lí.w f'M. Martínez, Comercio de 
Chile en la época de la colonia,) 

"Después de infinitas peripecias, de subidas y descen- 
sos en la tasa, conforme al apremio de las necesidades ó 
al desahogo en tiempos de abundancia, (y éste es un 
fenómeno común á todos los tributos americanos) quedó 
definitivamente fijado aquel tributo en el siglo XVII, 
que es el de que nos ocupamos, en cinco por ciento que 
debían pagar las mercaderías embarcadas para América 
en el puerto de Sevilla, como derecho de salida, y en el 
diez por ciento con que se les gravaba en los puertos de 
entrada. (Ley 2.* t. 5, lib. 8.° de Indias.)ii (Historia 
de Valparaíso, pág. 214.) 
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»*Otro derecho impuesto al comercio era el de tonela* 
das creado en 1608 para los gastos de la Universidad ó 
cofradía de navegantes. La cuota del impuesto fué en 
un principio de real y medio por tonelada y después de 
sólo un real. Anexa á esta contribución corrió la de me* 
dia annata, establecida en 1632, que se cobraba al respec- 
to de dos y medio por ciento sobre la cuota de la de to- 
neladas. 

<iLos mercaderes se obligaron además á otras contribu* 
ciones, que se destinaron á la fundación y subsistencia del 
seminario de San Telmo en Sevilla, entendiéndose que 
ellas no comprendieron á los avisos ni navios sueltos. 

H Cuando cesaron de funcionar las flotas y galeones, 
el derecho de toneladas con todos sus accesorios se hizo 
extensivo á cuantos buques navegaban á Indias; y al 
restablecimiento de aquellas flotas renació el derecho 
bajo las mismas condiciones que había antes de 1 740. 
Este impuesto, el más gravoso al comercio, llegó á ser 
intolerable y á cada nueva exacción que nacía se la com*^ 
prendía bajo la denominación general de toneladas, lle- 
vando diversos nombres específicos. El decreto del 
comercio libre eliminó esta contribución, pero dejó subsis- 
tente un uno por ciento "para indemnizar el seminario de 
"San Telmo y otros cuerpos que tenían dotación en las 
" toneladas, ft 

"El derecho de almirantazgo era una obvención de los 
almirantes, y la cobraban éstos en la carga y descarga y 
anclaje de los buques, conociéndose en éste caso con el 
nombre de derecho de marco. El primero que gozó de 
este impuesto fué don Cristóbal Colón, á quien cedieron 
los reyes "la decena parte de cualesquiera mercade- 
arías, siquiera sean perlas, piedras preciosas, oro, plata» 
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i( especería y otras cualesquier cosas que se compraren, 
«(trocaren, faltaren, ganaren ó vieren dentro de los límites 
«idel almirantazgo. 

Este derecho se perdió con el tiempo, y en todo el 
siglo XVII no se encuentra vestigio de él; pero apareció 
con el nombramiento del infante don Felipe de Borbón 
bajo proporciones exorbitantes. Cuando se suprimió en 
España el empleo de almirante, quedó el derecho como 
ramo del Real Tesoro, y vino á desaparecer como otras 
gabelas en 1778.11 (M. Martínez, Comercio de Chile en 
la ¿poca de la colonia.) 

*t£l establecimiento de las aduanas costó en el Pacíñco 
largos años de lucha y de ensayos, de fraudes y desen- 
gaños. 

it Hasta principios del ultimo siglo todas las rentas pu* 
blicas se daban en arriendo, segdn en otras ocasiones 
prolijamente hemos demostrado. Y de este sistema había 
que deducir dos tristes consecuencias: la primera, de que 
la España no enviaba á estos países hombres que supie- 
ran manejar los caudales públicos por falta de pericia y 
de pureza, y la segunda, que sus administrados no tenían 
el suñciente apego á la ley y al deber para desempeñar 
fielmente todos sus cargos para con el Estado. Aplica- 
da, en verdad, la linterna de las revelaciones íntimas al 
manejo financiero de la colonia en todos sus ramos, no 
se encuentra sino un caos de fraudes, contrabandos, al- 
zamientos de dineros; la más repugnante desmoraliza- 
ción, en una palabra. 

••Considerábase la América como una arca abierta en 
la que todos los funcionarios piiblicos, desde el virrey al 
más humilde guarda playa, se juzgaba con derechos para 
entrar ambas manos, lo que np podía dejar de suceder 
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desde que la mayor parte de los empleos públicos se 
vendían en la península por escudos, como sucedió con 
la presidencia de Chile en tiempo de Ustáriz (1707) y 
con la gobernación de Valparaíso en tiempo de To- 
bar(i7i3).ii (Historia de Valparaíso, tomo II, pág. 237^. 
Para manifestar con cifras la pobreza del comercio 
I^'timo que se practicaba en aquella época, y la deses- 
perante lentitud de su desarrollo, por las trabas que se 
le imponían, insertamos en seguida un cuadro de las ren- 
tas de la Aduana de Valparaíso desde el año 161 2 hasta 
el de 1772, extractando estos datos de la obra del señor 
Cruchaga, Organización Económica: 

Bantas (almqjarífiu^) de la Ádoaiia de Talpaniso en loe afioe que ee expresan: 



j6x2. 

I6I3. 

I6I4. 
I6I5. 

I6I6. 

1617. 
162 1. 
1622. 

1623. 

1624. 
1625. 
1626. 
1630. 

1631. 

J633. 
Í635. 

1636. 
1637. 

1638. 

1639. 

1641. 

1643. 



$ 



418 

I62I 
620 

486 
1471 

2045 
1422 

816 

2924 

1423 
1114 

1172 

1760 

640 

>24S 
2419 

1769 

2232 

1086 

7297 

5"4 



647: . . . . $ 

649 f 

651 it 

653 " 

654 " 

^Si " 

656 ti 

657 " 

658 if 

659 " 

660 »i 

661 ff 

662 ti 

663 it 

664 ti 

665 ti 

671 ff 

672 II 

673 n 

674 " 

675 " 

676 ff 



4430 

5744 
35" 
1676 

1738 

5367 
1326 

2904 

1037 
1720 

5425 

5447 

5637 
6294 

5514 
7990 

"334 

8585 

5458(0 
2750 

3953 
8449 



(1) Aunque no hemoj comprobado el hecho, fMircce que las ctfraf anotadaJí des- 
|Ni^ de 1672 incluyen los almojarí£ugos de todo el pnis. 
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677. 
678. 

679. 
68o. 

691. 

692. 

693- 
694. 

695- 
698. 

699. 

700 

701. 

702. 

703. 
704. 

705- 
706. 

707. 

708. 

709. 

710. 

7.^1- 
732- 
733- 
734. 
735. 



$ 

II 

II 
II 
II 
II 
II 
11 
II 
fi 
II 
11 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 



6357 
7379 

5230 
8885 

8230 

10893 

8682 

7097 

8688 

3964 
12003 

14497 
18209 

12800 

13400 
13400 

13400 

19852 

15180 

5590 

5590 

"745 

25588 

23758 

24477 
24494 

2492 



1736. 

1737. 
1738. 
1740. 

1751- 
1752- 
1753- 
1754. 

1755. 
1756. 

1757. 
1758. 

i7?9- 
1760. 

1761. 

1762. 

1763. 

1764. 

1765. 
1766. 

1767. 

1768. 

1769. 

1770. 

1771. 
1772. 



$ 

II 

II 

ti 
II 
if 
if 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
fi 
II 
II 
II 
II 
II 



23790 
17665 
28719 
28565 
28550 
28950 
29628 

20533 

38983 
32600 

32600 

32600 

28568 

31935 

38835 
36207 

36207 

36207 

24138 

24138 

85438 
82563 

42594 

78795 
25662 

59176 



(M. Crucmaga, Organización Económica, págs. 234-5 

y 252-8.) 

El sistema restrictivo y los contrabandos explican la 
esterilidad de esta renta durante dos siglos. El señor 
Barros Arana explica la condición de las rentas de Chi- 
le en aquella época en las siguientes palabras: 

"El examen de las rentas públicas del reino de Chile 
puede dar una idea del estado de su industria y de la 
pobreza general del país en aquellos años. Los reyes de 
España habían implantado en sus colonias de América 
numerosas contribuciones, que en algunas de ellas les 
producían entradas considerables. En Chile, muchas de 
esas contribuciones eran absolutamente nominales, por* 
que no procuraban á la corona renta alguna. Otras, aunr 
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que eran bastante gravosas, producían cantidades relati* 
vamente pequeñas. 

H La más pesada de todas ellas y la que había costado 
más trabajo imponer, era la de alcabala que gravaba con 
un derecho de cuatro por ciento todo contrato de compra- 
venta de muebles ó inmuebles, así como las permutas, 
arrendamientos, imposiciones de censos y donaciones. Al 
lado de éste figuraba el de almojarifazgo ó de aduana, que 
recaía sobre la introducción de mercaderías, gravándolas 
con un derecho de cinco por ciento sobre el mayor valor 
que tuviesen en el puerto á que llegaban. Este impuesto 
era mucho más gravoso de lo que á primera vista pare- 
ce. Desde luego, era calculado sobre el más alto valor 
que tenía ó podía tener la mercadería en el puerto de su 
arribo; pero ese impuesto debía, además, pagarse en cada 
puerto en que la mercadería fuere desembarcada, aunque 
ya lo hubiera pagado en otro. Así se explica, en cierto 
modo, el alto precio que tenían en Chile las mercaderías 
de procedencia europea. Antes de llegar á nuestros puer- 
tos, ya habían pagado en el Perú el derecho de almojari- 
fazgo, que, sin embargo, se les obligaba á pagar de nuevo. 
Para simplificar la percepción de estos impuestos y 
asegurarse una renta üja é invariable, el soberano, por 
medio de sus virreyes y de las juntas de hacienda, seña- 
laba á cada provincia la suma del impuesto que debía 
enterar en la caja real, y confiando su percepción á los 
cabildos ó á algunos particulares por vía de arriendo, 
imponía á éstos la obligación de pagar la cantidad esta- 
blecida, autorizándolos para ganar la diferencia entre esa 
suma y el producto verdadero del impuesto. Después de 
muchos aplazamientos y discusiones, que hemos recor- 
dado en otros lugares, estos impuestos quedaron definí* 
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tívamente establecidos en Chile por provisión del virrey 
del Peni, conde de Chinchón, de 15 de mayo de 1639, 
estimándolos en la suma de 1 7,000 pesos, de los cua- 
les 12,500 correspondían al derecho de alcabala, y 
los 4,500 restantes al de almojarifazgo. El cabildo de 
Santiago, comprometiéndose á pagar al tesoro real la 
referida suma, tomó á su cargo en 7 de septiembre 
de 1640 la percepción de dichos impuestos por el térmi- 
no de quince años. Habiendo ocurrido en mayo de 1647 
el espantoso terremoto que arruinó á Santiago, el virrey 
del Perú, marqués de Mancera, suspendió, en noviem- 
bre de ese mismo año, la cobranza de aquellos impues- 
tos, y el rey, por cédula de i.*^ de junio de 1649, sancio- 
nó esta medida, decretando que la gracia concedida para 
la reparación del reino después de aquella catástrofe, 
durara seis años. Apenas restablecidos estos impuestos, 
sobrevino el gran levantamiento de los indios en 1655, y 
entonces el virrey del Perú, conde de Alba de Lista, 
volvió á suspenderlos por el término de otros seis años; 
pero haciendo valer diversas dilaciones y pretextos, sólo 
se pusieron nuevamente en planta en 1674. El cabildo 
de Santiago cobró este impuesto durante un año; pero 
el resultado de esta percepción fué tan poco favorable, 
que en 1675 renunció determinadamente á seguir sujeto 
á este arreglo que le procuraba pérdidas considerables y 
los mayores embarazos para pagar al tesoro real la can- 
tidad estipulada. 

"La cobranza de esos impuestos pasó entonces á ha- 
cerse directamente por medio de funcionarios especiales 
designados por el gobernador con acuerdo de los oficia- 
les reales. Este régimen subsistió trece años, y su resul- 
tado fué verdaderamente desastroso. Hubo años en que 
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esos dos impuestos no produjeron mas que dos ó tres 
mil pesos, pero en otros fué superior en más del doble, 
lo que demostraba más que otra cosa, una administración 
irregular y desordenada. Reconociéndose los inconve- 
nientes de este sistema, y descubriéndose que la percep- 
ción era mal hecha, por sugestión del ñscal de la real 
audencia don Pablo Vázquez de Velasco, se trató de 
volver al régimen antiguo; pero el cabildo no quiso tomar 
á su cargo la cobranza de esos impuestos, ni siquiera por 
la suma de nueve mil pesos, y fué necesario sacarla á 
remate público. Por este medio, un particular la subastó 
por el término de cuatro años, comprometiéndose á pagar 
diez mil pesos por año.ii (Historia General de Chile^ 
tomo V, págs. 307-9 y nota 29.) 

Agustín Ross 
(Continuará) 
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Santiago, 26 de octubre de 1888. 

Ni los viejos más presumidos de memoriosos, alcan- 
zan con sus recuerdos á otro invierno tan largo como el 
del presente año, que ha invadido los dominios natura- 
les de la primavera y nos ha mantenido durante todo oc- 
tubre bajo las lluvias, los nublados y los hielos de noches 
aun más frías que las de agosto, ocasionando con esto 
los perjuicios de consideración al rendimiento de las vi- 
ñas y sembrados de trigo que apuntamos en seguida. 

Viñas. — Se nos asegura que á consecuencia de las ul- 
timas heladas deben considerarse perdidas en gran parte 
las cosechas de las viñas del sur de Talca y la casi tota- 
lidad de las del departamento de los Andes. 

Respecto de las viñas productoras de nuestros vinos 
más afamados, no sabemos de ninguna en que la atenta 
previsión de sus dueños no haya hasta ahora vencido á 
las inclemencias y rigores del tiempo. Témese, sin em- 
bargo, que, si los fríos continúan, no sea dable evitar el 
desarrollo del oiditim, que para combatirlo se necesita 
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de un calor atmosférico superior á veinte grados del 
centígrado. 

Trigo. — Ateniéndonos á los informes que hemos reci- 
bido, el estado de las sementeras de la república puede 
dividirse en tres zonas perfectamente diseñadas: en la 
región central, desde Valparaíso á San Fernando, que 
ha sido la más perjudicada por las últimas lluvias, las 
sementeras están perdidas en gran parte; desde San 
Fernando al Parral el estado es regular apenas; y desde 
el Parral al sur, bueno. Diferencia que se explica por ser 
los trumaos del sur mucho menos sensibles que las tie- 
rras del centro á las influencias de las lluvias. 

Las causas del alza del trigo que apuntábamos en 
nuestra revista anterior, se han sentido aun más en el 
presente mes. En Londres se ha elevado el precio des- 
de 36 á 39 chelines, y á los pedidos del Perú han venido 
á agregarse ahora los de Buenos Aires, Montevideo y 
Río Janeiro, que antes no habían acostumbrado surtirse 
de nuestro mercado. Pero, con todo, la exportación ha 
sido insignifícante, quedando reducida á una remesa de 
cuatro mil hectolitros hecha para el Perú y de diez mil 
para Río Janeiro. Las demás órdenes para estos lugares 
quedan aun pendientes y sin poder cumplirse por la es- 
casa existencia del artículo, que tal vez no alcanzará á 
llenar ni las necesidades del consumo interior. Hoy está 
agotada por completo la existencia de las bodegas de 
San Antonio, Matanzas, Llico y Curanipe. Esta es la 
causa que más ha influido en el alza persistente del ar- 
tículo, que en el mes ha subido desde cinco pesos cua- 
renta centavos á que lo cotizábamos en 26 de septiem- 
bre hasta seis pesos cuarenta centavos, precio á que se 
han hecho las últimas ventas de trigos provinientes 
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del valle central, pues los del sur se estiman en cincuen- 
ta centavos menos. Si, como es presumible, las órdenes 
de Buenos Aires y Río Janeiro se repiten alzando el 
precio, no sería extraño que el trigo llegara á valer más 
de seis pesos cincuenta centavos y aun alcanzara á siete 
pesos. 

Nada sabemos de positivo sobre las ofertas de 5 pesos 
que se dice han sido hechas por trigos de la próxima 
cosecha; los molineros guardan todavía mucha reserva á 
este respecto. 

Cebada. — No ha habido variación en el precio de este 
artículo, que ahora cotizamos, como en nuestra revista 
anterior, á 2 pesos 45 centavos. 

Ganados. — Las ventas de ganado flaco han sido ma- 
yores en este mes que en el anterior, y los precios se 
mantienen fírmes. La escasez del ganado gordo ha sido 
manifiesta; de tal manera que los bueyes y novillos que 
otros años se consideraban á media gordura, en este mes 
se han vendido como animales de matanza y á alto 
precio. 

Esperamos obtener para nuestra revista de noviem- 
bre datos completos que nos permitan estimar con exac- 
titud los precios y el desarrollo que han alcanzado en 
el presente año todos los productos de la ganadería. 

Cambio. — La persistente mejoría del tipo del cambio 
que en las cotizaciones de los bancos ha subido en el mes 
desde 260 hasta 27JÍ, motivada por el aumento pro- 
gresivo de las exportaciones de salitre y por el valor del 
cobre en Europa es de esperar que ni se perturbe ni 
decline de su tasa actual en adelante. 

Cobre. — Aun no se aumentan considerablemente las 
exportaciones de este mineral, que, no obstante el grande 
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empeño de los comítees que especulan á lá baja en Eu- 
ropa y del afzá del cambio, no ha experimentado sino 
una baja insigniñcante en Valparaíso, desde 29 pesos 60 
centavos á 28 pesos 50 centavos el quintal, precio á que 
se nota firmeza en plaza. 

Salitre. — Nuestras presunciones del mes anterior han 
sido confirmadas en todas sus partes en lo que respecta 
al alza del precio de este abono. El quintal de salitre 
dé 112 libras inglesas, que en 26 de septiembre se cotí* 
zaba en Londres al precio dé 9 chelines, subió en 9 de 
octubre á 9 chelines 3 peniques, en 1 2 de octubre á 9 
chelines 6 peniques, en 19 de octubre á 10 chelines, y 
en 26 á 10 chelines 9 peniques. Esta alza persistente 
del precio en Europa, ha compensado al productor chile- 
no de los efectos del alza, que al propio tiempo experi- 
mentaba el cambio, y ha mantenido la actividad de las 
transacciones, que en este mes han sido mucho mayores 
que en el de septiembre. Más de un millón de quintales 
se han vendido en Valparaíso entre 2 pesos 80 centavos 
y 2 pesos 90 centavos/ El mercado cierra con ventas á 2 
pesos 87 centavos. 

Por las mismas causas, las acciones de la Compañía 
de Salitre de Antofagastahan subido en el mes á 105 por 
ciento, un r 5 por ciento más que el precio de cotización 
de plaza en el mes de septiembre. 

Bonos hipotecarios. — Estos valores mantienen el alto 
tipo alcanzado en los últimos días de septiembre. 

El 31 del presente paga la Caja Hipotecaria los inte- 
reses y amortización de su deuda del 6 por ciento, que 
en la última memoria subía de 17 millones y que ahora 
no debe bajar de 19 millones; pues las deudas levanta- 
das* este semestre en la Caja Hipotecaria han sido ex- 
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cepcionalmente numerosas, motivadas en su mayor parte 
por conversiones de deudas que existían en otros bancos 
hipotecarios y que han pasado á la Caja, para evitarse 
el pago de la comisión de yi por ciento que esta insti- 
tución suprimió definitivamente en el año anterior. 

Banco Nacional. — Las acciones de este banco han sido 
objeto de grandes transacciones y experimentado un mo- 
vimiento de alza desde 193 por ciento hasta 207 por 
ciento, para declinar en seguida á 201 J/i por ciento, pre- 
cio á que se cotizaban hoy en plaza. Según entendemos, 
todo este movimiento se ha fundado en las utilidades 
que se supone obtendrá el banco de la cuenta corriente 
que en él se abrirá la Compañía Norte- Americana, con- 
tratista de los nuevos ferrocarriles del Estado. 

A efecto de cierta ley de simpatía que liga á las ins- 
tuciones bancarias, como á todas las sociedades que giran 
sobre negocios análogos, las acciones del Banco Valpa- 
raíso subieron en los mismos días á 218 por ciento para 
bajar después á 215 por ciento. 

Compañía Minera de Guanckaca. — Además de la de- 
rrota del partido revolucionario en Bolivia, otra causa im- 
portante ha influido también en el precio de estas ac- 
ciones, que anteriormente cotizamos en 2,950 pesos y 
que hoy valen en plaza 3.550 pesos. 

Todos saben que la suspensión de los dividendos 
mensuales que antes repartía Guanchaca á sus accionis- 
tas, ha provenido únicamente de las dificultades produci- 
da por la compra y continuación del ferrocarril de la 
frontera boliviana. Para pagar los 3.000,000 de pesos 
que adeudaba á la Compañía de salitres de Antofagasta 
y para continuar los trabajos del ferrocarril, Guanchaca 
levantó primeramente un empréstito en Europa por va- 
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lor de 660,000 libras esterlinas, y en seguida ha inverti- 
do de sus propios recursos más de 2.500,000 pesos. Pero 
como para terminar la linea le faltan todavía más de 200 
kilómetros, y estos trabajos no le permitirían repartir divi- 
dendos en largo tiempo más, el directorio de la compa- 
ñía parece haber optado, por recurrir nuevamente á los 
capitales europeos, ya sea levantando un nuevo emprés- 
tito que se dedicaría exclusivamente á proseguir los tra- 
bajos de la línea del ferrocarril ó ya vendiendo el mismo 
ferrocarril á otra compañía que le explotara sin grava- 
men para los accionistas de la mina. Aun no se conoce 
en la plaza cuál de estos dos términos sea el verdadero 
de la negociación que actualmente se agita en Europa; 
pero la sola noticia de que había probabilidad de llegar 
pronto á una favorable solución, ha bastado para que las 
acciones suban á los precios que antes indicamos. En 
todo caso, los accionistas esperan que en corto tiempo 
más, por efecto de estas negociaciones, las utilidades de 
la mina se destinarán únicamente á dividendos, como 
antes se hacía. 

Minera de Oruro, — Según se afirma en las cartas del 
gerente de esta compañía, desde el próximo enero se po- 
drá disponer de las utilidades de la mina para repartir 
dividendos que anualmente sumarán la cantidad aproxi- 
mada de 350,000 pesos. La ley común de los minerales 
que ahora se explotan es de 70 de D. M. 

Ferrocarril Urbano de Santiago. — Antes de terminar 
esta revista, vamos á expresar francamente nuestro jui- 
cio respecto á las manifestaciones que ha provocado el 
alza de de dos y medio centavos, que el Directorio del 
Ferrocarril Urbano acordó para el pasaje de i.^ clase. 

No tenemos para qué hablar de la cuestión de dere- 
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cho, que á nadie le ha ocurrido discutir siquiera: ejerci'* 
tan derechos plenos, tanto la empresa que eleva la 
tarifa del asiento de i.^ clase, como el público que pre- 
ñere subir á la imperial en cambio de no pagar los siete 
y medio centavos en i A Pero á nuestro juicio, ni sienten 
ni obran bien los que fomentan el odio contra una em- 
presa industrial bien administrada, y que ha prestado» 
como ninguna, servicios importantes al desarrollo y pro- 
greso de la ciudad, ni ha sido perfectamente exacto el 
gerente de esta Compañía, al presentarla, en remitidos 
publicados en todos los diarios de Santiago, en un esta- 
do de crisis lastimoso, y que seguramente habrá produ- 
cido espantables efectos sobre los inocentes accionistas, 
que se halagaban con las expectativas del futuro des- 
arrollo y prosperidad de la empresa. 

Protestamos de las violencias empleadas por el públi- 
co contra las personas que, por sus bienes de fortuna ó 
la ci/cunstancia de ser mujeres, no toman en cuenta el 
alza de dos y medio centavos, y persisten en tomar asien- 
to de i.^ clase; tenemos datos que nos conñrman las 
afírmaciones del gerente de la compañía, respecto al 
buen servicio y baratura del pasaje del Ferrocarril Ur- 
bano de Santiago, comparado con los que corren en otros 
países; y además, tenemos también la convicción que 
este negocio ha sido hasta hoy administrado con inteli- 
gencia; que tanto el gerente de la compañía, como sus 
directores, podrían citarse á los de otras sociedades in- 
dustriales, como ejemplos de previsión y laboriosidad. 
Pero de ninguna manera estamos de acuerdo con las 
apreciaciones que sobre las utilidades de la empresa 
podrían algunos deducir de las palabras que ha estam- 
pado el señor gerente del Ferrocarril Urbano en los re- 
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mitídos que han visto la luz pública en los diarios de la 
capital. 

Á este respecto vamos á hacer algunas breves obser- 
vaciones que nos sugieren las memorias del Ferrocarril 
Urbano, correspondientes á los años 86 y 87, que por 
lo que se reñere al año 88 sería aventurada toda opi- 
nión de nuestra parte, pues es evidente que el famoso 
incendio de los carritos urbanos y las luchas provocadas 
liltimamente por el a!za de la tarifa, ni permiten apre- 
ciar con claridad los datos que arroje el saldo de ganan- 
cias y pérdidas del año ni podrían tomarse como cir- 
cuntancias de efectos permanentes para la empresa. 

De las utilidades percibidas por el negocio, el Ferro- 
carril Urbano de Santiago repartió á sus accionistas, en 
el año de 1 886 un 9 por ciento de dividendo, y un 9 y 
medio por ciento en el año 1887. Dividendos no muy 
grandes si se atiende á los ndmeros indicados y se les 
compara con los producidos de otras sociedades indus- 
triales, pero que no son nada despreciables respecto del 
verdadero capital de la sociedad que no es de 2.700,000 
pesos, como ñgura en los balances sino de 1.^00,000 
efectivos. Sobre el capital efectivo de 1.500,000 pesos, 
el dividendo nominal de 9 por ciento representa una can- 
tidad real de 1 6. 20 por ciento, que es ciertamente una 
buena utilidad, que en ningún modo importa un estado 
angustioso para la empresa del Ferrocarril Urbano. 

Es realmente extraña la manera como ha aumentado 
el capital de esta sociedad que, hasta fines de 1884 apa- 
recía representado por 1.500,000 pesos, que en 1885 se 
elevó por ensalmo á 1.800,000 pesos y en 1886 se con- 
virtió en 2. 700,000 pesos. ¿De dónde ha sacado la socie- 
dad este aumento de capital que representa 1.200,000 
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pesos? ¿Qué han dado los accionistas en cambio de las 
nuevas acciones que han recibido? Cuando el Banco Na- 
cional acordó elevar su capital efectivo, de 4.000,000 de 
pesos que era, á 6.000,000 repartiendo á sus accionistas 
una acción por cada dos que poseían, les exigió en cambia 
la cantidad de 250 pesos por cada acción. El Ferrocarril 
Urbano procede de otro modo; reparte, á manera de 
óleo gracioso, su partija de acciones cada cierto tiempo^ 
aumenta nominalmente su capital y en seguida se pre*- 
senta quejoso al publico porque sus utilidades no repre 
sentan sino 9 por ciento de interés por cada acción. 

Pero aún hay más que observar sobre las utilida- 
des de la compañía. Cuando en 1886 se elevó el ca- 
pital social en 900,000 pesos, el Ferrocarril Urbano le- 
vantó un empréstito de 600,000 pesos y pidió á los 
bancos 300,000 más con el objeto de proseguir los tra» 
bajos de las nuevas líneas. Esta deuda, que en 1886 su- 
bía de 900,000 pesos, aparece reducida en diciembre del 
87 en más de 60,000 pesos lo que importa también una 
utilidad para el accionista que ve constituirse seriamen- 
te el capital que fué de pura invención en su principio. 

Creemos, pues, que si se atiende seriamente á los da- 
tos arrojados por los propios balances de la sociedad, 
los accionistas del Ferrocarril Urbano están percibiendo 
una utilidad de cerca de 20 por ciento sobre el valor real 
de sus acciones, y que por tanto su situación está muy 
distante de ser la lastimosa que se desprende de las pu- 
blicaciones hechas por el gerente de la sociedad. 
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CRÓNICA DEL MES 



Las deudas publicas en mora y en descrédito. — Los resultados de seis 
meses de guerra de tarifas entre Francia é Italia. — Los consumi- 
dores franceses amenazados por el hambre y protegidos contra la 
invasión de los artículos con que pudieran matarla. — Las cosechas 
de trigo en el mundo el año actual. — Ferrocarriles: de Rfo Janeiro 
á Valparaíso; el transandino; las diez ó doce vías contratadas por 
Mr. Lord y el Urbano de Santiago. — A estudiar leyes á Europa. — 
Proyecto de un seminario de aspirantes á empleados. — £1 ultimo 
acuerdo del Consejo de Instrucción Pdblica. 

El comité de los bondholders ha publicado su informe 
correspondiente al año de 1887, con datos completos 
sobre las deudas públicas en mora y en descrédito. Ellas 
ascienden á 54.187,689 libras esterlinas de capital, y 
á 39.545,496 de intereses atrasados, en la forma que 
maniñesta el siguiente cuadro: 



Kstados 

Colombia J^ 

Estados Confederados. . . . 

Ecuador. 

Guatemala. 



Capital 



Intereses 



^•9í3i5oo 


£ 805,643 


2.418,800 


3.894,268 


1.824,000 


373»92«> 


550,200 


39^149 1 
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Estados 

Honduras. 
Siberia. • 
Luisiana. 
Míssisipi. 
Perú. . 
Santo Domingo. 
Virginia. . • 
Virginia Oeste. 



Capital 



Interees 



Totales. 



5-398.570 




7.182,153 


100,000 




98,000 


184,432 






z. 400, 000 




3.515,000 


31.843,760 




21.395,048 


7M,3oo 




664,299 


4-792,553 




x.320,674 


3.047,874 






£ 54.187,989 


£ 


39.545.496 


# # 







La guerra de tarifas en que desde el i.^ de enero del 
año en curso unos cuantos politiqueros de Francia é Ita* 
lia comprometieron á esos dos países, no ha tardado en 
producir los halagüeños resultados que eran de esperarse. 

Según los datos que acaba de publicar el Ministerio 
de Comercio del segundo de dichos países, las importa- 
ciones en los seis primeros meses del año han tenido una 
diminución, con respecto á las de igual semestre del año 
anterior, de 155.507,777 francos, y las exportaciones una 
de 71.460,302 francos. En esta merma délas exportacio- 
nes figuran, como es natural, los vinos italianos por más 
de 24 millones. 

Por el lado de Francia, los resultados no son menos 
propios para dejar satisfechos á los promotores de la pa- 
triótica campaña. 

La exportación á Italia de artículos franceses manu- 
facturados y especialmente de los llamados de París, ha 
disminuido también en notables proporciones. El vacío 
dejado por ellos ha sido inmediatamente llenado por pro- 
ductps de la industria alemana, austríaca ó inglesa, y es 
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muy de temerse que, cuando la paz vuelva, no puedan 
los industriales franceses recuperar el terreno que á cau- 
:sa de la guerra de tarifas se han visto forzados á aban- 
donar. 



# 
# # 



Después de las vacas gordas las vacas flacas, dice el 
Journal des Economistes en la entrega de septiembre, y 
reñriéndose á la situación en que van á verse colocados 
los pobres consumidores de Francia, entre la espada de 
la escasez de las cosechas y la pared de las tarifas pro- 
teccionistas que diñcultan la internación de los artículos 
alimenticios. 

Al período de abundancia y de baratura, que ha per- 
mitido al pueblo soportar la pesada carga de las contri- 
buciones cada vez mayores que |o oprimen, va á su- 
ceder, según todas las probabilidades, un triste período 
de escasez y de carestía. 

Las cosechas no han alcanzado á ser siquiera regula- 
res en la mayor parte de Europa, bajo la influencia de 
los accidentes climatéricos; y por otra parte, la persis- 
tencia de los bajos precios, ha tenido por natural efecto 
una diminución del cultivo del trigo en casi todos los 
países que lo exportan, especialmente en Estados Uni- 
dos. Como consecuencia, ha sobrevenido una alza gene- 
ral en el precio de los granos, y el del pan está subiendo 
en la misma proporción. 

En presencia de estas amenazantes perspectivas ¿no 
sería cuerdo proceder inmediatamente á la supresión de 
los derechos que pesan sobre los cereales y otros artícu- 
los alimenticios? Hemos calculado en mil millones el 
gravamen que esos derechos hacen pesar sobre la masa 
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de los consumidores en provecho de los grandes y me- 
dianos propietarios rurales; y el resultado que arroja la 
comparación de los precios corrientes de esos artículos 
en Londres y París, prueba que nuestros cálculos se han 
quedado por debajo de la realidad; pues de ella se des- 
prende que el precio ha subido en Francia de una frac- 
ción equivalente al monto del impuesto, ó sea fran- 
cos 26,31 por habitante. 

Esa carga, harto pesada, pudo soportarse con una 
facilidad relativa mientras duró la baratura de los artícu- 
los alimenticios; pero con el advenimiento de la escasez, 
la situación se hará de todo punto insoportable. ¿No es 
de temer que el malestar del pueblo que ya se está re- 
velando por el recrudecimiento de las huelgas, llegue 
hasta la exasperación y tal vez hasta comprometer el or- 
den piiblico? Nadie ignora que las malas cosechas y los 
altos precios de los cereales en 1847 contribuyeron po- 
derosamente á la revolución de 1848. Y la más vulgar 
prudencia ¿no aconseja al gobierno actual hostilizado por 
enemigos harto más activos y temibles que los que com- 
batían el gobierno de julio, no le aconseja, repetimos, 
arrebatarles con tiempo el arma peligrosa que una legis- 
lación que protege á los ricos á costa de los pobres va á 
poner entre sus manos? 

La supresión de los derechos de aduana sobre los ar- 
ártículos alimenticios no sólo es en las circunstancias 
actuales una medida de justicia y de humanidad, sino 
también de hábil política y de preservación pública. 



# 
# # 



A propósito del asunto á que el párrafo anterior se re- 
fiere, damos en seguida, tomándolos de una correspon- 
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pondencia de Estados Unidos publicada en El Mercurio 
de Valparaíso, los cálculos que se hacen sobre la cosecha 
de trigo del presente año en los principales países del 
mundo: 

I» Desde algunas semanas, el tiempo ha sido tan anor- 
-malmente malo en Inglaterra y Europa, que »»el rinden, 
como lo llamamos en Chile, de trigo ha sido muy dismi- 
nuido. Se calcula que la demanda de los países importa- 
dores de trigo será durante el año cereal, 320.000,000 
contra un sobrante de 256.000,000 en los países expor- 
tadores. Esta perspectiva causó una alza aquí y en Chi- 
-cago. Ha habido una pequeña reacción en estos días, 
pero el precio aquí es 99 y medio centavos bushel para 
septiembre y 102 centavos para entregaren octubre. En 
Chicago 93 centavos. Chicago está sumamente excitada 
y asegura que el precio será luego de un peso el bushel 
Veamos la situación. 

•» La cosecha en Francia es de 85.000,000 de hectolitros 
contra 110.000,000 en 1887. Italia durante diez años ha 
producido, un año con otro, 132.000,000 de bushels. La 
cosecha de este año será 120.000,000 y necesitará á lo 
menos 20.000,000 más. En Alemania la cosecha está 
muy atrasada y cada día va empeorando, y lo peor es 
que las de centeno, cebada y papas son 30^/0 menos que 
enanos nonnales. La de Rumania será 35% menos que 
la del año pasado. 

"Rusia tiene nna espléndida cosecha. Un cablegrama 
de Odessa dice que es tan abundante que no hay brazos 
suficientes para recogerla. »» Los graneros, dice el des- 
pacho, están repletos y los agricultores no saben qué 
hacerse con el sobrante. Rara vez se ha visto semejante 
cosecha en Rusia. La de la India, se dice, será de 
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260.000,000 de bushels, mas ó xnenos la misma que el 
año anterior. En Egipto la cosecha es muy inferior á la 
de otros años y los disturbios allí impedirán que siembren 
el año entrante. El Reino Unido no cosechará mas que 
60.000,000 de bushels y tendrá que importar 1 50.ooo>ooo. 
TAe Tintes dice que después de deducir la semilla no ha- 
bía mas que 40.000,000 para el consumo, y añade que 
es la peor cosecha del siglo. The Daily News dice que 
*»la perspectiva es que importaremos tres veces más 
<ique lo que hemos cosechado^ti Austria- Hu.igría tendrá 
25^/0 menos trigo que el año pasado cuando expor- 
tó 20.000,000 de buskels. Los Países Bajos y Dina- 
marca tendrán un producto normal, pero han importado 
cada año como 30.000,000 de bushels. No tengo datos 
de España, pero se sabe que el tiempo en toda la pe- 
nínsula ha sido muy frío. Aquí la cosecha será probable- 
mente 440.000,000 de bushels. El año pasado la expor- 
tación de aquí fué de 95.000,000 y 12.000,000 barriles 
de harina. La India Británica puede este año exportar 
30.000,000 de bushels y algunos dicen 50.000,000, y Aus- 
tralia tendrá un sobrante de 10,000,000. En los cálculos 
que he visto la exportación de Chile y la Argentina se 
estima en 10.000,000 de bushels. 

11 Algunos creen que la cosecha de los Estados Unidos 
no será mas que 400.000,000 de bushels y que las pér- 
didas en los Estados del noroeste suben á 25.000,000 
de bushels. Pero sea como fuere, aunque ha habido una 
verdadera excitación aquí respecto á trigo, y mucha se- 
guridad de altos precios, pues las exportaciones de los 
puertos del Atlántico son muy reducidas, no es probable 
que los Estados Unidos exportarán tan luego las canti- 
dades de otros años. El alza esperada es basada sobre 
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aumento de exportación. Pero hay que recordar el au- 
mentó de la población que hace que cada año el consumo 
doméstico sea mayor. Luego la oferta de otros países es 
mayor y mientras la crecida demanda en el vasto y po- 
blado interior del pa(s puede causar un alza, este mismo 
aumento de precio ó alza impide la exportación, porque 
otros países como Rusia, Chile, Australia y la Argenti- 
na pueden satisfacer la demanda europea á más bajo 
precio. En 1879, el último año que vio el trigo á un 
peso el bushel^ el país necesitó para su consumo y se- 
milla sólo 275.000,000 de bushels de los 448.000,000 
cosechados, y la exportación ese año fué de 180.000,000 
de bushels. Este año !a demanda doméstica será 350 
millones de bushels de los 400 ó 432 millones cosecha- 
dos, y del sobrante de 50 li 85 millones, á lo menos 30 
millones irán á la costa del Pacíñco. Aun añadiendo el so- 
brante existente en julio, de 50.000,000, es evidente que 
este año la exportación de los Estados Unidos no igua- 
lará por mucho la de años anteriores. Alza habrá y pre- 
cios altos, pero muy disminuida exportación. Esto en 
cuanto á los Estados Unidos. 

"Por lo que toca á Europa y al Reino Unido, la situa- 
ción es en extremo seria. Por lo que he dicho se verá 
que el Continente é Inglaterra necesitarán 320.000,000 
de bushels de trigo y algunos dicen 370.000,000, y los 
cálculos para la cosecha en todo el mundo dan á los paí- 
ses exportadores un sobrante de sólo 256.000,000, que 
algunos hacen subir á 290.000,000 de bushels. Luego 
con tan inmenso déñcit como éste en el mercado cereal 
del mundo, igual á la cosecha entera en un buen año en 
un país como Alemania, es evidente que el consumo eu- 
ropeo tendrá que restringirse y que habrá una fuerte com- 
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petencia para asegurar los mercados del continente que 
han estado ya de alza durante los últimos diez días. Los 
precios han sido más altos y el avance mayor en París 
que en otras partes, pero ayer algunos mercados de In- 
glaterra tuvieron un alza extraordinaria sobre los pre- 
cios de la semana anterior. T/ie Standart de Londres de 
ayer dice: »»E1 mercado cerró firme, vendedores pidien- 
íido un avance sobre los precios del lunes (agosto 27) 
*»de 9 centavos por trigo colorado y un chelín por trigo 
«•blanco. No es probable que los precios bajen durante el 
«lotoño é invierno. En los Estados Unidos se calcula que 
íiel sobrante para la exportación será de 4.000,000 de 
^^quarters menos que en 1887 y 88, y los agricultores del 
«•Reino Unido aseguran que el trigo valdrá 40 chelines 
*»el quarter antes de fines de año. ti 

»»Lo que hace más seria la perspectiva en el Reino 
Unido es la pérdida de la cosecha de papas en muchas 
partes de Inglaterra y en toda la costa occidental de Ir- 
landa. Esta sola augura un invierno terrible, pero com- 
binada con el pan caro, la situación es deplorable. Entre 
los resultados inmediatos de esta amenazante escasez 
tendremos luego noticias de que los pueblos grandes de 
Francia pedirán, ó más bien exigirán la abolición de los 
impuestos sobre cereales, que causará un conflicto entre 
ellos y los agricultores. Y en Inglaterra, donde tres 
cuartas partes del trigo que se consumirá este año han 
de ser importadas, no se oirá más de la insensata revo- 
cación de las leyes que permiten la entrada libre de 
cereales. El año pasado el Reino Unido importó 17 
millones de quarters de trigo. Este año necesitará pro- 
bablemente 20.000,000. 

'•He dado estos datos con sumo cuidado; pero para 
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evitar que los lectores no me culpen más tarde, quiero 
hacerles una advertencia. La diferencia entre la posible 
futura demanda y los existentes sobrantes de trigo, es 
indudable; pero es preciso recordar que el consumo de 
tngo en Europa varia grandemente según la oferta y el 
precio. Ha habido una diminución en un año, de más 
de un bus he I per capita en el consumo en Inglaterra y 
Francia, motivada por una escasez moderada, y esto 
sólo haría una diferencia en la demanda europea de 8o 
millones de bushels. Aquí en tiempo de escasez la di- 
minución ha sido menos, pero una diferencia de medio 
bushel per capita sería 30.000,000. Lo mismo puede de- 
cirse de otros países y valdrá la pena no olvidar estas 
cifras. II 

# 
# # 

• 

Casi no se ha hablado ni escrito de otra cosa que de 
ferrocarriles en el mes que acaba de pasar: de los pro- 
gresos realizados en los trabajos del trasandino, que 
avanza rápidamente hacia Chile y que antes de mucho 
ha de ponernos en fácil y rápida comunicación con Bue- 
nos Aires; de los primeros pasos que se dan en la capital 
del Brasil para llevar á cabo la obra grandiosa de unir 
á Valparaíso con Río Janeiro atravesando la Repiiblica 
Argentina y el Paraguay y extendiendo sus ramificacio- 
nes al Uruguay y á toda la costa del imperio, pensa- 
miento colosal no menos grande y ütil y tal vez más 
realizable que el canal de Panamá y que ya es algo más 
que un pensamiento, como que él descansa en estudios 
hechos hace algunos años por el señor Clark, y cuenta 
con la alta y valiosa aprobación del emperador del Bra- 
sil, antecedentes que permiten esperar que suscribiendo 
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se los 1 50.cxx),ooo de pesos en que está calculado su 
costo, la gigantesca empresa salga pronto de la nebulosa 
región de los proyectos para entrar á todo vapor en la 
ñrme y luminosa de las realidades. 

Viniendo ahora de la vecindad, á nuestra propia casa, 
es justo reconocer que tampoco nos faltan por acá los 
grandes proyectos que nos permitiremos llamar ferro- 
viarios, como que ha sido firmado ya entre nuestro Go- 
bierno por una parte y el representante de la North and 
South American Constniction Company, pof otra, el con- 
trato en que ésta se obliga á construir por la suma alzada 
de 40.000,000 de pesos las siguientes líneas férreas: de 
Guaseo á Freirina y Vallenar, de Ovalle á San Marcos, 
de los Vitos á Illapel y Salamanca, de la Calera á la 
Ligua y Cabildo, de Santiago á Melipilla, de Pelequén 
á Peumo, de Palmilla á Aleones, de Constitución á Tal- 
ca, de Coihue á Mulchén y de Victoria á Valdivia y 
Osorrio. 

La opinión ha seguido los debates á que ha dado ori- 
gen ese contrato en las Cámaras y en la prensa con 
atención solícita aunque no exclusiva, pues una parte de 
ella ha sido solicitada por el alza que del pasaje en los 
asientos de primera clase en los carros del ferrocarril 
urbano, puso en vigor desde mediados del mes el Con- 
sejo Directivo de la empresa. 

Dejando para otra ocasión el examen de las conse- 
cuencias que para la industria y comercio de Chile ten- 
drá probablemente el ferrocarril trasandino, sólo dedi- 
caremos unas pocas líneas de esta Crónica á lo que más 
de cerca nos atañe: al contrato firmado por el represen- 
tante del Gobierno de Chile con Mr. Lord, para la con- 
trucción de las líneas férreas enumeradas más arriba y al 
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alza de los pasajes de primera clase en los tranvías del 
ferrocarril urbano de Santiago. 

Desde luego, aunque la cantidad que el Gobierno de 
Chile pagará á Mr. Lord por las obras que se ha obli- 
gado á ejecutar, no parezca exagerada, conviene dejar 
constancia de que ella, como tuvimos ocasión de insi- 
nuarlo en tiempo oportuno, ha excedido con mucho los 
cálculos un tanto alegres en que estaba basado el pro- 
yecto primitivo que las Cámaras discutieron y apro- 
baron. 

En segundo lugar, el Gobierno, en su natural deseo 
de dar pronto remate á la importante negociación que 
traía entre manos, no se curó de revestir el contrato de 
las formalidades y requisitos que son de costumbre en 
tales casos; pues, aunque el señor Lord se obligó en su 
nombre y en el de una compañía norte-americana, en 
realidad y legalmente hablando, dicha compañía no ha 
contraído obligación alguna para con el Gobierno de 
Chile. 

Y en tercero y último lugar, y como signo y efecto de 
la precipitación con que se ha procedido, puede seña- 
larse la concesión que se hace al contratista en el artí- 
culo I o. por el cual se le faculta para traer al país los 
artesanos y peones que estime conveniente, obligándose 
el Gobierno á abonarle por cada uno de los primeros 
que introduzca en el país y hasta el numero de mil, la 
suma de doce libras esterlinas, y diez libras por cada uno 
de los segundos, hasta el número de cinco mil. 

Como no es condición para obtener el abono, que los 
artesanos ó peones que el contratista traiga se queden 
en el país, es claro que él importa para aquél una con- 
cesión graciosa, de la cual Chile no sacará provecho al- 

B. ECONÓMICA.~TOMO IV 
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guno, y que, por lo mismo, no aparece sufícientemente 
justiñcada. Sí el contratista prefiere traer del exterior 
muchos ó pocos trabajadores, dueño es de hacerlo, sin 
necesidad de permiso ó licencia especial; pero si lo hace 
porque le conviene más traerlos de afuera que buscarlos 
en el país, ¿qué concesión nos hace para que, á nuestra 
vez, vayamos á abonarle la gruesa suma de diez ó doce 
libras por cada operario ó bracero que importe, con la 
sola excepción de los asiáticos, y aunque sean negros de 
Santo Domingo, de Jamaica ó de Guinea? 

¿Se dirá en descargo que la importación de trabajado- 
res impedirá que la construcción simultánea de tantas 
líneas como las que se han contratado, produzca el alza 
violenta, artificial y funesta de los salarios, que tan in- 
quietos trae á agricultores y mineros? Pero, fuera deque 
unos cuantos centenares y aun millares de brazos más 
serían para el caso como unas cuantas gotas de agua en 
el mar, no parece correcto que el dinero proveniente de 
las contribuciones ó del empréstito,— que da lo mismo 
para el caso, — se invierta en proporcionar á los unos tra- 
bajadores buenos y baratos, para que los demás se propor- 
cionen los que necesiten donde puedan y como puedan. 

En todas estas relaciones del capital con los brazos» 
siempre será preferible que el Gobierno se abstenga para 
dejar que las leyes económicas produzcan los efectos be- 
néficos. El alza en los salarios es benéfica cuando se 
produce naturalmente, y si ahora la miran venir con re- 
celo, aun los hombres más ilustrados y despreocupados» 
es porque lo que se ve venir no es efecto del aumento 
de los capitales ó de la actividad industrial del país, sino 
sólo de las muchas y muy grandes obras que el Gobier- 
no está construyendo ya ó preparándose á iniciar. 



-67- 



# 
# # 



Obedeciendo á ese mismo criterio de la abstención de 
la autoridad en materias económicas é industriales y 
de confianza en la iniciativa individual y del respeto á 
todos los derechos, nada tenemos que reprochar al Direc- 
torio del Ferrocarril Urbano de Santiago, por los acuer- 
dos que tome sobre el valor de los pasajes por los tran- 
vías de la Empresa. Al bajar á 2 y medio centavos el 
valor del asiento en la imperial para subir á 7 y medio 
el de los asientos de primera clase, ha estado en su dere- 
cho, y si no ha estado en su conveniencia, peor para los 
accionistas, y es á éstos á quienes les toca ver modo de 
que se enmiende el yerro si lo hubo. 

Y para nosotros lo hubo evidentemente. Subir los 
asientos de abajo y bajar al mismo tiempo los de arriba, 
era arrojar á los pasajeros á la imperial y provocar la es- 
pecie de huelga que se ha declarado contra aquéllos. 

Lo cual no quiere decir que encontremos justificados 
los pasos que se han dado por algunos para convertir en 
asunto de prédicas apasionadas y de propaganda renco- 
rosa, lo que no debe ser sino asunto de comodidad ó de 
gusto, de recursos, ó si se quiere de capricho para cada 
pasajero. 

Que cada cual suba donde mejor le cuadre ó que se 
viniera á pie si tal es su deseo, que si la medida de la 
Empresa es errónea, sin necesidad de huelga ni de pro* 
paganda, sus libros no tardarán en sacarla de su yerro y 
en mostrarle el camino de la enmienda. 

Lo que no nos parece correcto es la intervención apa* 
sionada de algunos órganos de la prensa diaria para des* 
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pertar y excitar las prevenciones del vulgo, contra un 
Directorio que al velar como mejor puede por los inte- 
reses de los accionistas, no hace mas que cumplir con su 
deber. 

Muy dudoso nos parece que la juridicción de la pren- 
sa se extienda hasta la peligrosa raya de excitar al pú- 
blico contra determinadas empresas industriales ó mer- 
cantiles, ni aun cuando sean privilegiadas como en el 
caso de que se traca; porque en tales casos los culpables 
son los que conceden los privilegios, no los que aprove- 
chan las concesiones. 

Sea de ello lo que fuere, un punto tenemos por claro y 
por sobre todos importante: el de que la libertad indivi- 
dual de los pasajeros para viajar donde mejor les aco- 
mode debe ser escrupulosamente respetada, y el de que 
debe condenarse con energía cualquiera tentativa que 
unos hagan para ejercer presión sobre otros apremián- 
dolos y constriñéndolos ,á sacrificar el propio parecer ó 
las propias conveniencias á los intereses ó gustos, ó ca- 
prichos ajenos. 

# 
# # 

Como los viajes á Europa son agradables y no pue- 
den hacerse por cualquiera á causa de los crecidos gas- 
tos que exigen, los que gozan de la prerrogativa de dis 
tribuir entre los amigos, correligionarios y parientes los 
productos de las contribuciones, han discurrido un medio 
fácil de hacer extensivos á sus ahijados y buenos servi- 
dores pobres los beneficios higiénicos, intelectuales y pe- 
cuniarios de los paseos y de las estadías más ó menos 
largas por el viejo mundo. 
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A ese fin se les manda con el pretexto de ir á estudiar 
cualquier cosa, y negocio concluido. 

En otro tiempo, cuando gobernaban el país hombres 
menos adelantados é imbuidos aun de las añejas máxi- 
mas de que la economía es riqueza y de que la adminis- 
tración de lo ajeno exige más cuidado que la de lo pro- 
pio, por excepción solía concederse el premio de un viaje 
á Europa á cuatro ó seis aprovechados estudiantes de 
bellas artes ó de ciencias físicas y biológicas, á fin de 
que allá en la contemplación de las obras dejos grandes 
maestros, ü oyendo las lecciones de las más culminantes 
celebridades pudiesen perfeccionar sus estudios y difun- 
dir á su vuelia en Chile el buen gusto y los conocimien- 
tos útiles. 

Pero los años corrieron y aquella práctica embriona- 
ria tuvo que experimentar los efectos de la ley del pro- 
greso. 

Poco á poco el propósito de servir al país, que había 
dado origen á los envíos á Europa, fué perdiéndose de 
vista; y poco á poco en su lugar fué surgiendo otro: el 
de ejercer la beneficencia en el seno del partido y de la 
parentela, premiando en los niños de más blanda índole, 
la docilidad y obsequiosidad de los padres ó de los que 
por ellos ponen en juego sus influencias. 

Y así, los cuatro ó seis estudiantes que solíamos tener 
de paseo en París, en Londres, Roma ó Berlín, se van 
multiplicando como los israelistas en Egipto y según 
cunden, antes de mucho se contarán por centenares. 

Con el fin de acelerar el movimiento, ó al menos para 
no dejar sin parte á los estudiantes de leyes, el Consejo 
de Instrucción Pública, excelso y benemérito cenáculo 
de nuestra ciencia oficial, indicó, según parece, al decano 
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de la Facultad, la conveniencia de que pidiese para sus 
representados la parte que estimase de justicia, comisión 
que, como se comprenderá, se apresuró á desempeñar 
el honorable señor Barceló, con esa autoridad indiscuti- 
ble que tiene en su triple carácter de magistrado, de pro- 
fesor y de decano, 

£1 señor Barceló estima que si se manda á Europa 
á los estudiantes de escultura y de pintura, á los de mi* 
neralog{a, medicina, ingeniería, etc., no hay razón algu- 
na para dejar privados del beneñcio de esos paseos á los 
estudiantes de leyes. Verdad es que no es de creer que 
por aquellos mundos se encuentren profesores que ense- 
ñen mejor que aquí los Códigos chilenos y que nada es 
tan fácil como proporcionarse aquí las obras de los más 
eminentes jurisconsultos, economistas y publicistas del 
viejo Mundo; pero eso no hace al caso desde que, como 
queda establecido, lo que se quiere con los envíos á Eu- 
ropa no es satisfacer necesidades reales del servicio 
público, sino encontrar pretexto para hacer merced á los 
amigos con los dineros del Estado. 

El proyecto del señor decano de leyes, será pronto 
una hermosa realidad; no lo olviden los que tienen vara 
alta con el Ministro de Instrucción Pitblica, ó buenos 
empeños que echarle. En cuanto á los que tienen plei- 
tos en perspectiva, (¿y quién puede lisonjearse de no te- 
nerlos.^) suponemos que se considerarán felices al pensar 
que en poco tiempo más podrán encomendar la defensa 
de sus pleitos á abogados que redacten sus escritos en 
francés, ó que cuando aleguen, citen en alemán los artí- 
culos que escribió en buen castellano el autor de nuestro 

Código Civil. 

# 
# # 
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Otra novedad relativa también ala Instrucción Publi- 
ca, — que no sabemos por qué desde algdn tiempo á esta 
parte está de novedades y no buenas,— es la que impor- 
ta un proyecto que por encargo del Consejo le presenta- 
ron con fecha i.® del pasado los señores don Pedro Montt 
y don Valentín Letelier, para ¡ngertar en el curso de 
estudios legales uno nuevo que se llamaría de adminis- 
tración y política. 

Como el público tomó oportunamente conocimiento 
de ese proyecto y el espacio de que podemos disponer 
es un tanto estrecho, nos limitaremos á recordarlo para 
unir nuestra voz, aunque sea tarde, á la de los que lo 
condenaron por inútil y hasta por peligroso desde las 
columnas de la prensa diaria. 

En efecto, si lo que se quiere es que los destinos pú- 
blicos se den sólo á aquellas personas que acrediten ha- 
ber hecho ciertos estudios ó dado examen de tales ó 
cuales ramos, no se descubre por qué motivo no habían 
de servir para el intento los diplomas de bachiller en hu- 
manidades ó en leyes, ó bien los certificados de los exá- 
menes que es costumbre dar en el Instituto ó la Univer- 
sidad á los que los dan y obtienen votación favorable. 

Si actualmente se enseña la Constitución y el Derecho 
administrativo, y de Gentes, y la Economía Política y 
todos los demás ramos que de cerca ó de lejos pueden 
servir al mejor desempeño de los puestos administrati- 
vos, no se descubre la ventaja de fundar cátedras espe- 
ciales para los que quieran habilitarse para ocuparlos. 

Esto en la hipótesis de que la preparación fuera indis- 
pensable para obtenerlos y aun para desempeñarlos con 
acierto; pues es costumbre que los mejores y más lucra* 
tivos se den no á los mejor preparados sino á los más 



— 72 — 

allegados y afortunados. Si sólo se atendiera á la compe- 
tencin, no faltaría á quien elegir; pero si loque se quiere 
es reaccionar contra la mala práctica existente, el medio 
no consistiría en reformar los malos hábitos de los que 
gobiernan, y de ningún modo en fomentar en el país la 
formación de una casta de famélicos pretendientes, tan 
perniciosa y digna de lástima como la de los cesantes, que 
es la plaga que mina el organismo político de España y 
de otros países de aquel y de este lado del charco. 



# 



Por último, y esta es la más granada y la más fresca, 
y la destinada á tener más resonancia de todas las nove- 
dades que, en el pasado mes y en materia de instrucción 
pública, ha regalado al país el Consejo de ídem,— es ya 
sabido, aunque la cosa pasó en secreto, que ese ilustre y 
benemérito cuerpo acordó, en su sesión del lunes, cortar 
de raíz la mala práctica de nombrar comisiones que reci" 
ban los exámenes á los colegios particulares, á fin de re- 
sucitar la muy saludable del monopolio que el Instituto 
Nacional tuvo y explotó hasta el día en que los envidio- 
sos de su gloria y de sus ganancias cometieron la iniqui- 
dad de arrebatárselo. 

En adelante nadie podrá dar, por lo tanto, una ense- 
ñanza que habilite al que la reciba para aprovecharla, 
sino el Estado por el intermedio de sus grandes sacer- 
dotes del Instituto y de los liceos. Con lo cual el nivel 
de la ciencia subirá algunos codos sobre el de la cima de 
los más altos picachos de nuestra cordillera, y el sabio 
profesor de política de nuestra Universidad logrará ver 
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realizado su hermoso ideal de que sólo el Estado, ó lo 
que es lo mismo, el que lo gobierne, enseñe y tome exá- 
menes, y dé licencia para ejercer las profesiones, y nos 
desempeñe á todos en todo, salvo en la obra de ganar 
dinero para retribuir generosamente á los que por noso- 
tros piensen, gocen, velen y se muevan. 

Dejando á otros la apreciación de la medida en las 
causas que hayan podido originarla, y en las consecuen- 
cias políticas que sin duda está llamada á producir, nos 
limitaremos á protestar desde estas páginas contra ella, 
desde el puntode vista de las doctrinas y de los intereses 
económicos. 

Mirado desde él, aparece el acuerdo del Consejo como 
declaradamente antiliberal y reaccionario, y como una 
intentona audaz para monopolizar algo más de lo que 
está monopolizada la libertad del trabajo en ciertas pro- 
fesiones, que parece que por sarcasmo continúan desig- 
nándose con el calificativo de liberales. Liberales, ¿por 
qué? ¿Porque se estima que son las lí nicas que pueden 
los hombres libres ejercer sin degradarse? Sería una pre- 
tensión demasiado grotesca. ¿O porque son las únicas 
que no pueden ejercerse sin licencia del Gobierno, bien 
así como sabemos llaman pelones á los hombres pelados 
y rabones á los mulos que carecen del apéndice trasero? 

Por fortuna, los economistas, que no reconocen castas 
en materia de trabajos, ni clases nobiliarias y clases ple- 
beyas en materia de profesiones, como que las honran á 
todas por igual, atribuyéndoles idéntico derecho á la li- 
t^ertad y á la protección de las leyes, tienen para casos 
cómo el que ocurre, una regla de aplicación tan sencilla 
como segura. 
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Toda medida que suprima ó diñculte la concurrencia» 
que impida ó estorbe la aplicación de las facultades del 
hombre á cualquier suerte de trabajo, que con detri- 
mento de la iniciativa individual ensanche la órbita de 
las atribuciones del Gobierno, debe ser condenada y com- 
batida por errónea, perniciosa y funesta. 

Y como no son otros los fines que con la medida de 
que vamos hablando se persiguen, claro es que los cali- 
ficativos le son perfectamente aplicables. 

Ella hará más sensibles las malas consecuencias que 
ha producido entre nosotros el régimen de privilegio á 
que viven sometidas ciertas profesiones. Ella, dificultan- 
do la competencia que la enseñanza particular hacía á la 
enseñanza oficial, operará un deplorable descenso en el 
nivel de ambas. Ella, atribuyendo á un puñado de indi- 
viduos la facultad de examinar á millares de alumnos, fo- 
mentará entre ellos el espíritu de suficiencia y de despó- 
tica arrogancia que es como el distintivo ó la marca que 
el monopolio imprime siempre á sus usufructuarios. Ella» 
en cuanto atribuya al Estado que sólo tiene deberes y 
á lo más atribuciones, el derecho ó más bien el privilegio 
exclusivo de dar la enseñanza ütil, y de juzgar de la sufi- 
ciencia de los que estudian, y de autorizar para el ejer- 
cicio de las profesiones llamadas por antífrasis liberales, 
importa un atentado contra el derecho que los padres de 
familia tienen á la educación de sus hijos, y contra los di- 
rectores de los colegios particulares, á quienes se impo- 
nen, sin motivo ni razón alguna, trajines, gastos, moles* 
tiasy restricciones absolutamente arbitrarias. Ella, en fin» 
restringiendo, más de lo que ya lo está en Chile, la auto- 
nomía individual, para ensanchar también, más de lo que 
ya lo está, la órbita de las atribuciones del Estado, im- 
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porta un retroceso que lamentarán con nosotros cuantos 
con nosotros piensen que el progreso de los pueblos con- 
siste en la reducción de aquella órbita y se mide por la 
extensión de las conquistas que sobre ella logra hacer el 
derecho individual. 

Z. Rodríguez 
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VARIEDADES 



EL JUEZ Y EL RICO <'> 

(fábula) 

Cierto Juez de distrito, en cumplimiento 
de su deber, los campos recorría 
de la jurisdicción. La ley mandaba, 
bajo severas penas, que, á la escuela 
todos los ciudadanos á sus hijos 
hicieran ir. El Juez muy bien sabía 
que en la estancia de un Rico poderoso, 
los hijos de no pocos inquilinos, 
ocupados en rústicas faenas, 
el deber de la escuela abandonaban; 
y fué allí sin demora. Encontró al Rico 
afanadísimo en trillar la parva 
de doradas espigas: en la era 
quince ó veinte muchachos, sendos bieldos 



(i) Publicamos gustosos estas dos fábulas con que ha tenido la bon- 
dad de favorecernos el señor don Daniel Barros Grez, por versar sobre 
asuntos económicos, y aprovecharemos la oportunidad para ofrecerle 
por ellas nuestros agradecimientos, aun cuando tendríamos más de 
una salvedad que hacer sobre el fondo de las doctrinas que el autor 
recomienda en sus ingeniosas composiciones. 
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manejaban, en vez de silabarios. 

— "¡Señor! (exclamó el Juez): estos muchachos 

no están en su lugar y los reclama 

la escuela, pues la ley...»i El Rico entonces 

interrumpió: — »»¡Esa ley es ley despótica! 

¿Somos republicanos ó no somos? 

¿Con qué derecho al libre ciudadano 

se le obliga á aprender? ¡Esto es inicuo! 

Quien saber quiera, estudie, santo y justo; 

pero no se convierta á las escuelas, 

en prisiones, do el pobre ciudadano 

la esclavitud encuentra entre las letras... n 

El discurso del Rico, interrumpido 
fué entonces por un súbito alboroto 
formado tras la parva. Dieron vuelta, 
y el Juez y el Rico vieron á dos hombres, 
que cambiándose atroces cuchilladas, 
trataban mutuamente de matarse. 
— "¡Jesús! (exclamó el Rico): en mi presencia 
tal desacato! if Separaron luego 
á los dos combatientes; y el airado 
Poderoso Señor al Juez decía: 
— "¡Que al cepo vayan ambos, de cabeza! 
¡Pronto el castigo, señor Juez, aplique 
á este par de bribones! n Respondióle 
el Juez entonces, con calmosa flema: 
— "Son ciudadanos libres, señor mío: 
"¿Estamos ó no estamos en república? 
— "Pero la ley prohibe...» — "Es ley inicua 
la que su libertad quita á los hombres. 
¿Por qué se ha de obligar al ciudadano 
contra su voluntad á ser pacífíco?tt 
— "¡Porque el orden lo exige! ¡Estamos frescos! 
¡Mándeles entregar esos machetes!» 
— "Pues eso no he de hacer (el Juez repuso), 
porque son suyas esas armas. n — "Pero 
hacen de ellas mal uso; y la ley manda 
no llevar esas armas peligrosas, tt 
¿De veras? Dijo el Juez guiñando el ojo. 



^Conque es justo quitarles esas armas 

á ciudadanos libres.it — tijQuién lo dudaln 

— »'¡Muy bien! ¿Y porqué no halla también justo 

quitarle su ignorancia al ciudadano? 

La ignorancia es una arma peligrosa 

con la cual aquel mismo que la lleva 

suele herirse á sí propio y hiere d otros. 

Ya ve ustedy pues, señor, que no es la escuela 

Ominosa prisión, ni se conculca 

libertad santa ni derecho humano, 

enseñando á la fuerza al ciudadano, w 

Daniel Barros Grez 
1888 



LOS TRES HACENDADOS 

(FÁBULA) 

Había allá en mi tierra un caballero, 
que era lo que se llama un cicatero, 
un cicatero, digo, de patente, 
cuya única ambición era hacer plata, 
sin otra ciencia que la de ata y ata. 
Y tanto ataba, que era más sencillo, 
de su boca arrancar diente tras diente, 

toda la dentadura, 
que sacarle un centavo del bolsillo. 
Nuestro héroe dio en la insólita locura 
de no querer comprar para su estancia 

sino lo imprescindible; 

y hacia lo posible, 

con singular constancia, 
porque en la hacienda alH todo se hiciera: 

velas, jabón, harina, 
toda la batería de cocina, 
azadones y palas, y barretas; 
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las obras de madera, 

arados y carretas, 

bieldos, guadañas, trillos, 
los yugos, las cadenas, los cuchillos, 
y desde la gamela hasta la cuba, 
para guardar el jugo de la uva. 

Así menoscababa 
su hacienda, con estúpido conato, 

y mucho más gastaba, 
creyendo obtener todo más barato. 

Ni aun azúcar compraba, 
porque su miel de abaja le bastaba; 
Y decía: «^¡Caramba! plata adunia 
no se obtiene aflojando la pecunia, n 

Deslinde de por medio había hallado 

otro gran hacendado, 

que, obrando al contrarío, era 

necio de otra manera, 

pues jamás permitía 

que alh' nada se hiciera, 
ni el pan siquiera. Allí no se molía 

ni la harina tostada, 
pues, como lo demás, era comprada. 
Un día que cada uno sostenía, 
de estos dos hacendados, su sistema, 
díjoles un tercero: »»¡ Brava tema! 
Ambos están en un error profundo, 

pues sabe todo el mundo 
que nadie podrá hacerlo nunca todo, 
y que, por oira parte, no es buen modo 
tampoco el no hacer nada. 
Si yo mi hacienda tengo cultivada 
mejor que la de ustedes, es porque hago 

lo que me hace más cuenta, 
y mis necesidades satisfago 

con la acertada venta 
de todos los productos que cosecho. 
Compro harina con plata de mis trigos, 
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porque no sé moler: y es muy mal hecho 

meterse en mil faenas, 
que el tiempo quitan, cuando puedo, amigos, 
comprar cosas baratas y más buenas, 
con más comodidad y más provecho, n 

Cual los estrafalarios hacendados, 

hay algunos estados, 
que, con economía antipolítica, 
suelen labrarse situación bien crítica, 
pues, produciendo sólo las materias 

primas, esclavos se hacen 

de pueblos industriales, 
enriqueciendo las extrañas ferias. 
Otros, por el contrario, sufren males 
por plétora de industria, y acometen 

empresas peligrosas 
contra viento y marea, conociendo 
lo imposible de aquello á que se meten, 

y claramente viendo 
que se pu^de obtener las mismas cosas 
mejor y más barato, y más á gusto. 
Protéjase la industria, santo y justo; 
mas, gobierno que sólo la protege 
con los tuertos derechos de la aduana, 

sigue conducta insana, 
pues una cuerda para el pueblo teje. 

Daniel Barros Grez 
1888. 
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LA SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
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I 



Todas las ciencias, de cualquiera naturaleza que sean, 
han sido siempre el blanco de ataques más ó menos vio- 
lentos y apasionados; pero ninguna lo es de tan rudas 
impugnaciones y audaces censuras como la ciencia eco- 
nómica, negándole sus verdades fundamentales y los 
más obvios principios en que se apoya el sólido edificio 
de sus vastos y extensos dominios. El secreto de tan en- 
carnizada lucha tal vez consiste en que su comprensión 
exige mucha reflexión, de la que son incapaces los es- 
píritus vulgares ó superficiales; pero esos ataques no con- 
siguen debilitar el vigor de sus verdades ó atenuar la 
claridad de sus doctrinas, y marchando impertérrita por 
sobre los obstáculos acumulados en su camino, sirve á 
la humanidad de luminosa guia para la realización de 
sus aspiraciones más elevadas y legítimas. 

Si la ciencia económica en su conjunto es atacada y 
desconocida, con igual razón lo será cualquiera verdad 
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que enuncie, por obvia é inconcusa que se manifieste y 
por evidente que sea su demostración. 



II 



Una de las verdades primordiales y matrices de la 
ciencia económica es la solidaridad ó sea la íntima rela- 
ción que existe entre todos los fenómenos que se verifi • 
can dentro de su esfera de acción, en virtud de las leyes 
que gobiernan y dirigen su propia naturaleza. Expresa- 
da asi la solidaridad, se comprende que no sólo existe 
en el mundo económico, sino también en el físico y moral. 

Sabemos que los fenómenos atmosféricos verificados 
en ciertas regiones, ejercen poderosa influencia sobre 
las comarcas vecinas, modificando completamente la na- 
turaleza de su suelo y de su clima, y convirtiendo en fe- 
races campiñas, las que antes eran áridas y estériles. 

Las enfermedades mismas, esparcidos sus gérmenes 
por los impulsos del viento ó las corrientes humanas, re- 
corren grandes distancias, como sucede con el cólera, 
que naciendo en las riberas del Ganges, su lúgubre, mar- 
cha se hace sentir en toda la redondez de orbe. 

Otro tanto sucede en el mundo moral é intelectual; las 
Ideas que en este orden poseemos, todo lo que constitu- 
ye el fondo de nuestra civilización, nos ha venido de la 
antigüedad, al través de los siglos y las distancias, y á 
nuestro turno lo legaremos á las futuras generaciones. 



III 



En el terreno puramente económico, la solidaridad se 
manifiesta de una manera clara y evidente, si los fenó- 
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menos que se presentan á nuestra vista, los observamos 
con el recto criterio y sana filosofía que Rousseau estima- 
ba necesarios para darnos cuenta cabal y exacta, aun de 
las cosas más vulgares y que más cerca se encuentran 
de nosotros; y en esta disposición de espíritu reconoce- 
mos que el progreso de las ciencias físicas y químicas, el 
conocimiento de las leyes naturales que gobiernan y di- 
rigen la materia, y el imperio que día á día el hombre 
conquista sobre ella, sometiéndola á la satisfacción de sus 
múltiples necesidades y dando más vigor á las fuerzas 
productoras, las relaciones sociales y comerciales se es- 
trechan y consolidan y la civilización en todas sus mani- 
festaciones se hace más amplia y completa. 

Los descubrimientos científicos hechos en los tiempos 
modernos; la electricidad aplicada ala transmisión rápida 
del pensamiento y el vapor á la locomoción, han hecho 
desaparecer las distancias, para que pueblos é individuos 
vivan en continuo contacto, comunicándose á cada mo- 
mentó sus ideas y aspiracioncís, y en ese consorcio de 
relaciones, los intereses aparentemente antagónicos se 
muestran claramente armónicos y solidarios. 

El progreso en las ciencias sociales y políticas ha ve- 
nido también á afianzar la solidaridad, estrechando los 
vínculos de sociabilidad entre los diversos miembros de 
una nación. 

Sabido es que el espíritu de la legislación moderna 
tiende á la supresión de castas privilegiadas, sometién- 
dolas al imperio del derecho común. El principio de la 
igualdad ante la ley, ha sido elevado á la categoría de 
dogma en el derecho público moderno, y aunque no 
siempre encuentre aplicación en la práctica, ha venido á 
borrar el antagonismo en lars diversas capas sociales, 
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origen de tantos trastornos que han perturbado la mar* 
cha tranquila de las sociedades y engendrado el retroce* 
so, la miseria y toda clase de calamidades. 

En el día las leyes y las costumbres muestran á todos 
los hombres un vasto palenque, donde con el esfuerzo 
honrado y valeroso puedan abrirse paso por encima de 
las multitudes, escalando las más altas jerarquías so- 
ciales. 

Es cierto que pocos llegan á la escarpada cima y que 
el mayor número queda vencido y rezagado en las es- 
cabrosidades del camino; pero los pocos afortunados sir- 
ven de estímulo y aliento á los tímidos y cobardes. 

En este vasto campo de ardiente lucha y revuelto tor- 
bellino, donde se agitan todas las pasiones y se chocan 
todos los intereses desapareciendo la serena tranquilidad 
del criterio, la solidaridad da la verdadera norma y es la 
guía más segura para deponer las exageradas é injustas 
pretensiones, encaminándolos rectamente á la adquisi- 
ción de la riqueza, objetivo de todos los hombres y el 
más poderoso resorte que impulsa á la humanidad en la 
vía del progreso. Esta doctrina tal vez sea reputada por 
muchos como grosera, materialista y contraria á la fi- 
losofía moral, que considera el cumplimiento de la mi- 
sión del hombre agitándose en una esfera más ideal y 
espiritualista; pero la Economía Política, respetando mu- 
cho tan elevadas aspiraciones, sólo toma en considera- 
ción lo que está relacionado con la producción de la ti* 
queza y los medios conducentes á la defensa y respeto 
de su legítima apropiación ; y si es cierto que la base más 
sólida de la prosperidad de las naciones depende de la 
difusión de las luces y probidad de sus miembros, no es 
menos cierto que la existencia de los sabios, dedicados al 
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cultivo de las ciencias, supone la posesión de artículos 
de riqueza para la satisfacción de las necesidades que 
imperiosamente reclama nuestra natunleza: primo es vi- 
veré quam philosophare. Y si el aguijón de adquirir ri- 
quezas no fuese tan punzante en el hombre, tal vez la 
humanidad no habría dado un paso en su camino y es- 
taría todavía meciéndose muellemente en su cuna. La 
riqueza impulsa el progreso material; fomenta las cien- 
cias, las bellas artes y la literatura; aumenta la población 
-en sus naturales y legítimas proporciones, segün lo ha 
demostrado Maltus; es la verdadera palanca de Arquí- 
medes que remueve el mundo desde sus cimientos. Da 
al hombre bienestar, honores y consideraciones sociales. 
La pobreza, por el contrario, lo abate y anonada y lo in- 
cita muchas veces á entrar en complacencias cobardes 
contra el dictado de su conciencia y á sacriñcar su inde- 
pendencia en aras de imperiosas necesidades. Se entiende 
que estas apreciaciones se refieren á la humanidad en ge- 
neral, prescindiendo de ciertas almas que tienen un tem- 
ple de acero y saben resistir con enérgica entereza á los 
embates de la adversidad en la ruda batalla de la vida. 
Para llegar el hombre á la adquisición de la riqueza 
necesita de continuos y penosos esfuerzos, y por cierto 
<iue tal cosa no haría si sus ventajas no fueran muy evi- 
<lentes y plausibles. 



IV 



En el vasto campo de la industria humana, donde el 
hombre al poner en ejercicio la actividad de sus facul- 
tades, despliega al mismo tiempo todas sus pasiones y 
d sórdido ^oísmo, reinarían el caos, el desorden y la 
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anarquía, si la solidaridad y las conveniencias recíprocas 
no se interpusieran para detener el estallido de espúreos 
y bastardos instintos; porque la moral y las leyes, de or- 
dinario son impotentes para refrenarlos y ponerles insal- 
vable valla. 

V 

El economista que ha realzado y puesto más de relie- 
ve el principio de solidaridad, es Adam Smith, con la 
publicación de su monumental obra titulada De la rique- 
za de las naciones. En esta obra Adam Smith establece 
como base fundamental para el progreso y desarrollo de 
toda industria, la división del trabajo en la diversidad 
de operaciones de que se compone, aprovechando cada 
individuo sus dotes especiales y las inclinaciones á las 
cuales lo arrastra la índole de su naturaleza; pero para 
esto es necesario que la solidaridad se imponga y domi- 
ne, porque de otra manera no podrían ponerse en ejer- 
cicio todas las fuerzas cooperativas que concurren á un 
fin determinado. Así, por ejemplo, si se trata de la fa- 
bricación de objetos de plata, es indispensable que unos 
extraigan el mineral del centro de la tierra; otros lo be- 
neficien, fundan y elaboren: y en la confianza que inspira 
la división del trabajo, está la mancomunidad y solida- 
ridad de intereses. Desde que el principio de la división 
del trabajo fué comprendido en su más lato alcance, la 
industria humana ha marchado rápidamente en la vía 
del progreso, y dado origen al establecimiento de espe- 
cialidades; porque sabido es que un individuo, por muy 
sobresalientes que sean sus facultades, no las puede ejer- , 
citar conjuntamente en diversidad de ocupaciones, sin 
que sea estéril el fruto de sus esfuerzos: ars longa vita 
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brevis. En la existencia de especialidades está la fuerza 
motriz del progreso general, con el mayor caudal de in- 
teligencia y labor que cada uno allega. 

Otro principio económico de la más alta trascendencia 
y cuya enunciación se debe á Adam Smith, relaciona- 
do con la solidaridad, es: que el exceso de producción 
en una mercadería cualquiera, superando las necesidades 
del consumo, no es signo de riqueza sino mala distribu- 
ción del trabajo, y el empleo de capitales dirigido por 
falsas corrientes, alterando la ley de la oferta y la de- 
manda, ley soberana y armonizante de los intereses en- 
tre productores y consumidores. 

Adam Smith no sólo añanzó la solidaridad económica 
con haber evidenciado la necesidad de la división del 
trabajo en la industria humana, sino que dio también á 
ésta su verdadero carácter, fundando el sistema llamado 
industrial^ que hace consistir la riqueza en la utilidad 
que adquiere la materia, mediante el trabajo del hombre, 
ó, como dice Bastiat, la utilidad onerosa, separándose por 
completo de los sistemas dominantes en aquella época, 
llamados de Quesnay y de Colbert; considerando el pri- 
mero como única fuente de riqueza á la agricultura, y el 
segundo en las utilidades que deja el comercio con las 
naciones extranjeras, ó sea el oro y la plata, riqueza úni- 
ca y por excelencia, según las nociones económicas de 
aquella época. 

Adam Smith rebatió estos dos sistemas y puso en 
evidencia lo falso y erróneo de sus fundamentos. Para 
que el principio de la división del trabajo pueda tener 
aplicación con provecho y eficacia, se requiere que la 
sociedad haya adquirido cierto grado de desarrollo en 
civilización, y sus diversos miembros tengan conciencia 
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clara de los deberes que les impone el estado de socia- 
bilidad, y en los intereses personales y comunes perfecta 
solidaridad. Al principio de toda sociedad, el conjunto 
de individuos que la componen viven en agrupaciones 
separadas, sin que los una un interés comün. Cada fa* 
milia ejecuta por si misma la diversidad de operaciones 
para la acjquisición de artículos indispensables en la sa* 
tisfacción de las necesidades más apremiantes de la vida,, 
como son las del vestido y alimentación. 

Más tarde cuando la población se incrementa, y cierta 
espíritu de sociabilidad los impele á buscarse mutuamen- 
te, principian á tener algunas nociones sobre la solidari- 
dad y á comprender que deben aunar todos sus esfuerzos 
en pro del bien personal y común. El trabajo se divide; 
se inventan instrumentos de labranza; se mejora el siste- 
ma de manufactura; los productos de sus industrias son 
más abundantes y perfectos, y la necesidad de permutar- 
los, condición indispensable para proporcionarse nuevos 
goces y comodidades. 

Lo que pasa entre los miembros de una nación sucede 
en el conjunto de naciones que componen la gran fami- 
lia humana. Un pueblo, por muy privilegiada que sea 
la naturaleza de su suelo y adelantado su arte industrial, 
no puede proporcionarse todos los artículos de riqueza 
que exige un estado de civilización avanzada. Necesita 
cultivar relaciones con los demás pueblos; cambiar sus 
productos; estrechar los vínculos de fraternidad é inte- 
resarse en el progreso universal; porque la prosperidad 
de una nación, por apartada que se encuentre, influye 
sobre el progreso de las demás. Un descubrimiento 
científico, que mejora el arte industrial y que aumenta la 



-89- 

fuerza productora de una nación, pronto traspasa sus 
fronteras, y de sus ventajas participan todas las nacio- 
nes, como ha sucedido con la invención de los ferroca- 
rriles, que vino á dar un impulso asombroso á la prodnr- 
ción universal. A este respecto el distinguido economista 
G. de Molinari, para demostrar la poderosa influencia 
que el progreso en la producción de una nación á conse- 
cuencia de algún descubrimiento en el arte industrial 
como el de los ferrocarriles, ejerce en la producción de 
las demás, dice lo siguiente: 

»No tenemos datos estadísticos positivos sobre el valor 
del comercio en los estados civilizados en la antigüedad y- 
en la Edad Media. Sólo al principio del siglo XVI I apare- 
cen en Inglaterra los primeros rudimentos de una estadís- 
tica comercial. En 1613 el valoroñcial de las importaciones 
en Inglaterra y el país de Gales no pasaba de 2.141,151 
libras esterlinas, y el de las exportaciones de 2.487,435 
libras esterlinas. Poco después de un siglo, en 1720, las 
importaciones eran de 6.090,000 libras esterlinas, y las 
exportaciones de 690,000 libras esterlinas. En 1765, año 
en que Watt obtuvo su patente de invención para la má- 
<juina á vapor, las importaciones ascendían á 11.812,000 
libras esterlinas; y las exportaciones á 15.763,000 libras 
esterlinas. Treinta y cinco años más tarde, en 1800, se 
habían triplicado: las importaciones subían á 30.570,000 
libras esterlinas, y las exportaciones á 43.152,000 libras 
esterlinas. 

El régimen prohibitivo y la guerra continental las 
mantienen durante veinte años en un estado casi estacio- 
nario, y sólo después de cuarenta añosaparecen duplicadas. 
En 1840, las importaciones del Reino Unido son de 
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67.492,000 libras esterlinas, y las exportaciones, compren- 
didas las de tránsito, de 116.480,000 libras esterlinas. 
Pero desde esta época, bajo la influencia del desarro- 
llo de las vías de comunicación perfeccionadas y de los 
ferrocarriles, reciben un impulso extraordinario. En 1850 
las importaciones ascienden á 100.460,000 libras esterli- 
nas, y las exportaciones á 197,309,000 libras esterlinas. 
En fin, en 1875, ciento diez años después que Watt 
obtuvo su patente de invención, las importaciones se 
elevaron á 373.941,325 libras esterlinas, y las exporta- 
ciones de sólo productos ingleses á 223.494,570 libras 
esterlinas, formando un enorme total, cerca de 15 milla- 
res de francos. En los otros estados civilivados: en PVan- 
cia, Bélgica, Suiza, Alemania y Estados Unidos, la pro- 
gresión no ha sido menor. Recientemente un estadístico 
austríaco, M. Neumann Spallart, valorizaba el movi- 
miento comercial del globo en 78 millares 700 millones, 
perteneciendo á la Europa 44 y á la América 10. A estas 
cifras convendría agregar la de los cambios interiores de 
cada estado, sobre los cuales la estadística no suministra 
sino datos imperfectos é incompletos. Tomando por base 
y punto de comparación el comercio exterior de Ingla- 
terra en el año de Watt, puede decirse sin exagera- 
ción que la suma de los cambios internacionales desde 
esta época característica, por lo menos se ha ventupli- 
cado (i).M 

VI 

Los datos que anteceden prueban con abrumadora 
elocuencia que la solidaridad económica entre todas las 

(i) Molinari, i'Z' holiition cconomique du XIX steckw^ Journal des 
Eiofiomistes. abril de 1877, págs. 18 y 19. 
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naciones es una verdad inconcusa, y el intercambio de 
sus productos una necesidad que se impone para el pro- 
greso y desarrollo de su producción. 

Las leyes restrictivas que tienen por objeto poner 
barreras á las libres relaciones comerciales entre los pue- 
blos, embarazan su progreso, languideciendo sus indus- 
trias á la sombra malsana de la violencia, y privadas del 
vivificante aire de la libertad; porque demasiado vulgar 
y sabido es que los productos se cambian por productos, 
y si una nación cierra sus puertas á las mercaderías 
extranjeras, con tarifas altas ó disposiciones prohibiti- 
vas, otro tanto harán con ella las demás naciones, de- 
darándose una verdadera ^«^rr» de tarifas^ como sucede 
actualmente entre Italia y Francia, encareciendo los ar- 
tículos de consumo y quitando todo aliento á la produc- 
ción nacional, porque entre todas las industrias hay una 
relación íntima: las unas viven de las otras, y no se pue- 
den encarecer los artículos de una sin que las demás se 
resientan. 

Este orden de cosas no desaparecerá mientras la masa 
del pueblo no se convenza que la solidaridad económica 
entre todas las naciones es una ley ineludible, y el pro- 
greso recíproco condición indispensable de civilización 
y bienestar, y enorme absurdo pretender que una nación 
se baste á sí misma y pueda vivir aislada como Robin- 
son Crusoe en su isla. Ciertamente podrá hacerlo, vi- 
viendo todos sus miembros en estado primitivo y priva- 
dos de los goces que ofrece la civilización. 

Libre cambio y solidaridad son dos ideas que viven 
íntimamente unidas y enlazadas; la una no puede vivir 
sin la otra. Proteccionismo es sinónimo de antagonis- 
mo y de guerra abierta entre todos los intereses, tanto 
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individuales como nacionales. Por consiguiente, para que 
la fraternidad universal sea un hecho; para que la soli- 
daridad entre todas las naciones sea reconocida; para 
que el progreso y la civilización no tengan fronteras, es 
indispensable difundir los conocimientos económicos en 
la masa del pueblo; porque como dice con mucha razón 
León Say: «»sólo son enemigos del libre cambio los que 
desconocen en absoluto la ciencia económica ó medran 
á la sombra de la injusticia (i).ii 

Vicente Reyes Gómez 



(i) La materia de la solidaridad económica es de tan trascendental 
mportancia, que puede decirse es la base de todo el movimiento eco- 
nómico, y le habríamos dado más lato desarrollo si la naturaleza de 
una Revista lo permitiera. 
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RESEÑA HISTÓRICA 



DEL COMKRCIO DE CHILE DURANTE LA ERA COLONIAL 



( Continuación) 

El cuadro de los almojarifazgos que hemos insertado 
no llega sino hasta 1772, porque desde entonces apare- 
cen juntas (sin designar la suma que á cada cual corres- 
ponde) las rentas de aduanas y alcabalas. 

»» Hasta entonces (1772) el impuesto de aduana ó de 
almojarifazgo, como entonces se decía, era percibido por 
contratistas que, pagando al fisco una suma dada, adquí* 
rían el derecho de cobrarlo. Ese sistema absurdo, inmoral 
bajo todos sus aspectos, más gravoso para los contribu- 
yentes que el pago hecho directamente al Estado, y que 
armaba al contratista de leyes violentas y opresivas que 
podía manejar atropelladamente y sin moderación en 
provecho de sus intereses personales, estaba planteado así 
en España como en Francia y en otros países; pero las 
luces del siglo comenzaron á desprestigiarlo, y la ciencia 
económica le preparaba el golpe de muerte demostrando 
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SUS funestas consecuencias. En algunas de las colonias de 
América, sin embargo, ese sistema parecía estar autoriza- 
co por una larga experiencia. Así, en Chile, á conse- 
cuencia de la exigüidad del comercio y de la renta fiscal 
que producía, era creencia bastante generalizada que su 
recaudación por medio de funcionarios especiales, ocasio- 
naba gastos superiores á las entradas, y en efecto, por 
causa de la mala administración, siempre que se había 
recurrido á este último método, se había obtenido una 
notable diminución de la renta. El crecimiento de la 
población y el desarrollo del comercio y de la industria 
á mediados del siglo XVIII, debían forzosamente esti- 
mular una reacción contra aquel orden de cosas. El 
gobierno de Carlos III, adelantándose en esto como en 
muchos otros ramos administrativos á las ideas españo- 
las de su siglo, quería modificar aquel vicioso sistema 
de percepción de impuestos. Diversos informes habían 

m 

revelado al rey que la exigüidad de las rentas de la 
corona en las Indias, provenía sobre todo de la manera 
de percibir los impuestos, opresora para los contribu- 
yentes y poco productiva para el Estado. Un hombre 
inteligente y experimentado en los negocios de admi- 
nistración, don José de Gal vez, enviado por el rey en 1 765 
en calidad de visitador de la Nueva España, palpó 
mejor que nadie esos inconvenientes, y fué encargado 
de introducir serias reformas en la percepción de los 
impuestos, lo que, agregado á otras causas confluentes, 
produjo un rápido acrecentamiento de las rentas reales. 
Para obtener el mismo resultado, se inició desde enton- 
ces el pensamiento de que la aduana de Chile fuera ad- 
ministrada por cuenta del rey, y poco después se le 
preparó en Santiago un valioso edificio en el sitio mismo 
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en que antes había existido el convictorio ó casa de edu- 
cación de los jesuítas. La percepción de los impuestos 
de alcabala y de almojarifazgo, esto es, de aduana, se 
hacía por un mismo contratista; la experiencia había pa- 
recido demostrar que este sistema era el más eficaz y 
productivo, y en esta confianza había sido preferido. 
En 1 767, el presidente Guill y Gonzaga recordaba al rey 
que Illa experiencia tiene acreditado que nunca producen 
•lá S. M. por mucho sus reales derechos en administración 
**lo que por arrendamiento, n Pero en esa misma época 
comenzaba á formarse una opinión muy diferente entre 
los altos funcionarios déla administración fiscal. El con- 
tador mayor de Chile, don Silvestre García, con algunos 
otros funcionarios de esas colonias, había representado 
al rey las ventajas de que esta renta, en vez de darse á 
contrato, se pusiera en administración, esto es, que se 
cobrara directamente por los empleados del rey. El 5 de 
diciembre de 1772, se sacaron á remate los de las alca- 
balas y del almojarifazgo, por el término de tres años; 
pero el contador mayor, que esperaba una resolución del 
rey, introdujo en el contnitQ Ifi qondición que, si en ese 
tiempo llegaba la real decisión, el subastador se somete- 
ría á ella sin tener derecho á ninguna reclamación, cesan- 
do inmediatamente de ser administradores del ramo. Los 
postores se sometieron á. esta, condición; y uno de ellos, 
llamado don Joaquín Plaza, remató los referidos derechos 
por tres afto§ á raizón dq í 15.000 pesos anuales, y aún 
llegó al término de su contrato; pero la reforma iniciada 
se llevó á cabo muy poco más tarde. La real cédula en 
que se mandaba definitivamente que las rentas de adua- 
nas fueran administradas en Chile á perpetuidad por 
empleados de la corona, fué una de las primeras que fir- 
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mó don José de Gálvez al hacerse cargo del ministerio 
de Indias en febrero de 1776.11 (Historia General de 
Chile, tomo VI, págs. 331-3 y nota 28.) 

"Como un ejemplo práctico del modo como las con- 
tribuciones puramente comerciales de que hemos habla- 
do obraban sobre una mercadería determinada, parécenos 
oportuno consignar aquí un cálculo que respecto del pa- 
pel hacía (con el objeto de sujetarlo á estanco) el duque 
de la Palata en 1689, y según el cual un fardo de 24 res- 
mas, comprado en Cádiz en 21 pesos y un real, quintu- 
plicaba su valor, subiendo á más de cien pesos en Chile, 
en esta forma: 

Pesos Reales 

Precio de costo. ..•• 21 i 

Derecho de exportación en Sevilla i 2 

Gastos y derechos menores de aduana y em- 
barque 6 4 

Seguros de doce por ciento 2 6 

Flete de Cádiz á Portobelo 13 2 

Indulto y derechos reales en id 9 6 

Desembarque en id 4 

Flete del istmo 20 3 

Flete de Panamá al Callao. ....... 12 

Derechos en id 2 4 

Gastos de trasbordo y salida en el Callao. • • 3 

Flete á Valparaíso 12 

Derechos en id 5 

Flete á Santiago. • 3 

Total. 112 4 

11 El cálculo del duque de la Palata se extendía sólo 
hasta Lima, y con el aumento de seis reales de flete del 
Callao á aquella ciudad importaba el fardo 87 pesos. El 
gasto proporcional hasta Chile, de 25 pesos, es suma- 
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mente moderado. (Historia de Valparaíso^ tomo I, 
página 219.) 

i» Otro tanto sucedía con los artículos más menudos de 
las necesidades ó del recreo doméstico. Así, los encajes, 
por ejemplo, que tenían en España 1 2 reales fuertes por 
precio de fábrica, se vendían en América á 5 pesos vara, 
ó sea con una ganancia de 300 por 100. El clavo de 
olor, que nosotros podíamos comprar directamente en las 
Molucas á 4 reales la libra y que se menudeaba en Es- 
paña á 6 reales, no corría en nuestro mercado á menos 
de 3 pesos. Otro tanto sucedía con la canela, que en las 
Filipinas valía 4 reales libra, 16 en España y 40 en 
América, ó sea dejando una ganancia para el mercader, 
de 700 por ICO. La botija de aceite español se cotizaba 
en nuestras costas á 20 pesos y el aguardiente á 50 pe- 
sos. En fín, para demostrar con un solo articulo de uso 
diario el escándalo de la explotación ejercida por el mo- 
nopolio sobre los míseros colonos que fueron nuestros 
abuelos, diremos, citando las cifras del ilustre Campo- 
manes, que la docena de cuchillos de mesa ordinarios 
que los ingleses podían expender á 4 reales docena, y 
que en España ya valían 8 pesos, en las Indias no se 
vendían por menos de 32 pesos. . . 

*» Y téngase presente que estos son los precios que un 
estadista español ( Álvarez de Ossorio ) apuntaba" en 
tiempo de las flotas para las Indias en general, y que con 
relación á Chile no podían menos de aumentarse consi- 
derablemente, pues tan solo el flete de una tonelada 
desde España costaba en esa época 225 pesos, que es 
como si hoy dijéramos mil. 

»»E1 mismo Álvarez de Ossorio pone un ejemplo cu- 
rioso de cómo se hacían las ganancias por mayor en el 

B. ECONÓMICA.— TOMO IV 7 
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siguiente caso de las flotas. En una tonelada de calcetas 
entraban cuatro mil pares, de modo que en diez tonela- 
das venían 40,000 pares, y como éstos se vendían en 
España á 4 reales y en Indias á 8 reales el par, resultaba 
que el mercader por mayor ganaba en solo diez tonela- 
das de un artículo, 20,000 pesos. 

•»La misma onerosa ley gravitaba sobre los productos 
americanos, por un principio inevitable de compensación 
ó de balanza (como entonces se decía.) Así, el cacao, 
que en Caracas valía 10 pesos el quintal, se vendía en 
España en 30 pesos. El tabaco, que se cosechaba por 5 
pesos, se negociaba por 1 5 pesos en la Península y por 
40 pesos en los demás mercados de Europa, dejando al 
especulador una ganancia de 600 por 100. En la caoba 
de Honduras y el carey ó concha de tortuga de la Ha- 
bana, los provechos, según el mismo Alvarez de Osso- 
rio, eran de 800 por loo.n (Historia de Valparaíso, t. H, 
página 39 y nota 2.) 

t» A los que quieran formarse una idea más completa de 
nuestra situación económica, se les puede recordar que 
en las crónicas del foro chileno hay muchos ejemplos de 
más de tres testamentos sucesivos, hechos en el transcur- 
so de un siglo, para transmitir á una serie de generacio- 
nes una capa de paño de identidad bien comprobada, un 
pañuelo ó un traje. ti (M. Cruchaga, Organización Eco- 
nómica, pág. 20.) 

««De aquí resultaban tres circunstancias de mucha con- 
secuencia para la vida y la prosperidad colonial de Chile. 
Era la primera que las mercaderías venían recargadas 
desde el punto de partida hasta el de llegada con el du- 
plo ó tres tantos de su valor intrínseco; segunda, que 
por las largas distancias, estadías, enfermedades en las 
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tripulaciones y especialmente el tránsito del Istmo» que 
se hacía á lomo de muía ó de negros (que entonces todo 
era lo mismo), no venían de Europa sino mercaderías 
finas y de poco peso, como sederías, paños, tisú de oro 
para faldellines y casullas, marquetas de cera para las 
procesiones y otros pocos artefactos de lujo ó comodi- 
dad. La tercera consecuencia era el limitadísimo nume- 
ro de bultos acarreados por el único buque que navegaba 
para nuestros puertos cada seis ó más años, pues cuando 
había guerra solían pasarse diez, quince ó más sin flota ni 
galeón. II {Hisioria de Santiago, t. II, pág. 15.) 

"Semejante estado de cosas debía naturalmente esti- 
mular el contrabando; y sin duda si en aquellos tiempos 
hubiera sido más conocida y practicable la navegación 
de estos mares, el comercio ilícito habría tomado gran 
desenvolvimiento, como tomó más tarde. Pero no por 
esto dejaba de hacerse en la escala que era posible. En 
efecto, se trasportaban mercaderías de Buenos Aires y 
se importaban á Chile sin pagar los derechos de almoja- 
rifazgo. Los directores de estas especulaciones fraudu- 
lentas eran algunos religiosos que sin duda contaban 
para ello con la cooperación que podían prestarles los 
conventos de sus órdenes respectivas, diseminados, como 
se sabe, en todas las ciudades de América. Aunque este 
comercio no podía adquirir grandes proporciones, llamó 
la atención de las autoridades eclesiásticas y fué de- 
nunciado al rey. II (Historia General de Chile, t. IV, 
página 269.) 

Aquella situación también provocó el contrabando en 
otra forma. 

*»Los comerciantes de Chile y del Perú, dice un escri- 
tor que ha estudiado á fondo la cuestión de la decaden- 
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cía mercantil de España, no querían entrar en negocios 
sino con los ingleses y los holandeses. Y de tal manera 
sucedía esto, que los retornos de Jamaica á Inglaterra 
llegaban por ese tiempo (1698) á seis millones de pesos 
anualmente. La feria de Portobelo se convirtió de esta 
suerte en un desierto., Al fin del reinado de Carlos II, 
los galeones esperaban hasta tres años la llegada de las 
producciones de América, de donde resultaba que los 
buques eran devorados por la broma, y los comerciantes 
perdían de antemano sus utilidades, n {^Historia de Val-- 
paraíso, t. I, pág. 210.) 

Es de advertir que durante toda esta larga época no 
hubo en todo Chile un solo puerto habilitado sino para 
el tráfico local con el Perú; y aun por Buenos Aires se 
prohibió toda internación legal de mercaderías durante 
la mayor parte del siglo XVII. 

En efecto, »• Felipe II, el mismo insensato que había 
querido atravesar una cadena desde una banda á otra 
del Estrecho, había dispuesto en una de sus adustas or- 
denanzas, dirigida á otro señor tan adusto como como él, 
(al virrey Hurtado de Mendoza, con fecha 28 de enero 
de 1594) que, si era posible, no entrase por aquel rumbo 
un grano de semilla, una hoja de papel, una partícula de 
aire, á sus dominios. Otro tanto volvió á disponer por 
real cédula del Pardo, á 30 de noviembre de 1595, y 
después de sus días reforzaron aquella acerba prohibición 
su hijo y nieto del propio nombre, el primero, desde Va 
lladolid, el 6 de abril de 1 601, y el último, desde Lerma 
el 12 de noviembre de 161 2, prohibiéndose todo comer- 
cio con aquella posesión por esta postrer real cédula «»so 
n pena de ejemplar castigo, fi 

íi Alguna liberalidad, empero, mostróse al desaparecer 
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^^ primero de aquellos monarcas, y en 1602 concedióse 
^ ^a ciudad de Buenos Aires permiso para exportar al 
^i'asil y á Guinea, (á trueque de traer negros) hasta dos 
^^^ fanegas de harina, quinientas de tasajo (el charqui 
del 1^1 ata) y otras tantas de sebo, cada año. Mas aun, 
dádixra tan pequeña, fué suprimida por la grita de los 
í^^**c^^deres de la monopolista Lima, que no querían te- 
0^^ entreabierta sino una puerta en América, cual era 
P^'^^^si.iiiá, como la Península guardaba la de Sevilla. Te- 
n»^ rriandado, dice el virrey del Perú, don Luis de Velas- 
en ^Ti la Memoria que escribió para su sucesor en 1604; 
^^^^a mandado S. M. por cédulas, que se cerrase ei paso 
0^1 puerto de Buenos Aires, y no se permitiese que por 
^^u fuese ni viniese hombre á España, á fin de que no 
tuviesen noticia de él los extranjeros, y en conformidad 
^e ello, he hecho las diligencias que he podido. Pero 
ahora, añade, de año y medio á esta parte, ha dado S. M. 
permisión para que pueda entrar por aquel puerto un 
navio cargado de mercaderías, é sacarlas de la tierra (el 
sebo y tasajo mencionado) é tener trato con el Brasil, de 
que no resulta menos inconveniente y perjuicio al trato 
y comercio de este reino (el Perii), porque, á título de 
un navio, han de entrar otros y aun quizás de extranje- 
ros, con mercaderías prohibidas. Habrá muchos robos y 
fraudes dé derechos reales, y ábrese puerta á que por allí 
se disfrute lo más y mejor de la plata de Potosí, como 
ya se ha experimentado.it (Historia de Valparaíso^ t. I, 
páginas 237-238.) 

"Al terminar el siglo XVII el aumento de la pobla- 
ción había producido el incremento y el desarrollo del 
comercio; pero éste, embarazado con todo género de 
trabas, tenía muy limitada esfera de acción y llevaba una 
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vida lánguida. Las mercaderías europeas que llegaban á 
Chile, aunque salidas de España, por causa de la pos- 
tración á que había llegado la industria en la metrópoli, 
eran en su inmensa mayoría de procedencia extranjera. 
Recargadas de valor en las diversas ventas porque pa- 
saban antes de llegar á Chile, gravadas, además, con 
fletes y con contribuciones onerosas y con las gruesas 
utilidades que los comerciantes reclamaban para sí^ no 
podían venderse sino por precios subidísimos que limita- 
ban extraordinariamente su consumo, ó que sólo lo per- 
mitían, y esto en reducida escala, alas personas de algu- 
na fortuna. Todos los documentos de la época hablan de 
la espantosa carestía de los artículos de vestido, aun de 
las telas más ordinarias y sencillas, de donde resultaba 
que las clases inferiores no pudieran vestirse más que con 
las toscas jergas que se hacían en el país. (El economista 
español don Miguel Álvarez Osorio y Radín,que escribía 
bajo el reinado de Carlos 1 1 sus Discursos políticos y 
económicos, publicados por el conde de Campomanes en 
el tomo I del Apéndice á la Educación popular, ha se- 
ñalado los precios á que toda esas trabas comerciales y el 
monopolio hacían subir las mercaderías que se importa- 
ban á América y el de las que sacaban de estos países los 
comerciantes españoles. Véanse particularmente las pá- 
ginas 14 1 -1 56. Pero debe advertirse que esos precios que 
elevaban á doscientos y trescientos por ciento el valor de 
las cosas, eran todavía mucho más altos en Chile, que no 
tenía comercio directo y que estaba obligado á surtirse de 
última mano en el mercado de Lima.) El precio de las 
armas era igualmente muy subido; y, en general, el uso 
de cualquier objeto de producción extranjera se conside- 
raba un refinamiento de lujo. Así, la loza común era un 
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artículo casi absolutamente desconocido, y las familias 
que no podían procurarse una vajilla de plata toscamente 
elaborada en el país, tenían que usar los productos gro- 
seros de la alfarería nacional. Bajo tales condiciones, el 
comercio de internación debía ser sumamente reducido, y 
debía estimular el contrabando, que, sin embargo, por la 
gran distancia de los centros productores de Europa y 
por las dificultades de la navegación, era ejercido única- 
mente por los mercaderes españoles, y sólo algunos años 
más tarde atrajo á estos mares á los comerciantes ex- 
tranjeros. 

»»La exportación estaba reducida á los productos na- 
turales de la agricultura, ó á aquellos derivados de ésta 
cuya sencilla elaboración no suponía un grande esfuerzo 
industrial. El sebo fué durante muchos años el principal 
artículo de retorno que Chile enviaba al Perú; pero, 
desde fines del siglo XVII, el trigo conquistó la supre- 
macía. 

"Entre los otros artículos exportados, figuraba en pri- 
mera línea el cáñamo en rama ó convertido en jarcia, en 
cordeles ó en mechas para dar fuego á los arcabuces. La 
suma total del valor de la importación y de la exportación 
del reino de Chile apenas alcanzaba á fines del siglo XVI I 
á cuatro ó cinco centenares de miles de pesos por año. 

»»Si los documentos que nos quedan de esa época nc 
son bastante explícitos para darnos á conocer con preci- 
sión el estado de la industria, no faltan en ellos indica- 
ciones indirectas para apreciarlo. Más adelante habre- 
mos de recordar el producto de las contribuciones; aquí 
señalaremos la incomunicación de los diversos centros 
de población entre sí y con la metrópoli y el Perú. 
A mediados del siglo XVII, se pagaba en Chile un 
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sueldo de doscientos pesos anuales á un oficial que 
tenía el título de correo mayor del ejército. Sin embar- 
go, la correspondencia oficial entre Concepción y Santia- 
go era conducida por algunos soldados que de vez en 
cuando y sin ninguna regularidad, despachaban los je- 
fes militares; y ellos eran los conductores de las escasas 
cartas que los particulares enviaban de un punto á otro. 
Los diez ó doce buque que salían cada año de los puer- 
tos de Chile para el Perií, y que á fines del siglo XVII, á 
causa de la exportación de trigo, eran veinte ó treinta, 
eran también los conductores de la correspondencia; pero 
las comunicaciones dirigidas á la metrópoli no podían ir 
más. que una vez al año por medio de las flotas que man- 
tenían el comercio con las colonias. Aunque el rey había 
ordenado por diversas cédulas que se respetase la invio- 
labilidad de las comunicaciones, no era raro que los fun- 
cionarios encargados del poder público se apoderasen de 
esas cartas para descubrir las quejas que contra ellos for- 
mulaban sus adversarios. Se creía que bajo este régimen 
debía nacer y desarrollarse una industria fabril más ó 
menos adelantada, para suplir la falta de los artículos 
extranjeros que el comercio no introducía ó que sólo po- 
día vender á precios inabordables para la inmensa mayo- 
ría de la población. No sucedió así, sin embargo. Siglos 
enteros de una experiencia bien instructiva, enseñaron á 
Chile que el nacimiento y los progresos de la industria 
no son el fruto de esas situaciones económicas creadas 
artificialmente por los privilegios y monopolios, sino de 
condiciones de educación y de trabajo que se desarrollan 
más rápidamente bajo el régimen de libertad y de com- 
petencia. La industria fabril se mantuvo en un estado 
del más lastimoso atraso, creando productos groseros, 
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como las jergas y mantas tejidas en telares miserables» 
las alfombras pequeñas, la jarcia y las sogas, las piezas 
de alfarería y otros artículos de menor importancia ela- 
borados por métodos rudimentarios, semejantes á los 
que usaban los mismos indios, y con un costo que no ha- 
bría podido soportar la menor competencia, y que, por 
tanto, los hacía notablemente caros. A consecuencia de 
este estado de cosas, las comodidades de la vida que 
procura la posesión de muebles y de ropas regularmente 
elaboradas, sólo eran conocidas por las pocas familias que 
tenían una fortuna considerable. 

(1 Aquella limitadísima industria fabril era ejercida prin- 
cipalmente en los establecimientos de los jesuítas. Al 
mismo tiempo que éstos eran los más entendidos y em- 
prendedores industriales en los trabajos de la agricultu- 
ra, mantenían en sus haciendas talleres relativamente 
considerables para la fabricación de muchos de los obje- 
tos que tenían grande expendio en el país, ó que se 
exportaban para el Perú: cueros curtidos, cables y sogas, 
tinajas y otras obras de alfarería, así como algunas de 
carpintería, y entre ellas, lanchas y otras embarcaciones 
menores. Las condiciones que ponían á los jesuítas fue- 
ra del alcance de toda competencia, no nacían sólo del 
cuidado con que velaban por el mejor régimen econó- 
mico, sino de la posesión de un material y de instrumen- 
tos que no era posible procurarse en el país y que casi 
nadie había visto. A principios del siglo siguiente, los 
comerciantes franceses que hicieron en nuestras costas 
el comercio de contrabando, introdujeron en Chile por 
primera vez muchos instrumentos manuales, usados des- 
de largo tiempo atrás en Europa, pero desconocidos en 
Chile por la inmensa mayoría de sus pobladores.» (His- 



— io6 — 

torta General de Chile, t. V, págs. 301-4 y nota 20.) 
El lastimoso estado de miseria y de pobreza á que 
hasta entonces estuvo reducida la población de nuestro 
país, principalmente por aquel absurdo sistema comer- 
cial, está pintado en las siguientes líneas: 

11 Los gastos ostentosos de algunas familias formaban 
en Chile en aquella época el más chocante contraste con 
la pobreza general del país. La miseria espantosa que en 
la segunda mitad del siglo XVII se hizo sentir en la me- 
trópoli como consecuencia del mal gobierno, de las gue- 
rras dispendiosas é insensatas y de los errores políticos y 
económicos que produjeron el aniquilamiento de la indus- 
tria nacional, se habían reflejado en las colonias. Chile, la 
más apartada de todas, aunque poseía en su suelo, en 
su clima y en la raza que lo poblaba, los gérmenes de 
una sólida riqueza, sufría, quizá más que otra alguna, laá 
consecuencias del sistema á que estaba sometido. A 
los efectos constantes del régimen colonial, se agrega- 
ron todavía en esos años causas accidentales de una de- 
plorable perturbación. Las correrías de los filibusteros, 
sin causar propiamente daños de gran consideración, 
introdujeron la alarma y casi paralizaron del todo el co- 
mercio. La suspensión de los situados, dejando sin pago 
al ejército durante algunos años seguidos, creaba la mi- 
seria de muchas familias, no permitía á los gobernantes 
cubrir las deudas contraídas entre los estancieros para 
la manutención de los soldados, y autorizaba á estos úl- 
timos á vivir del merodeo. 

•i Las malas cosechas de los últimos años del siglo, 
cuando la exportación de trigo al Perú parecía abrir una 
halagüeña perspectiva á la agricultura, vinieron á aumen- 
tar las dificultades de la situación. Un solo hecho bas- 
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tara para dar á conocer aquel estado de cosas. Los pues- 
tos de regidores de los cabildos de Chile eran los únicos 
cargos honoríficos á que podían aspirar los colonos; y en 
las ventas que de ellos se hacían en remate público, se 
los disputaban ardorosamente los vecinos de mayor for- 
tuna de la ciudad, pagando, al efecto, cantidades gene-, 
raímente considerables. iiEl día de hoy, escribía el go- 
II bernador en 1 702, se hallan vacas las más plazas del 
II cabildo de Santiago, por no haber habido postor á ellas, 
II aunque repetidas veces se han traído á pregones.» 
(Historia General de Chile, t. V, págs. 306-7.) 

Si las mercaderías de uso general llegaban entonces á 
Chile enormemente recargadas, como hemos visto, lo que 
pasaba respecto del comercio de libros no tenía nom- 
bre. Con el fin de manifestar cómo los restos de las ideas 
rancias de aquella época se conservaron en parte du- 
rante tres siglos en Chile (hasta que se dictó la Orde- 
nanza de Aduanas de 1872) insertamos en seguida lo 
que á este respecto dice el señor Barros Arana: 

«•No es posible asentar con absoluta certidumbre las 
fechas precisas de los años en que fueron introducidas 
las más antiguas imprentas en América, por más que esta 
cuestión haya sido bastante debatida entre los eruditos; 
pero se puede decir, sin temor de equivocarse mucho, 
que en Méjico se imprimía en 1536 y en Lima en 1584. 
Las otras colonias del rey de España no poseyeron esta 
maravillosa industria sino muchos años más tarde, algu- 
nas ya muy adelantado el siglo XVIII, y otras, como 
Chile, en los primeros días de la revolución de la inde- 
pendencia. 

"Á poco de haberse establecido la primera imprenta 
en Méjico, el príncipe gobernador, en nombre de Car- 
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los V, expidió la notable cédula de 29 de septiembre 
de 1543, en que se ordenaba á los virreyes, audiencias y 
gobernadores de las Indias, que no permitiesen entrar á 
estas provincias ni imprimir en ellas ulibros que traten de 
f 1 materias profanas, y fabulosas y de historias fingidas, n 
Desarrollando este sistema, siete años más tarde, el mis- 
mo soberano mandaba á los oficiales de la casa de con- 
tratación de Sevilla, que en los casos en que se despacha- 
ran libros para las Indias, hicieran el registro individual 
de cada uno de ellos, declarando la materia de que tra- 
taba. Felipe II, temeroso de que esas prohibiciones no 
fuesen bastante eficaces, creó además un segundo regis- 
tro en los puertos de las Indias. "Los virreyes y audien- 
«1 cias, dice una real cédula de 9 de octubre de 1556, den 
<i orden á los oficiales reales para que reconozcan en las 
41 visitas de navios si llevan libros prohibidos, y háganlos 
«t entregar á los prelados ó personas designadas por el 
H Santo Oficio de la Inquisición, m La misma ley encarga- 
ba á esos funcionarios y rogaba á los prelados, que por 
todos medios averiguaran si habían entrado en sus dis- 
tritos respectivos libros no autorizados para circular en 
las Indias, y que los recogieran escrupulosamente para 
hacer con ellos lo que estaba ordenado por el consejo de 
la Inquisición. Para hacer más autorizado y severo el 
registro de los libros que pasaban á América, mandó to- 
davía Felipe II, que los provisores eclesiásticos, se ha- 
llasen presentes «lá las visitas de los navios que llegaren 
*» á los puertos de Indias, para reconocer los libros pro- 
<i hibidos; y los oficiales no hagan la visita sin dicha inter- 
di vención. II Por fin, para evitar toda contravención á esas 
disposiciones, Felipe II tenía dispuesto desde 1558 que 
en todos sus reinos los arzobispos, obispos y prelados, y 
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las justicias y corregidores, cada cual en sus distritos 
respectivos, visitasen por sí ó por medio de comisiona- 
dos una vez al año todas las librerías públicas (ventas 
de libros), á fin de que recogiesen los reprobados ó sos- 
pechosos, y que contuviesen errores ó doctrinas falsas, ó 
fuesen de materias deshonestas y de mal ejemplo, aunque 
liubiesen sido publicados con licencia real. Disposiciones 
más explícitas y particulares todavía pesaban sobre los 
libros que tratasen de las cosas de América. La ley pro- 
hibía expresamente imprimirlos, venderlos ó enviarlos á 
las colonias sin una licencia especial del consejo de In- 
dias. 

i» Todas estas leyes, como se ve, eran de un carácter 
general, esto es, debían regir en las diversas colonias, y 
no se referían á uno ó varios libros determinados. Pero 
con frecuencia el rey daba órdenes más precisas y parti- 
culares, como si no bastasen aquellas prohibiciones. Como 
debe suponerse, bajo aquel régimen de censura previa y 
de pesquisa inquisitorial, no era fácil que en España se 
imprimieran libros contra la religión católica, contra el 
rey ó contra la autoridad real; pero en Holanda solían 
ejecutarse publicaciones de esa clase en lengua española 
para hacerlas circular subrepticiamente en la metrópoli 
ó en las colonias. Cuando el rey tenía noticia de alguna 
de ellas, impartía perentoriamente sus órdenes á los go- 
bernantes de América para que impidiesen con todo cefo 
su introducción en estos países, mandando que se remi- 
tieran al consejo de Indias todos los ejemplares de que 
pudieran apoderarse. Parece que cada aviso de haberse 
publicado uno de esos escritos producía en los consejos 
del rey una perturbación semejante á la que habría pro* 
ducido el descubrimiento de una máquina infernal. 
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»E1 régimen de censura previa establecido en España 
para las producciones de la imprenta, fué también ci- 
mentado en América por la ley y practicado con todo 
rigor. Entre las primeras obras que dio á luz la prensa 
mejicana, ñguraban algunas gramáticas y vocabularios 
de las lenguas de los indígenas, destinadas especialmen- 
te para el uso de los misioneros que se propusieran predi- 
car el cristianismo. 

11 Antes que la imprenta hubiese sido introducida en el 
Peni, se publicaron también en España con igual propó- 
sito obras análogas sobre la lengua de ese país. Esos 
libros eran absolutamente inofensivos, y, además, no po- 
dían razonablemente ser sometidos á la censura desde 
que se trataba de una materia especial que muy pocos 
conocían. Felipe II, sin embargo, mandó expresamente 
en 1584 que los virreyes y audiencias de las Indias no 
permitiesen »»que se publiquen ni impriman artes ó vo- 
lt cabularios de la lengua de los indios sin estar prévia- 
»»mente examinados por el ordinario eclesiástico y en se- 
iiguida por la real audiencia del distrito, n Muchos años 
más tarde Felipe IV, temiendo que las leyes que esta- 
blecían la censura previa en los dominios de las Indias 
pudieran caer en desuso, promulgó la ordenanza siguien- 
te: »• Mandamos á los virreyes y presidentes que no con- 
Mcedan licencia para imprimir libros en sus distritos y 
II jurisdicciones, de cualquier materia ó calidad que sean, 
<isin preceder la censura, segün está dispuesto y se acos- 
(«tumbra, y con calidad de que, luego que sean impresos, 
"entregarán los autores ó impresores veinte libros de cada 
««género; y pongan particular cuidado de remitirlos á nues- 
Htros secretarios que sirven en el consejo de Indias, para 
*»que se repartan entre los del consejo. n El rigor con que 
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era ejercida esa censura en las dos ciudades de América 
que por entonces tenían imprenta, así como el costo su- 
bido de las impresiones que se hacían en estos países 
por la carestía del papel y de los demás materiales, y por 
la escasez de operarios, eran causa de que los pocos es- 
critores americanos, á lo menos el mayor número de 
ellos, prefirieran exponerse á las contingencias de enviar 
sus manuscritos á España para obtener allí la licencia y 
las posibilidades de darlos á luz. Algunas de esas obras 
se perdieron en esas largas y engorrosas diligencias. 

II Había, sin embargo, un género de libros con el cual 
no regían estas restricciones, ó al cual más propiamente 
amparaban las leyes con la protección más decidida. 

»iEn 1574 Felipe II había constituido un lucrativo mo- 
nopolio en favor del monasterio de San Lorenzo, ó del 
Escorial, autorizándolo para ser el único vendedor de 
los libros de rezo y oficio divino, y ordenando á los vi- 
rreyes, audiencias y gobernadores de las provincias de 
América que averiguasen si en los buques despachados 
de España venían libros de esa clase sin permiso del 
referido monasterio. Pero una vez constituido ese mono- 
polio, la ley, al paso que mandaba embargar los «ibrevia- 
"rios, misales, diurnarios, horas, libros entonatorios, pro- 
"cesionarios y otros del rezo y oficio divinon que no 
fuesen de ese monasterio, mandaba que los de éste fue- 
ran trasportados á las Indias en las naves capitanas y 
almirantas de las flotas, libres de pago de flete, exentos 
de derechos fiscales, y entregados á los oficiales reales 
para que interviniesen en su venta y remitieran su im- 
porte como si fuera dinero de la real hacienda. En la 
misma forma debían pasar las numerosas vidas de santos, 
los libros piadosos y las historias portentosas de milagros 
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que formaban la lectura favorita, por no decir única, de 
casi la totalidad de los colonos que sabían leer.u (His^ 
torta General de Ckile, t. V, págs. 370-4.) 

Por lo que precede se verá que el estado de ignoran- 
cia, de pobreza y de miseria en que estaba Chile al ter- 
minar el siglo XVII, es decir, lócanos después de su 
ocupación por los españoles, y á pesar de la fertilidad 
de su suelo, era motivado principalmente por el aisla- 
miento comercial á que estaba sujeto, al absurdo sistema 
económico de los españoles y á las exorbitantes contri- 
buciones y gastos que el tráfico tenía que soportar. 

Agustín Ross 
(Continuará) 
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REVISTA COMERCIAL 



Santiago, 26 de noviembre de 1888. 

El alza del cambio, que parece haber alcanzado á su 
límite á 30j/é peniques, tipo de venta en la tarde del 17 
de noviembre, ha sido la causa más activa y enérgica de 
la general depreciación que han experimentado la mayor 
parte de los valores. 

El comercio, que en este movimiento no ha visto el 
simple juego de especulación que en otras ocasiones ha 
perturbado el natural desarrollo de las leyes económicas, 
sino el efecto lógico de causas claras y conocidas, no ha 
resistido á las influencias del alza del cambio en la esti- 
mación de la mayor parte de los valores. 

Todos los valores han bajado; tanto los que se refie- 
ren á los artículos de exportación como á los de retorno; 
tanto los de efectos que se venden al detalle y en las 
tiendas de fantasías como nuestros productos de expor- 
tación, y de manera semejante y proporcional los bonos 
hipotecarios que las acciones de sociedades industriales 
y mineras. 

B. ECONÓMICA.— TOXO lY 8 
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Las leyes de equilibrio y armonía general por las cua- 
les se rige el cambio de servicios equivalentes ó el valor 
de las cosas, se han manifestado claramente y en segui- 
da del alza de dos peniques que en este mes ha alcan- 
zado el tipo de nuestro cambio. 

Todos los negocios hoy se calculan al cambio de 28 
ó 29 peniques, que se cree que por mucho tiempo ha de 
de ser todavía mantenido en plaza. 

El trigo y la cebada que en nuestra anterior revista 
creíamos que subirían aún más sobre los precios á que en-" 
tonces los cotizábamos, siguieron en los primeros días del 
mes en su tendencia de alza; pero después han retrocedido 
notablemente. El trigo alcanzó á cotizarse á 6 pesos 50 
centavos, á que se hicieron algunas fijaciones de precio 
por trigos en depósito antes del 1 2 de noviembre; pero 
declinó después, y en 1 7 de noviembre, cuando el cambio 
estaba á 30 peniques, se hicieron ventas de trigo á 5 pesos 
50 centavos. A este precio quedan compradores en plaza, 
y en caso de que sufriera alguna depreciación de él ó baja- 
ra el cambio, la reacción vendría pronto, porque hay aún 
órdenes de Montevideo y Río Janeiro que aprovecharían 
el momento, y además porque la existencia en plaza es es • 
casa y apenas suficiente para el consumo desde ahora 
hasta la fecha en que comience á entregarse trigo de la 
nueva cosecha, que este año será más tarde que en los 
años ordinarios. 

Sobre trigos de la nueva cosecha no sabemos de tran- 
sacciones á precios fijos; todos los contratos que conoce- 
mos se han hecho para fijar precio en el año 89. 

Respecto del estado actual de las sementeras, debemos 
repetir lo que dijimos en nuestra revista anterior. El sol 
y la luz de este mes de noviembre han desvanecido los 
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temores que á fines de octubre se abrigaban sobre la 

ruina, total de las sementeras de la República; pero esto 

no es bastante para convertir en buena una cosecha en 

parte perdida. Todos calculan que la cosecha del sur de 

ia República y de las costas será buena, la de la región 

central muy mala, y la del país en general más pobre que 

en afios anteriores. 

^oóre. — El cobre ha bajado desde 28 pesos 90 cen- 
tavos hasta 26.90. Á este movimiento han concurrido el 
catrit>jQ^ por una parte, y el alza del carbón de piedra, 
P^^ otra. El carbón ha subido en el mes desde 10 has- 
^^ ^3 pesos. 

^ uestras faenas de las minas de cobre no pueden aiín 
entrar ^^ la actividad que sería de desear á causa del 
a»ía de jornales y escasez de brazos que tanto perjudican 
hoy á todas nuestras industrias. 

ACCIONES T BONOS 

Bonos. — Muy activas y numerosas han sido las tran- 
sacciones en estos valores; pero el precio, que en los 
primeros días del mes se presentaba con firmeza, se ha 
abatido en los últimos días en más de 1%. Este movi- 
miento se produjo en Santiago en previsión de la oferta 
de bonos que se temía viniese desde Valparaíso en se- 
guida del alza del cambio, pues es sabido que á toda 
gran baja ó alza del cambio corresponde un pedido de 
bonos ó una oferta hecha por las casas de comercio de 
Valparaíso. Cuando el cambio baja, las casas de comercio 
en Valparaíso prefieren colocar una parte de sus fondos 
en bonos hipotecarios de esta plaza antes que hacer 
pedidos á Europa en términos desfavorables. Por esto, 
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siempre que hay una baja violenta del cambio, se pro- 
duce un alza en los bonos; y al contrario, como sucede 
ahora, siempre que el cambio experimenta un alza con- 
siderable, los bonos bajan, porque las casas de comercio 
se desprenden de ellos para hacer con sus fondos inver- 
siones en artículos de importación. 

Banco Valparaíso. — Pocas han sido las transacciones 
en el mes; pero durante todo él se ha notado en plaza el 
deseo de invertir capitales en estas acciones, que están 
muy escasas y se mantienen sobre ii8%. 

Banco íVÍí^Z(9«¿í/.— Después de gran número de tran- 
sacciones y á efecto de la especulación activa que se ha 
hecho sobre este papel, ahora lo debemos cotizar, sin em- 
bargo, á igual tipo que en 26 de octubre, á 201%, precio 
de compradores. En la primera quincena estas acciones 
subieron hasta 205%; pero cuando el cambio llegó á 30 
peniques y comenzó á circular el rumor de que el Banco 
había sido sorprendido con una grande existencia de le- 
tras sobre Londres, lo cual importaba pérdidas de alguna 
consideración, las acciones bajaron violentamente á 193 
por ciento. Después han reaccionado paulatina pero 
firmemente, hasta 201^/0. 

Banco Santiago. — Reaccionando del valor exagerado 
que alcanzó este papel en plaza, ha seguido en el mes 
una marcada tendencia de baja, desde 170^/0 hasta 160» 
precio á que quedan vendedores. Las transacciones han 
sido muy escasas. 

Compañía Sud-Amertcana de Vapores. — Entre las ac- 
ciones de sociedades industriales, éstas son de las que 
más inñuencia reciben de las alternativas del tipo del 
cambio, porque todas sus entradas de fletes y pasajes se 
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pagan en oro ó sea con el recargo que tiene nuestra mo- 
neda sobre la libra esterlina. 

En este mes las acciones de la Compañía Sud Ameri- 
cana de Vapores, se han cotizado desde 164 hasta 1573^ 
por ciento. Se cree en plaza que las utilidades del semes- 
tre serán muy pobres. 



£JL SAUTRE, LA COMPAÑÍA DE SALITRES DE ANTOFA-^ 

GASTA Y EL BANCO TARAPACA 



El salitre. — Las exportaciones de salitre han sido en 
el mes mayores aun que en los anteriores. 

El precio del artículo se ha mantenido en Valparaíso 
entre 2 pesos 80 centavos y 2.87, en razón de que al propio 
tiempo que aquí se operaba el alza del cambio, en Europa 
subía también el precio del quintal de salitre, alza que 
ha sido de más de un chelín en el mes y de más de dos 
chelines á contar desde el 26 de septiembre, desde cuya 
fecha, en que valía 9 chelines, ha subido á valer, en 20 
de noviembre, 1 1 chelines i ^ peniques. 

Compañía de Salitres de Antofagasta. — El alza del 
salitre en Europa fué seguida, durante toda la primera 
quincena del mes, de un movimiento firme de alza en 
estas acciones y de grandes realizaciones que antiguos 
tenedores han hecho con brillantes utilidades. El papel 
subió desde 105 hasta 115^ por ciento para detenerse 
allí y aun experimentar un pequeño retroceso hasta 112 
por ciento, precio á que lo cotizamos hoy. 

£1 alza del salitre en Europa ha permitido á esta Com- 
pañía realizar grandes existencias, que á los precios an- 
tiguos no dejaban utilidades, y vender para entregar á 
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principios del año próximo, la cantidad de 61,000 quin- 
tales á 2 pesos Syj4 centavos, lo que equivale á toda la 
producción del resto del año. 

Estas operaciones han colocado á la Compañía de Sa- 
litres en situación tan próspera como la de los mejores 
tiempos de la guerra del 79. 

Banco Tarapacd. — No podemos hablar del estado de 
la industria salitrera sin dedicar algunas líneas á la gran 
negociación que con este nombre de »» Banco deTarapacán 
se proyecta implantar en Iquique y que ahora preocupa 
gravemente á muchos espíritus. 

Según las noticias que hemos podido obtener, el Ban- 
co Tarapacá, que organiza el industrial inglés don Juan 
Tomás North, va á comenzar sus operaciones con un 
millón de libras esterlinas, de las cuales se han erogado 
800,000 por capitalistas ingleses y 200,000 han sido 
repartidas entre personas residentes en Iquique y en 
Santiago y Valparaíso. 

Aunque este Banco parece destinado á imprimir un 
vigoroso impulso á la industria salitrera de Tarapacá, 
sin embargo, es hoy objeto de recelosas antipatías para 
algunos de nuestros compatriotas industriales en aquella 
región. 

Las circunstancias de pertenecer á ingleses la mayor 
parte de las acciones y de ser don Juan North el inicia- 
dor de la idea, se estiman como desfavorables para la 
suerte futura de la provincia, y aun como una amenaza 
para su existencia de provincia chilena. Tarapacá va á 
convertirse en una factoría inglesa, se dice; North es un 
coloso que amenaza hoy con su gigantesco poderío la 
fortuna y la independencia de los chilenos en Tarapacá; 
es menester que el Gobierno de la República intervenga 
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en estos negocios y se resuelva de una vez á nacionali- 
zar la industria salitrera. 

Perdónenos cierto articulista de sensación, si no cree- 
mos en el fantasma temeroso del señor North, ni atri- 
buimos á la nacionalización de la industria salitrera más 
valor que á muchas otras sonoras palabras é irrealizables 
quimeras. Emprender la nacionalización de la industria 
salitrera, importaría hoy, á nuestro humilde juicio, la 
muerte de la provincia de Tarapacá; poner obstáculos á 
la introducción de 800,000 libras inglesas, sería la más 
culpable de las inepcias. 

Nó, no se puede hablar seriamente de amenazas para 
la existencia política y chilena de la provincia de Tara- 
pacá. Ni industrialmente, es dable sostener que sea per- 
judicial á esa provincia la introducción de capitales con 
que se van á explotar nuevas oficinas salitreras y de que 
han de aprovecharse todas las demás industrias que ásu 
sombra viven y se desarrollan. 

Los intereses de North y del banco de Tarapacá tie- 
nen, á nuestro humildo juicio, que ser armónicos con los 
intereses de la provincia y de los productores chilenos 
que introducen allí sus artículos. 

Por otra parte, la pretensión de luchar con la plaza 
de Londres, tratándose de la industria salitrera, sería la 
más audaz de las pretensiones. En Londres se cotizan 
diariamente sobre 200^/0 y 300% y aún 400% de premio 
las acciones de todas las sociedades anónimas que explo- 
tan oficinas salitreras de Tarapacá; de tal manera que allí 
son muy conocidos y perfectamente acreditados estos ne- 
gocios salitreros, y muchas las facilidades para obtener 
capitales sobre ellos. 

Además, no es cierto tampoco que toda la utilidad del 
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salitre que se elabore con capitales ingleses vaya á emi- 
grar á Inglaterra. El quintal de salitre que se vende 
en 2 pesos 8o centavos, es gravado antes con un costo 
de producción de más de un peso y con un derecho fiscal 
de más de un peso también, de manera que el productor, 
al precio de 2 pesos 80 centavos no realiza más de 50 ó 
60 centavos de utilidad que puede llevarse á Inglaterra, 
y por tanto el resto de 2 pesos 20 centavos ó 2 pesos 30 
centavos queda en el país y aprovecha exclusivamente 
á Chile. 

Por lo que respecta á la competencia que el Banca 
Tarapacá va á hacer á las sucursales que en Iquique sos- 
tienen los bancos Nacional de Chile y Valparaíso, no- 
cabe duda que será grande y efectiva. Pero, ¿será, como 
se dice, ruinosa é insostenible? Los hechos nos enseñan 
que nos es permitida la duda en este caso. Si la rique- 
za de Tarapacá aumenta, es muy posible que nuestros 
bancos puedan allí seguir como hoy percibiendo buenas 
utilidades de aquellas oficinas. Es muy posible que su- 
ceda en Iquique cosa semejante á lo que ha sucedido en 
Santiago después de la fundación de los nuevos estable- 
cimientos de crédito en competencia de los antiguos 
bancos. Los depósitos y colocaciones de los bancos Val- 
paraíso y Nacional de Chile han aumentado en los últi- 
mos años, á pesar de las fundaciones del Banco San- 
tiago, Crédito Unido, Popular, Popular Hipotecario,. 
Nacional Hipotecario y Cajas de Ahorro de la Nacional 
de Seguros y de la Caja Hipotecaria. ¿Por qué no había 
de pasar otro tanto á las sucursales de nuestros bancos, 
después de la fundación del Banco Tarapacá.»^ No sería 
extraño, en manera alguna; pero aunque fuera adversa 
la situación para nuestros bancos, esto tampoco importa- 
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ria una razón suficiente para que mirásemos con ojeriza 
ni odio la fundación de este negocio, en el cual, á nuestro 
Juicio, deben cifrarse grandes esperanzas respecto á la 
prosperidad y riqueza de aquella provincia. 

Compañías mineras, — El mayor número de acciones 
^e estas sociedades ha sufrido en el mes depreciación en 
€' v'alor de plaza. Así sucedido á las acciones de la Com- 
pañía de Guanchaca, que en nuestra revista anterior coti- 
zamos en 3,550 pesos, y ahora valen en plaza 3,450; á 
las de Oruro, que valían 2,915, y ahora se ofrecen eu 
plaza á 2,850, y á todas los demás, que se manifiestan 
con muy poca firmeza en sus precios. 

Compañía minera ^^D esengaño w. — Los precios bajos 
^^^han alcanzado estas acciones significan un verdadero 
fracaso de las fortunas de algunos de sus tenedores y 
quién sabe si la ruina total de la negociación. El derrum 
be de uno de los puentes de la mina y el informe del 
ingeniero señor Keller, que fué enviado allí por el Di- 
rectorio de la sociedad, provocaron un movimiento de 
baja que llevó estas acciones hasta á 3 pesos. 

Hace apenas un año que en plaza se estimaba este 
neggcio á la par, ó sea en un millón y medio de pesos; 
un año apenas que los informes de otros ingenieros le 
estimaban en mucho más aún, y ahora el ingeniero señor 
Keller tasa el negocio en 60,000 pesos próximamente ó 
sea en un 3.70^/0 del valor del capital social; y el resultado 
es que con las afirmaciones falaces ó extremadamente li- 
geras de los ingenieros de minas se ha arrebatado á la pla- 
za de Santiago en el espacio de un año más de un millón 
de pesos. ¡Tremenda lección que ojalá se tomara en cuen- 
ta para desterrar para siempre de la bolsa las sociedades 
mineras, que apartan á aquel ventajoso centro de negó- 
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cios de su verdadero objeto y le precipitan por un sen- 
dero de engaños repetidos, al juego más aventurado y á 
la ruina cierta! 

De escarmiento pudo haber servido la historia de 
Caracoles y Cachinal; aquello pudo ser bastante y so- 
brada enseñanza; pero lo que ha sucedido con la mina 
«•Desengañon es más elocuente aún. 

¿Á qué persona discreta podía ocurrfrsele que el señor 
Gall vendería su mina por el valor real y efectiva rique- 
za de ella? Y sin embargo, las acciones de la Compañía 
fueron disputadas con ansioso deseo en los días de su 
fundación. La pasión inmoderada del lucro pudo por 
mucho más que la prudencia y las desconfianzas natu- 
rales en el ánimo de los habilidosos comerciantes de San- 
tiago. 

Pero aun hubo más; pocos días después de la funda- 
ción de esta sociedad, se supo en plaza que el señor Gall 
se había contentado con recibir 1.087,000 pesos, y que 
los otros 413,000 pesos que sumaban el millón y medio 
del capital social, lo habían percibido los dos grandes 
organizadores de la sociedad á título de prima y subrep- 
ticiamente. Después de conocido este hecho, que debió 
estimarse como una revelación de la riqueza efectiva de 
la mina, las acciones se mantuvieron, sin embargo, sobre 
la par y aún subieron un 30 % más, en razón de los in- 
formes repetidos de cierto sabio ingeniero de mala som- 
bra que se aprovechaba entonces de los incautos que le 
prestaban fe para vender sus propias acciones, y se pre- 
paraba por tales medios un porvenir tranquilo y una for- 
tuna considerable. 

A los informes de este sabio han seguido los de mu- 
chos otros ingenieros y prácticos, y todos han sido con- 
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tradictorios y causado la ruina ó considerables pérdidas á 
los que á sus palabras se han atenido. Y la verdad, en 
que el corredor de comercio debe siempre penetrar con 
clara percepción, la verdad ha sido un misterio impene- 
trable en la mina oDesengañon, como lo fué en Cachinal 
y en Caracoles. La verdad de estos negocios no se al- 
canza sino después de la ruina del gran numero de los 
que en ellos toman parte. 

Ahora no se sabe aún si hay riqueza ó nó en la «»De- 
sengañotí; si vale un millón de pesos ó no vale nada: úni- 
camente se conocen las pérdidas sufridas por sus grandes 
accionistas. De todas las mensuras y cubicaciones de los 
ingenieros no queda sino el convencimiento de que, ó 
estos señores tienen casi todos ellos la más descarada 
frialdad para arruinar al prójimo que les paga ó la más 
completa ignorancia de su ramo. 



CRÓNICA DEL MES 



Cuestiones arancelarias. — El recargo de derechos á la exportación del 
^litre. — El proyecto para bajar el de 47 por ciento con que se pa- 
gan los de importación hasta 40, en vez de dejar que vaya subiendo 
hasta 50. — Una aduanilla para Santiago. — La convención del parti- 
do radical. — Copiando lo peor de un mal modelo. — Los votos del 
partido en materias de hacienda. — El discurso con que el Presiden- 
te de la República procedió á la apertura de la Exposición Nacio- 
nal. — Una serie de preguntas que están muy lejos de ser una serie de 
enigmas. — Del ultimo tomo de la Estadística Comercial, — Cobre y 
plata. — Salitre. — Trigo y harina. — Importación y exportación. — Au- 
mento de las entradas de aduana. 

Tres proyectos tendentes á modificar el régimen 
aduanero establecido, se han presentado por el Ejecu- 
tivo al Congreso, en el mes que terminó ayer. 

El primero de ellos prescribe que los derechos de 
exportación del salitre, deben pagarse, en adelante, con 
arreglo á una moneda imaginaria de 38 peniques. 

El segundo propone que el recargo vigente sobre de- 
rechos de internación y almacenaje de mercaderías ex- 
tranjeras en las aduanas de la República, se baje á 46 



— 125 — 

por ciento en el mes de enero próximo, en el de febrero 
á 45, y así sucesivamente hasta que quede reducido 
á 40 por ciento. 

Por el tercero se trata de plantear en Santiago una 
sección de aduana con el objeto de practicar el aforo de 
mercaderías extranjeras pedidas para internar, que se 
remitan de la aduana de Valparaíso en conformidad á 
las disposiciones legales vigentes y á las reglamentarías 
que se dicten sobre el particular. 

Vamos á hacer, por su orden, sobre cada uno de ellos, 
algunas reflexiones. 

# * 

Para comprender el alcance del proyecto que prescri- 
be que los derechos de exportación del salitre se. paguen 
en adelante, con arreglo á una moneda imaginaria de 
valor de 38 peniques, conviene recordar que la ley de i.® 
de octubre de 1 880, que fijó los derechos existentes sobre 
el salitre y el yodo, tomó como base el peso fuerte de 
plata para el pago de la contribución. De manera que, á 
virtud de las disposiciones de esa ley, el pago podía ha* 
cerse indiferentemente ó en pesos fuertes ó en papel- 
moneda, según el precio que tuviesen ellos en el mo- 
mento de cubrirse el impuesto. 

Ahora bien, como de aquel año al actual de 1888, el 
valor de la plata ha bajado, ó como, en otros términos, 
el peso fuerte vale mucho menos de 38 peniques, claro 
es que los exportadores de salitre y yodo habían de ele- 
gir para el pago los pesos fuertes, que era lo que más les 
convenía. De lo cual se infiere que, al obligarlos el pro- 
yecto á pagar únicamente en pesos imaginarios de 38 pe- 
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ñiques, no hace, en realidad, otra cosa que aumentar la 
cuota del impuesto, en tanto cuanto esos pesos imagi- 
narios superen en valor á los pesos fuertes que acuña 
nuestra Casa de Moneda. 

Señalado así el alcance de la medida que el Gobier- 
no propone, cabe preguntarse: i.^ si hay razones que 
aconsejen el aumento del impuesto que se cobra á la ex- 
portación del salitre y del yodo; y 2.° en el caso de 
que las razones existan, si no sería preferible proceder 
á aumentarlo franca y desembozadamente en moneda 
legal chilena. 

Con respecto al primer punto, nos inclinamos á creer 
que tales razones no existan desde que el Gobierno no 
las alega para justificar el recargo, y desde que es difí- 
cil encontrarlas al intento de aumentar las contribucio- 
nes, cuando el producto de las establecidas basta y sobra 
para subvenir á los gastos públicos. 

Suponiendo, sin embargo, que el propósito del Gobier- 
no sea, no tanto modificar la forma en que el impuesto 
se cobra, cuanto hacerlo más pesado para los exporta- 
dores de yodo y de salitre, siempre valdría más el pro- 
cedimiento directo y franco que el disimulado y torcido 
que, desdeñando la moneda legal en que todos pagamos 
y tenemos que darnos por pagados, va á buscar por ins- 
trumento del recargo una moneda que tiene el doble 
defecto de ser extranjera y de no ser siquiera una mo- 
neda, porque ni dentro ni fuera de Chile existe actual- 
mente ninguna que tenga el valor de 38 peniques de 
que habla el proyecto. ¿Por qué, en efecto, 38 y no 37 
^ 39» 36 ó 40? Nada más que por la razón muy poco 
razonable de que, al dictarse la ley de 1880, el peso fuerte 
de Chile equivalía á 38 peniques ingleses. 
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Los antecedentes del segundo de los proyectos pre- 
sentados por el Gobierno en el mes de noviembre, rela- 
tivos al régimen arancelario, son un poco más largos y 
complicados; porque, por desgracia, desde algunos años 
á esta parte, las aduanas gozan del poco envidiable pri- 
vilegio de estar sirviendo como de materia vil á los en- 
sayos y experimentos de los no siempre muy experimen- 
tados conductores de la Hacienda publica de Chile. 

Y si no, recordemos por su orden cronológico los ma- 
nipuleos ejecutados en esa blanda arcilla de los pobres 
consumidores, nada más que durante el ultimo decenio. 

La primera revisión ó el primer recargo, — porque ya 
se sabe que en materia de impuestos, revisión y recargo, 
son voces sinónimas en esta tierra, — la primera revisión 
del régimen establecido por la ordenanza de 1872^ se 
hizo seis años más tarde, en 1878, por la ley que recargó 
con un décimo adicional las mercaderías sujetas respec- 
tivamente al derecho del 15 y del 25 por ciento. 

Un año después, en septiembre del 79, se ordenó que 
todos los derechos de aduana no se pagasen en moneda 
legal, sino con el recargo del tanto por ciento que fuere 
necesario para colocar en Londres el producto de esos 
derechos al cambio de 38 peniques por peso, en letras 
á 90 días. 

El siguiente de 1880 se gravó el salitre con un im- 
puesto de un peso sesenta centavos plata ó su equiva- 
lente en papel moneda por cada quintal métrico de sali- 
ere que se exportase, y de sesenta por cada kilogramo 
de yodo. 



— 128 — 

En agosto del 85 se derogaron las leyes del 78 y 79 
para reemplazar el décimo adicional y el recargo en ellas 
establecido por otro que había de ser de 50% para sep- 
tiembre de ese año, de 45 para octubre y de 40 para en 
adelante. 

Dos años después, en 1887, una reacción se produjo 
contra la tendencia á la baja de los derechos á que había 
parecido obedecer la ley anterior, y fruto amargo de ella 
fué el aumento inmediato á 45 por ciento del recargo 
de 40 existente, aumento que para 18188 debía subir á 47, 
y á 50 desde el i.° de enero de 1889. 

Así, en la penúltima jornada de esa viacrucis, íbamos 
caminando silenciosos y resignados, cuando un nuevo 
ministro llega y manda que se deshaga cuesta abajo el 
camino tantas veces hecho y deshecho cuesta abajo y 
cuesta arriba. 

Ahora, si el proyecto se aprobase, no tendríamos des- 
de el i.° de enero próximo, elevado el recargo á 50, como 
la muy sabia, liberal y humanitaria ley de 1887 había 
dispuesto, sino al revés, disminuido el de 47 mes á mes, 
y de uno en uno hasta dar en lo firme, esto es, hasta 
quedar reducido á cuarenta. ¿Y por qué á 40 y no á 30, 
ó á 20, ó á 10 ó á o? Sin duda por razones de esas que 
dirigen misteriosamente los actos de los conductores de 
nuestra Hacienda pública, y que al vulgo de los profanos 
no es dado ni permitido penetrar. Al menos á nosotros 
no se nos alcanza cómo, después de terminada la guerra 
y de restablecido el orden en los presupuestos, y de sal- 
darse éstos con un sobrante normal y creciente, por un 
mismo Gobierno y bajo la influencia de las ideas de un 
mismo partido, se haya venido jugando con los derechos 
de aduana al juego de las alzas y de las bajas, que si 
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puede divertir á los jugadores, no ha de ser ciertamente 
muy divertido para los comerciantes y consumidores, 
sus víctimas inocentes y obligadas. 

No repetiremos aquí, puesto que se trata de volver 
atrás en el camino del aumento del recargo, lo que ex- 
pusimos contra él en 1887; porque es claro que ha de 
parecemos tan irracional como entonces la idea de man- 
tener con creces y aumentos sucesivos, después de pasa- 
da la guerra y en época de prosperidad y de holgura, un 
recargo que tuvo en las estrecheces de la guerra su üni- 
co origen y razón de ser. 

Como entonces, creemos que el primer deber de los 
gobiernos juiciosos cuando hay sobrantes normales es 
disminuir las contribuciones, y que todo aumento en cir- 
cunstancias tales puede calificarse de tropelía y de des- 
pojo. 

Y aunque no existiera un sobrante, por el hecho sólo 
de haber desaparecido las causas que indujeron á esta- 
blecer el recargo, debería éste de haberse, si no de un 
solo golpe, total y definitivamente suprimido. 

Así lo exige la seriedad del Gobierno, que sufre cada 
vez que, por indolencia ó espíritu de mezquino fiscalis- 
mo, deja que lo transitorio y provisional se convierta en 
definitivo. 

Así lo exige el interés de los consumidores, que no de- 
ben ser sometidos á estrecho é incómodo ayuno por un 
Fisco que nada en la abundancia. 

Así lo requiere, finalmente, el bien entendido interés 
del mismo Fisco, ya que es una verdad demostrada por 
la historia económica que, dentro de ciertos límites pru- 
dentes, el medio más seguro de aumentar el rendimiento 
de los impuestos indirectos es disminuir su cuota. 

R. ECX)NÓMICA.— TOMO IV 9 ^ 
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Porque no es cierto que cuando se aumenta en un 
tanto por ciento el derecho de aduanas, por] ejemplo, el 
rendimiento aumenta en una cantidad equivalente á ese 
tanto, como se pretende y trata de hacer creer; ya que 
es muy posible y casi seguro que lo que se gana con el 
recargo se pierda con la diminución del consumo: que 
fué lo que autorizó á Adam Smith para escribir ingenio- 
samente que no siempre sucede que dos y dos sean cua- 
tro en materia de derechos de aduana. 

En resumen, si la tendencia del proyecto que estamos 
considerando nos parece excelente, la escala de reduc- 
ciones que propone nos parece por extremo tímida y 
mezquina. ¿Qué diferencia apreciable producirá en el 
precio de las mercaderías, y por consiguiente en la si- 
tuación de los consumidores, una rebaja paulatina que al 
cabo de siete largos meses haga descender, no el de- 
recho, sino el recargo de éste, de 47 en que está ahora 
á 40 en que vendría á quedar para agosto de 1889? 

Creemos que convendría que el señor Ministro de 
Hacienda, tomando una actitud decidida y yendo con 
firme paso á la normalización de nuestro régimen aran- 
celario tana menudo y tan á tontas y á locas perturba- 
do, modificase su proyecto en el sentido de una reducción 
paulatina, pero no homeopática, del recargo, reducción 
calculada para que quedase éste suprimido completamen- 
te el i.° de enero de 1890. 



# 
# # 



El otro proyecto relativo al establecimiento en Santia- 
go de una sección de aduana dependiente de la de Val- 
paríso para el despacho de mercaderías extranjeras des- 



tinadas al consumo, no sugiere reparos de consideración. 
Si se plantea modestamente, sin el lujo de edificios y de 
empleados que se va haciendo de moda en las prácticas 
de nuestra administración, puede ofrecer ventajas y faci- 
lidades no despreciables al comercio de Santiago y aun 
á los muchos consumidores que están adoptando, desde 
algún tiempo, el sistema de pedir directamente á los 
países extranjeros los artículos que necesitan. 

Con la medida que se trata de implantar, como dice 
el preámbulo del proyecto, se evitarán en gran parte los 
deterioros que casi siempre sufren las mercaderías deli- 
cadas en su trasporte á Santiago, después de haber sido 
desembaladas en Valparaíso para su reconocimiento y 
avalúo. Además, podrían los interesados intervenir per- 
sonalmente, con ahorro de gastos y molestias, en la im- 
portante operación del aforo, base ordinaria del impuesto. 

Tales propósitos son, sin duda, laudables, y si en parte 
siquiera llegaran á verse realizados con el establecimien- 
to de una sección de aduana en Santiago, tendríamos 
motivo para mostrarnos satisfechos cuantos pensamos 
que el bienestar de las poblaciones está íntimamente 
ligado con las facilidades que se ofrezcan á los consumi- 
dores para obtener en el menor tiempo y al más bajo 
precio posible lo que necesiten, y á los comerciantes tam- 
bién, ya que no siendo mas que intermediarios entre los 
que producen y los que consumen, cuanto se haga en 
obsequio de ellos tendrá por fuerza que redundar en be- 
neficio de éstos. 

# 
# # 

Aunque en rigor, en el vasto cuadro de los estudios y 
disquisiciones á que la^REVisTA Económica tiene dedica- 
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da sus páginas cabe la apreciación de los sucesos de ca- 
rácter exclusivamente político que acaezcan, de ordinario 
nos abstenemos de comentarlos por no destinar á ellos 
un tiempo y un espacio que ni siquiera bastan para tomar 
nota de lo más notable que ocurre en el orden de lo es- 
trictamente económico. 

Por eso nada habríamos escrito de la convención que 
el partido radical acaba de celebrar en Santiago, para de- 
finir su actitud política, y revisar y sacar en limpio el 
programa de sus ideas y aspiraciones, un tanto borrado 
por la acción del tiempo y el frote de las visicitudes y mu- 
danzas que le forman cortejo inseparable; por eso nada 
habríamos escrito, repetimos, si en el credo que el par- 
tido radical acaba de darse, no hubiera algunos artículos 
que caen de lleno bajo la jurisdicción de la ciencia 
económica. 

Es verdad, — y valga esta advertencia para que nadie 
nos tilde de candorosos en demasía, — es verdad que el 
público va acostumbrándose á mirar con la más profun- 
da indiferencia los programas políticos, por deslumbran- 
tes que sean las fiestas y solemnidades con que su pro- 
mulgación se verifique, y que tal vez esa fría actitud del 
público sea más fundada de lo que á primera vista 
parece, porque ¿qué importancia práctica pueden tener 
credos cuyos dogmas se sacrifican sin escrúpulo, cada 
vez que la ocasión se presenta, alas leyes de la discipli- 
na parlamentaria ó al rigor de las conveniencias del par- 
tido? Pero los principios son principios siempre, y como 
llevan en los pliegues de sus sagradas vestiduras los 
destinos de la humanidad, deben examinarse con cuidado, 
lo mismo cuando se les imprime en la bandera para 
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ostentarlos como un símbolo, que cuando se les exhibe 
como señuelo y añagaza. 

Y tanto más del caso nos parece examinar desde el 
punto de vista de la libertad y de la propiedad, — único en 
que invariablemente nos colocamos, — el programa que el 
partido radical acaba de adoptar, cuanto que él se ase- 
meja hasta confundirse con el de los demás partidos, sin 
exclusión del conservador, en todo menos en lo relativo 
á los problemas que se refieren á la Hacienda y á la 
instrucción pública. 

Con respecto á estos últimos, sólo diremos que es sen- 
sible, y más extraño aún que sensible, que el partido que 
se lisonjea de ir á la vanguardia del progreso en Chile, — 
aventajado sólo por los temerarios pionneers del bando 
democrático, — haya ido en materia de enseñanza á bus- 
car inspiraciones y ejemplos en las prácticas, — y más co- 
munmente en las malas que en las buenas prácticas, — de 
Alemania, esto es, en el seno de una sociedad milita- 
rizada, qae apenas tiene puntos de contacto con la nues- 
tra, desdeñando los ejemplos de países tan adelantados 
por lo menos como ella y muchísimo más libres y prós- 
peros y dignos de imitarse, como Inglaterra, Bélgica y 
Suiza en Europa y Estados Unidos en América. 

Nada de comparable en lo funesto á la estatolatría 
alemana podríamos importar á Chile, si no es el jacobi- 
nismo francés, su aliado y hermano. 

Ni la ciencia, ni el genio, ni la erudición nos des- 
lumhran cuando tan preciosos materiales se emplean en 
formar aureola á la omnipotencia de un hombre ó de 
una casta. Sólo la libertad nos apasiona, y siempre nos 
ha parecido más envidiable la gloria del primer eluda- 
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daño de un pueblo, por modesto que sea, en que cada 
hombre goce de la plenitud de sus derechos y se sienta 
en todos conceptos soberano, que el político eximio ó el 
conquistador famoso que rijan con sable acerado ó aunque 
sea con cetro de oro, muchos millones de sabios profun- 
dísimos en la ciencia de la servidumbre. Porque, por 
más que se diga lo contrario, nada se opone á que exista 
en los sabios la pasión de la servidumbre. 

La ciencia vale mucho sin duda; pero mucho más que 
la ciencia con que los antiguos lejistas pretendieron ele- 
var á la categoría de dogma religioso el poder absoluto 
de los reyes, y mucho más que la ciencia, — en el su- 
puesto de que merezca ese nombre, — con que los moder- 
nos théoriciens del autoritarismo pretenden inmolar al 
individuo, que es lo único digno de interés que hay en el 
mundo, porque es lo único que siente y que sufre, y que 
goza y que piensa, á ese Moloch de estómago devoran- 
te, insaciable y feroz, que es, para los que viven de su 
culto, el Dios Estado, vale la ciencia de los que buscan 
en ella inspiraciones altas y generosas, apoyos para una 
voluntad que, antes de doblarse, se quiebre, y armas 
para defender la libertad, y nuevos motivos para amarla 
á ella como al don más sublime con que Dios, en su mi- 
sericordia, quiso digniñcar á los humanos. 

Por eso es que, encontrándonos en perpetuo acuerdo 
con la convención radical, cuando en el artículo 2.0 de 
su programa político acepta la libertad individual en 
todas sus manifestaciones sin más límites que el derecho 
ajeno y el orden público^ nos apartamos de ella cuando, 
como para burlarse del buen sentido y poner en la pico- 
ta del escarnio esa declaración, niega en otros artículos 
la libertad de cementerios, reclamándolos comunes por 
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fuerza, y la libertad de enseñanza, atribuyendo al Esta- 
do el privilegio de dirigirla y el monopolio de los exáme- 
nes y títulos que habilitan para aprovecharla; y la de 
profesiones, rechazando la indicación que, con el objeto 
de emancipar las llamadas liberales de la tutela en que 
vejetan, hizo el señor Saavedra y apoyó el señor Puelma 
Tupper. 

# # 

La parte económica del programa adoptado por la 
convención radical, consta de catorce artículos. 

Nada tenemos que observar contra los tres primeros, 
que, por la inversa, estimamos dignos de aprobación y 
hasta de aplauso. Muy conveniente será siempre, y opor- 
tuno además*parece ahora, expresar el deseo de que se 
limite el número de los empleados públicos al estricta- 
mente necesario; de que se adopten pruebas serias de 
competencia 'para su nombramiento y promoción, y de 
que, á los competentes y meritorios, no se les postergue ó 
destituya á causa de sus opiniones políticas. 

En cuanto á la supresión de las jubilaciones, — que hace 
más de veinte años venimos pidiendo infructuosamente 
y que es el asunto del artículo 4.°, — la aceptaríamos gus- 
tosos, sin más precaución que la de cortarle antes la cola 
de las cajas de ahorro que en mala hora le agregaron los 
convencionales, olvidando probablemente que los em- 
pleados, como personas sutjuris que son en su casi to- 
talidad, formarán, si estiman conveniente, esas cajas, sin 
que para ello necesiten de los consejos de ningún partido 
ni de los buenos ofícios del Gobierno. 

La reducción del número de días feriados no sería 
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mala en cuanto á los funcionarios públicos se refiere, y 
la más severa vigilancia de la recaudación é inversión 
de los fondos provenientes del impuesto, la estimamos 
de necesidad manifiesta. 

Con lo que llegamos al artículo 7.° que trata de nues- 
tro sistema de contribuciones, las cuales, según desean 
los convencionales, y la justicia exige y la Constitución 
ordena, deberían pesar sobre todos los habitantes del 
país, no con peso arbitrario y desproporcionado como eu 
realidad está pasando, sino en proporción á los haberes. 

Con el 8.0 piden para las Municipalidades recursos 
propios y suficientes; y el 9.° — lo copiamos á la letra 
por ser de palpitante actualidad. — »»Que se dé seriedad 
á los contratos que se celebren con el Estado, estable- 
ciendo garantías eficaces para su ejecución, y haciéndo- 
las efectivas estricta y rigorosamente en caso de infrac- 
ción. 1? 

Y siguiendo por el buen camino dos jornadas más 
todavía, nos encontramos bajo el número 10, con la for- 
mación de un plan general de obras públicas, y en el 
número 1 1 con un muy juicioso voto porque se evite la 
acumulación de sobrantes en arcas fiscales, ya sea amor- 
tizando deudas ó suprimiendo impuestos, ó ya ejecutando 
obras públicas que impulsen la producción nacional. 

Ahora la despedida, ó como más corrientemente se 
dice, el cogollo para dejar satisfecha á aquella porción 
numerosa del público que, poco entendida en abstraccio- 
nes y sutilezas, sólo encuentra buenas las fiestas que 
terminan como los óleos, con puñados de monedas arro- 
jadas á los chiquillos callejeros por los padrinos del re- 
cién bautizado. 

En los tres artículos últimos de su programa econó- 
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mico, promete el partido radical á los proletarios y obre- 
ros mejorar su condición moral y material, ó sea hacerlos 
más virtuosos y menos pobres; á los industriales, fomen- 
tarles y estimularles sus industrias; y á los armadores 
nacionales, protegerlos especialmente cuando sus naves, 
siguiendo el consejo de Lope de Vega en su conocida 
oda A la barquilla^ en vez de aventurarse en alta mar, 
se limiten á recorrer, sin alejarse mucho de tierra, los 
puertos, ensenadas y caletas de nuestra inconmensurable 
costa. 

No dicen los convencionales cómo piensan dispensar 
esa protección, si en dinero ó especies, ni á quiénes ha- 
brían de quitar, cuando llegara el caso, los dineros ó las 
especies necesarios para obsequiar á sus protegidos; por 
lO cual, ateniéndonos á lo más equitativo y probable, 
sospechamos que la protección de que tratan los consa- 
bidos artículos, se daría seguramente cuando los radica- 
les fueran gobierno de sus bolsillos particulares. 

De otra suerte, y para no ver tras esa protección acor- 
dada autoritativamente á unos, la expoliación inferida á 
otros, tendríamos que atribuirle la significación grotesca 
de que el expediente inventado por los radicales de la 
Convención para enriquecernos á todos, — ya que todos 
somos más ó menos obreros ó industriales, — consistiría 
en sacarnos á todos proporcionalmente para devolvernos 
luego, proporcionalmente también, á todos, lo que nos 
hubiesen sacado. 

Pero ¿no equivaldría tal intento al del loco que, des- 
pués de batallar días y días para henchir una cuba de 
vino, echándole por la boca de arriba lo que le sacaba 
por la llave de abajo, vino á encontrarse al fin con que 
una mitad del líquido se había ido en probaduras á los 
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estómagos de los curiosos, y á la tierra la otra mitad, en 
los estrujes y goteras del cántaro con que envasijaba? 

Muy buena es la protección voluntaria que cada cual 
practica con lo suyo. En cuanto á la obligada y dis- 
pensada con fondos provinientes del impuesto, sólo la 
reconocemos como un derecho en los niños, en los locos 
y en los incapaces. 

Hacer esperar á los ignorantes otra protección, — fuera 
de la de sus vidas y haberes, — que la que ellos se acuer- 
den á sí propios, es esparcir semillas que todos los par- 
tidos de ideas, que tienen un porvenir y que trabajan por 
hacer venturoso el de la patria, que no muere, deberían 
abstenerse cuidadosamente de sembrar. 



# 



El 25 del pasado se abrió al público, con discursos y 
otras solemnidades de estilo, la Exposición Nacional 
chilena de 1888, cuyos productos se destinan á figurar 
después en la Exposición francesa de 1889. 

Se comprenderá fácilmente que no hacemos aquí men- 
ción del acontecimiento para describirlo ó comentarlo. 
La descripción de la fiesta han podido verla los lectores 
en los diarios políticos, y el estudio de las diversas sec- 
ciones no entra en el cuadro de nuestros trabajos. 

De lo que valdría la pena de ocuparse, y no como 
quiera sino con calma y amplitud, es de la parte final 
del discurso que S. E. el Presidente de la República 
pronunció en el acto de la apertura. 

Aunque S. E. procedió á expresar su pensamiento por 
medio de interrogaciones sucesivas que, como era natu- 
ral, dejó sin respuesta á la usanza oratoria, y aunque no 
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sería razonable exigir á los oradores el rigor de la doc- 
trina y la exactitud del lenguaje á que los expositores se 
encuentran obligados, nos parece conveniente dejar en 
estas páginas memoria, — transcribiendo las aludidas inte- 
rrogaciones, — de los principales problemas económicos 
que en este año de 1888, preocupaban al primer manda- 
tario de la República. 

El excelentísimo señor Balmaceda, haciendo confi- 
dente al numeroso y escogido auditorio de las mortifi- 
cantes dudas que, en orden al progreso económico del 
país, acosan su patriotismo impaciente, se preguntaba: 

n¿Por qué no se fabrica en Chile todo el papel que en 
Chile se consume, y no se elaboran las telas de algodón 
y las análogas y de uso general, aquí, en donde los to- 
rrentes de los Andes corren al lado de las ciudades y 
cruzan los villorrios llevando en sus ondas la fuerza ge- 
neradora y la posibilidad de dar á la mujer ocupación 
activa, útil y honestaPit 

"¿Por qué pedimos sus maderas á las selvas del otro 
hemisferio, y no cortamos las nuestras en estaciones opor- 
tunas, y las preparamos debidamente y las clasificamos 
con relación á las diversas construcciones, nosotros, que 
poseemos bosques impenetrables é inextinguibles? ¿Es 
posible que en esta tierra del hierro y del carbón no pro- 
duzcamos y elaboremos el hierroPfi 

"¿Hasta cuándo nuestra agricultura vivirá especial- 
mente de las producciones iniciales del trigo y de la gana- 
dería, y no transforma el trabajo aplicándolo á labores más 
inteligentes, más útiles y capaces de satisfacer el alza 
natural y necesaria de los salarios? ¿Hasta cuándo con- 
sumimos los vinos extranjeros, siendo Chile para la vid 
la región más favorecida del universo, y pudiendo pro- 
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ducir, según sean las latitudes, los vinos de todas las 
zonas del viejo mundo, y abastecer el consumo de nues- 
tros hermanos de América, y concurrir aún al consumo 
de la misma Francia, adonde se exportan actualmente? 
¿A qué felices resultados se llegaría si se formasen aso- 
ciaciones que acumulen la producción vinícola, la prepa- 
ren, y la maduren y la transporten oportuna y regular- 4ftK^ 
mente á los mercados extranjeros?!? 

»»¿Por qué no existen en Chile establecimientos de 
apartado de los metales, y carecemos de procedimientos 
adecuados para elaborar minerales que en forma bruta se 
desprenden de las breñas en las montañas del norte para 
ser transportados á los centros industriales europeos?if 

»>¿Por qué no hemos constituido propiedad minera, 
exenta de denuncios aleves y de pleitos que arrebatan 
el tiempo y la paz que el minero necesita en el rudo tra- 
bajo para arrancar á las entrañas de la tierra sus secretos 
y sus tesoros? II 

"¿Por qué el crédito y el capital que juegan á las es- 
peculaciones de todo género en los recintos brillantes de 
las grandes ciudades, se retraen y dejan al extranjero 
fundar bancos en Iquique^ en donde la fragua del trabajo 
humano hace brotar una riqueza que deslumhra, y aban- 
dona á los extraños la explotación de las salitreras de 
Tarapacá, de donde mana la savia que viviñca al mundo 
envejecido, y para conducir la cual van y vienen escua- 
dras mercantes que no cesan de llegar y de partir jamás? 
Y el extranjero explota estas riquezas, y toma el benefi- 
cio del valor nativo, para que vaya á dar á otros pueblos 
y á personas desconocidas los bienes de nuestra tierra, 
nuestros propios bienes y las riquezas que necesitamos, ii 

Sabemos que no hay en la serie de fenómenos á que 
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aludió el Presidente de la República en las preguntas 
copiadas, nada de misterioso: creemos que todas com- 
portan respuestas satisfactorias, y hasta nos parece que 
no sería difícil formularlas* Pero como no disponemos 
del tiempo necesario para contestarlas por orden y en 
detalle, dando á nuestras respuestas el desarrollo que 
exigirían, por una parte el elevado carácter del orador y 
por otra la notoria importancia del asunto, nos limitare- 
mos á observar simplemente que los pueblos no proce- 
den á saltos en la obra de su desenvolvimiento econó- 
mico; que si no hacen muchas cosas, es ó por falta de 
capitales, ó porque el estado del arte industrial no se los 
permite; que si no producen de todo lo que necesitan, 
aun pudiendo hacerlo, es porque juzgan que les conviene 
más obtenerlo indirectamente por medio del cambio; 
que, sobre este punto de saber qué es lo que conviene 
más, los interesados en el juego, por ignorantes que se 
supongan, han de reputarse siempre por más sabidos 
que los meros espectadores, por encaramados que se en- 
cuentren; que nada tiene de extraño ni de sensible que 
los extranjeros que introducen al país sus capitales, reco- 
jan de ellos, aunque sea para llevárselo, el interés cor- 
respondiente; que lo que á Chile importa no es tanto 
producir la mayor variedad de artículos posibles, sino el 
mayor valor posible con el menor costo posible; que, Anal- 
mente, á este intento, lo mejor que pueden hacer los go- 
biernos es dejar hacer á los particulares asegurándoles con 
eñcacia vida y propiedades, reformando oportunamente 
las leyes que son un obstáculo á la producción, como el 
Código de Minería, y haciendo cumplir las buenas dispo- 
siciones legales ó reglamentarias como las que existen en 
el papel relativas á la roza y corta de nuestros bosques 
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que, por obra del fuego y culpa de la criminal indolen- 
cia de las autoridades, no pueden llamarse ya inagota- 
bles sino en poesías y discursos. 

Si la industria de Chile hubiera tenido una voz en el 
solemne acto de la apertura, ella se habría hecho oír 
inmediatamente después de la del Jefe del Estado para 
contestarle, como en una ocasión parecida contestó á 
Colbert, el llamado gran Ministro del supuesto ^r»« 
Rey, por la boca de Mr. Legendre: — »» ¡Gracias mil» 
Monseñor, por vuestras excelentes intenciones; pero.¿. 
dejadnos hacer, Monseñor!?! 

Dé el Gobierno al país lo que él sólo puede darle, esto 
es, seguridad, libertad, justicia, descentralización, cami- 
nos y buenos ejemplos, que el interés particular se en- 
cargará de lo demás. 

# # 

Desde 1844 hasta 1887 inclusive, Chile ha exportado 
al extranjero las siguientes cantidades de cobre y plata, 
según datos que extractamos del último tomo de la Es- 
tadística Comercial, correspondiente al año pasado: 

Kilogramos 

Cobre en barra 904.914,170 $ 302.876,540 

Ejes de cobre 688.522,207 99.666,009 

Minerales de id. . , . 585.126,382 35.218,581 

Ejes de cobre y plata. 75.408,244 21.800,016 

Minerales de id. id. . 10.074,361 1.353,206 

Plata en barra 2,712.188,303 115.286,621 

Minerales de plata. . 91.062,656 16.203,636 

$ 592.404,609 



Explicando estos datos, agrega el jefe de la oficina de 
Estadística Comercial: 

»» La mayor cifra en cantidades y valores de los mine- 
rales de cobre corresponde á 1880, que fué de kilogra- 
mos 55.032,744, y $ 4.387,781; de los ejes, á 1869, de 
que se exportaron kilogramos 41.829,565, con valor de 
pesos 5.299,443; del cobre en barra, á 1876, ascendente 
á kilogramos 41.766,155, y $ 16.079,969. 

1* Demuestra además este resumen la escala descen- 
dente de las mismas exportaciones, desde 1881 á 1887. 

»»E1 movimiento de los minerales de cobre argentíferos 
y sus ejes, cuyas primeras exportaciones datan desde 
1850 y 1859 respectivamente, ha figurado también sin 
interrupción, pero con cifras mucho menos importantes 
unos y otros han experimentado fluctuaciones sin que 
predominasen los descensos en los últimos ejercicios, 
como ha sucedido con los productos del metal sin com- 
binación de plata. 

t* Más ó menos análogo ha sido el curso de la extracción 
de los minerales de plata. 

»»Este metal, beneficiado ó en barra, si bien acusa per- 
sistentes oscilaciones en los valores exportados en el largo 
período de los cuarenta y cuatro años, forma, sin embar- 
go, una considerable suma que viene acentuándose con 
gradual aumento desde 1881 hasta el pasado. 

»*En suma, Chile ha exportado en el período transcu- 
rrido de 1884 á 1887, la enorme cantidad de 592 millo- 
nes 404,609 pesos. De esta corresponde $ 452.537,088 
al importe de los cobres, y $ 139.867,521 á la plata, es 
decir que representa el 45.45% del valor total de la ex- 
portación en los cuarenta y cuatro años. 

('Reducidos á fino los primeros, su contenido en metal 
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fué de 1,367.641,137 kilogramos, y el de los productos 
de plata de 3,366.521,515 gramos. n 



# 
# # 



Es también importante el siguiente resumen de las 
cantidades de salitre enviadas a extranjero en los diez 
últimos años: 

Kilogramos 



1878. 


741,470 $ 


40,262 


1879. 


59.344,115 


4-747.529 


1880. 


226.090,313 


15-425.558 


I88I. 


358.105,873 


22.891,786 


1882. 


489.346,545 


28.698,364 


1883. 


584.798,433 


32.043,572 


1884. 


559.646,321 


25.163,038 


1885. 


429.662,504 


20.654,122 


1886. 


452,788,292 


19.230,047 


1887. 


712.767,767 


28.690,970 


■ 


3,873.291,633 $ 


197-585.248 



De yodo se exportaron en el mismo período 1.496,699 
kilogramos, cuyo valor sube á $ 18.420,007. 



# 
# # 



Desde 1844 hasta 1887 inclusive, Chile exportó a 
extranjero: 

Kilogramos 



Trigo. . . . 2,621.357,524 $ 121.719,820 
Harina flor. . 824.503,898 61.924,256 
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Son importantes los siguientes datos que tomamos del 
tomo de la Estadística Comercial de Chile correspon- 
diente á 1887 y recién publicado: 

Resumen de la importación por naciones desde 1884 

HASTA 1887 

Totales 
por naciones 

Gran Bretaña $ 444.002,318 

Francia 196.182,581 

Alemania 138.185.305 

Estados Unidos 84.699,372 

Perií 71.880,585 

República Argentina 60.647,212 

Brasil 27.228,784 

Bélgica 19.067,306 

España 13.625,636 

Bolivia 12.584,344 

Italia 9.266,290 

Ecuador 6.838,743 

China 5-736,525 

Centro América 5420,755 

Uruguay 4.146,824 

Holanda 3 728,262 

Colombia 2.573,914 

India 2.098,824 

K. ECONÓMICA —Tomo IV 10 
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Totales por 
naciones. 



Polinesia $ 1.731,524 

Méjico 1. 592.331 

Paraguay 852,350 

Portugal 411.433 

Australia 146.909 

Suecia y Noruega. . . , • . 47,692 

Dinamarca 20,309 

Austria 13,830 

Rusia 7.905 

Suiza 2,192 

De la pesca 1.902,613 

Suma $ 1,114.642,668 



Resumen de la exportación por naciones desde 1844 

HASTA 1887. 

Gran Bretaña $ 818.339,112 

Perú 134.267.750 

Francia 88.512.735 

Estados Unidos 80.622,357 

Alemania 50.184,908 

Bolivía 33.406,274 

Uruguay 15.710,483 

Australia 11.675,992 

Ecuador 10.063. 131 

Brasil 8438,865 
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Totales por 
naciones 

Colombia $ 6.685,858 

República Argentina ^-005^373 

Polinesia 2.636,299 

Centro América 2.700,122 

Bélgica 2.245.471 

Cabo de Buena Esperanza. . 2.109,01 1 

China 1.910,291 

España 1.1351250 

Italia , 1.166,664 

Holanda 358,067 

Méjico 329.883 

Portugal 102,802 

Islas Malvinas 113,413 

Dinamarca 64,797 

Paraguay 57.541 

Suecia y Noruega 49»323 

Austria 113.505 

Rusia 22,491 

Grecia 20,000 

Siberia 6,440 

Suiza 2,625 

Rancho 23.934,689 

Suma $ 1,303.189,619 



# 



Los siguientes datos, que tomamos del ultimo tomo de 
]a Bsfadistica Comercial de la república, demuestran el 
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aumento extraordinario que ha tenido la renta aduanera 
desde 1831 hasta 1887: 



Años. 



8 



■^i. 



832. 
833- 
834- 
835- 



836. 

837. 
838. 

839. 
840. 

841. 
842. 

843. 
844. 

845- 

846. 
847. 
848. 
849. 
850. 

851. 
852. 

853- 



$ 



utiiiiuiiit lie la rtiiuiíiiu 

de Valpiraíso 


Entrada general 


345.636 $ 


830,634 


398.954 


1.019.947 


107.254 


1.025.3S5 


856,257 


1. 241. 080 


962.569 


1.167,829 


1.066,177 


1.279.943 


1.292,906 


r. 506,672 


1.141.83'í 


1-355.597 


1.262,959 


1-476,725 


1.682,423 


1.825.509 


1.495,224 


1.931.371 


1.842,946 


1.936,323 


1-593.755 


r. 735.432 


1.629,426 


1-763.955 


1.607,928 


1-773.739 


1.873,760 


2.079,708 


1.887,676 


2.103,066 


1.877,084 


1.940,540 


2.206,802 


2.323,678 


2.246,814 


2.627,442 


2.436,644 


2.729,506 


2.652,972 


3.465,038 


3-073.905 


3-358.540 
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Años 



854- 
855- 

856. 

857. 
858. 

859. 
S60. 

861, 
S62. 
863. 
864. 

865. 

866. 
867. 
868. 

869. 
870. 
871. 
872. 

873. 

874. 

875. 
876. 

877. 



$ 



de Valparaíso 


El Irada general 


3.431. 301 $ 


3-7'3.3i5 


3.443.929 


3-764.223 


3.845.949 


4.147.298 


3.768,615 


4.032,096 


3-245.486 


3.484.617 


3.617.964 


3-950.562 


4-379.787 


4.824.S01 


2.948,874 


3.538,804 



3.127,187 
3-612,139 
3.412,487 

3.244,383 

2.551.274 
4.909,47 1 

5.249,212 

5.564,484 
5.243.924 

4-557.638 

6.912,988 

7-703.143 

7.210,820 

7.249,230 

6.746,018 

5.720.160 



3-841.374 

4259.533 
4.047.787 

3-764.747 
3.053,416 

5.678,223 

6.036,659 

6,425,932 

6.438,182 

5.942,905 
7.373.768 

8-145.353 

7.699,067 
7-801,354 
7.422,791 

6-365.774 
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Años 


1 

$ 


£atni<lii de U Adaani 
de Valparaíso 


$ 


Entrada general 


1878. . . . 

1879. . . . 

1880. . . . 

1881. . . . 


5-547.554 
5.966,043 

7.884,361 

10.693.859 


6.188,126 

6.845.731 

10.504,390 

19.438,409 


1882. . . . 




11.855,726 




24.818,595 


1883. . . . 

1884. . . . 

1885. . . . 


4 


11-175.951 
12.155,848 

11.036,743 




25.215,409 
26.139,600 
23.821,654 


1886. . . . 

1887. . . . 




12.217,781 
13.402,6:6 


$ 


23.416,346 
29.888,525 


Total. 


$ 


250.174,848 


364.527,026 








Z. 


Rodríguez 
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CRÓNICA EXTRANJERA 



Producción de hierro en 1886 y 1887 

Según las notas que publica T/ie Ironmouger^ la pro 
ducción de hierro bruto en todo el mundo ha sido la si« 
guíente en 1886-1887: 



PAÍSES 



Inglaterra y Escocia. . . . 
Estados Unidos de Amé- 
rica 

Alemania 

Francia 

Bélgica 

AustrÍ£(>Huiigr{a 

Rusia 

Siiecia. 

España 

Totales 



I ■* 



1887 

Toneladas 



7.441,927 
6.417,148 

1.610,851 

754,481 
670,000 

490,470 

442,457 
180,000 



21.914,698 



1886 

Toneladas 



6.870,655 
5.68.^,324 

3-5 ^«,658 

1.5071850 
701,277 

620,000 

470,000 

4^4.437 
159.225 



20.005,726 



Auipento 
ó diminución 



+ 57^232 



+ 

+ 
+ 
+ 

+ 
+ 



733.824 
378,706 

103,001 

53.204 

50,000 

20,170 

20,280 

«0^775 



1.908,972 



El aumento en conjunto ha sido de 1.908,972 tonela* 
das. La nación que con mayor aumento prc^rcional 
figura es España, que ha alcanzado un 13,05 por ciento. 
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Habana: exportación de tabaco 

Debemos á El Industrial de la Habana el siguiente 
dato sobre la exportación de tabaco: 

>»E1 tabaco exportado por el puerto de la Habana 
desde el i.° de enero hasta el 9 del mes de junio de 1888 
alcanza las siguientes cifras: 59,434 tercios, 86,048 milla- 
res torcido, 10. 764,384 cajetillas de cigarros y 145. 130 ki- 
los de picadura, que comparadas con la de igual fecha 
de 1887, resulta que la exportación de rama ha dismi- 
nuido este año, al paso que la de torcido, cigarros y pi- 
cadura ha aumentado considerablemente; lo que, á nuestro 
juicio, señala un beneficio para la industria tabaquera, n 

Emigración europea A la Argentina 

De El Economista Mejicano recortamos el siguiente 
párrafo: 

"La emigración europea para la República Argentina 
tiende á aumentar considerablemente, pues, según vemos 
en un colega francés, de muy reciente fecha, se anuncia 
que las compañías de navegación La Veloce y Char- 
geurs réunis tenían asegurado un pasaje de 10,000 emi- 
grantes cada una, y que el comisario de emigración ar- 
gentino, llegado á Europa el 2 de junio, se ocuparía de 
la expedición de . . . 1 50,000 más. 

"Suspiramos porque alguna vez la atención del emi- 
grante europeo se fije en nuestro país, y venga á poblar 
las grandes é incultas regiones que sólo esperan manos 
activas é inteligentes para rendir opimos beneficios.» 



AÑO II Santiago, !.• de enero de 1889 NÚM. 21 



NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 



Gobierno parlamentario y sistema representativo, 
por Julio Bañados Espinosa. — i vol. en 8.°, de 334 págs., 
Imprenta Cervantes, 1888. 

Carta al señor don Juan Valera sobre la Reli- 
gión DE la Humanidad, por Juan Enrique Lagarrigue. 
— I folleto de 59 páginas en 8.^, Imprenta Cervantes, 
1888 (año 100.° de la gran crisis.) 



Antes de que las hojas secas con que ha dejado /í?»- 
ch¿ la terre el año que acaba de morir desaparezcan por 
completo bajo la fresca y alegre alfombra de flores con 
que la cortesana naturaleza tapiza los caminos del nuevo 
rey que llega, séanos permitido, á nosotros, apartar por 
un momento los ojos del sonrosado oriente y del sol que 
esplendoroso surge por entre sus celajes de oro y grana, 
para contemplar por la parte opuesta del horizonte algu- 
nas de las fugaces y ya descoloridas huellas que, al hun- 
dirse en el piélago de la eternidad, ha dejado entre los 
arreboles sombríos del ocaso. 
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• Lo que intentamos, no es hacer una revista bibliográ- 
fica del año de 1888, ni siquiera una revista de las obras 
y folletos que en él han dado á luz las prensas de la Re- 
pública sobre temas que tengan atingencia con los que 
forman la tela de nuestros ordinarios estudios, porque 
para la realización de tan arduo y complicado intento 
todo nos faltaría, por igual: el tiempo, la preparación y el 
espacio. 

Queremos sólo decir algo de los trabajos cuyos títulos 
hemos transcrito á la cabeza de estas páginas para no ser 
descorteses con los autores que han tenido la amabilidad 
de mandarlos á la oficina de redacción de la Revista 
Económica, algo que pueda ser para ellos, justicia y, 
— <:uando sin agravio de ella sea posible, — estímulo, y 
para el país provecho, y homenaje para las doctrinas á 
que su porvenir se encuentra vinculado. 

Y entrando ya en materia y principiando por el libro 
del señor Bañados Espinosa, que es el más importante, 
diremos con honradez para que no se dé á nuestros jui- 
cios más valor que el que le presten las razones en que 
aparezcan apoyados, que hemos recorrido sus páginas 
con cierta involuntaria prevención. Los lectores verán, 
puestos como quedan sobre aviso, si ella ha podido lle- 
varnos hasta el extremo de la parcialidad y la injusticia, 
que nosotros cumplimos con darles el alerta y con mani- 
festarles en claros términos que esa prevención con que 
hemos leído la obra del señor Bañados Espinosa provie- 
ne de dos diversas circunstancias: primera, de haberla 
escrito su autor, no para investigar la verdad, ni para 
exponer tranquilamente doctrinas adquiridas y madura- 
das en el retiro tranquilo del gabinete, sino adproban- 
dum, para acumular citas y argumentos en pro de una 



— iss — 

tesis que á toda costa quería sacar triunfante contra 
enemigos que por lo claro designa, y en favor de ami- 
gos y de intereses que no tenía necesidad de designar, 
según eran de conocidos y estaban á la vista aun de los 
más miopes; y segunda, de haber enderezado sus esfuer- 
zos á la defensa de una causa, para nosotros, mala y la 
más aborrecible á que un escritor político puede dirigir- 
los en el presente siglo y en este país en que vivimos: 
á la causa de la omnipotencia del Estado y del prodomi- 
nio del poder ejecutivo. 

Generoso con la generosidad de la juventud, el autor 
del libro que consideramos ha bajado á la arena en que 
las ¡deas se disputan el triunfo para ponerse de parte del 
débil contra el fuerte, del inerme oprimido contra el 
opresor arrogante, del derecho santo contra el abuso 
brutal. Sólo sí que, al tomar su puesto de combate, el 
señor Bañados es juguete de una alucinación extraña 
que lo hace ver todo cambiado, posiciones, dimensiones 
y actitudes, en lo físico y en lo moral. A virtud de ese 
singular estrabismo cree ver á la derecha á los que for- 
man á la izquierda, y, viceversa, toma por gigantes á 
los enanos, y á éstos por aquéllos; llama oprimidos á los 
opresores y opresores á los oprimidos, y cuando lo que 
crece, y sube y amenaza es el autoritarismo, lo que él de- 
nuncia, y lo que á él lo alarma y lo que se lanza valerosa- 
mente á detener es la ola del individualismo que se hincha 
y el monstruo de la anarquía que se acerca dando rugi- 
dos espantosos, y el espectro del parlamentarismo que, 
con formas cada vez más acentuadas y fatídicas, se va 
levantando sobre el horizonte de la patria. 

»» Desde algún tiempo á esta parte sopla en Chile un 
viento destructor de las prerrogativas del Estado y de 
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la defensa que la Constitución entrega ala autoridad 
para librarla de los asaltos de la demagogia y de prema- 
turas invasiones. Se está haciendo moda promover re- 
formas que minen el poder público y que entreguen sus 
funciones ó á lo desconocido ó á centros casi irresponsa- 
bles. La ola invasora de las lógicas atribuciones que 
corresponden al Estado dentro del sistema republicano, 
sube y sube y amenaza concluir con las bases fundamen- 
tales que sustentan nuestro edificio constitucional, la paz 
interior y la prosperidad á que hemos llegado, n etc. 

Para soplar contra esos vientos destructores, para 
oponerse á esos asaltos, para reaccionar contra esa mo- 
da y resistir á esa ola, el señor Bañados Espinosa ha 
escrito su libro, con éxito tan completo y con tan bri- 
llante fortuna que hoy no se oye ni el bullir de un insecto 
en ese borrascoso mar en que los vendábales desatados 
y las olas furiosas amenazaban anegar por momento la 
gallarda nave que lleva en Chile á César y á sus amigos. 

De los asaltos de la demagogia nadie se preocupa y 
nadie, por hoy, podría dar noticia del oscuro escondrijo 
en que ha ido á ocultar su escualidez mortal y su ver- 
gonzosa impotencia. Del creciente poder del parlamento 
nadie hablaba sino en sentido irónico para que se en- 
tienda al revés, y del exagerado desarrollo de las doctri- 
nas individualistas sólo hay quien se acuerde por la 
falta que hacen, como se piensa en la salud y en sus be- 
neficios cuando viene alguna grave dolencia á arrebatár- 
noslos. 

Eso no obstante, el señor Bañados Espinosa, que salía 
á pelear batalla ganada contra enemigos imaginarios, no 
salió sin apercibirse antes con todas las armas blancas, de 
fuego y arrojadizas que pudo encontrar en los bazares 
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de las bibliotecas; bien así como, antes de acometer 
alguna peligrosa empresa, el belicoso albanés ó el biza- 
rro circasiano cuidan de proveer en los bazares de Cons- 
tantinopla la ancha faja que ciñe sus ríñones de sables, 
puñales, pistolas y alfanges, por docenas, hasta parecer 
vivientes y semovientes armerías. 

Bien munido así y de punta en blanco armado, el señor 
Bañados se entra á combatir al palenque con tanto brío 
como si en realidad hubieran existido en él enemigos de 
carne y hueso á quienes vencer, y fatigas que arrostrar y 
peligros grandes que correr. 

Ese esmero para pertrecharse y esa prolijidad para aco- 
piar provisiones de boca y guerra antes de salir á cam- 
paña contra las hordas devastadoras de la demagogia y 
del individualismo, es lo único que concienzudamente 
podemos alabar en su libro. 

Él revela, por las citas que contiene y por los ejem- 
plos y los hechos que trae á cuento sobre la materia de 
que trata, una versación plausible y, digamos la palabra, 
rara entre nuestros jóvenes políticos y hasta entre nues- 
tros políticos maduros. 

El señor Bañados ha hojeado muchos libros, y entre 
ellos algunos excelentes, sobre los problemas que se pro- 
puso dilucidar en el suyo; y aunque los ha leído más que 
con el fin de tomar de ellos siempre lo mejor, con el pro- 
pósito de encontrar argumentos y autoridades en apoyo 
de su tesis favorita, siempre será preciso reconocerle el 
mérito del trabajo que se ha dado para visitar tantos ar- 
senales, en donde si, por esta vez, no ha sabido encon- 
trar sino lo que á su intento convenía, acaso en otra 
acierte á elegir lo que más convenga al triunfo de la ver- 
dad y al servicio de la libertad...; que lo que es la autori- 



dad en Chile necesita tanto de abogados que defiendan 
sus fueros, prerrogativas y privilegios, como el lobo los 
suyos en la selva. 

No se crea, sin embargo, que en el fervor de la devo- 
ción con que sirve al autoritatismo, el señor Bañados 
Espinosa se ciegue hasta el punto de ensañarse con las 
pobres víctimas de su dialéctica vencedora, negándoles 
el ag^a y el fuego; que, antes por el contrario, se apre- 
sura á coronarlas de flores y presentarles sus más rendi- 
dos homenajes, como hacían con el buey Apis, ya viejo, 
cuando le habían encontrado un joven reemplazante, los 
sacerdotes del antiguo Egipto, antes de darle en el Nilo 
la última zabullida. 

Al autor no le asustan, — y harto asustadizo necesita- 
ría ser para que le asustasen, — ni la descentralización ad- 
ministrativa, ni la autonomía municipal, ni la preemi- 
nencia del poder legislativo, ni la libertad individual, ni 
ninguno de los demás hipógrifos, quimeras y elefantes 
blancos de que tanto hablan y escriben en Chile los 
visionarios incorregibles del individualismo económico. 
También él los ama, los desea y les sirve; sólo sí que en 
su justa medida y en cuanto sea posible sin inferir agra- 
vio ni desperfecto á las prerrogativas del Estado-provi- 
dencia y del Ejecutivo, intérprete, profeta y encarnación 
viviente de esa adorable divinidad. 

Y si se nos preguntase cuál será esa justa medida en 
que es lícito recortar los dominios del Estado omni- 
potente sin reducirlos, contestaríamos que sería fácil de- 
terminarla recurriendo á los actos de los que, inspirán- 
dose en tan sabios principios, se creen en el deber de 
señalar como peligrosos, disolventes y anárquicos los 
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proyectos que en los últimos tiempos se han presentado 
á nuestras cámaras para poner algunos diques, siquiera 
sean débiles, al mar sin orillas de la omnipotencia presi- 
dencial, dando un poco de aire respirable, de dignidad y 
de espacio en que moverse á los individuos, á los muni- 
cipios, á los tribunales de justicia y al Congreso. 

Entre los socialistas de la cátedra, agentes encarga- 
dos de propagar entre la juventud alemana las máximas 
políticas del canciller de hierro, que dicen que todo debe 
hacerse por el Estado y para el Estado, y los visionarios 
de la escuela individualista, que sostienen que nada debe 
hacerse por ni para el Estado, el autor toma un prudente 
término medio desde el cual ofrece á los lectores la an- 
helada solución del problema en la siguiente fórmula: 
dar al Estado y al individuo lo que científica y práctica- 
mente les corresponde. 

Receta tan eficaz é infalible como la del veterinario 
del cuento que, llamado para atender á un buey que se 
había bebido en la acequia una pequeña rana que le can- 
taba adentro, le recetó zumo de cicuta y ortiga caballuna 
en tanto cuanto bastase á matar la rana, y con tal de que 
no bastase, sin embargo, á matar el buey. 

El señor Bañados Espinosa que, con gran verdad, ob- 
serva en el prólogo de su libro, que uno de los más gra- 
ves males que nos aquejan es el amor á lafrase^ no se 
cuida lo suficiente para preservarse de la plaga. De otra 
suerte se habría guardado bien de afirmar que lo que los 
economistas piden es la anulación del Estado y la supre- 
sión del gobierno, nada más que para formar mejor el 
contraste entre ellos y los estatólatras, que sostienen que 
el Estado debe ser todo, y para dejar entre uno y otro 
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extremo ancho espacio en que colocar su ya transcrita fór- 
mula, del suum cuique tribuere, como habría dicho un 
jurisconsulto. 

¿Estaría, en efecto, el autor del libro que consideramos 
en situación de citarnos el nombre del economista que 
haya sostenido la extraña tesis de que nada debe hacerse 
ni para el Estado ni por él? Y si nadie entre los econo- 
mistas ha sostenido semejante enormidad ¿cómo es que 
en un libro en que se protesta contra la manía de sacri- 
ficar las ideas á las frases, se inventa una frase para con- 
vertirla en auto cabeza de proceso contra el individua- 
lismo económico? 

El problema de la fijación de los deslindes entre los 
dominios respectivos del individuo y del Gobierno, que 
es el gran problema del siglo que concluye, está todavía 
lejos de llegar á una solución definitiva, completa y evi- 
dente. Pero como él no es insoluble y como hay muchos 
pensadores que trabajan en resolverlo, conviene apartar 
del camino, mientras la hora de la solución llega, los 
acomodos empíricos de los que se imaginan que la ver- 
dad no es más que un cotillón bailado con ritmo caden- 
cioso é irreprochable compás por todas las verdades y 
todos los errores á la moda. 

Entre el Estado usurpador délos derechos individua- 
les y los individuos víctimas de la usurpación, no hay 
otro acomodo posible que el que tendrá al fin que resul- 
tar del triunfo de éstos sobre aquél. 

Por más que M. Villey y M. Jourdan, los laureados 

del Instituto de Francia en 1882, lo digan, y por más 

que M. Levasseur, al informar los trabajos de ambos lo 

repita y lo aplauda, el hecho es que todo ensanche de la 

ibertad individual corresponde á una reducción de las 
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facultades del Estado, ni más ni menos que una poten- 
cia colonial pierde algo de su territorio cada vez que al- 
guna de sus colonias llega á conquistar los beneficios del 
gobierno propio. 

Así, para referirnos á la primera de las reivindicacio- 
nes hechas por el individuo contra la omnipotencia del 
Estado antiguo, á la de la libertad religiosa, ¿no es claro 
que por el hecho de haberla ganado el individuo, los go- 
biernos tuvieron que retirarse de ese campo en que an- 
tes intervenían administrando, legislando y oprimiendo? 
Para que seamos dueños de vestirnos á nuestro antojo, 
de comer lo que más nos agrade, de salir del país y de 
tornar á él sin pedir á nadie permiso, ¿no es necesario 
4ue se hayan arrebatado antes al Gobierno, — resida él 
en quien resida, — la facultad de prescribirnos nuestros 
trajes, nuestras comidas y nuestros itinerarios? 

El error en que se incurre proviene, en este particu- 
lar, de que se confunde la extensión del radio en que el 
Estado antiguo ejercía su acción, con la intensidad y 
esmero que, en el desempeño de las atribuciones que le 
son propias, pone el Estado moderno. En efecto, si ios 
ramos que forman la materia administrativa son menos 
hoy, en cambio los modernos somos mucho más exigentes 
que los antiguos para reclamar, en materia de seguridad, 
de justicia, de impuestos, etc., servicios esmerados y que 
se acerquen en cuanto sea posible á la perfección. 

Si el señor Bañados que, conjuntamente con autores 
de la estofa de Dupont, White y de Gambetta, cita algu- 
nos que son verdaderas autoridades en materia de socio- 
logía, hubiera leído estos últimos para buscar en ellos 
enseñanza y no armas con que sostener una tesis precon- 
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cebida, forzoso le habría sido llegar á la conclusión más 
arriba insinuada. 

Así, por ejemplo, ya que invocaba el testimonio del 
¡lustre Spencer para probar la incapacidad de los parla- 
mentos, habría sido leal añadir que, al asestar tan rudos 
golpes al más antiguo, ilustre y glorioso parlamento del 
mundo, no era su intención defender contra él la causa 
de la corona, — como aquí nuestro autor defiende la cau- 
sa del Ejecutivo, — sino defender la causa de la libertad 
individual, desconocida y oprimida allá por una Cámara 
que todo lo puede, y aquí por un Presidente á cuya vo- 
luntad nada se resiste. 

Allá en Inglaterra como aquí en Chile, el enemigo es 
uno mismo: el Estado invasor, absorbente y tiránico; sólo 
que como allá el Estado es la Cámara de los Comunes y 
aquí el Presidente de la República, por la fuerza de las 
cosas tenemos que combatir aquí la omnipotencia presi- 
dencial los que seguimos la doctrina política de los que 
allá atacan la omnipotencia del Parlamento. 

En el fondo importa poco que el despotismo sea ejer- 
cido por un rey ó por un Presidente, por una persona 
natural ó por un cuerpo que deba á la ley su existencia; 
porque lo que importa es que la libertad de los indivi- 
duos no se coarte, que se respeten sus derechos, que se 
reconozca su soberanía. 

No lo cree así, sin duda, el autor del Gobierno Parla- 
mentario, pues, á creerlo no se empeñaría tanto como 
se empeña en probar las excelencias de la República pre* 
sidencial y en inspirarnos tan santo horror á la República 
parlamentaria. 

El señor Bañados, que mira con profunda inquietud 
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la creciente preponderancia de nuestros Congresos y la 
política expansiva, generosa y hasta pródiga de nuestros 
Presidentes, ha escrito su libro para estimularlos á éstos 
á defender con energía sus dominios y á acrecentarlos 
á costa del derecho individual y del derecho parlamen- 
tario, estableciendo, á despecho de lo que la Constitución 
dispone, la República presidencial, en que el solo Presi- 
dente gobierne, y la política de partido en que los pues- 
tos püblicos y las rentas nacionales se miren como un 
botín de propiedad exclusiva de los vencedores, en que, 
para valemos de la cínica frase de los politiquetros yan- 
kees, to the victors belong the spoils. 

Aunque esta discusión sobre los méritos comparativos 
de las diversas suertes de República carecerá de interés 
de actualidad en Chile mientras no logremos establecer 
aquí ese sistema de gobierno, nada obsta para que de- 
claremos que nuestras preferencias son por la República 
parlamentaria, que los constituyentes de 33 establecieron 
siguiendo los ejemplos de Inglaterra y de Bélgica, según 
la cual es el Congreso el que representa á la nación y el 
director supremo de la política, atribuyendo al Presiden- 
te el papel de ejecutor de las leyes, de moderador entre 
los diversos partidos y de administrador imparcial, celo- 
so y responsable de los intereses nacionales. 

El gobierno de partido que considera al país como 
país conquistado y sus rentas y empleos como botín re- 
partible entre los vencedores, y al presidente como jefe 
de la pandilla^y distribuidor de los despojos, nos ha pare- 
cido siempre un absurdo como teoría y, como práctica, 
una triste y repugnante desvergüenza. 

Pero repetimos que la cuestión ni es de actualidad 
entre nosotros, donde sólo de nombre conocemos la Re- 
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pública, ni tendría grande importancia práctica para los 
ciudadanos. Mientras éstos permanezcan bajo tutela, las 
disputas y contenciones entre los aspirantes á ejercerla 
no serán propias para interesarlos. Lo que les interesa 
es verse de una vez emancipados, y en eso es precisa- 
mente en lo que menos piensan los que, con la emanci- 
pación del pupilo, verían extinguirse el derecho al déci- 
mo de la renta líquida que el Código les concede y á las 
mil gangas con que se dan trazas de ordinario para au- 
mentar esa remuneración. 

Otro punto que el señor Bañados dilucida con deteni- 
miento mayor del que comporta es el de la naturaleza 
y ventajas del oportunismo. 

El autor es oportunista. Pero ¿en qué consiste el opor- 
tunismo? El oportunismo, dice el señor Bañados, es lo 
contrario del doctrinarismo, el cual consiste á su vez, en 
la aplicación rápida é inmediata de todo lo que se consi- 
dera bueno en teoría constitucional. 

Explicando más su pensamiento, agrega que, "aunque 
unos y otros concurren en que debe implantarse todo 
aquello que es bueno y ütil según la ciencia, loé unos 
creen que todo lo bueno en derecho público puede ser 
en el acto ejecutado, sin distinción de razas, de climas, 
de tradiciones, de preocupaciones sociales, de hábitos y 
de educación política; al paso que los otros, los oportu- 
nistas, aceptando y persiguiendo el mismo ideal, se de- 
tienen antes de obrar, y antes de lanzar el barco toman 
la sonda y estudian la hondura y los peligros del océano, n 

Todo esto es textual como lo están indicando las co- 
millas, y textual es también esta pregunta que el autor 
hace en seguida con victorioso acento: ¿cuál de las dos 
escuelas es la mejor.^ 
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Omítimos la contestación por sabida. Puesto en la cima 
de un cerro al borde de un precipicio que diese al plan 
¿qué será más prudente y convendrá más: precipitarse al 
plan en derechura de un salto, ó bajarlo á paso regular 
por el camino de la falda? 

Pero había necesidad aquí de poner los cuerdos á un 
lado y los locos á otro para declarar en seguida que el 
oportunismo es el sistema de los cuerdos, ¡como si fuera 
de la casa de Orates pudiese toparse con alguien que en 
ese sentido del autor no mereciera ser calificado de opor- 
tunista! 

Para que no quede sobre el particular la más leve duda, 
recordaremos aquí que no conocemos un solo economis- 
ta ni un solo publicista que haya sostenido la enormidad 
de que las reformas deben implantarse sobre la marcha, 
á palo y tente tieso, sin tomar en cuenta las circunstan- 
cias especiales de lugar, tiempo, raza, costumbres etc. 
Y en confirmación de lo dicho recomendaríamos á los 
que dudasen de cosa tan clara y vulgar leyesen el tra- 
bajo que bajo el título de Comment se doivent opérer les 
réfornteSy publicó Mr. Charles Dunoyer, — un economis- 
ta de los más avanzados en las vías del individualismo y 
de los más firmes en punto á doctrinas, — en el Journal 
des Debáis y corre impreso en la página 249 y siguentes 
del tomo 1 1 de las obras de dicho autor. 

Por nuestra parte, celebraríamos infinito que el opor- 
tunismo no fuera más que la prudente realización de los 
ideales que la ciencia señala, porque, á decir verdad, lo 
teníamos por cosa muy diversa y hasta por cosa en sumo 
grado aborrecible. 

Creíamos que un oportunista no era el marino pru- 
dente que, antes de hacerse al mar, examina su barco y 
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da un repaso á sus cartas de navegar, y abastece su des- 
pensa y apresta los salvavidas, sino el aventurero de pro- 
fesión que, sin cuidarse de la brújula ni de las estrellas 
fijas, ni de los compromisos contraídos, cortesano perpe- 
tuo de las corrientes y de los vientos reinantes, se aban- 
dona con calculada indolencia á su impulso para ir á 
donde sus intereses egoístas lo lleven, extraño al honor, 
al deber y hasta al patriotismo. 

Pero ya sabemos que el oportunismo es sólo la pru- 
dencia; y que el monstruo que imaginábamos no existe. 
¡Dios sea loado por ello! 

Y aquí nos despidiéramos á la francesa, como vulgar- 
mente se dice, si no temiésemos que alguien nos achacase, 
al despedirnos así tan bruscamente, la grosera terquedad 
de los doctrinarios. 

Por lo mismo que en este breve estudio hemos usado 
ampliamente del derecho de criticar en el libro del señor 
Bañados lo que en él hemos creído descubrir de falso ó 
peligroso, nos cumple y nos es grato al mismo tiempo 
declarar que ese libro es fruto, si no maduro y sazonado, 
muy honroso y sugestivo de vastas y, por lo general, bien 
dirigidas lecturas, de lecturas que por su extensión y na- 
turaleza poco atrayente, se encuentran rarísimas veces 
en el bagaje de los hombres que en Chile se ocupan de 
política. 

De todas maneras, podemos, al concluir, declarar, sin 
cargo para nuestra conciencia, que el libro del señor Ba- 
ñados Espinosa no será perdido para el progreso de las 
sanas ideas políticas en Chile, porque al lado de los que 
las sirven defendiéndolas, hay que poner á los que, com- 
batiéndolas, muestran su importancia, y golpeándolas 
las abrillantan y avaloran, y tratando de derribarlas, no 
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hacen más que empujarlas por el camino de las victorias 
gloriosas y definitivas que el porvenir les tiene reser- 
vadas. 



El folleto del señor Lagarrigue es la respuesta que, 
en forma de una larga epístola, da el autor á la intere- 
sante serie de las que, con el título de Cartas americanas, 
le había dirigido desde las columnas de un diario ma- 
drileño el insigne prosista español señor don Juan Valera, 
sobre la Religión de la Humanidad, de que nuestro nom- 
brado compatriota es partidario convencido, propagan- 
dista celoso é infatigable apóstol. 

Lo que el señor Valera quería probar, — y á nuestro 
entender probó con abundante copia de argumentos in- 
controvertibles en sus cartas al señor Lagarrigue, — fué 
que, eliminada la noción de un Dios personal y reves- 
tido de los atributos con que lo imaginamos los cristia- 
nos y hasta los simples deístas, no se concibe otra reli- 
gión que la del interés propio, ni otro culto que el del yo, 
ni otra moral que la de Epicuro. Que siendo el hombre 
por su naturaleza un ser que busca por ingénito instinto 
el placer con el mismo empeño con que trata de evitar 
el dolor, mientras no se revista de una naturaleza nueva, 
será imposible de toda imposibilidad inducirlo con exhor- 
taciones que carezcan de base y de sanción ultraterres- 
tre, por sinceras y patéticas que se las suponga, á conte- 
nerse, á refrenarse, y, en caso preciso, hasta á inmolarse 
en aras de ídolos que, careciendo de toda realidad obje- 
tiva, no valen ni siquiera lo que los ídolos del paganismo 
griego, que al menos tenían la consistencia del mármol 
y la belleza esplendorosa del arte. 

La moral que el señor Lagarrigue predica es, á juicio 
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del señor Valera, pura, elevada, y hermosa hasta con 
fundirse con la moral cristiana; y por ese aspecto el au- 
tor de Pepita Jiménez se complace en tributarle á ella 
y en tributar al hombre bueno, modesto y abnegado que 
con ingenuidad tan simpática la defiende y practica, los 
más justos elogios. Pero ¿dónde está la ciencia de que 
ese arte se deriva? ¿Y cuáles son los cimientos de ese 
edificio de líneas tan correctas y de tan irreprochables 
proporciones? El señor Valera declara que han resultado 
vanas sus diligencias para encontrarlos fuera del recinto 
en que se anidan los humanitarios deseos del preceptista 
y de la fragua en que chispea la imaginación del arqui- 
tecto. 

En resumen, para el señor Valera la existencia de un 
Dios personal y justiciero y de una vida futura son las 
bases irreemplazables, los fundamentos únicos, las con- 
diciones necesarias de toda ley moral que pretenda im- 
poner á los hombres deberes sagrados, mandatos cate- 
góricos, y frenos molestos y sacrificios que pueden llegar 
hasta lo heroico y lo sublime. Por lo cual mira como 
empresa quimérica, y casi como un delirio, el intento de 
fundar sobre meras palabras y abstracciones una religión 
capaz de satisfacer la necesidad que el hombre, en esta 
vida transitoria y mudable, siente de apoyarse en algo 
que dure y permanezca con la plenitud del ser. 

Se concibe muy bien que á un hombre próximo á 
deslizarse por las suaves y á veces floridas pendientes 
de los instintos egoístas, de las pasiones imperiosas y 
hasta de los vicios que ciegan, dominan y tiranizan, 
pueda el moralista que cree en Dios hablarle el lenguaje 
severo de la virtud, trazar ante sus pies la línea recta 
del deber y detenerlo en ocasiones con la autoridad de 



— i69 — 

un mandato divino, ó con el temor de una sanción efec- 
tiva é ineludible. Pero lo que no se concibe es que un 
hombre en tales circunstancias sacrifique todo lo que lo 
halaga, lo tienta y lo arrastra á la consideración de no 
contravenir á los mandatos de un Dios como el que los 
positivistas adoran, del Dios Humanidad, que no piensa, 
ni quiere, ni siente y que, por lo tanto, es incapaz de 
dictar leyes y de imponer penas á los que violen las que 
en nombre de él dictan los que se dan por sus intérpre- 
tes y sacerdotes. 

He ahí, en sustancia, la impugnación, á nuestro juicio 
concluyente, que el señor Valera hace del positivismo 
que el señor Lagarrigue profesa, que no es por cierto el 
de Comte en su primera época, ni el de Littré y demás 
filósofos, frenólogos y literatos que con el manto del 
maestro han procurado vestir de traje nuevo y decente 
el viejo y grosero materialismo de Empédocles, Demo- 
crito y de Epicuro, que cantaron Lucrecio y Horacio, 
y que de mano en mano, pasando por Plinio, por Gas- 
sendi, por Hobbes, Helvecio, Lamarck y Cabanis, ha 
llegado hasta Darwin, Buchner y Moleschott. 

El señor Lagarrigue se aparta entristecido, — ya que no 
cabe la indignación en su alma profundamente altruista, 
— de esos falsos discípulos que siguieron al Maestro sólo 
por el ancho y cómodo camino de la filosofía de los senti- 
dos satisfechos y del vivir alegre, dejándolo solo y — ¡Dios 
los perdone! — declarándolo visionario, digno sólo de lás- 
tima, desde el punto en que penetró con paso firme y 
despreocupado en el templo del Supremo Ser, que aca- 
baba de revelar á los humanos. 

El señor Lagarrigue, dejando la leña y las ramas del 
árbol á los que con ellas se sientan satisfechos, ha subido 
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más arriba á admirar la belleza de la frondosa copa y 
á aspirar con delicia el aroma de sus hermosísimas flo- 
res. Es un positivista moral, religioso y delicado que re- 
niega de los que profanan la doctrina del Maestro, con- 
virtiéndola en tapadera de las aberraciones filosóficas 
más absurdas y de las más desvergonzadas perversiones 
del gusto literario. 

Pero si el señor Lagarrigue sabe remontarse muy por 
encima de semejantes groserías del pensamiento y del 
sentimiento, se defiende mal y podríanos decir que casi 
ni intenta defenderse siquiera de las mortales estocadas 
que, aunque con la cortesía de un cumplido caballero 
español, con la destreza de un consumado lidiador tam- 
bién, le había dirigido en sus Cartas americanas el señor 
Valera. 

Con muchísimo entusiasmo, con sinceridad que rebosa, 
el señor Lagarrigue elogia á su noble adversario, canta 
las glorias de naciones, de ciudades y de ilustres perso- 
najes antiguos y modernos. Con fe de neófito espera que 
antes de mucho, el mundo se ha de convertir al nuevo 
evangelio, y con efusión tierna exhorta al mismo señor 
Valera, y muy especialmente á la egregia dama que 
comparte con él la soberanía y el imperio en el escribir 
gallardo y castizo la lengua de Cervantes, á dejar los ya 
viejos y desteñidos estandartes de la metafísica, del espl- 
ritualismo y del cristianismo, para correr tras las flaman- 
tes banderas de la Religión de la Humanidad. 

Pero si el sentimiento y^ la imaginación superabundan 
en las páginas de la carta que consideramos, si de vez 
en cuando hasta los ecos sonoros de la elocuencia se oyen 
resonar, en cambio los raciocinios escasean hasta el 
punto de que apenas pueden señalarse tres ó cuatro en 
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las sesenta nutridas páginas de que consta el folleto. 

Vuestro Ser Supremo, vuestro Dios Humanidad no 
es un ser siquiera, y vuestra Religión, por consiguiente, 
es una vana logomaquia, había escrito el señor Valera 
al señor Lagarrigue. 

Y el señor Lagarrigue contesta: La prueba de que ese 
Ser Supremo existe real y verdaderamente, es que de su 
seno proceden todos los individuos, y que fuera de él la 
existencia de éstos sería por todos conceptos imposible. 
Pero, ¿necesitaremos manifestar que tal respuesta deja 
intacta la objección, cuando ya hasta el lector más dis- 
traído habrá notado su radical insuficiencia? De que to- 
dos seamos productos de la familia, y de que vivamos 
en su seno ¿se puede deducir por ventura, como el señor 
Lagarrigue deduce, ««que el hombre, considerado aisla- 
damente, no existe y que el individualismo es una abe- 
rración?» ¿Tendrá una existencia más positiva y elevada 
y perfecta la cascara que el pollo, porque éste sale de 
ella y recluso en ella pasa los primeros días de su vida? 
El hombre es, sin duda, sociable, pero en el orden lógi- 
co, es antes que la sociedad. Las palabras con que desig- 
namos los conjuntos ó agregados de seres son útiles y 
hasta indispensables para darnos á entender; pero no 
tienen la virtud creadora de que necesitarían estar dota- 
das para dar al conjunto una vida efectiva, propia y dis- 
tinta de la de los individuos que formen la colección» 
llámese esta familia, tribu, pueblo ó humanidad. 

No prueba, pues, el señor Lagarrigue lo que más le 
importa, y aquello sin lo cual el espléndido edificio que 
diseña con tanto cariño, no sería más que un edificio de 
luces de bengala suspendido en el aire: que el Dios que 
propone á la adoración de los hombres, la Humanidad, 
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tenga, no diremos, la existencia plena y perfecta de un 
Dios, pero ni siquiera la circunscrita limitada, é imper- 
fecta del más humilde de los mortales. 

Y si el Dios del señor Lagarrigue es un mero concep- 
to del espíritu, un modo de designar á todos los seres que 
forman nuestra raza, ¿qué será su moral y qué fuerza 
tendrán las reglas de conducta que puedan deducirse de 
una semejante premisa? 

Vuestra moral carece de cimiento y vuestras leyes de 
sanción, objetaba el señor Valera* Y el señor Lagarri- 
gue le contesta manifestándole las excelencias del al- 
truismo, nueva palabra para designar lo que solemos 
llamar caridad los cristianos, y los humanitarios, filan- 
tropía. 

Debemos vivir para los demás, afirma el señor Laga- 
rrigue; pero si ese es un deber, ¿de dónde deducirlo 
cuando se empieza por eliminar á Dios y por negar la 
vida ultraterrestre? Las exhortaciones no bastarán nunca 
por sí solas para hacer que la Humanidad abandone sus 
ingénitas tendencias, — aún en el supuesto de que fueran 
malas, — y se transforme, convierta y regenere, pasando 
se á la religión del altruismo. 

Mas, ¿está seguro el señor Lagarrigue de que el ideal 
está donde cree divisarlo y de que si, por un milagro, 
todos los hombres adoptasen y practicasen el precepto 
de vivir para los demás, las cosas andarían mejor de lo 
que andan al presente? 

Por nuestra p^rte no lo creemos; y hasta nos atreve- 
ríamos á afirmar lo contrario, esto es, la superioridad so- 
cial, como elemento de orden y de progreso, del aguijón 
del interés propio sobre el resorte del altruismo. 

Si todos hemos de trabajar para satisfacer nuestras 
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necesidades, y si el trabajo es de suyo pesado y fatigoso, 
vale mucho más, como estímulo económico y como regla 
de justicia, que los frutos sabrosos del trabajo pertenez- 
can al que arrostró las fatigas de la siembra y guarden 
proporción con ella. Una sociedad de altruistas sería el 
paraíso de los zánganos y haraganes que, confiando en 
que los demás habían de producir para ellos, no traba- 
jarían ni para ellos ni para los demás. 

Por otra parte, ¿con qué fin devanarse los sesos idean- 
do novísimos, artificiales é irrealizables sistemas de coo- 
peración, cuando para hacer que el natural, proviniente 
de la división del trabajo, de los cambios, y de la armo- 
nía de los intereses, produzca resultados más espléndidos 
aún de los que ha producido, bastaría con suprimir los 
obstáculos que encuentra en los monopolios, en los pri- 
vilegios, en la reglamentación excesiva y en la tan inde- 
bida como funesta intrusión de los gobiernos en el campo 
déla actividad económica? 

Si el gran motor de las fuerzas humanas es el interés 
propio, si en el sistema de cooperación natural cada hom- 
bre, buscando su propio bien, realiza sin quererlo, y co- 
munmente sin darse cuenta de ello, el bien de los demás 
¿qué de nuevo nos prometería ese cambio de objetivos 
que el señor Lagarrigue recomienda, aún en el supuesto 
de que él pudiera verificarse sin una previa y sustancial 
transformación de la naturaleza humana? 

La cortedad de nuestros medios, lo limitado de nues- 
tra inteligencia, lo breve de nuestra vida, debe alejarnos 
de empresas tan temerarias como sería la de corregir la 
obra del Creador, El cosmos no es el caos. La humani- 
dad no es una masa blanda, plástica, inconsciente, de ar- 
cilla que aguarda aún la mano del hábil alfarero que ha 
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de darle forma, infundirle vida y prescribirle las leyes 
de su existencia. Es un conjunto de hombres, esto es, 
de seres inteligentes, libres y conscientes, perfectos en 
su género y sometidos á leyes que, derivándose de su 
propia naturaleza, los acompañarán rigiendo sus acciones 
mientras existan sobre el planeta. Por eso amamos la li- 
bertad, y somos individualistas y predicamos la doctrina 
del dejad hacer y dejad pasar. Que no se ponga obstá- 
culo á la influencia bienhechora de las leyes de Dios, 
que no se perturbe su armonía sublime; que no se resista 
al blando impulso de aquella Infinita Sabiduría que se 
ha ingeniado para encontrar leyes que, sin menoscabar 
en lo más mínimo la libertad de los hombres, los induz- 
can, y en cierto modo los obliguen á marchar animosos 
é infatigables por el camino del progreso. 

En ese Ser Supremo, sabio, bueno y poderoso sobre 
toda ponderación, anterior al mundo, y creador y con- 
servador de él, el señor Lagarrigue no cree, por estimar 
que su concepto es mezquino y estrecho en demasía para 
la época en que vivimos; y por eso se empeña en llevar 
al trono vacante á la Humanidad divinizada, Dios que 
ayer no más nacía del cerebro — ya decadente y enfermo, 
á estarnos al testimonio de sus más ilustres discípulos — 
del fundador del positivismo. 

Y puesto que el señor Lagarrigue no excusa los calo- 
rosos llamamientos, invitando y apremiando á pasar á su 
campo á los que viven bajo las antiguas tiendas del deís- 
mo, del cristianismo y del catolicismo, no lleve á mal que, á 
nuestra vez, terminemos estas líneas con un voto que es 
también una esperanza que acariciamos en el fondo de 
nuestra alma, hermana de todas las que desinteresada- 
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mente luchan y trabajan por lo que estiman la verdad y 
el bien. 

Como fiel discípulo de Comte, el señor Lagarrigue no 
puede ser ateo. El positivismo importa una circunscrip- 
ción de los dominios reservados á la experiencia y á la 
ciencia, no una negación de lo que puede haber más allá 
de esos límites. Afirma que el mundo conocido y cono- 
cible termina en las columnas de Hércules de la obser- 
vación material; pero, en vez de decir como el ateo: Más 
allá ¿a nada! — se limita á decir, como Littré escribió: 
Más allá lo incognoscible! 

Pero ¿qué diferencia hay entre decir que más allá está 
lo incognoscible y afirmar implícitamente su existencia? 
¿Y no podría suceder muy bien que él se hubiese re- 
velado en otro tiempo á algunos hombres, y héchose vi- 
sible y pequeño para lograr su intento? Muy respetuosa- 
mente nos atrevemos á rogar al señor Lagarrigue que 
examine este punto con la escrupulosa atención que pe- 
día San Pablo á sus oyentes del Areópago, pusiesen en 
examinar los títulos del Dios incógnito, pero presentido, 
al cual, en su religiosidad un tanto sentimental y vaga, 
se habían creído obligados á levantar estatua. 

Nada hay tan cierto y efectivo como lo incognoscible 
cuando, sin la previa aceptación de su existencia, es im- 
posible explicarse el origen, la naturaleza y el fin de lo 
que descubren los ojos, palpan las manos y la observa- 
ción patentiza. 

La observación puede hacernos descubrir muchas cosas 
curiosas como, por ejemplo, al gigante que lleva al mundo 
sobre sus n^embrudas espaldas, y á la tortuga que sostie- 
ne sobre su concha los pies del titán; pero ¿quién sostiene 
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á la tortuga? El señor Lagarrigue, que no quiere bajar^ 
inventa una palabra y se queda satisfecho con ella. Los 
que no nos contentamos con palabras, bajamos más to- 
davía y, á riesgo de desvanecernos y sin miedo al abismo 
de lo incognoscible, aun cuando sólo débiles vislum- 
bres y confusos contornos nos sea dado divisar, afirmamos 
resueltamente que allí debe de haber algo, sin lo cual no 
tendría explicación ni siquiera nuestra propia existen- 
cia, y mucho más real, sólido y excelente que el mundo» 
puesto que en sus brazos lo lleva, y por entre los abis- 
mos lo conduce y con su aliento lo vivifica. 

Ese es nuestro Dios, y de ese Dios la humanidad, y la 
tierra que habita, y los planetas que al par de ella forman 
al sol escolta majestuosa, y todos los soles del espacia 
sin límites, no son más que rastros luminosos de su poder 
infinito y de su bondad inefable, chispas levantadas por 
las ruedas de su carro triunfal en el principio y sobre 
los abismos del caos, antes de que fuesen el mundo, la luz 
y el tiempo mismo. 

Z. Rodríguez 




ALGO MAS 



SOBRE LA BALANZA DKL GOMKRCIO 



Observaciones al artículo de don Marcial Martínez 



Voy á permitirme hacer algunas observaciones al ar- 
tículo publicado en el número 19 de la Revista Econó- 
mica, por don Marcial Martínez. 

Cree el señor Martínez que la interesante discusión 
de los economistas sobre las indicaciones de la riqueza 
de un país, hechas por el valor de importaciones y ex- 
portaciones, tiene su razón en una divergencia de opinio- 
nes más aparente que real, ó más bien en una cuestión 
de palabras. Sin embargo, la enunciación sola del pro- 
blema basta, á mi juicio, para demostrar que la diver- 
gencia de las ideas, no sólo de las palabras, es completa. 

El exceso de las exportaciones sobre las importacio- 
nes en un país, ¿es signo de riqueza ó prosperidad, ó es 
todo lo contrario.^ 

Dejemos sentado el principio que enuncia el señor 
Martínez de que en el comercio de un país sucede lo que 
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en el comercio de un individuo y sigámoslo en uno de 
los ejemplos que cita: 

«»Si A, dice, produce como cinco y consume como 
ocho, tendrá que contraer deudas, verá su crédito perdi- 
do, se arruinará, caerá en falencia; este es el trasunto fiel 
de lo que pasa en el comercio internacional, n El argu- 
mento no puede ser más decisivo en el caso supuesto de 
que lo que llama consumo el autor del artículo, venga á 
traducirse en un completa destrucción de riqueza, y en 
este caso sólo se podrá deducir del ejemplo citado, la 
conclusión que busca el autor: »«La mayor suma de ex- 
portaciones es signo de prosperidadn; aunque más lógico 
sería esta otra: Más pierde un individuo y un país cuan- 
to más se destruya su riqueza por un incendio, por un 
naufragio ó por un terremoto. 

Para que sean ciertas estas deducciones, sería preciso 
poner al individuo y al país en casos extraordinariamen- 
te excepcionales, y lo que podría suponerse sucediera al 
primero sería absurdo suponerlo en el segundo. 

En efecto, es fácil concebir que el individuo A, ha- 
biendo producido un valor representado por 5, pueda 
destruir un valor representado por 8, y que no querien- 
do ó no pudiendo trabajar para aumentar sus productos, 
venga á ser una carga que soporte la caridad pública; 
pero es evidente, que un país, cruzándose de brazos, no 
querría ni podría de modo alguno condenarse á un ver- 
dadero suicidio económico contando con una caridad in- 
ternacional. 

Pero hemos llevado á extremos imposibles el ejemplo 
citado. Una nación y un individuo pueden abusar de su 
crédito. Si esto se realiza y se emplean capitales en 
consumos improductivos, es claro que pasando el tiempo 
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el crédito disminuye y la necesidad, madre de la indus- 
tria, logrará al fin impulsar la palanca que ha de poner 
las cosas en su verdadero nivel. 

Supuesto el caso de que lo que hemos recibido en 
importación venga á ser improductivo, se puede decir 
racionalmente que para el desarrollo del comercio inter- 
nacional y para las transacciones venideras, esos produc- 
tos se pueden considerar como no llegados; es decir, esas 
importaciones equivaldrían á cero, puesto que retiramos 
esos productos del capital en giro. Y esta suposición ven- 
dría en apoyo de nuestros principios. 

Considerando el citado ejemplo del individuo A á quien 
el autor del artículo quiere hacer caer en falencia, vemos 
que basta ese ejemplo para contradecir la aserción á que 
llega. Si A ha producido en Chile un valor de 5,000 pesos 
libres y remite esos productos al individuo B que es fa- 
bricante en Inglaterra, recibiendo de éste productos por 
valor de 8,000 pesos, parece que es evidente que A ha 
aumentado su riqueza en 3,000 pesos á que llega el exceso 
de la importación sobre la exportación. Supongamos que 
A no recibe en cambio de sus productos los 8,000 pesos 
sino que B le remite mercaderías á crédito. En este caso 
no es menos cierto que ha aumentado la riqueza actual 
de A como ha aumentado la riqueza del país por el 
exceso de la importación sobre la exportación, y cual- 
quiera que sea el uso que dé al crédito el individuo A, 
siempre ha ganado en riqueza, excepto sólo en el caso 
de la destrucción completa de una parte del producto 
antes de llegar al puerto, ó después, que para el caso es 
lo mismo. 

Recíprocamente el individuo B y la Inglaterra que 
han recibido 5 y han exportado 8, han perdido en el cam- 
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bio, equivaliendo esa pérdida al exceso de la exportación, 
y mal se puede sostener que esa cantidad que representa 
el exceso de la exportación, aunque todo haya sido dado 
á crédito, sea un signo de riqueza y de prosperidad en el 
país. Y si todos los años produjeran nuestras transaccio- 
nes internacionales el resultado obtenido por A, creo 
que nadie podría decir en su sano juicio que íbamos em- 
pobreciendo, pues recibíamos mayor valor en productos 
que el que dábamos al extranjero. 

Mucho insiste el señor Martínez en la conveniencia 
de tener crédito en el extranjero, y así cree que es signo 
favorable de riqueza para nuestro país que ha exporta- 
do 10.000,000 de pesos y que ha recibido 8.000,000, dejar 
en poder de los deudores extranjeros los 2.000,000 res- 
tantes. Así el país podrá invertir esos 2.000,000 en ob- 
jetos á que no había podido antes dedicar su atención; 
por ejemplo, en formar puertos, construir ferrocarriles, 
fomentar la marina mercante, levantar colegios, museos 
y teatros, embellecer las ciudades, etc. 

»«E1 excedente de su exportación recibirá esas aplicacio- 
nes y se convertirá en otros tantos valores importados; de 
manera que la balanza tendrá que establecerse, porque 
tanto entra cuanto sale; á mayor salida corresponde ma- 
yor importacion.il Parece que quiere comprobar el autor 
que si se exportan 10.000,000 de pesos y se importan 
8.000,000 en mercaderías, más 2.000,000 que quiere apli- 
carlos á distintos usos, la suma de importación es exac- 
tamente igual á la de las exportaciones; que por consi- 
guiente, no habiendo exceso de unas sobre otras no se 
ve en cual de ellas esté el signo de prosperidad en un 
país. Desgraciadamente no sigue el autor ese raciocinio, 
y á renglón seguido dice, buscando una solución que de 



— i8i ^ 

todo tendrá menos el ser lógica: "En este sentido y á vir- 
tud de esta regla natural, de este juego ordinario del co- 
mercio, es que puede decirse con amplísima razón que la 
mayor suma de la exportación es signo de prosperidad, 
siendo la recíproca igualmente cierta, que el progreso de 
la importación prueba que ha habido valores que se han 
exportado para recibir ese pago.n 

"Hé aquí cómo los partidarios de una y otra tesis tie- 
nen perfectísima razón; para darse la mano no necesitan 
sino entenderse. 11 Salta á la vista que esas dos tesis 
enunciadas de ese modo, siendo falsa la primera y cierta 
la segunda no son la verdadera enunciación del proble- 
ma. Lo que se discute es si la primera ó su contraria es 
la cierta, la lógica, la que está de acuerdo con la razón y 
la ciencia. »»Si la razón apuntada, dice el autor, de que 
el exceso de importaciones revela que un país ha podido 
procurarse con sus productos otros del extranjero, que 
representan un valor más alto; si esa razón fuese exacta, 
todos ó casi todos la percibirían y se darían cuenta de 
ella.ft Si esa razón fuese exacta, es claro que resolvería 
el problema en favor de los que sostienen que el exceso 
de importaciones es la señal inequívoca del aumento de 
riqueza en un país. 

Ahora manifestaré por qué algunos no se dan cuenta de 
las razones favorables al anterior aserto. Se dice, el indivi- 
duo A que produce 5 y consume 8, pierde indudablemen, 
te; luego si un país exporta 5 é interna 8, pierde ese exce- 
so; luego el exceso de la importación es una pérdida de 
riqueza. Quien plantea el problema en esa forma tiene 
fija en la mente la idea de que lo producido está en poder 
de A, y de que lo consumido se convierte en una pér- 
dida completa de riqueza, y hace equivalentes los tér- 
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minos producción y consumo á otros que son muy dis- 
tintos: importación y exportación. Los términos que se 
comparan no son sinóminos y así no es extraño que con- 
fundiendo ideas distintas no se den cuenta algunos de 
éste y de otros principios de la ciencia. Las ideas se tras- 
tornan, el criterio se confunde cuando no se da á las pa- 
labras la verdadera significación que tienen. Si la pro- 
ducción de 5 representa la exportación, es claro que ese 
valor no queda en poder de quien lo da y si el valor 
de 8 representa la importación, quiere decir que A reci- 
be 8 en cambio de 5; luego ha aumentado su riqueza; 
luego el país que importa más que lo que exporta acre- 
ce su caudal. 

Toda transacción, todo cambio, todo negocio envuelve 
dos ideas en dos términos claros y precisos: dar y reci- 
bir. Así también las transacciones que lleva á efecto un 
país con los demás se traducen en exportaciones é im- 
portaciones, equivaliendo justamente á los dos términos 
arriba enunciados. Así, el que recibe más valor en cam- 
bio del que da se dice que ha ganado, lo mismo exacta- 
mente pasa con las naciones. Esto pretende negarlo el 
señor Martínez, á pesar de haber asegurado que lo que 
pasa en el comercio interior ««es el trasunto fiel de lo que 
pasa en el comercio internacional,!! Y sin negar que los 
individuos por medio de los cambios pueden aumentar 
su riqueza, niega que eso pase en los cambios interna- 
cionales. *» Debemos, en tesis general y como regla eco- 
nómica, admitir que los valores que damos y que recibi- 
mos son equivalenteSy y por lo tanto carece de exactitud 
la explicación de que sea más próspera la nación que 
recibe mayores sumas de importaciones, en razón de que 
le ha sido dable, como procedimiento común y ordinario, 
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comprar productos extranjeros, que valen más ó menos 
quince, con productos propios, que valen sólo diez ó doce. 
Tal fenómeno no es verosímil. Lo cierto y lo evidente 
es que con quince compramos quince,» etc. Lo que yo 
creo qufe no es verosímil, es que las transacciones en que 
se aumenta la riqueza sean un fenómeno, pues es un hecho 
que está á la vista de todos y que sucede cada día, y se- 
ria extraña conformidad la de un comerciante que expor- 
tando una cantidad de cueros por valor de $ 1 0,000 re- 
cibiera en cambio, remitido por otro comerciante de 
Francia, un valor en géneros que se realizarán en Chile 
por el mismo valor. Se me objetará que el primero pue- 
de ganar, pero no á causa del cambio que ha hecho con 
el de Francia, sino á causa de su industria: es decir, que 
la reventa de los géneros es lo que ha aumentado sus 
utilidades, y que el valor de 10,000 pesos enviados á 
Francia invertidos en cueros, no se ha transformado en 
razón del viaje por mar, sino que esos géneros, al llegar 
á Chile, representan ni más ni menos que el valor que 
por ellos se dio antes. Si todo eso puede ser cierto, es 
incuestionable también que la tasa del valor se hace en 
el momento de la internación y que bien puede suceder 
que en el momento de desembarcar la mercadería el 
dueño de ella la estime en mucho más de lo que le ha 
costado, que otro comerciante necesitándola y creyendo 
sacar gruesas utilidades ofrezca á su dueño 15,000 pesos 
por lo que sólo valía 10,000; y la estadística comprobará 
que hay un exceso en las importaciones sobre las expor- 
taciones representado por el valor de 5,000 pesos, señal 
evidente de que lo que ganó el individuo lo ha ganado 
el país, puesto que ha recibido más de lo que ha dado. 
Para sostener lo contrarío, es decir, que el exceso de 
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exportación es un signo de prosperidad, hay que recu- 
rrir al arbitrio de detener en el extranjero una cantidad 
que debe tarde ó temprano pagarse y por consiguiente 
acrecer las importaciones, lo que vendría siempre á dar- 
nos la razón; ó bien suponer deudores en el extranjero 
que no paguen nunca y así se podría comprobar que los 
acreedores en Chile y el país mismo habían aumentado 
su riqueza, exportándola y dejándola en el extranjero. Al 
más miope puede servirle de lente poderoso la exage- 
ración de los hechos que sirven de base á los principios 
de la ciencia; así, para resolver el problema, le bastaría á 
cualquiera imaginarse un individuo ó un país que den á 
los demás todos sus productos sin recibir nada en cam- 
bio; y creo no sería difícil convencerse de que el exceso 
de exportaciones, es decir, el desprenderse de los pro- 
ductos recibiendo nada en cambio, no es un signo de 
prosperidad y sí lo es, en el caso contrario, dando nada 
en cambio de lo que se recibe. 

Pero ninguna de estas razones encuentra procedentes 
el señor Martínez; y así como recurre al arbitrio indis- 
pensable para defender su tesis de dejar en el extran- 
jero parte de nuestros productos en poder de los deu- 
dores, para tener crédito que se convertirá á la larga en 
aumento de importaciones si hace buen negocio, así 
también recurre al expediente de asegurar que con 
quince compramos quince, y que un país que exporta un 
valor recibe exactamente ese mismo valor en cambio. 
Desconoce por completo el hecho de que lo que sucede 
en los negocios de los particulares sucede también en 
las transacciones internacionales. ¿De dónde nace esta 
contradicción? No trepido en decirlo: ella tiene su ori- 
gen en una teoría falsa, errónea, y perdóneseme la ex- 
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presión algo rancia. "Siendo, dice el señor Martínez, la 
moneda esterlina la medida convencional de los valores 
que se cambian, todos los valores guardan entra sí una 
relación justa ó casi justa de poder adquirente ó en 
cambio. No es posible decir ni concebir hoy día que con 
diez podamos comprar quince, porque esos diez están 
apreciados en relación muy aproximada á todos los de- 
más valores, que forman el conjunto de los productos 
comerciables.fi Las consecuencias son lógicas; pero la 
premisa es falsa y está rechazada por los hombres de la 
ciencia. Muchos economistas han demostrado las ven- 
tajas que tendría una medida del valor, pero no han po- 
dido encontrarla. Otros de diversa escuela han sen- 
tado también el principio de que el metálico ó la moneda 
es una medida del valor. El señor Martínez asegura 
que se ha convenido ya en reconocer la libra esterlina 
como medida de los valores que se cambian. Mi humil- 
de juicio y mis pocas nociones económicas, creo que me 
bastan p^ra asegurar con certeza que no sólo la libra 
esterlina no es medida de ningún valor, sino también 
que esa medida no existe. 

Y antes de todo, se ha de convenir en que la condi- 
ción indispensable para que algo sea una medida, es que 
ese algo establezca una relación exacta entre dos objetos 
ó entre dos ¡deas, que en el caso presente son las de 
cambio. 

Si yo recibo un libro y doy en cambio una libra es- 
terlina, ¿se podrá decir que ésta dé la medida exacta del 
valor del libro.*^ Y ¿por qué éste no será la medida de 
aquélla.? Si al día siguiente doy ese libro á otro que más 

» 

lo necesite y recibo en cambio dos libras, ¿qué se podrá 

decir de esa medida que sufre tan rápido trastorno? El 
K. ECONÓMICA. — Tomo IV 13 
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libro es el mismo, luego la medida, duplicándose, deja de 
ser medida. Para sostener la idea de que pueda existir 
una medida del valor, es forzoso no tener una idea de lo 
que es el valor. El valor de un objeto cualquiera lo 
tasa nuestra necesidad, nuestro capricho, nuestra imagi- 
nación y, en una palabra, la satisfacción ó satisfacciones 
de nuestras necesidades ó de nuestros deseos; y no hay 
para qué decirlo, la realización de un deseo ó la satis- 
facción que esperamos darnos comprando un objeto, no 
se puede medir sino en el momento mismo de la tran- 
sacción; y lo que nosotros demos y otros quieran recibir 
en cambio del objeto, es lo que representa en ese mo- 
mento dado su valor. Una libra esterlina puede servirme 
en Inglaterra para cambiarla por un objeto de arte, y 
sería difícil suponer que en Chile pueda alcanzarme el 
valor de la libra esterlina para conseguir el mismo ob- 
jeto en cambio. 

La libra esterlina en este ejemplo no ha sufrido mo- 
dificación alguna; pero con ella, pudiendo conseguir el 
objeto en Inglaterra, no puedo hacer lo mismo en Chile: 
luego, ese objeto cuyo precio se medía en Inglaterra con 
el valor de la libra esterlina, no puede medirse en Chile 
con la misma moneda. 

Si es cierto que en el momento de la transacción la 
libra esterlina ó una moneda cualquiera puede tasar y 
medir el valor de un objeto, no es menos cierto que pa- 
sado ese momento deja de ser medida cambiándola de 
lugar. Otras razones pueden citarse en apoyo de lo que 
afirmo, al decir que no hay medida del valor. Bástenos 
someter la libra esterlina, el metálico, la moneda ó lo 
que se quiera á la prueba de la comparación. 

Tenemos todos fija en la mente la idea de otras me- 
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didas, y tenemos de ellas no una idea vaga ni complica- 
da, sino cierta y exacta; tales son, por ejemplo el metro, 
los grados marcados en un termómetro, etc., etc. 

No es difícil convencerse de que el metro transportado 
á la China, establecerá, como en todas partes, la relación 
fija que hay entre él y la línea sobre que se aplique as{ 
como un grado de calor en la Siberia representa el mis- 
mo grado en Chile. 

No pasa así con la supuesta medida del valor. Con 
ella puedo conseguir darme mayores satisfacciones en un 
lugar que las que podría conseguir en otros, con ella 
puedo comprar un día una fanega de trigo, lo que no 
conseguiré al día siguiente, y digámoslo de una vez, la 
libra esterlina y la moneda están sujetas á las mismas va- 
riaciones de valor que sufre cualquier objeto ó cualquiera 
mercadería; es decir, á los de la oferta y de la demanda, 
que son los que determinan el valor. Suponiendo que 
el trigo actualmente valga en Chile una libra esterlina, 
suponiendo que el año venidero la oferta y la demanda 
por el trigo sean las mismas, es claro que el precio no 
debe variar; precisamente puede pasar lo contrarío si la 
oferta de libras esterlinas aumenta y si la demanda dis- 
minuye, ó en otros términos si la suma de metálico ha 
llegado á ser mayor; pues en este caso se dice que el 
metálico está depreciado, y se da mayor suma por el 
mismo producto. El ejemplo palpable lo tenemos á la 
mano. Si un comerciante quiere dar productos para re- 
cibir oro en cambio, recibirá una cantidad de oro inferior 
á la que habría obtenido en otra época por el mismo 
producto, si la oferta del oro ha disminuido. Así pues, 
los economistas, viendo que el valor del metálico aumen- 
ta ó disminuye según las mismas leyes de la oferta y de 
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la demanda que rigen en las transacciones de todas las 
mercaderías, han deducido lógicamente que el oro, la 
plata, los metales preciosos, sean acuñados ó nó, no se 
pueden reputar en el comercio sino como verdaderas 
mercaderías cuyo valor fluctúa según sea su abundancia 
ó su escasez. 

Y repito de nuevo: lo que da la medida del valor de un 
objeto es lo que damos en cambio, que varía según el 
grado de necesidad que tenemos del objeto ó según el 
grado de satisfacción que con él pretendemos procurar- 
nos. Y dicho está que las necesidades, satisfacciones y 
caprichos no se pueden medir ni tienen medida alguna. 

Partiendo el señor Martínez de la base falsa de que 
la libra esterlina es una medida convencional del valor, 
llegaba lógicamente á la conclusión de que un país que 
exporta mercaderías que valen, supongamos, mil libras, 
no podía recibir en retorno sino mercaderías represen- 
tadas por el mismo valor, puesto que la medida que en- 
traba al país era la misma que salía. 

A pesar de eso, no sería difícil comprobar que envian- 
do al extranjero 10,000 libras esterlinas, pudiera un país 
recibir en cambio 12,000, dado caso que, por efecto de 
las transacciones, se hubiera hecho un buen negocio. 

Después de asegurar el señor Martínez y de sentar 
en forma de tesis que los valores que damos y recibimos 
son equivalentes, partiendo del falso principio de que el 
valor tiene una medida, cual es la libra esterlina, después 
de decir que con quince sólo se puede adquirir quince, 
puesto que la medida no ha variado, le encontramos de 
de nuevo en flagrante delito de contradicción. 

»»E1 interés, dice, de todo comerciante está en vender 
al más alto precio sus exportaciones para aumentar la 
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cifra de su crédito en el exterior y poder adquirir mayor 
cantidad de mercaderías por valores equivalentes, n Así, 
pues, si puede un comerciante hacer un buen negocio 
adquiriendo más mercadería en cambio de una cantidad 
dada, es claro que esa adquisición mayor viene á acrecer 
las importaciones y á producir un exceso de éstas sobre 
las exportaciones, signo seguro de mayor abundancia, 
que significa mayor riqueza n. 

»«Esta cuestión, agrega el señor Martínez, no es para 
mí de proteccionismo ni de libre cambio sino que es de 
recto sentido común, n No creo yo que lo que se llama 
sentido comün sea suficiente para dilucidar las cues- 
tiones de las ciencias. En un tiempo, el más universal 
sentido común sostenía que la tierra era plana, y esto 
durante muchos siglos. Las leyes de Kepler y los prin- 
cipios de Newton no son la obra del sentido común; y 
creo más, creo que lo que trastorna y conftinde las ver- 
dades de la ciencia económica, es el sentido común que 
muchos quieren aplicar, y cada cual á su manera, á los 
fenómenos de las ciencias sociales. 

Si fuera cierto que la cuestión de importaciones y ex- 
portaciones no estuviera enteramente ligada á los prin- 
cipios del libre cambio ó á lo que se llama principios de 
proteccionismo, éste no buscaría arbitrios y espedientes 
inútiles para sentar el principio de que el exceso de las 
exportaciones es señal de riqueza en un país. Porque 
siendo eso cierto, nada sería más lógico que recurrir al 
agente que se llama aduana, para que restrinja ó prohiba 
las importaciones, produciendo las consecuencias inevi- 
tables de la escasez y de la carestía. 

Pero esta solución del proteccionismo que trae á los 
países en que está implantado, la pobreza en lugar de la 
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abundancia, que es lo que busca y resuelve el libre cam- 
bio, tiene otros alcances y produce otras consecuencias 
que chocan abiertamente con las nociones que todos 
tenemos de lo justo y de lo injusto. Siendo forzoso pro- 
teger á unos á costa de los demás; siendo evidente que 
el industrial protegido tiene dos ventajas enormes sobre 
los demás, cuales son, aprovecharse del alza del precio de 
sus artículos, conseguida por la tarifa aduanera y dejar 
á un lado á los que podrían competir con él, en la teoría 
proteccionista, para ser consecuente tendría que llegar, 
mirando la justicia, á la protección de todos y á prote- 
ger á cada uno con partes iguales; luego deducimos que 
para hacer que la protección sea justa y lógica tiene ne- 
cesariamente que llegar al extremo del libre cambio. 

Así, no comprendo como el señor Martínez parece 
comprenderlo, el modo justo, racional y saludable en que 
pueda buscar su desarrollo la protección, como tampoco 
conozco los límites en que deba encerrarse ni las cir- 
cunstancias especiales á que deba atender, entendién- 
dose que no deba pecar contra la conveniencia y la 
justicia, ya que de todos modos pecará contra la li- 
bertad. 

Pero dejando á un lado esta cuestión, volvamos al 
artículo del señor Martínez, que parece ser inspirado en 
parte por la lectura del Morning PosL 

Se sienten sobrecogidos los sesudos redactores ingle- 
ses ante el hecho, muy alarmante por cierto, que arroja 
la estadística de 1887, de que la Inglaterra haya recibido 
de América, Francia y Rusia, un exceso de importacio- 
nes de sesenta y tantos millones de libras. •» Consideran 
ese hecho, dice el señor Martínez, una gran desventaja 
^ la cual es preciso buscar un pronto y eficaz remedio. 
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Ellos no creen que ese fenómeno sea una bendición para 
el comercio inglés, n 

El hecho es innegable y bastaría á nuestro, propósito 
señalarlo como signo de prosperidad en aquel país, que 
ha logrado esas inmensas ventajas comerciales debidas 
en gran parte al sentido práctico y á la libertad política 
de sus ciudadanos, que han conseguido, después de mu- 
chos combates en la prensa y en la opinión publica, hacer 
declarar á los hombres más prominentes de su parla- 
mento que el mejor negocio para los ingleses es poder 
comprar barato los productos de los demás países dejan- 
do á éstos en libertad de hacerse el mal comprando caro 
los productos ingleses. 

Y nada es más convincente de ese sentido práctico y 
de esa prosperidad, que el hecho anotado por el Morning 
Post, de que las diversas diputaciones que se han acer- 
cado á lord Salisbury le han manifestado, no que sea 
conveniente modificar las tarifas para contener la inun- 
dación de productos sino que convendría influir de algiín 
modo en las ideas de América, Francia y Rusia, á fin de 
que abrieran sus puertos, logrando así mayor desborde 
de productos ingleses. 

Los resultados no se harían esperar, y sin querer notar 
los beneficios que reportarían los demás países siguiendo 
el ejemplo de Inglaterra, encontramos en esas medidas 
el bien inmenso que ésta había de lograr, porque cam- 
biando su exceso de 80.000,000 de libras por productos 
de los demás países, habría de provocar una internación 
mayor aún de productos, milagros que haría el libre cam- 
bio, de las 80.000,000 de libras por algo de más valor, 
puesto que cada uno cambia porque en ello encuentra su 
conveniencia y su ventaja. El resultado sería siempre un 
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excedente en las importaciones lo que es igual á progre- 
so en la riqueza, y el remedio propuesto (en concepto de 
los que no piensan como nosotros), sería peor que la en- 
fermedad, y los ingleses podrían llegar á ser ahogados 
en el mar de la abundancia. 

Desgraciadamente, los ministros en Inglaterra recono- 
cen que no está en su mano hacer que otros países bus- 
quen su prosperidad como ella la ha buscado y encon- 
trado, y el sesudo redactor del Morning Post no busca 
tampoco el otro remedio que habría para impedir que las 
importaciones excedan á las exportaciones, cual sería el 
racional de regalar á otro país más pobre los 80.000,000 
de libras ó de hacer naufragar algunos buques cargados 
de productos antes de que lleguen á sus puertos á aumen- 
tar las cantidades que debían internarse. 

Este remedio propuesto por muchos á fin de que logren 
sus aspiraciones los que sostienen que la mayor suma de 
exportaciones es el signo de la riqueza, no se le ha ocu- 
rrido á los ingleses, pues no todos piensan y se alarman 
como el sesudo redactor del Morfiing Post, y el ser éste 
el papel mejor redactado que hay en Inglaterra, no 
quita que sea siempre una verdad aquel dicho de que en 
todas partes se cuecen las habas, 

Patricio Larraín A, 
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EL ALCOHOLISMO 

Y LA ILUSIÓN DE SUS EXTIRPADORES (i) 



Cuando se afirma que el alcoholismo reconoce como 
tínica causa verdadera el consumo de los. alcoholes indus- 
triales, muy lógico es creer que con la prohibición abso- 
luta de la venta de éstos se obtendría el medio más sen- 
cillo de concluir con aquél. Decimos que es lógico y 
natural suponerlo porque un efecto debe desaparecer 
cuando se suprime la única y verdadera causa que lo 
produce; pero sería á condición de que á la prohibición 
absoluta de su venta, acompañase y siguiese en la prác- 
tica la abstención absoluta también en su consumo. 

Mas, estamos muy lejos nosotros, como ya lo hemos 
manifestado, de creer que los alcoholes industriales cons* 
tituyan la verdadera causa del alcoholismo, porque antes 
de que nos invadiesen esos alcoholes ya el vicio del alco- 
holismo azotaba á la humanidad y porque no son los 



(i) Véase el número i8, donde se publi có la primera parte de este 
trabajo. 



— 194 — 

principios tóxicos extraños al alcohol los que producen 
el alcoholismo, como en los tees, cafés ó cocas adultera- 
dos no son las sustancias extrañas las que ocasionan el 
teísmo, cafeismo y cocaísmo sino sus alcaloides vegeta- 
les, teína, cafeína y cocaína. Eliminando, pues, los acei- 
tes esenciales que constituyen el carácter eminentemen- 
te tóxico de ios alcoholes amíh'co. butílico y propílico no 
se elimina la base orgánica conocida con el nombre de 
alcohol ni hay motivo para esperar, entonces, la desapa- 
rición de sus efectos fisiológicos ó sea la desaparición 
del alcoholismo. Por otra parte, no sabemos que exista 
prueba alguna científica de la superioridad moral del al- 
cohol etílico sobre los alcoholes de almidón, de cereales ó 
de papas, y cuando tuviéramos que distinguir borrachos 
y bebedores más ó menos ilustres, creemos que no ha- 
bríamos avanzado un ápice ni al punto de vista de la 
higiene, de la economía ó de la moral. 

Habremos, pues, de buscar en otra parte las causas 
verdaderas del alcoholismo, y deberemos buscarlas con 
tanto mayor empeño cuanto sabemos que sin el conoci- 
miento de este factor no podremos atinar jamás en la 
aplicación de las imedicinas que hayan de combatir el 
mal en su origen y cortarlo de raíz. En el presente artí- 
culo, trataremos, por consiguiente: i.° délas causas ver- 
daderas; 2.® de los diferentes remedios legales propues- 
tos; 3.° de los remedios médicos; 4.^ de los remedios 
sociales y 5.<> de la ineficacia de todos los remedios. 



# 



La causa verdadera del alcoholismo no puede ser un 
secreto para nadie, dirán muchos, y no es otra que el 



consumo más ó menos exagerado y habitual de los alco- 
holes y demás bebidas espirituosas, cualquiera que sea 
su origen y su grado de concentración. La cantidad ne- 
cesaria para producir trastornos en las funciones y los 
síntomas característicos del alcoholismo crónico, será 
variable según los climas, el trabajo, la alimentación, la 
constitución individual, la costumbre ó el modo, en fin, 
como han ido lentamente los órganos haciéndose aptos 
para soportar el envenenamiento alcohólico. Otros creen, 
por el contrario, que sólo los alcoholes industriales no 
rectificados son los que constituyen, con su consumo, la 
verdadera y única causa del mal, y contra ellos dirigen 
sus golpes y castigos y descargan todo el peso de su in- 
dignación. A nuestro humilde juicio, ni unos ni otros han 
dado con la verdadera causa del peligro social; el consu- 
mo del alcohol no es más que un efecto de causas supe- 
riores. Para que el alcohol haga daño es preciso introdu- 
cirlo en la economía, es preciso beberlo y ¿qué es lo que 
obliga al hombre vicioso á beber alcohol.'^ He aquí la 
cuestión. Nada más difícil á primera vista que dar res- 
puesta satisfactoria á esta pregunta, pero nada más fácil 
si se considera que el alcohol es un estimulante podero- 
so, y como tal debe estar sujeto á la misma regla de los 
otros líquidos que poseen esa propiedad terapéutica. 

Bajo el punto de vista fisiológico vemos que no sen- 
timos deseo de comer ó beber hasta que no experimen- 
tamos las sensaciones especiales del hambre ó de la sed. 
Cuando por medio de la sensación el organismo transmite 
al cerebro la necesidad de reparar sus pérdidas, enton- 
ces el hambre y la sed se despiertan y se hace sentir la 
necesidad de tomar alimentos ó bebidas. De la misma 
manera, cuando una función languidece se siente la sen- 
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sación de la fatiga y nace la necesidad de estimularla, 
excitando el sistema nervioso y llevando á ella un aflujo 
de sangre, de donde han de salir los materiales de repa- 
ración. La prueba de que las cosas pasan de esta ma- 
nera, nos la da en primer lugar la clase alta de la socie- 
dad, donde la insuficiencia de la alimentación no se hace 
sentir ni tampoco los estragos del alcoholismo, y en se- 
gundo lugar el hecho revelador de que donde otras be- 
bidas estimulantes y aromáticas se consumen más, los 
alcohólicos se consumen menos. 

El año 1 85 1, por ejemplo, según un diario de Glas- 
gow, comparado al de 1836, presentó para el Reino Uni- 
do un aumento de cerca de 28 millones de libras de té, 
chocolate y café, mientras que las bebidas espirituosas 
tuvieron una diminución de 40 millones de galones 
(1.800,000 hectolitros). De 1836 á 1852 la población de 
Estados Unidos había aumentado en más de 4 millones; 
de lo que resulta que si en 1850 el consumo medio por 
individuo de cada especie de bebida había sido el mismo 
que en 1836, la población sobreagregada había consu- 
mido 10 millones de libras más en té, café y chocolate 
mientras que el aumento real fué de 27 millones, y, por 
el contrario, el consumo de las bebidas embriagadoras, 
debiendo haber aumentado en 4 millones de hectolitros 
disminuyó en 1.800.000 hectolitros. En este caso un 
excitante se reemplazó por otros, satisfaciéndose de esta 
manera la imperiosa necesidad del estímulo. 

••Condenado desde su infancia á un trabajo superior á 
sus fuerzas, dice M. de Molinari en el fourual des Eco- 
nemistes de agosto del año pasado; obligado á contentar- 
se con una alimentación uniforme, insustancial y á veces 
descompuesta; víctima de la inquietud que causa un por- 
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venir incierto, el trabajador se siente naturalmente incli- 
nado á recurrir á los excitantes que suplen ala insuficien- 
cia de su régimen alimenticio y que lo hacen olvidar por 
algunas horas los cuidados de la vida.n 

»»En muchos países, dijo Liebig, como ya tuvimos oca- 
sión de notarlo, se atribuye la pobreza y la miseria al 
consumo creciente del alcohol, y este es un error, porque 
el uso del aguardiente no es la causa sino el efecto de la 
niiseria. El aguardiente, por su acción sobre los nervios 
permite reparar á expensas del cuerpo las fuerzas que fal- 
tan, n Excitando el sistema nervioso y estimulando sus 
fibras, el alcohol levanta momentáneamente las fuerzas, 
repara de un modo temporal la fatiga, engaña con la 
apariencia del bienestar y postra en seguida al cuerpo en 
la adinamia y el letargo, n 

"Jamás una bebida alcohólica ha podido abrir el ape- 
tito de alguien, muy al contrario; y si el alcohol estimula 
momentáneamente el sistema nervioso^ lo hace d la manera 
de un veneno, dejándolo pronto mucho más deprimido que 
antes de su acción. El obrero que bebe alcohol suminis- 
tra menos trabajo que el que no bebe: la experiencia se 
ha hecho de un modo rigoroso; lo mismo el soldado que 
ha bebido vino, marcha menos bien que el que ha bebido 
café ó simplemente agua. A hombres faltos de alimentos 
fatigados, extenuados, y que necesitan hacer aún un su- 
premo esfuerzo de ánimo para dar remate á una obra 
urgente, se puede permitir el recurso de la estimulación 
pasajera de las bebidas alcohólicas; más no hay que ol- 
vidar que dicho estímulo es como un fuego voraz que 
consume las últimas reservas del organismo. Lo mismo 
en ciertas enfermedades, el alcohol, á causa de la estimu- 
lación pasagera que provoca, puede poseer propiedades 
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medicínales muy enérgicas. Pero, como todas las dro- 
gas, el alcohol es un veneno cuando se le da fuera de 
la hora y en alta dosis, no debiendo jamás considerarse 
como condimento de la alimentación, ni como alimento 
de ahorro. II {Revue Scientifique, entrega del 21 de sep- 
tiembre de 1888, pág. 407.) 

El trabajador bebe también, como dice M. de Moli- 
nari, para olvidar por algunas horas los cuidados de la 
vida. Bajo el influjo reciente del excitante alcohólico, que 
apresura la corriente sanguínea y hace vivir á prisa, es- 
talla la alegría, se despiertan los sentimientos afectuosos 
y expansivos del corazón y se adormece en la memoria 
el triste recuerdo de los pesares de la existencia. Más 
tarde, en el período álgido del ataque alcohólico, á la ale- 
gría sucede el enervamiento, la parálisis de las facultades 
intelectuales, y el borracho no es capaz de sentir ni com- 
prender siquiera las emociones de la sensibilidad moral. 
Así se elude por algún tiempo á la ley del dolor y "olvi- 
da por algunas horas los cuidados de la vida.ii 

"Allí donde la memoria y la inteligencia comienzan á 
oscurecerse, donde la energía del espíritu se debilita, la 
decadencia moral sigue paso á paso el progreso de la de- 
cadencia intelectual y en el hombre intelectualmente de- 
gradado sólo puede contarse con una moralidad pobre y 
escasa, II dice M. J. Luys en su importante obra sobre El 
cerebro y sus funciones. » Y esto es tan verdadero, agrega, 
que en aquellos individuos cuyas fuerzas intelectuales 
han sido ya alteradas, sea por el hecho de congestiones 
difusas cerebrales, sea por los excesos alcohólicos que 
han alterado la sustancia misma de su semorium, el dolor 
moral no puede seguir los procesos regulares medíante 
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los cuales se desarrolla entre sus semejantes en el estado 
de salud, if 

Bajo el punto de vista sicológico se pueden hacer asi- 
mismo algunas observaciones de interés, que confirman 
plenamente las que acaba de suministrarnos la fisiología. 
Que el simple conocimiento no produce la acción, sino 
que para ello se necesita del concurso de la sensación, es 
en aquella ciencia una verdad generalmente admitida. 
Es siempre un fenómeno de sensibilidad, una impresión 
sensorial la que sirve de punto de partida, y da origen al 
impulso que produce el movimiento; en términos más 
breves, la acción es el rebultado del conocimiento y la 
impresión sensitiva. Observemos lo que pasa en la prác- 
tica. 

El bebedor, aunque sabe que el exceso de alcohol que 
consume le ha de producir al día siguiente dolor de ca- 
beza y la debilidad consiguiente á la letra de cambio que 
ha girado contra un cuerpo, como dice Liebig, sin em- 
bargo, no se desanima ni se acobarda por el conocimien- 
to de esa verdad, pues poniéndose en acción, bebe una 
vez más hasta embriagarse. Para no beber le ha faltado 
en ese momento la sensación del dolor que vendrá des- 
pués, y ha obrado en cambio la sensación de su necesi- 
dad corporal. Para que no bebiese sería necesario, en tal 
caso, que ese sufrimiento venidero, ya que no existe, se 
le representase al menos claramente, que se despertara 
en su conciencia una idea viva de la miseria que habrá 
de sobrellevar más tarde, que sus facultades sicológicas 
estuvieran más desarrolladas, que perteneciera, en fin, á 
una clase de la sociedad superior á la que pertenece. 

Por otra parte, aunque el bebedor sepa por experien- 
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cia que el alcohol le alegrará, le quitará el frío y le esti- 
mulará ó calentará, como él dice, no por eso se pondrá 
en acción para beber, porque también nosotros tenemos 
ese conocimiento y no lo hacemos; es preciso, pues, que 
la sensación de la necesidad se haga sentir para que 
beba; que su naturaleza le pida el excitante que sabe que 
ha de vigorizarle momentáneamente y apagar su sensa- 
ción de malestar. Evitando la sensación de necesidad de 
la fibra sensitiva, impediríamos la acción ó sea el ejerci- 
cio de la facultad motriz y suprimiríamos en su origen la 
verdadera causa del alcoholismo. 

El hecho principal, importantísimo de no hacer la bo- 
rrachera sus estragos en las clases altas de la sociedad, 
queda así explicado de una manera más ó menos satis- 
factoria, más razonable en todo caso que, cuando por 
pereza mental, se adopta el fácil camino de considerar 
como verdadera y única causa el consumo de los alcoho- 
les industriales. Otros hechos secundarios, que parecen á 
primera vista contradictorios, pueden también explicarse 
de la misma manera. Si una persona decente se embria- 
ga, no lo hace, por cierto, para satisfacer las necesidades 
materiales de su organismo, pero sí para alegrarse, para 
calmar su aburrimiento, matar su splecn^ esa enfermedad 
del siglo, propia de la gente culta. Lo hace siempre bajo 
el concurso del conocimiento y la sensación; del conoci- 
miento que tiene de que el vino y los alcohólicos alegran 
el corazón del hombre y de la sensación de tristeza y 
aburrimiento que lo abate. 

Antes de pasar adelante, queremos llamar la atención 
hacia cierto punto que pudiera dejar alguna duda en el 
ánimo de nuestros lectores. Todo el mundo sabe que el 
vicioso es esclavo de sus vicios. Si es escritor, necesitará 
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para que su cerebro funcione y corra su pluma, saborear 
primero su taza de café ó envolverse en la densa atmós- 
fera del humo de su cigarro; sí es orador, no podrá sin el 
concurso del espirituoso coñac dar rienda suelta á su elo- 
cuencia y por horas de horas entretener muces veces al 
auditorio con el manantial de suspalabras. La vida de mu- 
chos hombres que vosotros conocéis estáahíparaprobarlo. 

£1 excitante despierta en la función'una actividad anor- 
mal, extraordinaria, por su influjo sobre el sistema ner- 
vioso y por la congestión que produce en el órgano 
excitado. A la excitación sucede la postración, la langui- 
dez y la función no sólo no es capaz de realizarse con la 
intensidad de aquel período, pero ni siquiera con la fuerza 
que habría alcanzado en su estado normal. Para esta- 
blecerla es preciso, pues, excitarla de nuevo y cada vez 
en grado más alto. Ya la función vital no se ejecuta sin 
el concurso del estimulante. El hábito hace la función 
como ésta hace el órgano. 

El simple alimento que repara las pérdidas y vigoriza 
el organismo sano no es suficiente para la fibra nerviosa 
endurecida del bebedor. Para hacer vibrar esa cuerda se 
necesita de una mano más fuerte; para transmitir por vía 
tan áspera las impresiones al sensorium es menester de 
golpes más recios. 

Ahora, basta saber que la memoria es una sensación 
reproducida y que los movimientos exteriores no son sólo 
la resultante de la sensación actual sino de sensaciones 
pasadas, para explicarnos por otra parte, además de lo 
que hemos dicho sobre la sensación y el conocimiento, 
los casos de alcoholismo entre las personas decentes, á 
quienes nunca faltan los medios de satisfacer sus nece- 
sidades materiales. 

R. ECOMÓHICA.^TOMO lY U 
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Creemos haber dicho lo suficiente sobre las causas 
verdaderas de la plaga social del alcoholismo. Es un es- 
tudio de harto interés que corresponde de lleno á la com- 
petencia de fisiologistas y filósofos. Son ellos los llama- 
dos á dar luz en este orden de ideas, los que debieran 
someter estas observaciones á la comprobación experi- 
mental, cosa fácil de hacer en nuestro propio país; ellos 
los llamados á despejar una de las principales incógnitas 
de este magno problema, cuya solución vienen buscando 
hace más de cuatro siglos, con laudable propósito, pero 
sin ningún resultado, médicos, economistas, moralistas y 
sociólogos. 
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Pocos arsenales más ricos que el arsenal terapéutico 
del alcoholismo. 

Sólo para la primera sección de los remedios legales 
podemor» formar el cuadro siguiente: 

Leyes represivas y penales 

Pena de muerte (Dracón), — Castigar la embriaguez 
por la penalidad (J. M. Balmaceda). — Castigo severo á 
los borrachos, aplicado sin misericordia. — La embria- 
guez como causa agravante de los crímenes. 

Leyes autoritarias 

Arrancar las viñas (Licurgo). — Cerrar los despachos 
de detalle. — Monopolio del Estado para destilar, rectifi- 
car y vender. 
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Impuestos 



Á los vendedores de detalle. (León Say en Francia, 
Barros Luco en Chile). 

Sobre los destilatorios. (Fomento Fabril). 
Al alcohol, dondequiera que se encuentre, bajo cual- 
quiera forma. (M. Lacaux). 
O sea: 

Sobre la circulación. 
Sobre el consumo. 
Sobre la fabricación. 

a). — El alambique. 

b). — Los fermentadores. 

c). — La materia prima. 

Leyes prohibitivas 

De venta sobre los alcoholes no rectificados, que con- 
tengan sustancias nocivas. En comiso ó desnaturali- 
zados. 

De venta sobre todos los espirituosos. En comiso ó 
desnaturalizados. 

Prohibición penal de su venta. 

Leyes de higiene y policía sanitaria 

Alimentación al pueblo. Viviendas higiénicas. 

Cocinas publicas. 

Vigilancia estricta del espendio al por menor. 
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Varias 



Sociedades de temperancia. Predicaciones. 
Asilo para los borrachos consuetudinarios. 
Responsabilidad legal de los expendedores. 

Basta pasar rápidamente la vista sobre la tabla ante- 
rior de los remedios legales del alcoholismo para ob- 
servar: 

I. o Que hay dos tendencias bien marcadas y dos par- 
tidos bien definidos, que parecen disputarse la gloria de 
concluir con el monstruo: uno de los exaltados que no se 
paran en medios y que van rectos á su objeto, atrope- 
llando los más sagrados derechos individuales, para extir- 
par el mal de raíz medíante leyes prohibitivas, represi- 
vas, penales y autoritarias; y otro grupo de reformadores 
pacíficos, más ilustrados, que parecen conocer la cues- 
tión más á fondo, que saben que no es posible concluir 
de repente con los vicios ni modificar bruscamente las 
costumbres, respetuosos de los derechos ajenos y que 
abrigan, al menos, la mira noble y patriótica de enrique- 
cer las arcas fiscales, sirviendo á su país, con los diversos 
impuestos. 

2.0 Que á la par de la evolución social, se ha ido de- 
senvolviendo en las medidas contra el alcoholismo, una 
evolución en las ideas. Tienden á desaparecer las leyes 
penales, que fueron las primeras que dictaron los go- 
biernos en los tiempos de Dracón y de Licurgo, cuando 
las sociedades vivían bajo el régimen de la disciplina 
militar, extructura característica de los pueblos primiti- 
vos, y á ser reemplazadas por leyes y medidas que están 
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más en armonía con la cultura intelectual y moral de las 
sociedades modernas; con los impuestos, las leyes de hi- 
giene y policía sanitaria y las sociedades de temperancia» 

3.® Que el pasaje de uno á otro grupo se opera gra- 
dualmente, y cuando las ultimas medidas están en vigor» 
aún no han desparecido del todo las primeras. Ellas 
siguen influyendo con la fuerza de la rutina, en la forma 
de una preocupación del pasado; pero condenadas por la 
ley del progreso á desaparecer poco á poco. 

Y entrando ahora al análisis y á la crítica de estas 
diversas medidas propuestas en los distintos países civi- 
lizados del mundo para concluir con el alcoholismo, fijé- 
monos desde luego en que tantos esfuerzos generosos 
y tantas horas de estudio de hombres eminentísimos por 
su saber, hayan sido hasta hoy estériles en buenos re- 
sultados. Que no hemos avanzado un paso y que esta- 
mos peor que antes, es algo que está en la conciencia de 
todos. 

Si ésta es ya de por sí una prueba evidente de la ine- 
ficacia de las medidas apuntadas, lo será tanto más de 
aquellas medidas antiguas que han estado en vigencia 
un tiempo más largo, de las leyes penales. Pero ¿nece- 
sitaremos detenernos en ellas para censurarlas? Nó; las 
leyes penales pertenecen á un tiempo en que las ideas 
políticas, económicas y sociales eran, casi en su totali- 
dad, erróneas, y no es lógico suponer que las medidas 
contra el alcoholismo fueran las únicas verdaderas y 
puestas en r azón. Los partidarios de las leyes penales 
aplicables al consumo del alcohol y de los demás esti- 
mulantes, no hacen más que manifestar su profundo des- 
conocimiento de la naturaleza humana y el falso concepto 
que tienen de sus diversas facultades. 
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Veamos en seguida con qué derecho impondrían las 
autoridades castigos penales, aplicados sin misericordia 
á los bebedores de alcohol. Si el Estado no tiene más 
facultades que las que los ciudadanos le delegan, ¿de 
dónde nacería la que él mismo se confiere para castigar 
á los que comen ó beben lo que es más de su gusto? 
¿por qué coartar una libertad individual inviolable? En 
los primeros tiempos del género humano, en la época en 
que los pueblos se formaban y las naciones se constituían, 
necesitando los más débiles someterse á los más fuertes 
con obediencia ciega, para defenderse de los ataques de 
los enemigos exteriores, el ciudadano no había nacido 
aún, en su lugar sólo existía un esclavo que, careciendo 
de las prerrogativas que brinda la libertad, sólo tenía 
deberes que cumplir. Pasado ese peligro, fueron na- 
ciendo con la independencia los derechos, y, después de 
haber vivido el individuo para la sociedad, empezó á 
existir la sociedad para el individuo. El pueblo confirió 
al soberano, que fué después la entidad abstracta del 
Estado, la facultad de gobernarlo, de guardar el orden 
en la sociedad, de allanar los obstáculos que impidiesen 
el libre ejercicio de los derechos individuales, siempre 
que no perjudicasen á tercero; pero no pudo ir más lejos, 
porque lo demás habría sido conceder sogas para su 
horca y cadenas para su propia esclavitud. Ahora bien, 
¿qué perjuicio de tercero ocasiona el vicioso por el acto 
de beber? ¿Qué libertad ajena coarta? ¿En qué daña al 
orden público? En nada; dueño es entonces de beber 
lo que quiera en la cantidad que le plazca. De lo que 
no es dueño es de turbar el orden público; para lo que 
no tiene derecho es para injuriar ó maltratar á sus seme- 
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jantes; en lo que hace mal es en no contenerse en los 
límites de la moralidad. Entonces y sólo entonces cae 
bajo el imperio de la jurisdicción civil; pero no antes 
cuando bebía ejercitando, como hemos dicho, el más legí- 
timo é inviolable de sus derechos. Los gobiernos que 
imponen castigos á los bebedores, ejecutan, pues, un 
acto injusto y tiránico, extralimitan sus atribuciones y no 
tienen siquiera para atenuar sus faltas la disculpa del 
éxito. Se dirá que el Estado tiene además la obligación 
de velar por la salud pública. Está bien, ¿pero qué lími- 
tes dais á esa obligación? Si la autoridad es dueña y tiene 
el deber de impedir que otros me enfermen, ¿es dueña 
de impedirme una enfermedad que deseo, qué sé que ha 
de sobrevenirme si ejecuto un acto dado ó en la que no 
pienso cuando ejecuto dicho acto? Si es así, concedéis al 
Estado atribuciones qne el pueblo no le confiere, mayo- 
res que las que puede tener un padre de familia, y debie- 
rais, para ser consecuentes, hacer extensivo ese modo 
de pensar á tantas enfermedades, más serias que el alco- 
holismo, que abrevian nuestra vida y hacen más pesada 
nuestra cadena de miserias. 

Se comprenderá, con lo que dejamos dicho, que las 
faltas de los borrachos sólo podrán ser castigadas, en 
nuestro concepto, con las prescripciones establecidas para 
esas culpas, delitos ó crímenes en el Código Penal. La 
embriaguez no constituirá una circunstancia atenuante, 
como quieren unos, ni agravante, como piensan otros, 
de los crímenes cometidos bajo su influencia, sino que 
caerá, en estricta justicia, bajo el principio de la igualdad 
ante la ley. 

Dos palabras sobre las leyes autoritarias, y dos pala- 
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bras no más, porque nos hemos extendido más de lo que 
pensábamos sobre las causas del alcoholismo y deseamos 
abreviar. 

Empiezan á creer algunos, como Mr. Martin en Fran- 
cia, que el único remedio eficaz contra el alcoholismo 
reside en la institución del monopolio del alcohol confia- 
do al Estado. Esta medida, puesta ya en práctica en 
algunos países, como la Suiza, además de estar en pugna 
con los sanos principios de la ciencia económica, no ten- 
drá resultado alguno en la práctica. M. Rousel se pre- 
gunta si no sería una ilusión creer que el monopolio del 
alcohol pudiese refrenar el alcoholismo, que depende 
principalmente de nuestras costumbres; M. Moeller en 
la Revue General cree, por su parte (y nos consolamos 
de no andar solos) que el abuso de las bebidas alcohóli- 
cas, aún las más puras, fabricadas por el Estado destila- 
dor no puede traer más que perniciosos resultados para 
el hombre; y otros, en fin, opinan que con el Estado 
destilador el número de los beodos aumentará conside- 
rablemente. Hoy son muchos los que se privan de beber 
porque creen que el alcohol es un veneno; pero cuando 
estuviesen penetrados de la idea de que los alcoholes del 
Estado eran inofensivos, como hoy predican los exage- 
rados enemigos de los alcoholes industriales, entonces 
no se retendrían y creerían hacer acto de patriotismo fa- 
cilitando un comercio del que habría de aprovechar el 
Estado, y se querría hasta borrar de las listas electorales 
¿ las sociedades de temperancia, como compuestas de 
malos ciudadanos enemigos del Gobierno, Hasta la fe- 
cha no se ha insinuado en nuestro país la idea del. mo- 
nopolio del alcohol por el Estado; cuando eso tenga 
lugat habrá llegado el caso de hacer extensivos á dicha 
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medida las censuras y reproches que la Economía Políti- 
ca guarda con razón en sus páginas para todos los mo- 
nopolios. 

Y pasando á los impuestos en general, observaremos 
que tienen ya en su contra una ineficacia de más de me- 
dio siglo. Ante el testimonio elocuente de los hechos los 
políticos van convenciéndose de esta verdad, aunque 
con la tristeza propia del soldado que mira quebrarse su 
mejor espada en lo más recio del combate. Establecidos 
sobre los vendedores de detalle y los puestos de venta, 
sobre la fabricación, la circulación ó el consumo, todos 
ellos han sido y seguirán siendo ineficaces. 

El consumo de los alcoholes y demás bebidas espiri- 
tuosas ha seguido un aumento progresivo considerable 
á pesar de las diversas formas de impuestos con que se 
ha tratado de disminuirlo ó anularlo. Datos estadísticos 
los hay numerosos y pueden encontrarse en el Journal 
des Economistes, fottmal des Debuts (artículos de L. 
Grandeau y H. de Parville), en el Anuario de Ecoftomía 
Política, Revue Scientifique, Almanaque de Gotha, Dic- 
cionario de Comercio, Diccionario de Economía Política 
de Block, etc. Y ¿hay algún motivo especial para que los 
impuestos ejecutasen en nuestro propio país prodigios 
que no han podido realizar en los países de Europa? Por 
nuestra parte, no lo divisamos. 

Además de ser ineficaz la elevación del impuesto para 
disminuir el consumo, algunos economistas le han seña- 
lado un inconveniente bien serio. í»Una tasación que res- 
tringiera la producción de los aguardientes podría reo- 
brar sobre la agricultura, dice M. Block, y se ha llegado 
á decir que todo impuesto que toca á los destilatorios 
hiere directamente los precios de la carne y el pan.n ¿No 
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tendremos derecho para ver en este curioso efecto del 
impuesto una prueba más de la verdad de nuestras ideas 
sobre las causas del alcoholismo? 

Los impuestos establecidos sobre el consumo exigen 
una vigilancia tan minuciosa, que se hacen sumamente 
costosos para el Estado y excesivamente gravosos para 
el contribuyente. El impuesto sobre los puestos de ven- 
ta y vendedores de detalle, ó sea sobre la circulación, me- 
rece los mismos y aún mas fuertes reproches. Ambos 
consumen por su establecimiento lo que podría entrar 
en las arcas fiscales. 

Los impuestos sobre los destilatorios, como ha queri- 
do establecerlos la Sociedad de Fomento, son contrarios 
al sagrado principio de la libertad del trabajo, ruinosos 
para la industria nacional tomada en su conjunto, é in- 
justos é incompatibles con el interés agrícola que reco- 
mienda la protección de las destilerías rurales, que nos 
dan los alcoholes mas puros. Los grandes establecimien- 
tos industriales, con el empleo de sus aparatos á vapor 
pueden producir así más barato y más malo que las pe- 
queñas destilerías rústicas. 

Después de dar los datos estadísticos comparativos 
del impuesto y el consumo del alcohol en Francia, M. 
Block agrega: »» Estos hechos establecen que para el 
alcohol cierto aumento de precio, resultado de la ele- 
vación del impuesto, no es de naturaleza de disminuir el 
consumo, n 

Tratando de la misma influencia del impuesto sobre 
el consumo del tabaco, M. Hervé Thevenard dice: »»Si 
la ciencia estableciese de un modo serio que el uso del 
tabaco es funesto á la salud y á la inteligencia de las po- 
blaciones ¿sería deber del Estado impedir el cultivo y 
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recargar su importación de derechos casi prohibitivos? 
Por mi parte, yo no creo en la eficacia de las medidas de 
policía y de fiscalización en materia de consumo y de 
costumbres, it 

»'Un medio de combatir el alcoholismo muy del gusto 
de los presupuestívoros (budgetívoros) consiste en ta- 
sar, retasar y sobretasar las bebidas alcohólicas. Pero 
como observa juiciosamente M. Etienne Martin en su 
obra El monopolio del alcohol y las reformas fiscales^ 
«'la elevación de la tarifa no ha hecho restringir jamás 
el consumo del alcohol, ü ¿Y no sería posible hasta sos- 
tener esta tesis: que la elevación de la tarifa ha hecho 
elevar el consumoPtr se pregunta M. Rousel en el Jour- 
nal des Economistes del mes de mayo del presente año. 

De propósito, para no alargar estas líneas, dejamos 
sin transcribir los numerosos datos estadísticos que po- 
seemos sobre la ineficacia del Impuesto, en el consumo 
de las bebidas alcohólicas y espirituosas. Hemos creído 
que bastaba con indicar su lugar á las personas que tu- 
viesen interés por conocerlos y presentar las opiniones 
de algunos hombres competentes para que se valorasen 
nó por la altura á que pueden estar colocados sus nombres 
sino por la mayor ó menor solidez de sus razones. 

El reconocimiento de esta verdad, que la tarifa no 
disminuye el consumo ¿conducirá algiin día á los políti- 
cos á la supresión del impuesto? Indudablemente que 
nó. Si la elevación del impuesto no restringe el consumo, 
es casi seguro, sin embargo, que su supresión lo aumen- 
taría. Por otra parte, en el estado actual de nuestras ins- 
tituciones políticas es una ilusión pensar en el agota- 
miento voluntario de un manantial tan rico de entradas 
para los gobiernos, que les permiten, además, tener em- 
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pieos y sueldos que distribuir. El impuesto seguirá, pues, 
existiendo quién sabe por cuántos años ó centenares de 
años, no ya como medida contra el alcoholismo sino 
como medio de aumentar los ingresos del presupuesto. 
Y como la tendencia de los gobiernos se dirigirá siem- 
pre, no á disminuirlos sino á acrecentarlos, es preciso que 
los que se preocupan de la cosa pública estén siempre 
alertas para demostrar la ineficacia del alza en la tarifa, 
la injusticia del gravamen que se impone al contribu- 
yente y el peligro que semejantes excesos de celo pue- 
den ocasionar á la industria vinícola del país. 

Para no apartarnos de la división que dejamos esta- 
blecida en el cuadro de los remedios legales, pasaremos 
á hacer dos ó tres observaciones sobre las leyes prohi- 
bitivas. Unos desean prohibir de un modo absoluto nada 
más que la venta de los alcoholes no rectificados; otros, 
por el contrario, piden ía prohibición de todos los líqui- 
dos espirituosos. Para nosotros, en virtud de lo que di- 
jimos sobre los alcoholes industriales, no habrá distin- 
ción y consideraremos las leyes prohibitivas en general 
como tiránicas y autoritarias, como absurdas é impracti- 
cables. Tiránicas porque nos arrebatan la libertad que 
poseemos, garantida por la ley, para vender los produc- 
tos de nuestra industria. Al vendedor no puede hacerse 
responsable del mal uso que hagan los compradores de 
la cosa vendida; y que cada uno lleve el castigo de sus 
propias faltas, es una ley natural conforme á la justicia. 
Ei líquido más sano tomado en exceso es dañino; la 
sustancia más alimenticia, si se hace de ella mal uso, 
puede ocasionar serios perjuicios, ¿é iríamos á castigar al 
vendedor del despacho porque Fulano se echó al cuer- 
po el espíritu de vino que la gente sensata sólo emplea 
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para la combustión de sus lámparas, y le prohibiríamos 
vender más pan porque Zutano atrapó una indigestión 
comiéndolo en exceso? 

¿Cómo queréis exigir, por otra parte, al despachero 
que compruebe la calidad de sus aguardientes? ¿Os pa- 
rece que es una operación muy sencilla la determinación 
por el análisis cualitativo y cuantitativo, de las esencias 
tóxicas de que no están exentos ni los mejores alcoho- 
les rectificados? 

La ley es, además, absurda, porque permite fabricar 
lo que no permite vender. Mucho más cómodo, más ló- 
gico y seguro sería impedir la fabricación. 

La prohibición de la venta de los aguardientes recti- 
ficados ó nó es una medida impracticable, porque nada 
será más sencillo que burlarla en la práctica á los ven- 
dedores de detalle y consumidores de oficio, como po- 
dríamos manifestarlo con algunos ejemplos. Es lo que 
ha sucedido en varios estados de Norte- América, don- 
de se ha ensayado prácticamente esa medida sin resul- 
tado satisfactorio. 

Las leyes prohibitivas tienen, además, de los apunta- 
dos, el grande inconveniente que hicimos notar en las 
leyes del impuesto sobre la circulación y el consumo: ne- 
cesitar de una vigilancia minuciosa que las hacen suma- 
mente gravosas para el Estado. Si se aplican solamente 
á los alcoholes industriales, esa vigilancia y ese gravamen 
tienen que llegar á su máximun, con la determinación 
de los análisis de alcoholes que antes de dejarlos caer 
en comiso habrían de exigir sus dueños en centenares 
de casos. 

Como medida de higiene, es, por añadidura, absurda, 
porque esa ciencia nos enseña que se haría mal, aunque 
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fuese posible, en quitar bruscamente los alcoholes á un 
hombre que hace de ellos, desde largo tiempo y con cier- 
ta impunidad, un uso inmoderado. (Lévy, Tratado de 
higiene y pág. 131.) 

Por último, y sobre todo, ellas desconocen el princi- 
pio de que la naturaleza humana sólo se modifica lenta- 
mente y que las leyes y decretos bien poca cosa pueden 
sobre las costumbres y los vicios sociales. 

Para la alimentación al pueblo, las cocinas públicas y 
otras medidas idénticas de higiene y policía sanitaria, 
guardamos, como se ha de suponer, nuestra más alta 
censura, por ser medidas desmoralizadoras, de efecto con- 
traproducente, que están en pugna abierta y declarada, 
con los principios elementales de la ciencia social. Qui- 
tar al contribuyente el dinero de su bolsillo para darle 
de comer, es cuanto se puede ocurrir á un gobierno para 
la salud corporal de sus subditos. Semejante solicitud 
por nuestra vida, diríamos nosotros á nuestros benefac- 
tores, si nos contáramos entre los agraciados, tanta ama- 
ble ansiedad por nuestro propio bienestar, empeña so- 
bremanera nuestra gratitud; pero ¡cuánto más tendríamos 
que agradeceros si en lugar de darnos de comer con 
nuestro dinero nos dejaseis en libertad de usar de él; si 
disminuyeseis el número de las sanguijuelas que nos 
desangran; si nos guardaseis mejor contra los ataques y 
las injurias de los demás, y si nos aseguraseis con mayor 
empeño el pan debido á nuestros esfuerzos y que come- 
mos empapado con el sudor de nuestra frente! 

Cualquiera que de un modo superficial mirase las co- 
sas, habría podido creer que en vista de lo que expusi- 
mos sobre las causas del alcoholismo, sólo en las medidas 
de higiene y policía sanitaria deberíamos hallar el reme- 
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dio contra los excesos alcohólicos. Se ve que no ha sido 
así y que hemos tenido, muy al revés, para ellas un re- 
proche tan enérgico como no lo había merecido ninguna 
otra medida legal. Es que, en suma, ella desmoraliza el 
trabajo, envuelve una irritante injusticia para el contri- 
buyente abstencionista; de las recetas que el noble an- 
helo de concluir con el alcoholismo ha podido formular, 
es la que tendría en la práctica resultados más deplora- 
bles, y por fin, como medida legal, pasando sobre toda 
ley, traspasa los lindes demarcados al gobierno para su 
actividad y dentro de los cuales deberá siempre moverse 
si no quiere usurpar al ciudadano sus legítimos derechos. 






Hemos llegado á los remedios médicos contra el alco- 
holismo, siguiendo el hilo de las ideas y el cuadro dema- 
siado vasto de los asuntos que nos propusimos tratar al 
comienzo de estas líneas. Los doctores, á quienes debi- 
damente toca ensalzar la eficacia de sus medidas tera- 
péuticas, nos dispensarán que pasemos sin detenernos 
sobre ellas, porque no queremos dar á este artículo des- 
mesuradas dimensiones. Esas medidas son: grado alco- 
hólico bajo, bebidas de segunda clase baratasy bajo precio 
de los artículos de consumo, especialmente de la carne 
y de otros excitantes más nobles que el alcohol, como la 
coca, el té y el café. De eficacia dudosa y de poder bien 
débil, podemos considerar estas medidas como paliati- 
vos más que como remedios contra el alcoholismo. Ade- 
más, los precios de esos artículos están sometidos á leyes 
económicas sobre la oferta y la demanda, la producción 
y el consumo, de las que no es posible eludirse. En el 
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establecimiento de estas medidas es muy fácil caer, asi- 
mismo, en las injusticias é inconvenientes que acabamos 
de apuntar á las leyes de higiene y policía sanitaria ó 
tender á la formación de una casta de consumidores pri- 
vilegiados que levantaría con razón justas protestas y 
que no podemos aceptar de ningún modo. 
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La ciencia social nos da, por su parte, el remedio mu- 
sulmán de la resignación y la esperanza. Y si no podéis 
conformaros con que este mal no tenga remedio cono- 
cido, como muchas enfermedades del cuerpo y muchas 
angustias del espíritu, aceptad, entonces, la resignación 
y vivid esperando en el progreso y en los mejores días 
de la humanidad. Es natural suponer que, como en el 
individuo, los males crónicos de la sociedad necesiten de 
un buen régimen y del trascurso del tiempo más que de 
los remedios de botica. La ciencia social, que mejor que 
nadie conoce á su enfermo, sin fe en las drogas, sólo 
confía en la acción de esas dos fuerzas poderosas que 
han sabido siempre operar modificaciones profundas en 
las instituciones y en los pueblos. 

# 
# # 

Acabamos de examinar á la ligera los diferentes re- 
medios propuestos contra el alcoholismo y de señalar en 
cada uno de ellos su injusticia, su absurdo ó su inefica- 
cia. Hemos visto que ninguno hasta el presente ha te- 
nido éxito en la práctica, y es natural porque descansan 
en la falsa creencia de que basta una ley para modificar 
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las costumbres arraigadas, para concluir con los vicios 
sociales, para hacer experimentar á la naturaleza huma- 
na un cambio brusco ó una alteración repentina. 

Nada más falso en sociología, y ahí está para pro- 
barlo la historia entera del linaje humano. El lento de- 
sarrollo de las naciones; la existencia prolongada de los 
pueblos salvajes en el inmediato contacto con los pue- 
blos civilizados, como los beduinos que no han cambia- 
do su tipo social en más de 3,000 años; el modo gradual 
con que se establecen las distintas formas de gobierno; la 
permanencia hasta nuestros días, después de siglos y si- 
glos de vigencia, de prácticas tan inhumanitarias como la 
esclavitud, de tantas leyes absurdas contra la libertad; 
el hecho que se nos presenta día á día de la pertinacia 
déla rutina y de la dificultad del organismo para adap- 
tarse á nuevas condiciones de trabajo ó de clima; las in- 
numerables enseñanzas de la geología y la antropología 
sobre la evolución de los seres organizados, ¿qué son si- 
no pruebas evidentes de la lentitud con que se modifi- 
can en su organismo, en su naturaleza y en sus costum- 
bres, el animal, el hombre y la sociedad? 

"Una y otra vez durante tres generaciones, dice Her- 
bert Spencer (i), ha probado la Francia al mundo ente- 
ro cuan imposible es cambiar bruscamente el tipo de una 
extructura social, mediante un nuevo arreglo, hijo de una 
revolución. Por muy grande que parezca, durante cierto 
tiempo, la transformación operada, el tipo original no 
tarda en aparecer. Del Gobierno que se dice de libertad 
se alza un nuevo despotismo que difiere del anterior sólo 
por sus nuevos hombres y su lenguaje, pero idéntico 



(i) El estudio de la Sociología, 
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á él en su conducta y en los medios de que echa mano 
contra la oposición. La libertad obtenida no tarda en 
caer bajo los pies de un autócrata declarado ó pasa á 
manos de alguno que reclama, no ciertamente el título» 
pero sí la realidad de la autocracia, ir 

»»Uno de los rasgos más característicos de la historia 
de los pueblos, dice M. de Lanessan (i), es la lentitud 
con la cual se establecen las vías de comunicación te- 
rrestre, n y ¿qué son éstas sino las arterias por donde cir- 
cula la sangre de las naciones, si es posible expresarse 
así, las que marcan el grado de su progreso y facilitan 
su desarrollo.^ 

Cuando aún en nuestros días nos encontramos con 
alguna persona ilustrada, si es que merece tal calificati- 
vo, que se resiste á permanecer en una mesa donde 
cuenta trece individuos, ¿qué podemos pensar sino que 
tales absurdos son restos de barbarie, como dice Mr. Ty- 
lor, que se perpetúan en una época cultivada y que nos 
manifiestan la fuerza de la costumbre y la persistencia 
de las supersticiones del pasado? Cada pueblo tiene las 
suyas y los libros de viaje están atestados con la narra- 
ción de estos hechos curiosos. 

«•Observamos frecuentemente en los Estados, dice W. 
Bagehot en su obra sobre El desarrollo de las naciones^ 
lo que los fisiologistas llaman atavismo, es decir una vuel- 
ta parcial de los hombres á la naturaleza inestable de 
los pueblos bárbaros, n 

Quien tenga una noción exacta sobre el atavismo y 
sepa que en virtud de él se operan de cuando en cuando 
retrocesos en el camino del perfeccionamiento, podrá 

(i) Za evolución de los pueblos del extremo Oriente, 
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formarse una idea de la importancia del símil anterior» 
como prueba de la lenta modificación de las extructuras 
sociales. 

Si la naturaleza humana fuese susceptible de un cam- 
bio repentino, también lo serían las sociedades, y los pue- 
blos deberían pasar directamente de la barbarie á la ci- 
vilización sin sufrir los cambios intermediarios de una 
lenta metamorfosis. La historia entera de la humanidad 
quedaría así sin explicación plausible; el progreso, tal 
como lo entendemos, sería una palabra vana; la evolución 
social una fantasía política, y todos los hechos elocuentes 
que guarda en sus páginas la corteza terrestre, sólo me- 
ras hipótesis engendradas por la imaginación calentu- 
rienta de los sabios. 

Empapémonos, pues, de esta verdad que la sociolo- 
gía nos enseña y nos demuestra: la naturaleza humana 
y las sociedades sólo se modifican lentamente. Es falso 
que no sufran alteración, así como es falso que sean ca- 
paces de una transformación repentina. Como todos los 
fenómenos que pasan á nuestros ojos, está éste some- 
tido ala ley de la evolución progresiva. La ineficacia de 
todas las medidas propuestas contra el alcoholismo no 
tendrá entonces por qué extrañarnos, y debemos guardar 
nuestra admiración para los que desconocen un princi- 
pio que es sólo un simple corolario del más importante 
teorema de las ciencias modernas. 

Existirá el alcoholismo, dirán algunos, mientras exista 
la miseria; tendremos miseria mientras tengamos desi- 
gualdades sociales, y habrá desigualdades, sociales mien- 
tras haya desigualdades intelectuales, corporales y mo- 
rales entre los individuos; por consiguiente, el mal del 
alcoholismo no tiene remedio, é ir detrás de su curación 
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es perseguir una quimera. Tampoco; porque aun con 
desigualdades sociales puede haber una miseria relativa 
que permite al trabajador vivir con holgura y que le dé 
los medios de satisfacer sus necesidades y sus gustos 
más refinados, en armonía con su perfeccionamiento mo- 
ral. Entonces el obrero podrá beber diariamente y no 
deseará con tanta vehemencia lo que estando á su alcan- 
ce, no constituye yapara él el sacrificio de una privación. 
Estará, además, en aptitud de comprender mejor los 
perjuicios que el alcohol ocasiona á su salud y á la de su 
familia, y el considerable menoscabo que semejante vicio 
tiene forzosamente que acarrear sobre sus intereses pe- 
cuniarios. Paso á paso, pero con seguridad, nos iremos 
así acercando á la solución del problema. 

Esperaremos firmemente en ella los que tengamos fe 
en el progreso, creencia segura en el destino superior de 
nuestra especie, y confianza en los mejores días del por- 
venir. ¡Triste cosa, sin embargo, que haya de demorar 
tanto tiempo una mejora que reclaman con urgencia la 
salud de los individuos, el orden público, la moral y la 
prosperidad económica de todos los países! 

Simón B. Rodríguez 
Quülota^ 20 de noviembre de 1888. 
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REVISTA COMERCIAL 



Santiago^ 28 de diciembre de 1888. 

El alto tipo á que se mantiene el cambio y además la 
baja que últimamente han experimentado en Europa va- 
rios de nuestros artículos de exportación, han venido á 
agregarse ahora á las otras causas que todos los años in- 
fluyen en la escasez de transacciones y general fisonomía 
de desmayo y abatimiento que caracteriza el mercado de 
los últimos días de diciembre. 

Entre las causas que concurren siempre al general 
abatimiento de los valores en esta época, llama la aten- 
ción, más por lo extraña é irregular que por su verdade- 
ra importancia, la restricción transitoria del crédito que 
provocan los bancos pocos días antes del 31 de diciembre. 
Con el propósito de presentar en el balance la caja re- 
pleta y las cuentas mejor saldadas de lo que todo el resto 
del año las mantienen, los gerentes de banco acostum- 
bran exigir en esta época de sus clientes, que cubran, 
aunque sea momentáneamente, (por ocho, diez, ó quince 
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días) los pequeños excesos que por una mal entendida 
complacencia ellos les permiten todo el resto del año. 
Con estas medidas, que mal se compadecen con la pro 
verbial seriedad de nuestras instituciones de crédito, los 
bancos provocan todos los años en esta época una baja 
general en los valores, poco importante si se quiere, pero 
que tampoco no aprovecha á nadie, ni á ellos mismos. 

Un banco no gana nada con saldar sus cuentas y lle- 
nar su caja por un día y menos con hacer cobros en mo- 
mentos poco oportunos y cuando ya está muy próxima 
la época en que sería mucho más fácil y conveniente que 
los hiciera. Lo natural sería que los bancos cobrasen en 
los meses de febrero y marzo, esto es después que todas 
las sociedades han repartido sus dividendos y cuando la 
producción agrícola se encuentra en condiciones de reali- 
zación. 

Además de la causa apuntada, que no obstante su ca- 
rácter de transitoria, la toman, sin embargo, muy en cuenta 
todos los comerciantes, coinciden en esta época otras 
causas que determinan la flojedad y abatimiento general 
del mercado. 

La exportación del salitre se detiene en este mes todos 
los años. Surtido el mercado europeo de cuanto necesita 
para el consumo inmediato de los abonos de otoño, cesa 
el pedido, y el precio baja naturalmente. Por esto no es 
de extrañar que el precio del quintal de salitre haya baja- 
do en Valparaíso desde 2 pesos 85 centavos, á que lo co- 
tizábamos en nuestra revista anterior, hasta 2 pesos 65 
centavos precio nominal, á que lo estimamos hoy. 

Las acciones de la compañía de salitres de Antofa- 
gasta se mantienen á 113% Quizás ha influido en la 
firmeza de estas acciones, la noticia de haberse hecho á 
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esta sociedad proposiciones ó más propiamente insinua- 
ciones de compra por algunos capitalistas ingleses; por* 
que, segün se nos ha dicho, no sería extraño que el ne- 
gocio se llevara á efecto por una suma mucho mayor 
que la representada actualmente por el valor de plaza 
de las acciones. 

Frutos del paIs 

Más abatido que el mercado de exportación aparece 
el de frutos del país, que en estos días no recibe más 
influencias que las del comerciante y del molinero inte- 
resados en abatir los precios para comprar en seguida 
los frutos de la nueva cosecha. 

£1 trigo ha bajado desde 5 pesos 50 centavos hasta 4 pe- 
sos 80 centavos. A este precio, á que se han hecho las 
ultimas ventas de pequeñas partidas al contado, se ha 
hecho también la ultima fijación de precio que conoce- 
mos. No nos es dable apreciar todavía el efecto del ulti- 
mo cablegrama de Europa, que comunica una baja de 
seis peniques en el precio del trigo. 

Respecto de los trigos de la nueva cosecha, no obs- 
tante la convicción ya general de que ésta será pobre» 
no se han hecho en plaza sino dos transacciones á precio 
fijo: una á 5 pesos de trigo del centro y de uno de los fun- 
dos que lo producen de mejor calidad y otra en términos 
que tanto valen como 5 pesos. Después de estas dos 
transacciones la oferta aumentó considerablemente y los 
molineros se han mantenido con firmeza en su resolución 
de no comprar sino para fijar precio en el curso del año. 

Por el aspecto de este mercado, es de suponer que 
las ventas de enero se harán entre 4 y 5 pesos. 

La cebada ha bajado á 2 pesos. 
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La cosecha en Inglaterra 

A este propósito dice E¿ Mercurio de Valparaíso: 
«•Como de costumbre, desde 1881, también este año 
un examen hecho por cuatrocientos agricultores de todas 
las comarcas del Reino Unido, sobre el resultado de la 
cosecha de ogaño en Inglaterra, resulta como sigue, sí 
se toma ciento como unidad de una cosecha mediana: 

Trigo Cebada Avena Patatas 



z888 


79-4 


99.1 


975 


97.7 


1887 


107 


97.1 


72 


70.x 


1886 


86.8 


90-5 


93 


91.7 


1885 


101.4 


92.2 


93.4 


92.7 


1884 


112.2 


98.1 


94-3 


108.4 


1883 


91.6 


94 


106.6 


102.6 


1882 


92.2 


95-4 


105.1 


96.4 



»La cosecha de 1888 dará escasamente más de veinte 
millones de hectolitros de trigo de mala calidad y repre" 
sentará, por lo tanto, la peor cosecha en este siglo. 
« «tLa necesidad de importación está apreciada en 58 mi- 
llones de hectolitros, n 

Acciones y bonos 

Estos últimos días han bajado los precios de los bonos; 
pero las acciones de los bancos Nacional de Chile y Val- 
paraíso han subido aun sobre los altos precios á que las 
cotizábamos anteriormente, y se presentan con mucha 
fírmeza en plaza. 

Banco Valparaíso. — Con escasas ventas, estas accio- 



nes han subido desde 218 por ciento hasta 225 por cien- 
to. De diez años á esta parte, ningún establecimiento de 
crédito mobiliario había alcanzado tan alto tipo en la 
cotización de sus acciones. 

Banco Nacional de Chile, — Mucho interés se ha ma- 
nifestado últimamente por hacer colocaciones en estas 
acciones* Se cree generalmente que, no obstante las pér- 
didas que ha sufrido el banco por el alza del cambio, el 
balance de este semestre será aún mejor que el del pa- 
sado. Entre las utilidades percibidas durante él se cuen- 
ta con cierto crédito de 100,000 pesos próximamente que 
en la cartera del banco aparecía castigado en su totalidad 
y que, por efecto de una feliz combinación, se ha recons- 
tituido ahora enteramente. Además de este buen nego- 
cio, el banco ha llevado á efecto en este mes el contrato 
de cuenta corriente con el comité norte americano, cons- 
tructor de los nuevos ferrocarriles del Estado. Esta últi- 
ma operación ha influido mucho en el crédito que han 
alcanzado las acciones en plaza. 

Compañía Sud Americana de Vapores. — La baja per- 
sistente que las acciones de esta sociedad han venido 
experimentando desde el mes de agosto, en que se coti- 
tizaban al 180% hasta hoy que se cotizan en plaza 
á 1 38%, proviene de la istuación difícil por que ha atrave- 
sado la Compañía en el semestre. El alza del cambio, el 
alza del carbón, la nueva carrera de Callao á Panamá y 
la compra de nuevos vapores han influido conjuntamen- 
te en la diminución de las utilidades que la Compañía 
percibirá en el semestre. 

Para formarse idea del perjuicio que á esta sociedad 
ocasionan el alza del cambio y el alza del carbón, basta 
tener en cuenta que la Compañía cobra sus pasajes y 
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fletes en oro y que el carbón le importa en este semes- 
tre 17 pesos la tonelada y antes lo compraba según con- 
trato á 9 pesos. Este último factor no le será tan con- 
trario en el curso de este otro año, porque ha bajado 
nuevamente en plaza, y no sería aventurado creer que 
podría proporcionárselo en adelante entre 10 y 12 pesos. 
A este propósito hemos oído que la Compañía Sud- 
Americana ha tenido propuestas de contratos por carbón 
de Lota á 1 1 pesos y que no las ha aceptado. 

Respecto de los perjuicios que le origina la nueva 
carrera de Vapores del Callao á Panamá, se cree que no 
disminuirán; pues ellos provienen de la competencia de 
la Compañía Inglesa que tiene medios é interesen man- 
tenerla aún. Se dice que la Compañía Inglesa ha llevado 
esta lucha últimamente hasta recibir carga gratis en sus 
vapores. 

Hemos hablado de la construcción de nuevos vapores 
como causas ocasionales de la baja de estas acciones» 
porque aunque la sociedad ha emitido 1.000,000 de pe- 
sos para la compra de dos vapores grandes y dos chicos, 
también ha mandado construir otro más que se pagará 
directamente con la caja de la sociedad. 

Respecto de las utilidades de esta sociedad, en la sec- 
ción »»Comercioii de £¿ Independiente del 16 del presente 
mes se daban los datos siguientes que tenemos por per- 
fectamente serios y exactos: 

'» Vapores. — Habiendo dicho en nuestra anterior re- 
vista que las utilidades de esta Compañía en el mes pa- 
sado se estimaban por algunos en menos de 30,000 pesos, 
y como también es frecuente oír decir que las utilidades 
de este semestre no alcanzarán á 250,000 pesos, creemos 
<|ue no carecerán de interés para el público los siguien- 
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tes datos que se reñeren á utilidades obtenidas por la 
Compañía de cerca de cinco años atrás (es decir, cuando 
no tenía la fuerte subvención fiscal de que actualmente 
goza), y asimismo del empleo de estas utilidades. 





Dividen- 


Fondo de 


Fondo 


Castigo 
de U flota 






do 


• 


de seguros 


UtUidades 


Junio de i884« . . . 


1^ 


$ 75.000 


$ 160,500 




$ 363.661 


Diciembre ríe 1884. 


6 „ 


65.500 


39500 


$ 242,^50 


273.535 


Junio de 1885. . . . 


8 H 


4Í.350 


125,000 


40,000 


414,459 


Diciembre de 1885. 


10 if 


48,000 


175.000 


30,000 


476,858 


Junio de 1886. . . . 


10 n 


90.000 


50.000 


90,000 


480,775 


Diciembre de 1886. 


9 •• 


40,000 


40,000 


60,000 


373.730 


Junio de 1887. . . . 


4 " 


3S.O0O 


21,000 


45.000 


206,041 


Diciembre de 1887. 


6 .. 


65,150 


89.000 


103,769 


421,015 


Junio de 1888. . . . 


9 " 


40,000 


100,000 


156,000 


520,507 




69./* 


$ 500,000 


$ 800,000 


$ 767,219 


$ 3-530,581 



" De modo que, según resulta de este cuadro, que es 
tomado de los balances, la Compañía en el espacio de 
cuatro años y medio ha repartido de dividendo un 15.36 
por ciento al año, término medio; ha constituido dos fon- 
dos, el de seguros y el de reparaciones, que suman 
un millón trescientos mil pesos ($ 1.300,000), y ha cas- 
tigado su flota en 767,325 pesos. Además en el término 
de estos cuatro años y medio, la Compañía, sin necesidad 
de exigir desembolso alguno á los accionistas y con sólo 
el sobrante de sus utilidades, ha adquirido tres vapores 
nuevos: Longaví, Pudeto y Maule; dos viejos: Guaicurú 
y Valdivia. 

i«En vista de los datos anteriores y tomando en cuenta 
la subvención del Gobierno, de 250,000 pesos anuales y 
el préstamo del vapor Amazonas^ no es posible explicar 
las escasas utilidades que á este semestre se le atribuyen 
de otro modo que por razón del alza del cambio, que dis- 



— 228 — 

minuye el recargo en los fletes; del mayor costo del car- 
bón, que se consume en grande escala y por las pérdidas 
que le ocasiona la competencia que le hace la Compañía 
Inglesa en el acarreo de pasajeros y mercaderías en la 
nueva carrera establecida desde el Callao á Panamá, n 

Compañía de Gas de Santiago. — Aunque las utilidades 
del semestre serán muy buenas, las acciones de esta So- 
ciedad se maniñestan flojas y con tendencia á la bajad- 
lo cual proviene á nuestro parecer de estarse en estos 
momentos organizando en plaza una nueva sociedad de 
alumbrado eléctrico que puede hacer competencia al gas, 
porque, según se asegura, se va á establecer con una 
maquinaria mucho más perfecta que la de la sociedad 
que fracasó en Santiago en años anteriores. 

Sociedades mineras. — La Desengaño se mantiene en- 
tre 12 y 14 pesos, la Arturo Prat ha bajado á 34 pesos, 
y en general todas han declinado en sus cotizaciones. 

Las acciones de las sociedades de minas son cada día 
objeto de mayor desconfianza en plaza. En este mes se 
ha anunciado un alcance de enormes proporciones en 
la mina que explota una de estas sociedades y el camo- 
rreo de la veta más importante de la mina de otra, y sin 
embargo, las acciones de ambas sociedades apenas han 
variado de precio. 



De otros negocios nada importante tenemos que de- 
cir. Esperamos que la publicación de los balances nos 
permita, en enero, estudiar de una manera provechosa y 
exacta el desarrollo de los negocios en este semestre. 



VARIEDADES 



El comercio de frutas en Puerto Rico 

La Revista de Agricultura de Puerto Rico, en uno 
de sus últimos números contiene el interesante dato so- 
bre comercio de frutas que á continuación insertamos; y 
llamamos la atención de nuestros agricultores acerca del 
excelente consejo con que la citada Revista termina su 
informe: 

"Para que nuestros agricultores se formen idea de lo 
que es este comercio, vamos á extractar ligeramente los 
datos publicados por Dirección General de Aduanas 
Norte-Americanas, relativos á 1887. Según esos estados, 
el montante total de las frutas importadas en dicho año 
se elevó a $ 6.000,000; siendo de tenerse en cuenta que 
las uvas, las naranjas y los limones, son las únicas que 
pagan derechos, y que éstos subieron á la cantidad 
de $ 700,000. Los plátanos, guineos, pinas y cocos son 
libres á la importación. 

ti La fruta que más fácil salida encuentra en los Esta- 
dos Unidos, es la naranja. En 1884 la importación se 
elevaba á 135. 149,900 naranjas; pero con la navegación 
en buques de vela se perdían cerca de 1 2 millones. Hoy, 
con los vapores, las pérdidas han disminuido mucho y au- 
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mentado la importación. Por el puerto de Kingston, sólo 
en Jamaica, se exportan g.ooo.ocx). Siguen después en 
importancia Habana, Santiago de Cuba, Puerto Rico, 
Barbada y Dominica. 

••La pina es muy apreciada en los Estados Unidos y 
su importación sube á 6.000,000 por año. La cuarta parte 
la envía la Habana, después vienen Kingston y Nas- 
sau (Jamaica); Trinidad, Barbada, Puerto Rico, St 
Kits y las demás Antillas. ^! 

••La importación de los cocos subeá 18.000,000, sien- 
do las pérdidas bien insignificantes, pues no llegan á 5 
por ciento, según los datos oficiales. 

••El comercio de plátanos y guineos pasa de 4.000,000; 
y los últimos tuvieron un aumento de 1.777.900 racimos 
en 1887. Los países que están á la cabeza de este tráfico 
son la Habana, que emplea en él 50 vapores, Jamaica, 
que ocupa 22, y Haití 20. 

••Vean los agricultores si tienen ancho campo en qué 
trabajar, con tanta más probabilidad de buen éxito, cuan- 
to que las frutas de Puerto Rico, de las que hemos rese- 
ñado, pueden competir, á poco que se las cuide, con las 
de las mejores procedencias. Y si bien es cierto que hoy 
no existe línea regular alguna de vapores que hagan el 
trayecto de esta isla á los Estados Unidos, no es de du- 
dar que se establezca tan luego como el tráfico de fru- 
tas les garantice un buen resultado. 

••Diremos, por conclusión, que ha llegado á nuestra 
noticia que muchas casas de los Estados Unidos han 
ofrecido, á productores de las Antillas vecinas, adelantos 
de fondos para que pU'^dan dedicarse en cierta escala al 
cultivo de frutas, á condición de que les consignen las 
cosechas. No sería, por tanto, difícil que nuestros pro- 
ductores obtuvieran iguales ventajas; para lo cual, así 
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como para obtener los medios de trasporte y la seguri- 
dad de la buena venta, no encontramos otro medio me- 
jor que el de la asociación de los citados producto- 
res, ó por lo menos de aquellos que lo sean en grande 
esc2la y puedan exportar por sí mismos, y de los acapa- 
radores, que no faltan en diversos puertos de la isla, y 
que pueden reunir grandes cantidades de frutas. La 
asociación les permitiría hacer ofertas que diesen lugar 
al fletamento de vapores periódicos, por lo menos en las 
épocas convenientes del año, á la vez que los pondría 
en aptitud de las garantías oportunas para encontrar esa 
clase de compradores que hacen adelantos. 

"Empero, al mismo tiempo que la asociación, sería 
indispensable otra circunstancia que muchas veces he- 
mos recomendado: la buena preparación de la fruta, 
tanto para asegurar su conservación, cuanto para conse- 
guir mejores precios. La fruta debe ser, no sólo escogida 
por su calidad y en buena sazón, sino embalada con 
esmero. Los mercados extranjeros estiman en mucho la 
forma en que se presenta el artículo; y el buen aspecto 
exterior en que éste se ofrece es para ellos prueba de la 
buena calidad. 

"En estas condiciones, no tememos asegurar queden- 
tro de poco la exportación de nuestra isla llegaría á im- 
portar de millón y medio á dos millones de pesos anua- 
les. Pero es necesario trabajar para conseguirlo. i» 






Fábricas de azúcar en Tucumán 

Cedemos la palabra á El Comercio del Plata: 

"He aquí una estadística aproximada de las fábricas 
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de azúcar que existen en la provincia de Tucumán, y la 
cantidad que produce cada una: 



Propietario Nombre del establecimiento 


Arrobas de azúcar 


W. Posse é hijos 


Cruz Alta 


130,000 


Juan C. Méndez 


Banda río Salí 


1 30,000 


Juan M. Méndez 


Medinas 


130,000 


M. Rtchecopar 


Banda río Salí 


100,000 


Xa Providencia 


Río Seco 


120,000 


Padilla Hermanos 


Lules 


80,000 


Avellaneda y Terán 


Los Ralos 


80,000 ' 


Gallo Hermanos 


Cruz Alta 


70,000 


V. García 


it 


80,000 


C. Hilberet 


Lules 


8o,ooo 


Paz y Posse 


Banda río Salí 


60,000 


M. Posse é hijos 


Añil 


80,000 


Barón y Beláustegui 


Ranchillos 


80,000 


Nougués Hennanos 


San Pablo 


80,000 


J. Posse 


San Felipe 


70,000 


E. Posse 


La Reducción 


60,000 


£. Molina 


Los Vázquez 


60,000 


D. García é hijos 


Les García 


60,000 


J. Dubourg 


Palomar 


50,000 


Roque Pondal 


Los García 


40,000 


Sociedad Ingiere 


Concepción 


40,000 


R, Ferreira 


Invernada 


40,000 


Segundo García 


Banda 


30.000 


Videla 


Manantial 


40,000 


J. Frías 


Civil Redondo 


30,000 


Deport y C.» 


Famaillá 


30,000 


Fernández Hermanos 


Bellavista 


20,000 


Felipe Bernán 


Medinas 


20,000 


Sociedad Anónima 


I^s Cañas 


20,000 


Usandivaras y C* 


'AL 


20,000 


Toi 


2.010,000 



»>Como se ve por esta estadística, Tucumán produce 
al año dos millones diez mil arrobas de azúcar, que al 
precio de dos nacionales por arroba, da un resultado de 
4.020,000 nacionales, á los que hay que agregar todavía 
lo producido por el alcohol que es poco más ó menos 
igual. 11 
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RESEÑA HISTÓRICA 

DEL COMERCIO DE CHILE DURANTE LA ERA COLONIAL 
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R^copüación de doeamentos sobre esta materia 

■ 

( Continuadbn) 
II 

Piratas, filibusteros y corsarios (1578-1740) 

Hemos visto en el capítulo anterior el estado de po- 
breza y de miseria en que se mantenía á este país me- 
diante el monopolio del tráfico comercial con la España, 
que no estaba en situación de proveer á las necesidades 
de sus colonias. A pesar de la necesidad imperiosa que 
existía en estos países de proveerse de mercaderías euro- 
peas, el tráfico con los extranjeros era absolutamente 
prohibido en América. No conformándose con esta si- 
tuación, las naciones extranjeras luego principiaron á 
enviar expediciones marítimas que practicaron incursio- 
nes en las colonias españolas. 
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Estas expediciones revestían diversos caracteres se- 
gún el país en que se organizaban, la época en que se 
ponían en movimiento y el estado de paz ó de guerra 
en que se encontraba la España. 

Sí bien las primeras expediciones marítimas extran- 
jeras fueron decididamente hostiles y piráticas y algunas 
revistieron aun el carácter de tentativas de conquista, 
hubo otras posteriores organizadas con un fin enteramen- 
te pacífico, y calculadas para iniciar el tráfico comercial. 
Estos proyectos mercantiles fueron siempre sistemática- 
mente rechazados por las autoridades españolas; pero 
burlando las prohibiciones que regían, los expedicionarios 
lograban á veces, mediante las mercaderías que traían á 
bordo, efectuar algunas transacciones comerciales de una 
manera bastante irregular y con miles de dificultades, 
satisfaciendo así, en parte, ía apremiante necesidad de 
mercaderías extranjeras que en Chile se sentía. Esta re- 
sistencia injustificada de las autoridades españolas á tan 
legítimas aspiraciones, provocó en cierta manera la con- 
tinuación de las empresas piráticas y filibusteras, porque 
á los buques extranjeros se les negaba hasta el permiso 
para hacer aguada y para proveerse de víveres, compe- 
liéndolos así á ejecutar actos de hostilidad. Esto, á pesar 
de que en ciertas ocasiones, y aguijoneados por el temor, 
los españoles aparentaban iniciar relaciones amistosas. 

Estas hostilidades, ó sea las depredaciones de los fili- 
busteros, piratas y corsarios de varias nacionalidades 
durante los siglos XVI, XVII y parte del XVIII, per- 
judicaron enormemente al comercio de Chile, é introdu- 
jeron constantes perturbaciones en el tráfico marítimo. 
Para que se juzgue del lamentable efecto que aquellas 
incursiones produjeron en todo el país durante una larga 
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serie de años, procuraremos hacer por orden cronológico 
una relación detallada de todas ellas, transcribiendo á la 
letra de la Historia del señor Barros Arana lo queá esta 
materia se refiere. No es posible hacer un trabajo mejor 
que el que aparece en la Historia General, y de consi- 
guiente este capítulo se reduce á formar una recopila- 
ción de las interesantísimas narraciones de su autor. 

La primera incursión pirática que á estos mares vino 
fue la de Drake, que compuesta de tres buques salió de 
Inglaterra y penetró en el Pacífico el 6 de septiembre 
de 1578, donde tuvo que soportar serias penalidades cau- 
sadas por los furiosos temporales de las regiones del sur. 

»» Cerca de dos meses duraron esas terribles tempesta- 
des que estuvieron á punto de desorganizar por comple- 
to la expedición. Una de las naves se perdió en aquellos 
mares; otra se vio arrastrada de nuevo á los canales del 
estrecho. Después de esperar inútilmente allí á sus com- 
pañeros, y, y creyendo que éstos habrían perecido en 
la tormenta, los tripulantes de esa nave dieron vuelta á 
Europa. La escuadrilla espedicionaria quedó así redu- 
cida á un solo buque que mandaba en persona el mis- 
mo Drake. Otro hombre de menos resolución que ese 
incontrastable capitán, habría desistido de una empresa 
que exigía, sin duda, elementos y recursos muchos más 
abundantes que aquellos de que podía disponer. Por el 
contrario de eso, cuando la tempestad se hubo calmado, 
el 30 de octubre, y cuando pudo renovar sus provisio- 
nes con una nueva caza de pájaros niños en aquellas 
islas, Drake, aprovechando los vientos reinantes en la 
primavera, desplegó sus velas hacia el norte á desafiar 
con una sola embarcación del porte de cien toneladas, 
todo el poder colonial de los españoles. Él 25 de no« 
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viembre llegaba enfrente de la pequeña isla de la Mo- 
cha, situada, como se sabe, en la costa de la Araucanía, 
y cerca de los 38 grados y medio de latitud sur. Sus 
habitantes, indios pacíficos que cultivaban la tierra y 
que criaban algunos ganados, entraron en relaciones 
con los expedicionarios, y en cambio de varias bagatelas, 
dieron a éstos dos guanacos gordos y algunas otras 
provisiones. Alentado por este recibimiento, Drake en- 
vió el día siguiente á tierra á do3 marineros para hacer 
aguada; pero apenas hubieron desembarcado, fueron 
apresados y muertos por los indios. El capitán, seguido 
de nueve hombres, se acercó á la isla con una chalupa 
para tomar venganza de aquella perfidia, pero fué reci- 
bido por una nutrida descarga de flechas de que resul- 
taron heridos casi todos los ingleses. Drake había reci- 
bido un golpe en la cabeza y un flechazo en la mejilla, 
debajo del ojo derecho. Los ingleses han avaluado en 
quinientos hombres el grueso de los guerreros que los 
atacaron en la Mocha, y aunque seguramente esta cifra 
es muy exagerada, la desigualdad numérica era tan con- 
siderable, que sin contar con las dificultades del desem- 
barco, toda tentativa de lucha bajo tales condiciones 
habría sido una verdadera insensatez. Sin embargo, aque- 
llos audaces aventureros que, como los castellanos, se 
creían también los representantes genuínos de Dios, te- 
nían plena confianza en la protección del cielo, que im- 
ploraban reverentemente al ejecutar algunas de sus 
depredaciones. »i Nuestro general, dice una antigua reía- 
*»ción, á pesar de que habría podido vengar aquella ofen- 
*«sa con poco peligro, deseando más preservar de la 
"muerte á uno solo de los suyos que destruir un centenar 
«»de enemigos, confió á Dios la reparación de ese agrá- 
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»vio, deseando que el único castigo de esos indios fuese 
»que ellos conocieran á quién habían ofendido: que no 
»>era á un enemigo sino á un amigo; nó á un español 
»isino á un inglés que estaba dispuesto á auxiliarlos con- 
"trasus opresores.il Como debe suponerse, aquellos bár- 
baros debían confundir en una sola nacionalidad á todos 
los europeos, pero en esta ocasión no había faltado quién 
los instruyese sobre el particular. Drake y sus compa- 
ñeros se retiraban de la Mocha persuadidos de que esos 
isleños los habían atacado por error, creyéndolos espa- 
ñoles, por haberles oído pronunciar algunas palabras en 
castellano. Mientras tanto, de los documentos españoles 
aparece que la población de esa isla era compuesta de 
indios sometidos al régimen de repartimientos, y quedos 
castellanos que allí vivían, pusieron sobre las armas á 
los indígenas y organizaron la resistencia contra los in- 
gleses. 

»»En la tarde de ese mismo día se hicieron á la vela 
los ingleses. A falta de cirujano, un mancebo de poca 
experiencia curaba los heridos durante la navegación. 
Los expedicionarios tenían, además, que pasar por mu- 
chas otras privaciones, y sin embargo, lo soportaban todo 
con ánimo resuelto. El 30 de noviembre llegaban á un 
punto de la costa situado aproximativamente á los 32 
grados, sin duda el puerto que nosotros llamamos Pa- 
pudo, ó alguna de las caletas vecinas. 

n Drake envió en el acto un bote para inquirir qué re- 
cursos podría suministrarle ese lugar; y ese bote encon- 
tró á un indio que pescaba tranquilamente en su canoa. 
Habiéndole hecho algunos obfsequios, ese indio volvió á 
tierra, y puso á los ingleses en comunicación amistosa 
con los indígenas que habitaban en la vecindad. Drake 
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obtuvo de esta manera, un cerdo, algunas gallinas, hue- 
vos y otros víveres de que necesitaba, y supo que en el 
puerto de Valparaíso, á pocas leguas de distancia se ha- 
llaba un buque español ocupado en completar su carga 
para darse á la vela. Esos indios no habían visto nunca 
otros extranjeros que los españoles. Tomando por tales 
á los ingleses, y sin tener la menor sospecha de las in- 
tenciones de éstos, pasaron cinco días en las mejores re- 
laciones, y, por último, uno de ellos se ofreció á servirles 
de práctico para trasladarse á Valparaíso. 

»»Drake hizo su aparición en este puerto el 5 de di- 
ciembre. Había allí, en efecto, una embarcación espa- 
ñola de propiedad de Hernando Lamero, piloto experi- 
mentado, que recorría estos mares desHe algunos años 
atrás en empresas comerciales. Ese buque acababa de 
llegar de Valdivia trayendo una partida considerable de 
oro en polvo, y se había detenido en Valparaíso para 
cargar una gran cantidad de botijas de vino que debía 
llevar al Peni. Practicábase esta operación en medio de 
la mayor tranquilidad, y sin que se temiese el menor pe- 
ligro. Nadie en ese puerto podía sospechar la presencia 
de un buque inglés en las aguas del Pacífico. El arribo 
inesperado de Drake no despertó tampoco la alarma, de 
manera que este capitán se apoderó por sorpresa de la 
nave de Hernando Lamero sin que se osara oponerle 
la menor resistencia. Un marinero español alcanzó á ti- 
rarse al agua, y llevó á tierra la noticia de lo que aca- 
baba de ocurrir á bordo. Fué tanta la turbación que se 
produjo en Valparaíso, que todos sus habitantes, que 
probablemente no pasarían de veinte, se entregaron á la 
fuga dejando abandonadas sus casas y sus mercaderías. 

'•Durante tres días Drake se ocupó en cargar todo lo 
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que podía serle útil. En los galpones de Valparaíso halló 
víveres en grande abundancia, carne salada, tocino, ha- 
rina y otros artículos que solían llevarse al Pera. Este 
comercio había tomado en esa época un considerable de- 
sarrollo á consecuencia del rápido acrecentamiento de la 
producción agrícola de Chile. Los ingleses cargaron ó 
destruyeron más de tres mil botijas de vino de esta tierra. 
Pero la porción más valiosa de esta fácil presa, fué el oro 
en polvo que un documento contemporáneo de la más in- 
cuestionable autoridad, avalúa en cerca de veinticinco mil 
pesos de oro, ó lo que es lo mismo en unos sesenta ó se- 
tenta mil pesos de nuestra moneda. Los ingleses no res- 
petaron las habitaciones del puerto, ni una pequeña y 
modesta iglesia que habían construido los españoles. Los 
vasos sagrados de esa iglesia fueron dados como parte de 
presa á Francis Fletcher, el vicario puritano que servía 
de capellán á los expedicionarios. 

'•El 8 de diciembre partía Drake de Valparaíso, arras- 
trando consigo el buque apresado y todas las mercaderías 
que había podido cargar. Dejaba en tierra á los marine- 
ros españoles de ese buque y al indio que le había servi- 
do de práctico; pero se llevaba á un piloto, griego de 
nacionalidad, que por haber navegado largos años en el 
Pacífico, conocía perfectamente estas costas. Guiado por 
este piloto, Drake se acercó el 19 de diciembre á la ba- 
hía de la Herradura, con la esperanza de hallar en ella 
ó en otra caleta la nave da que lo había separado la tem- 
pestad en las inmediaciones del estrecho de Magallanes. 
Sabiendo allí que pocas leguas al norte estaba la ciudad 
de la Serena, y creyendo, sin duda, que podría apode- 
rarse de ella sin más dificultades de las que había halla- 
do en Valparaíso, envió á tierra doce hombres; pero los 



240 — 

vecinos de la ciudad habían recibido aviso de la expedí* 
ción inglesa, y estaban preparados para resistirla. For- 
maron una pequeña columna de infantería y caballería 
y salieron resueltamente por los caminos inmediatos á la 
playa al encuentro de los invasores. 

*»Los ingleses, exagerándose el número de sus enemi- 
gos, no se atrevieron á empeñar combate, se dispersaron 
de carrera por entre las rocas de la costa y ganaron el 
bote. Uno de los suyos, llamado Ricardo Minioy, que 
por un arrojo semejante á la locura quiso quedarse en 
tierra, fué bárbaramente destrozado por los españoles^ 
sin que sus compatriotas pudieran socorrerlo. 

••Drake se detuvo todavía en las costas del norte de 
Chile hasta después de mediados de enero de 1579. 
Ocupóse en reparar algunas averías, y esperaba también 
encontrar en esas latitudes á aquellos de sus compañeros 
que la tempestad había dispersado cerca del estrecho. 
Esta demora habría dado tiempo á que llegara al Peni 
la noticia de la presencia de los ingleses en estos mares p 
pero eran entonces tan escasos los buques que los reco- 
rrían, que Drake pudo continuar su viaje, cometer con 
una audacia inaudita muchas otras depredaciones en todas 
las costas del Pacífico, y regresar á Europa, dando una 
vuelta entera al globo, sin haber hallado en otras partes 
la resistencia vigorosa y eficaz que le habían opuesto los 
indios de la Mocha y los vecinos de la Serena, n (His- 
toria General de Chile, tomo 11, págs. 466 á 471.) 

Después, en 1586, Tomás Cavendish organizó otra 
expedición compuesta de tres buques, pasó por el estre- 
cho de Magallanes y entró al Pacífico. 

Dos de las naves tocaron en la Mocha, donde sus tri- 
pulantes fueron hostilizados por los indios, y en la isla 
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de Santa María, donde encentraron más amistosa recep- 
ción; y después fondearon en Quinteros el 9 de abril 
de 1587. 

II Las autoridades españolas de las ciudades del sur de 
Chile habían tenido noticia del arribo de los corsarios á 
nuestros mares, y comunicaron el aviso á todas partes 
con la mayor actividad. . . 

»»Este aviso produjo una grande excitación en todo 
Chile. El rechazo de Drake en las inmediaciones de Co- 
quimbo había demostrado que los corsarios no eran in- 
vencibles; y el deseo de escarmentarlos seriamente y de 
poner término á sus depredaciones, exaltaba el ardor de 
todos los que en este país se hallaban en situación de 
llevar una espada. Por otra parte, esos corsarios no sólo 
eran enemigos del rey de España, sino que á la vez eran 
herejes, luteranos, como entonces se decía, de tal suerte 
que las hostilidades que contra ellos se emprendieran, 
debían considerarse una guerra santa. En Santiago se 
organizaron apresuradamente tres compañías de tropas 
para acudir á donde fuere necesario. 

»«Los ingleses, como ya dijimos, fondearon en Quin. 
teros el 9 de abril. Buscaban el puerto de Valparaíso, 
pero los nublados que les ocultaban la tierra, los extra- 
viaron obligándolos á pasar algunas leguas más adelante. 
Cuando abrió el día, se hallaron en Quinteros, y resolvie- 
ron fondear allí.M 

Después de intentar en vano entrar el mismo día en 
tratos amistosos con los españoles, por medio de un pri- 
sionero que traían, se regresaron á bordo. 

"La tranquilidad que reinaba en todos los alrededo- 
res, hizo creer á los ingleses que allí no podían hallar 
una resistencia considerable. En la mañana del día si- 
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guíente, lo de abril, desembarcaron en número de más 
de cincuenta, y se pusieron en marcha ordenada hacia 
el interior. 

»« Avanzaron así siete ú ocho millas con la esperanza 
de descubrir alguna población de españoles. No vieron 
nada, sin embargo. No había allí ni ciudad, ni aldea, ni 
se veía un solo hombre, español ó indio; y, sin embargo, 
el campo que recorrieron era ameno, no parecía extraño 
á todo cultivo, y estaba poblado de ganados y de caba- 
llos. Después de este reconocimiento en que no pudie- 
ron obtener informes de ninguna naturaleza, los ingleses 
se volvieron al puerto y se recogieron á sus buques al 
anochecer, sin ser molestados por nadie. Esa corta ex 
ploración aumentó su confianza á tal punto que, en la 
mañana siguiente, 1 1 de abril, bajaba á tierra una parte 
de las tripulaciones y se internaba confiadamente un 
cuarto de milla á hacer aguada para los buques y á lavar 
la ropa. 

>»En esa misma mañana había llegado á las inmedia- 
ciones el corregidor de Santiago con las tres compañías 
armadas en la ciudad. Todos sus soldados lleg.iban á 
caballo, y aunque habían hecho una marcha rápida, y 
probablemente de transnochada, no vacilaron un instante 
en caer de sorpresa sobre los ingleses. Un combate em- 
peñado en esas condiciones no podía ser de larga dura- 
ción. 

»»Los españoles que, sin duda alguna, pasaban de cien 
hombres bien montados, cargaron con toda rapidez so- 
bre los enemigos desprevenidos, mataron algunos, pren- 
dieron á otros y pusieron á los más en completa fuga. 
Pero los ingleses, por su parte, eran soldados sólidos y 
resueltos. Llegados á la playa para tomar sus botes, y 
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viéndose acosados por sus perseguidores, se parapetaron 
en las rocas y comenzaron á hacer un nutrido fuego de 
arcabuz. Los buques á su vez dispararon su artillería so- 
bre los españoles y contuvieron á éstos, facilitando así 
el embarco de los fugitivos. 

»»Las pérdidas respectivas ocasionadas por esta corta 
pelea, han sido muy exageradas por los contrarios. Pa- 
rece, sin embargo, fuera de duda, que los españoles no 
tuvieron un sólo hombre muerto, y que los ingleses per- 
dieron por todo doce hombres, de los cuales, cuatro fue- 
ron muertos y los restantes prisioneros. Pocos días más 
tarde, seis de ellos fueron ahorcados en la plaza pública 
de Santiago, »»los cuales fueron tan dichosos, dice un 
"piadoso historiador, que por este medio ganaron su 
"salvación, porque, convertidos á nuestra fe católica 
"romana y bien dispuestos, murieron con señales de su 
"predestinación». Los historiadores ingleses, como debe 
suponerse, no participan de la misma opinión, y los que 
han tenido que referir estos sucesos, han condenado la 
ejecución de aquellos prisioneros como un acto de la 
más innecesaria é inhumana crueldad. 

"Cavendish permaneció en Quinteros cinco días más. 

"Por fin, se hicieron á la vela para el norte el 15 de 
abril. Diez días más tarde desembarcaban en la costa 
desierta de Atacama, en el lugar que ya entonces era 
conocido con el nombre de Morro Moreno, con el pro- 
pósito de procurarse algunas provisiones de los indios 
changos, que poblaban esa región... Continuando su 
viaje al norte, apresaron varias embarcaciones desde que 
llegaron á las costas del Perú. En Ips primeros días de 
mayo capturaban en las inmediaciones de Arica un bu- 
que pequeño que iba de Chile á llevar al virrey del Peni 
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la noticia de la presencia de los corsarios en estos mares. 
Los despachos de que era portador habían sido arroja- 
dos al mar, pero Cavendish supo descubrir la verdad 
aplicando á los tripulantes de ese buque un tormenta 
que consistía en comprimir los dedos pulgares en un 
tornillo. Había á bordo un flamenco viejo, á quien se le 
amenazó con la pena de horca, y á quien se le puso la 
soga al cuello sin que quisiera confesar cosa alguna. Al 
fin, uno de los españoles lo descubrió todo; después de 
lo cual, el buque fué quemado. Aquellos prisioneros, que 
poco más adelante fueron dejados libres en la playa, 
tuvieron la fortuna de que Cavendish ignorase la suerte 
que en Chile habían corrido los ingleses que fueron 
apresados en la jornada de Quinteros. Sin esa circuns- 
tancia, seguramente todos ellos habrían sido ahorcados, it 
(HistoHa General de Chile, tomo III, págs. 89 á 94.) 

A mediados de 1593 zarpaba de Plymouth una terce- 
ra flotilla de corsarios equipada por Ricardo Hawkins y 
con destino al Pacífico, vía Magallanes. De las tres na- 
ves que la componían solamente una, la mandada por 
Hawkins en persona, atravesó el estrecho, y el 24 de 
abril de 1594 llegó de improviso á Valparaíso. 

»» Hawkins llevaba en su nave setenta y cinco hombres 
valerosos y resueltos, contaba con buenos cañones y po- 
día estar seguro de que en ese puerto no había de hallar 
una resistencia eficaz. Sin dificultad se apoderó de cua- 
tro barquichuelos mercantes que se hallaban anclados 
en la bahía y que estaban cargados de vino, gallinas, 
provisiones y frutas. Los galpones ó bodegas que había 
en tierra, contenían abundantes mercaderías, telas ordi- 
narias, tablas, sebo, vino y^otras provisiones, pero todas 
ellas tenían poco valor para los ingleses, ó eran de tal 
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natfiraleza que por su volumen no habrían podido hallar 
cabida en la bodega de la Dainty,\ Luego se les presen- 
tó la ocasión de hacer una presa más valiosa. Ignorando 
la presencia de los ingleses en el puerto, arribó un bu- 
que que venía de Valdivia conduciendo una remesa de 
oro en polvo, y muchos cajones de manzanas para llevar 
al Peni. Los marineros de Hawkins, habiéndose apode- 
rados del buque y de su carga, destrozaban ávidamente 
esos cajones creyendo hallar en ellos un tesoro más va- 
lioso. Los corsarios quedaron desde entonces en pacífica 
posesión de la bahía. Hawkins, por un impulso de galan- 
te caballerosidad p- opio de su rango, hizo desembarcar 
y envió á su dueño el equipaje de una señora española 
que había tomado pasaje para el Perú en uno de los bu- 
que apresados en el puerto. 

•"La presencia de los ingleses en Valparaíso, produjo 
una gran consternación en Santiago. El 26 de abril se 
reunía apresuradamente el cabildo de la capital para 
acordar las medidas que debían tomarse en defensa del 
puerto y del reino. Era corregidor el capitán Jerónimo 
de Benavides, y á él tocó organizar la resistencia. Don 
Alonso de Sotomayor, que todavía se hallaba en Chile, 
entendió también en aquellos aprestos. Si los españoles 
estaban seguros de derrotar al enemigo en caso de que 
osase desembarcar, carecían de los medios para atacarlo 
en sus naves. Sin embargo, resolvieron construir apre- 
suradamente en una quebrada vecina, y lejos de la vista 
de los ingleses, algunas balsas de madera y de carrizo. 
Pensaban embarcar en ella toda la gente de que pudie- 
ran disponer, y aprovechar las tinieblas de la noche para 
dar el abordaje á la nave enemiga. Al mismo tiempo, 
despacharon propios al norte para poner sobre aviso á 
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las autoridades de la Serena, y ver modo de hacer llegar 
al Perú la noticia de esta nueva aparición de los in- 
gleses. 

»»Pero estos aprestos exigían algún tiempo, y según 
se creía, los corsarios no habrían de querer demorarse 
mucho en Valparaíso. Así, pues, los armadores de los 
barcos apresados prefirieron entrar en negociaciones con 
Hawkins, que se mostraba avenible. En efecto, este ca- 
pitán retuvo sólo uno de los buques en que esperaba 
hallar un tesoro escondido, soltó incondicionalmente otro 
y entregó los tres restantes por un rescate de dos mil y 
quinientos ducados, por más que su valor fuese estima- 
do en veinte mil. Con la misma liberalidad, dio suelta á 
todos los marineros que había apresado, y sólo retuvo 
consigo al piloto Alonso Pérez Bueno, para aprovechar 
los conocimientos prácticos de éste en la navegación de 
aquella costa. Terminados estos arreglos, Hawkins se 
dio á la vela en la mañana del 2 de mayo sin ser inquie- 
tado por nadie. 

»« Apenas se hubo alejado del puerto la nave enemiga, 
dispuso el corregidor Benavides que á toda prisa se 
equipase una de las embarcaciones que acababan de sol- 
tar los ingleses. 

»» Eligióse para esto una galizabra, buque pequeño de 
vela latina, que podía aprestarse en pocas horas, y que 
por su ligero andar debía hacer el viaje con mayor ra- 
pidez. Tomó el mando de esa embarcación el capitán 
Juan Martínez de Leiva, piloto experimentado en la na- 
vegación de estos mares, y que en esta ocasión dio 
pruebas de su pericia y de su actividad. Habiendo zar- 
pado de Valparaíso el mismo 2 de mayo, ocultó sus mo- 
vimientos á los corsarios, se adelantó á ellos, y llegó al 
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Callao después de un viaje sólo de quince días. La im- 
previsión de Hawkins por no haber destruido las naves 
de que se había apoderado, y la tardanza que puso en 
su viaje, perdiendo un tiempo precioso en apresar unos 
buques pescadores cerca de Arica, fueron causa de que 
fracasase su empresa, como vamos á verlo, m (Historia 
General de Chile, tomo III, págs. 199 á 201.) 

Poco después el Dainty fué capturado en la costa del 
Ecuador, por fuerzas enviadas por el virrey del Perú, y 
Hawkins cayó prisionero. 

Apenas se habían tranquilizado los habitantes de esta 
costa de la alarma causada por la expedición de Haw- 
kins, cuando principiaron las incursiones de los holan- 
deses. 

"Las primeras empresas de este orden que acometie- 
ron los holandeses revelan la animosa intrepidez de sus 
navegantes. En 1594 algunos comerciantes de Zeland 
equiparon tres navios que debían buscar por el norte de 
la Europa y del Asia, y al través del océano glacial, un 
camino para llegar á la China y á las Molucas. Frustra- 
da esta audaz tentativa, se propusieron llegar á los mares 
de la India por el cabo de Buena Esperanza y más tarde 
por el Estrecho de Magallanes. 

"Al efecto, algunos comerciantes de Rotterdam bajo 
la dirección de uno de ellos llamado Baltasar Monche- 
ron, organizaron una asociación conocida con el nombre 
de éste, ó de Compañía de Magallanes. 

"En 1598 esa Compañía equipó cinco naves para lle- 
var á cabo el primer viaje. Uno de los socios, llamado 
Jacobo Mahu, debía mandar la expedición. Aunque su 
objeto era esencialmente comercial, los empresarios equi- 
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paron sus naves militarmente para ponerlas en estado 
de resistir en un combate contra los buques españoles y 
para ejercer en las posesiones de éstos las hostilidades 
que pudieran convenir. Con este propósito embarcaron 
un armamento considerable de cañones y arcabuces, mu- 
niciones tan abundantes como variadas, y 547 hombres 
entre pilotos, marineros y soldados. Las naves cargaron 
además una gran cantidad de mercaderías europeas que 
debían servir para los cambios comerciales. Terminados 
estos aprestos, la escuadrilla zarpó del pequeño puerto 
de Goeree el 27 de junio de 1598.!! (Historia General 
de Chile, tomo III, págs. 272 y 273.) 

Durante el viaje murió el jefe de la expedición, y que- 
dó ésta dirigida por Simón de Cordes. Los expedicio- 
narios penetraron en el Estrecho de Magallanes el 6 de 
abril de 1 599, y permanecieron allí sufriendo duras pe- 
nalidades y gran pérdida de gente. 

nEl 28 de agosto volvieron á continuar su viaje. La 
escuadrilla se componía entonces de seis naves, porque 
los holandeses, durante su permanencia en la bahía de 
Cordes, habían transformado una de sus chalupas en pi- 
naza, esto es, en una embarcación que podía navegar á 
vela y remo. Las penalidades que hasta entonces habían 
experimentado eran nada ante las que se les esperaban 
en seguida. Al anochecer del 3 de septiembre penetra- 
ron felizmente en el Océano Pacífico, y durante los pri- 
meros días tuvieron vientos favorables que les hicieron 
presagiar un viaje feliz; pero luego sobrevinieron tempes- 
tades horribles que dispersaron la escuadrilla, obligando 
á dos de las naves á recalar de nuevo en el Estrecho. 
Para dar á conocer el resto de esta campaña, es indis- 
pensable seguir aisladamente las aventuras de cada uno 
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de aquellos buques, n (Historia General de Chile^ to- 
mo III, pág. 277.) 

Dos de ellos tocaron en diversos puntos de la costa, 
procurando, sin lograrlo, hacer comprender á los indíge- 
nas que ellos (los holandeses) eran enemigos de sus 
opresores los españoles. Estas dos naves se reunieron en 
la isla de Santa María, después de haber perdido consi- 
derable número de hombres en sus tentativas de desem- 
barco. 

<»La primera noticia de la presencia de los corsarios 
en la isla de Santa María llegó á Concepción el 5 de no- 
viembre, llevada por un barquichuelo que los había visto 
entrar al fondeadero. Recordando las anteriores corre- 
rías de Drake, de Cavendísh y de Hawkins, desde el 
primer momento se creyó que las naves recién llegadas 
á las costas de Chile eran inglesas, y que venían á estos 
mares á ejercer depredaciones análogas á las que dieron 
tan terrible celebridad á algunos de aquellos capitanes. 
Es fácil imaginarse la alarma y la perturbación que esta 
noticia debió producir en aquellas circunstancias. Pre- 
veíanse dificultades y complicaciones mayores aún que 
las que había originado la sublevación de los araucanos. 
El gobernador don Francisco de Quiñones despachó el 
mismo día las instrucciones más perentorias á las autori- 
dades de Santiago. Mandábales que en dos horas hicie- 
ran salir un buque que llevase al virrey del Perú la noti- 
cia de este nuevo peligro, y que sin demora proveyesen 
á la defensa de la costa. Quiñones no debía temer que 
los corsarios intentasen un desembarco formal en nues- 
tras costas, pero ellos podían hacer daños considerables 
en los puertos, aniquilar el comercio, embarazar las ope- 
raciones militares en que los españoles estaban empeña- 
R. ECONómcA.— Tomo IV 17 
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dos, y por fin dar aliento á la insurrección de los indios. 
Para esto bastaba que los corsarios recorriesen las costas^ 
seguros como debían estar de que no hallarían naves que 
pudieran presentarles combate. 

» En la imposibilidad absoluta en que se hallaba para 
atacar al enemigo, el gobernador Quiñones creyó que le 
era permitido entrar en negociaciones. Obedeciendo á éste 
plan, un capitán de toda su confianza, llamado Antonio 
Recio, se trasladó á la isla de Santa María, y sin tomar en 
cuenta los peligros de esta empresa, se hizo llevar á bordo 
dé la nave capitana de los corsarios. Los holandeses, por 
su parte, se hallaban en la más apurada situación. Las 
penalidades del estrecho y las hostilidades de los indios^ 
los habían privado de cerca de la mitad de sus tripulacio- 
nes. Estaban tan tímidos y desconfiados que no se ha- 
bían atrevido á intentar un nuevo desembarco, sobre todo 
después que vieron en la isla de Santa María algunos 
grupos de hombres de á pie y de á caballo que parecían 
soldados. Se hallaban escasos de víveres, y carecían ade- 
más de toda noticia acerca de la suerte de las otras na- 
ves. La prudencia más vulgar les aconsejaba entrar en 
negociaciones aunque fiaera sólo para proporcionarse al- 
gunos auxilios y ganar tiempo, 

»« Después de la muerte desastrosa de los dos capitanes 
principales, hacía de jefe de los corsarios un mancebo 
de unos veinte años de edad que se decía hijo de Simón 
de Cordes. Ese capitán recibió amistosamente al emisario 
español. Se dijo que él y los suyos eran holandeses, y 
por tanto subditos del poderoso rey de España, que ve- 
nían á estos mares á comerciar vendiendo las mercade- 
rías que cargaban en sus naves y que sabiendo que el 
gobernador de Chile estaba empeñado en una cruda gue- 
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rra contra los salvajes crueles y feroces de Arauco, ellos 
se hallaban dispuestos á prestarle ayuda. Para confirmar 
al capitán Antonio Recio en esta creencia, le hicieron 
algunos obsequios, y prolongaron las negociaciones du- 
rante muchos días. Los holandeses, manejando estas 
negociaciones con mucho disimulo, hicieron entender á 
Quiñones que en breve irían á Concepción á ponerse á sus 
órdenes, y recibieron de tierra algunas provisiones fres- 
cas que necesitaban premiosamente. En sus conversa- 
ciones con el capitán Antonio Recio supieron que el 
gobernador de Chile había dado aviso de estas últimas 
ocurrencias al virrey del Perú, que las guarniciones de 
la costa del norte debían estar sobre las armas, y que 
antes de mucho llegaría una flotilla española destinada 
á la defensa de nuestras costas. 

»í Estos informes habrían bastado para despertar la in- 
quietud de los holandeses; pero en esos días llegaba á 
Concepción una noticia que debió alarmarlos mucho 
más. Una de las naves de la escuadrilla acababa decaer 
en manos de los españoles en el puerto de Valparaíso. 
Al saber este nuevo contratiempo, tomaron una resolu- 
ción definitiva. El 27 de noviembre, cuando menos lo 
esperaban las autoridades de tierra, los holandeses leva- 
ron anclas y se hicieron al mar alejándose del continente 
americano, para ir á buscar los ricos archipiélagos del 
Asia, que eran el término deseado de su expedición. 

»»La nave que los holandeses acababan de perder era, 
sin embargo, la menor de su escuadrilla. Era simplemen- 
te un yacht de ciento cincuenta toneladas, que había sido 
armado en guerra con doce pequeños cañones. Tenía por 
nombre la Buena Nueva, y desde la muerte de Jacobo 
Mahu, el primer jefe de la expedición, estaba bajo el 



mando de Diríck Gherritz, piloto holandés que había 
adquirido una grande experiencia náutica en algunas na- 
vegaciones anteriores en las costas de la China. Durante 
todo el viaje, Gherritz se había hecho notar por la ente- 
reza de carácter y por la actividad con que desempeñó 
las diversas comisiones que se le confiaron. 

••Aprincipios deseptiembre, cuando la tempestad hubo 
dispersado la escuadrilla holandesa á la salida del estre- 
cho de Magallanes, este yacht se había quedado atrás 
con los otros buques. Pero sea de propósito deliberado, 
ó por causa del mal tiempo, separóse pronto de ellos, y 
arrastrado por los impetuosos y constantes vientos del 
norte llegó "hasta la latitud de 64** al sur del estrecho, 
*> donde los navegantes vieron una tierra alta con mon- 
» tañas cubiertas de nieve como el país de Noruegan. 
Esa tierra, en cuya existencia pocos querían creer por 
entonces, era una de las islas del archipiélago conocido 
más tarde con el nombre de Shetland austral. Cuando 
el tiempo se hubo mejorado, el buque holandés, impulsa- 
sado por los vientos de primavera, se dirigió alias costas de 
Chile. Gherritz llevaba consigo el derrotero que en años 
atrás había seguido Cavendish, pero extraviado por la 
imperfección de sus indicaciones, se pasó adelante, y en 
vez de arribar á la isla de Santa María, donde debía reu- 
nirse con la escuadrilla holandesa, á mediados de noviem- 
bre estaba á la vista de Valparaíso. 

"En este punto, los españoles estaban apercibidos para 
recibir á los corsarios. El 12 de noviembre habían llega- 
do á Santiago las cartas en que el gobernador don Fran- 
cisco de Quiñones comunicaba el arribo de las naves 
enemigas á la isla de Santa María, y en que daba las 
órdenes para proveer á la defensa del reino. Era corre- 
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gidor de la ciudad el capitán Jerónimo de Molina, sol- 
dado de crédito que en esos días de angustias y de prue- 
bas para la colonia, había desplegado una grande energía 
para mantener la tranquilidad en el territorio de su man- 
do. Temiendo que los indios de esta región pudieran 
sublevarse para secundar el levantamiento de los arau- 
canos, el capitán Molina no había economizado las me- 
didas violentas que los españoles tomaban en esas oca- 
siones para producir el terror. En presencia del nuevo 
peligro, reunió á toda prisa los pocos hombres de armas 
que podía suministrar la ciudad de Santiago, y con ellos 
se trasladó á Valparaíso. Encontrábase allí un buque que 
cargaba trigo para socorrer al ejército de Concepción. El 
corregidor Molina lo despachó inmediatamente al Perú 
para llevar al virrey la noticia de la aparición de los cor- 
sarios en nuestras costas, y él mismo se estableció con 
su gente en el puerto para atender á su defensa. 

»»Dos días después se avistaba en la bahía un buque 
enemigo. La nave de Gherritz llegaba á Valparaíso en 
el más deplorable aniquilamiento. Sus víveres estaban 
al concluirse, y su tripulación, reducida á veintitrés hom- 
bres, sólo tenía nueve cuya salud les permitiera prestar 
algún servicio. En otras condiciones, el puerto no les 
habría infundido mucho respeto. Valparaíso no tenía 
entonces más que un solo edificio en que se guardaban 
algunas mercaderías europeas, mientras que los produc- 
tos de Chile eran amontonados en la playa hasta el mo- 
mento de cargarlos en las naves que los llevaban al 
Perú. Pero aquellos marinos no estaban en situación de 
acometer una empresa militar. En tierra sólo se veían 
algunos hombres que parecían ocupados en sus trabajos 
industriales. Gherritz, acompañado por seis marineros, 
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desembarcó con una bandera blanca en señal de paz; 
pero de repente se víó acometido por soldados de á pie 
y de á caballo que hasta entonces habían permanecido 
ocultos. Toda resistencia era imposible. Al recibir las 
primeras descargas de arcabucería, los holandeses gana- 
ron su chalupa y volvieron apresuradamente á la nave 
llevando tres hombres heridos. Uno de ellos era el mis- 
mo capitán, que había recibido un balazo en una pierna. 
El buque corsario no se movió de su fondeadero. Aun- 
que estaba armado con cañones, se mantuvo en la más 
completa tranquilidad, lo que dejaba ver que no se ha- 
llaba en situación de empeñar combate. En vista de esta 
actitud, el corregidor Molina despachó un bote á la ma- 
ñana siguiente para entrar en negociaciones, y en poco 
rato se arribó á un avenimiento. Los holandeses se 
»» daban de paz, II es decir, se rendían á los españoles, 
entregándoles la nave y su carga. En cumplimiento de 
este compromiso, los prisioneros fueron tratados huma- 
namente. El capitán y el mayor número de sus compa- 
ñeros quedaron en Chile curándose de sus enfermedades 
y de sus heridas, y algunos de ellos tomaron luego ser- 
vicio en el ejército de los españoles. Pocos días después, 
cuando el yacht hubo sido descargado de sus mercade- 
rías y de sus armas, que debían servir para socorrer las 
tropas de Chile, fué entregado al capitán Diego de 
Ulloa, vecino y regidor de Santiago, para que lo llevase 
al Perú y diese cuenta al virrey de estas graves ocurren- 
cias. Á su bordo llevó seis prisioneros holandeses, á fin 
de que las declaraciones que pudieran prestar sirviesen 
para dirigir la organización de la defensa subsiguiente 
de estos países, n (Historia General de Chile, tomo III, 
págs. 279 á 285.) 
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Poco después se produjeron nuevas alarmas. 

"Desde noviembre de 1599 no se había vuelto á ver 
ninguna nave corsaria en las costas de Chile. En los 
primeros meses del año siguiente se creía alejado este 
peligro, y las angustias ocasionadas por la guerra arau- 
cana habían pasado á ser la única preocupación del go- 
bierno y de los particulares. Sin embargo, en los mares 
del sur quedaban todavía dos de los cinco buques ho- 
landeses que componían la escuadrilla de Simón de 
Cordes; y luego entraba al Pacífico otra expedición que 
había 'de causar grandes daños y mayores perturbacio- 
nes al comercio de Chile, n (Historia General de Chile, 
tomo III, pág. 305.) 

Esta expedición, mandada por Oliverio Van Noort, y 
compuesta de cuatro buques y 248 hombres, salió de 
Goeree (Holanda) el 13 de septiembre de 1598, pasó por 
el estrecho de Magallanes y después de muchos sufri- 
mientos y pérdidas de gente y de elementos penetró en 
el Pacífico el 29 de enero de 1600, con sólo tres barcos 
y 147 tripulantes. Uno de los tres buques se perdió poco 
después. 

»í Lbs dos restantes se acercaron siete días después á 
la costa de la Imperial; pero como divisaron en la playa 
numerosos grupos de gente de á caballo, seguramente 
de los indios que hacían la guerra en esa región, volvie- 
ron á hacerse al mar. Más feliz que sus predecesores, 
Van Noort fué favorablemente recibido por los indios de 
la isla de la Mocha, mantuvo tratos con ellos durante 
tres días (del 21 al 23 de marzo), y recibió provisiones 
frescas eft cambio de algunas mercaderías europeas. »»Los 
<* insulares, dice la relación holandesa, daban una oveja 
<« por un hacha, una gallina y á veces dos por un cuchi- 
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*» lio, y por otras mercaderías daban maíz, papas, melo- 
•> nes y otras frutas que crecen en la isla.ii 

«>De allí se dirigieron á la isla de Santa María, donde 
esperaban reunirse con la nave que se había separada 
de la escuadrilla. Al acercarse á ese lugar, el 24 de marzo, 
encontraron un buquecillo español que, levando anclas á 
toda prisa, parecía querer ir á dar la voz de alarma en 
los puertos vecinos del norte. Luego se vieron fuegos 
encendidos en diversos puntos de la costa; pero después 
de dos días de persecución, aquel buquecillo cayó en po- 
der de los holandeses. Era un barco de 60 toneladas^ 
llamado El Buen Jesús, que se ocupaba en transportar 
granos y cecinas entre los puertos inmediatos. Los ho- 
landeses trataron bondadosamente á los tripulantes de 
esa embarcación, y recogieron de ellos amplias noticias 
sobre el estado de la guerra de Chile, sobre las aventu- 
ras que habían corrido los buques de la expedición de 
Simón de Cordes, y sobre los aprestos navales que ha- 
bía hecho el virrey del Perú para batir á los corsarios 
que llegasen al Pacífico. Como el viento sur no le per- 
mitiera volver á la isla de Santa María, Van Noort se 
dirigió resueltamente á Valparaíso, y el 28 de mar^o es- 
taba delante de este puerto. 

»• La vista de tres buques desconocidos que navegaban 
en conserva, produjo grande alarma entre los espa- 
ñoles que se hallaban en Valparaíso. A no caber duda^ 
esos buques eran corsarios, esto es, ingleses y luteranos 
como entonces se decía. Había en el puerto cuatro na- 
ves que se preparaban para recibir su carga. Tres de 
ellas fueron abandonadas por los tripulantes españoles 
con las mercaderías que no pudieron salvar. 

"Una sola fué varada en la playa para ponerla á salvo 
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Mientras tanto, Van Noort, sin poder entrar al puerto 
por falta de viento favorable, envió dos chalupas arma- 
das de veinte mosqueteros, para apoderarse de las naves 
españolas. 

»• Cuando los holandeses quisieron abordar á la más 
grande de éstas, unos treinta indios que habían quedado 
á bordo, trataron de defenderse; pero casi todos fueron 
muertos, »»para quedar en mayor seguridad m, dice la re- 
lación holandesa. Las otras no tenían un solo tripulante. 
Los holandeses se apoderaron de ellas sin la menor difi- 
cultad, y les prendieron fuego, reservando sólo la primera 
que habían ocupado- 

»»No teniendo nada más que hacer en este puerto, no 
creyendo posible intentar un desembarco con las pocas 
fuerzas que tenía á su disposición, Van Noort se dirigió 
á los puertos del norte, y el i.^^ de abril entraba en la 
bahía del Guaseo. Sabía entonces que en Chile estaban 
retenidos como prisioneros el capitán Dirick Gherritz 
y algunos marineros holandeses de la expedición de 
Simón de Cordes que habían sido apresados en Valpa- 
raíso. 

"Deseando que fueran bien tratados por los españo- 
les, dio allí libertad á Francisco de I barra, capitán del 
Bjien Jesús y á casi toda su tripulación. Después de ob- 
tener algunos víveres frescos, y de incendiar el buque 
Los Picos con su cargamento de sebo, Van Noort se 
hizo de nuevo á la vela el 7 de abril. Quería llegar á 
los archipiélagos del Asia, y para ello cuidó de alejarse 
de las costas americanas, donde temía encontrar las na- 
ves que el virrey del Perú había alistado para perseguir 
á los corsarios... 

"Las correrías de este atrevido corsario en las costas 



— 2sS — 

de Chile, habían producido una profunda perturbación 
en todo el reino, aumentándose las alarmas y las inquie- 
tudes creadas por la guerra araucana. Los comerciantes 
de este país, pobres y casi arruinados por aquel estado 
de guerra interior, habían sufrido la pérdida de cinco 
naves, lo que en aquellas condiciones importaba casi una 
paralización completa de sus empresas industriales. Sin 
embargo, esos no eran más que algunos de los daños 
causados por las expediciones holandesas. Los habitan- 
tes de Santiago y de Concepción ignoraban entonces por 
completo que en esos mismos días otros corsarios ejer- 
cían sus devastaciones en el sur de Chile, y que dis- 
traían la atención de las fuerzas españolas que habrían 
debido contraerse á reprimir el formidable levantamiento 
de los indios. 

"Hemos contado más atrás las variadas aventuras y 
la suerte diversa que habían corrido cuatro de las cinco 
naves que formaban la escuadrilla de Simón de Cordes. 
La quinta de ellas, después de penetrar en el Pacífico 
en los primeros días de septiembre de 1599, había sido 
forzada por las tempestades á volver al Estrecho. Ha- 
biendo reparado sus averías del mejor modo posible y 
soportado en aquellos canales, nuevos y siempre peli- 
grosos accidentes, volvía á salir al océano á mediados 
de diciembre. Ese buque, que se denominaba La Fide- 
lídady era del porte de doscientas veinte toneladas y su 
tripulación, que al salir de Holanda era compuesta de 
ochenta y seis hombres, debía estar reducida á poco más 
de la mitad. En esos momentos estaba mandada por 
Baltasar de Cordes, hermano del jefe de la expedición; 
pero al lado suyo servía un capitán holandés de la más 
extraordinaria resolución, llamado Antonio Antoine, más 
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conocido entre los suyos con el nombre de Antonio el 
Negro. 

••Las primeras aventuras de La Fidelidad txv el Pacífi- 
co nos son enteramente desconocidas. En los primeros 
días de marzo de 1600 se hallaba al norte del archipiélago 
de Chiloé, se acercaba á las costas septentrionales de la 
isla grande, y penetrando en los primeros canales, iba á 
fondearen el puerto de Carelmapu. Los indios de esta re- 
gión, sumisos y pacíficos, recibieron amistosamente á los 
holandeses, entraron en tratos con ellos y les suministra- 
ron víveres frescos, carne y maíz, en cambio, sin duda, de 
hachas, cuchillos y otras mercaderías europeas. Tres 
españoles que habitaban esos lugares se reunieron tam- 
bién á los corsarios y les dieron noticias acerca de las 
poblaciones que allí había y de todo cuanto podía inte- 
resarles. Por lo demás Baltasar de Cordes se presentaba 
como agente de una empresa puramente comercial, y 
parecía lamentar la condición miserable que á esos isle- 
ños habían impuesto sus opresores. Cuando hubo reco- 
gido todas estas noticias, se internó en los canales, y pa- 
sando por entre las islas verdes y pintorescas de que 
están sembrados, fué á fondear enfrente de la ciudad 
de Castro á mediados de abril, n (Historia General de 
Chile, tomo III, págs. 309 á3i3.) 

Los corsarios se apoderaron por sorpresa de la ciudad, 
que, auxiliados por los indios, dominaron por algún tiem- 
po; pero luego después, y tras de un crudo combate fue- 
ron arrojados por fuerzas superiores acumuladas por los 
españoles. Los pocos holandeses que escaparon se reti- 
raron á su buque mientras los españoles recuperaban á 
Castro. 

"Mientras tanto, los holandeses, que retenían á bor- 
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do cinco españoles apresados poco antes, permanecie- 
ron en el puerto; y aunque reducidos á sólo veintidós 
hombres, algunos de ellos heridos, sabían que los solda- 
dos de tierra no podían atacarlos con las miserables pi- 
raguas que tenían á su disposición. Francisco del Cam- 
po les propuso que se rindiesen; peroCordes, que debía 
suponer Is^ suerte que le estaba reservada si caía en po- 
der del enemigo, prefirió desafiar todos los peligros para 
salir al océano; y en efecto, el tercer día después del de- 
sastre, desplegaba sus velas y se lanzaba resueltamente 
fuera del puerto. La navegación de esos canales ofrecía 
las mayores dificultades en aquella estación á causa de 
los vientos casi constantes del norte. Por otra parte, eran 
los días inmediatos al novilunio en que las mareas ad- 
quieren aUí una grande intensidad. Después de dos días 
de esfuerzos, sólo habían podidoandar cuatro leguas, cuan- 
do en la noche, sacudida la nave por el viento, fué á en- 
callar en un bajío. Hubo un momento en que Cordes 
debió creerse perdido, y en que tal vez pensó en capitu- 
lar. Dio libertad á dos de sus prisioneros, sin duda para 
que le sirvieran de mediadores; pero cuando Francisco 
del Campo acudió á la costa vecina, la pleamar había 
puesto á flote la nave holandesa, y ésta volvía á empren- 
der su navegación. Las piraguas de los españoles la 
seguían de cerca para impedir que los fugitivos desem- 
barcasen en otro punto de la isla. Cordes salía de Castro 
llevando en su nave una abundante provisión de carne 
salada y de trigo, que había de servirle para el resto del 
viaje. El 31 de mayo pasaba por enfrente de la isla de 
Quinchao. En el norte de Chiloé desembarcó otros tres 
prisioneros españoles que llevaba consigo. Por fin, el 4 
de junio, después de vencer las dificultades que le ofre- 
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cía la navegación de los canales, Baltasar de Cordes en- 
traba al Océano. uSe puso á buscar á sus amigos, cos- 
*' teando siempre el Perú, y tomando aquí y allá algunos 
»» buques, dice una antigua relación. De allí pasó á las 
*» Molucasy sobre todo á Fidore, donde los portugueses 
«' por traición le destruyeron su nave, y el patrón de ésta 
«' fué constituido prisionero en Malacan. (Historia Gene- 
ral de Chile, tomo III, págs. 318 á 319.) 

Durante quince años quedó la costa libre de incursio- 
nes piráticas, pero en 1615 éstas principiaron de nuevo. 

*iEn 1 61 3 la Compañía holandesa de las Indias orien- 
tales resolvió enviar á las Molucas por la vía del Estre- 
cho de Magallanes una escuadrilla de seis naves, bien 
provistas de armas y municiones y con una abundante 
tripulación. Dio el mando de ella con el título de almi- 
rante á Joris Van Spilbergen (Jorge de Spilberg,) ma- 
rino inteligente y experimentado que se había hecho 
famoso por una feliz expedición á los mares del Asia, 
durante los años de 1601-1604, y q^^» á pesar de su edad 
avanzada, conservaba la energía física y moral requerida 
para tal empresa. Terminados los aprestos, la escuadrilla 
salió de Texel el 8 de agosto de 16 14.11 (Historia Gene- 
ral de Chile, tomo IV, págs. 103 y 104.) 

Después de algunas dificultades y de la defección de 
una de las naves, la escuadra se encontraba en el estre- 
cho de Magallanes el 16 de abril de 161 5. 

i«En Chile y en el Perú se tenían por entonces noti- 
cias de la expedición de los holandeses. Los espías que 
el rey de España mantenía en Holanda, habían comu- 
nicado á la corte los aprestos que se hacían en Amstcr- 
dam para la partida de esa escuadra, y de Madrid se 
transmitió el aviso á las colonias de América. Como era 
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natural, en todas éstas se produjo una grande alarma, y 
comenzaron á hacerse rápidos preparativos para recha- 
zar á los enemigos. El virrey del Perú, que tenía á su 
disposición algunas naves, las armó y equipó pronta- 
mente. En Chile; Rivera, desprovisto de otros medios 
de defensa, se limitó á recomendar la más estricta vigi- 
lancia en la costa para saber á qué punto se acercaban 
los holandeses y para acudir á combatirlos si intentaban 
desembarcar. Estos preparativos dieron origen á cons- 
tantes inquietudes y á falsas alarmas que debían produ- 
cir una gran consternación en todo el reino, n (Historia 
General de Chile, tomo IV, págs. 104 y 105.) 

Una de estas falsas alarmas, que se anticipó á la ver- 
dadera llegada de los corsarios, aumentó esta excitación. 
Las pocas fuerzas marítimas que los españoles poseían 
entonces en estos mares se pusieron en movimiento en- 
tre el Perú y Chiloé, y como no divisaron á los corsa- 
rios, creyeron erradamente que no aparecerían tan luego. 

"Contra las previsiones de Rivera, el enemigo se ha- 
llaba entonces en el estrecho de Magallanes preparán- 
dose para entrar inmediatamente en campaña. Como 
dijimos más atrás, el 16 de abril se encontraron reuni- 
dos los cinco buques holandeses en la bahía de Cordes. 
H Fué un favor muy particular de Dios, dice el cronista 
»» de la expedición, que naves tan grandes, contrariadas 
»* por los vientos, retardadas por el mal tiempo, teniendo 
í» que atravesar canales tan estrechos, que experimentar 
*i vientos tan diversos, y que sufrir tantas marejadas y co- 
n rrientes que variaban, se encontrasen precisamente un 
*• mismo día en el lugar de la cita después de haberse 
<» apartado las unas de las otras y de haber hecho la pri- 
«« mera parte de su camino con tiempos tan diversos, ir 
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Los luteranos holandeses tenían tanta fe en la protec- 
ción del cielo para llevar á cabo aquella empresa como 
los católicos españoles para defenderse con buena fortu- 
na y destruir á sus enemigos. 

"Allí se detuvieron los holandeses ocho días en lim- 
piar sus buques, renovar su provisión de leña y de agua, 
y en coger moluscos de que hallaron grande abundancia 
y algunos de los cuales les parecieron mejores que las 
ostras. El 24 de abril se hicieron nuevamente á la vela; 
pero no les fué posible avanzar con rapidez; tuvieron 
además que experimentar las hostilidades de los indíge- 
nas, en cuyas manos murieron dos marineros que impru- 
dentemente bajaron á tierra. Por fin, el 6 de mayo en- 
traron en el océano Pacífico después de una travesía que» 
dadas las condiciones de la navegación de esos tiempos, 
podría considerarse felicísima. Los holandeses llegaban 
á esos parajes á entradas del invierno cuando los vientos 
del norte, frecuentes en esta estación, levantan tempes- 
tades constantes y peligrosas. Aquellos hábiles marinos, 
sin embargo, vencieron todas las dificultades, y el 25 de 
mayo fondeaban enfrente de la isla de la Mocha. lín la 
mañana siguiente Spilbergen bajó á tierra con un buciit 
destacamento de tropas, entró en tratos con los indios (¡ut! 
poblaban la isla, y en cambio de las mercaderías (¡uc les 
ofrecía, obtuvo una abundante provisión de víveres. »» A 
'« medio día, dice la relación holandesa, el almirante vol- 
»» vio á bordo con los refrescos y con el soberano (raciíjuít) 
»» de la isla y su hijo. Después de haber sido éstos n'|;ii- 
»» lados, visitaron la nave; y mostrándoles Io.m cañones, 
» se les hizo entender que el objeto de este viaje*, era com • 
» batir á los españoles, por lo cual los indio» deniofitraron 
II su alegría. El día siguiente, cuando se le» envió á tierra, 
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continuaron las negociaciones. »» Cambiamos hachas, 
«» cuentas de vidrio y otras mercaderías por corderos. 
«» Obteníamos dos de estos animales por un hacha peque- 
n ña. Tuvimos así más de cien ovejas ó corderos grandes 
n y gordos y de lana blanca, como los de nuestro país, y 
n muchas gallinas y otras aves, por hachas, cuchillos, ca- 
t» misas, sombreros, etcn Después de esto, los mismos 
indios les pidieron que se alejasen de su isla. 

»»Pero Spilbergen no quería tampoco prolongar su re- 
sidencia en la Mocha. En la mañana del 28 de mayo, 
favorecido por un viento fresco del sur, se hizo á la vela, 
y el 29, poco después de medio día, fué á fondear cerca 
de la isla de Santa María. Inmediatamente hizo bajar á 
tierra un destacamento de tropas á cargo de Cristian 
Stulinck, fiscal de la expedición, para proponer cambios 
de mercaderías á los habitantes de la isla. El corregidor 
español Juan de Hinojosa, que allí mandaba, los recibió 
con demostraciones amistosas, y dejando en rehenes en 
tierra á un sargento holandés, consintió en trasladarse 
él mismo á bordo, donde pasó la noche muy bien aten- 
dido por los holandeses. Pero estas buenas relaciones no 
podían durar largo tiempo. El 30 de mayo el corregidor 
invitó al almirante holandés y á algunos de sus capitanes 
á bajar á tierra á comer en su compañía. Cuando desem- 
barcaban los holandeses, se les comunicó que allí cerca 
había un destacamento de tropas sobre las armas; y cre- 
yéndose traicionados, se volvieron apresuradamente á 
sus buques llevándose consigo á un español llamado José 
Cornejo y á un cacique que estaba cerca. Por éste su- 
pieron que en Chile y en el Peni se tenían noticias cier- 
tas de su próximo arribo á estos mares, que se hacían 
aprestos para combatirlos y que una división de la escua- 
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dra del virrey acababa de estar en aquellos mares. Estos 
informes debían producir la ruptura definitiva de aque- 
llos primeros tratos en que indudablemente cada bando 
había creído engañar á sus adversarios. Al amanecer del 
domingo 31 de mayo, Spilbergen desembarcó resuelta- 
mente en la isla con tres compañías de soldados y algu- 
nos marineros. Los españoles, impotentes para oponer 
una resistencia formal, pegaron fuego á la iglesia y á las 
rancherías que les servían de almacenes de depósito, y 
tomaron la fuga. Las tropas holandesas avanzaron en su 
persecución. En esas pequeñas escaramuzas tuvieron dos 
hombres heridos, pero mataron cuatro españoles, mien- 
tras los demás se salvaban apresuradamente favorecidos 
por sus caballos. Libre de enemigos, Spilbergen saqueó 
todas las casas que halló en su camino, que eran simples 
chozas cubiertas de paja, les puso fuego, y en la tarde 
volvió á sus buques con quinientas ovejas y muchos 
otros víveres. 

"Después de esto, se hicieron á la vela para el norte; 
y el 3 de junio se presentaron en la bahía de Concepción, 
bastante lejos de tierra. 

'«Rivera, entretanto, estaba sobre las armas en esta 

ciudad. Al saber que los holandeses se hallaban en la isla 

de Santa María, despachó un buque á llevar el aviso al 

Perú, y comunicó por mar y por tierra sus órdenes á 

Santiago para organizar la defensa de Valparaíso y de 

los otros puertos al norte. "Hecho esto, dice él mismo, 

»« comencé á fortificar la ciudad (Concepción) lo más 

*> aprisa que fué posible, con trincheras y parapetos en 

»» la estacada y entrada encubierta, y otras prevenciones 

«» que creí necesarias, y junté la más gente que pude así 

» de españoles como de indios amigos, y con ella iba 

A— Tomo IV 18 
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»» haciendo la obra que digo; y cuando el enemigo llegó 
*» á la boca de este puerto, que fué á 3 de junio, á hora 
" de las dos después de medio día, estaba todo tan bien 
•* dispuesto que tengo por seguro que si saltara en tierra 
»» hiciéramos un gran servicio á V. M. y bien á este rei- 
»« no, porque fuera tan descalabrado que no quedara para 
n hacer los daños que hizo en el Perú. Y hizo harto en 
t» escaparse, porque yo me hallaba con 900 españoles, 
n inclusos los vecinos y moradores, estantes y habitantes 
»' de esta ciudad y su contorno, y con 300 indios amigos 
'* de Talcamávida, Arauco y otros de la ribera del I tata, 
tt todos los cuales mostraron muy buen ánimo de servir 
»» á V. M. y se me venían á ofrecer con palabras en que 
I» lo daban á entender, n El gobernador, sin embargo, 
creyó descubrir más tarde que esos indios estaban dis- 
puestos á plegarse á los holandeses si los españoles hu- 
biesen sufrido el menor contraste. 

t»Sp¡lbergen no pensaba en desembarcar en Concep- 
ción. Aunque creía que los españoles tenían allí sólo 
unos doscientos hombres, no intentó exponer su gente á 
las contingencias de un combate. El día siguiente (4 de 
junio) »»á las cuatro de la tarde, añade Rivera, los holan- 
«• deses se hicieron á la mar sin hacer ningún daño en 
»» este lugar con artillería ni de otra manera, porque no 
>» pudieron entrar dentro del puerto respecto de un des- 
" garrón de puelche (viento de tierra, llamado así por los 
'• indios de Chile) grande que se lo impidió, n Navegando 
á corta distancia de la costa, y aun desembarcando en 
ciertos lugares que les parecían amenos y que estaban 
desiertos, los holandeses estuvieron en Valparaíso el 1 1 
de junio, de donde pasaron al siguiente día á la playa de 



— 267 — 

Concón, en que se hallaba el buque Saft A^siín que 
poco antes había despachado Rivera de Concepción* 

"En virtud del aviso del gobernador, los españoles 
estaban allí sobre las armas. £1 capitán Juan Pérez de 
Urasandi había reunido 700 hombres en su mayor parte 
de caballería, enviados de Santiago para resguardar la 
costa. No habiendo alcanzado á hacer salir el navio 
San Agtistín, le hizo prender fuego cuando los ene- 
migos se dirigían á tomarlo, perdiéndose ochocientas 
fanegas de trigo, ciento cincuenta quintales de bizcocho 
y sesenta y cuatro de cuerda de arcabuz que tenía á su 
bordo para abastecer el ejército del sur. Spilbcrgeii, qu(í 
no había conseguido apoderarse de ese buque, bajó á 
tierra con 200 hombres y una pieza de artillería. »»i£n- 
»» contraron también las casas incendiadas, dice la relación 
*» holandesa, y los españoles, tantojinetes como infantes, 
«> en orden de batalla, sin atreverse sin embargo á acer- 
» cársenos á causa de nuestro cañón que hacía fuego sin 
" cesar. Al contrario, á medida que avanzábamos, ellos 
»» retrocedían. Al fin, habiendo sobrevenido la bruma, el 
» almirante se reembarcó con sus tropas, y haciendo le- 
" vantar las anclas nos dirigimos al norte á toda vela.fi 

ít A pesar de las precauciones que los holandeses toma- 
ban para no equivocarse en su itinerario, en la mañana 
del 13 de junio se encontraron en el puerto de Papudo, 
creyendo que se hallaban en Quinteros. Allí deseml^ar- 
carón con todas las precauciones requeridas por bu sitúa* 
ción. Divisaron á lo lejos muchos caballos salvajes (jue 
^cudían á beber á un arroyo, y cerca de éste establéele 
ron su campamento en forma de media luna para hacer 
su provisión de agua, de que los buques estaban C'><.a4f)», 
<» Encontramos además, dice la relación holandcna^ otro 
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í riachuelo en que cojimos mucho pescado. Hicimos có- 

• modamente nuestra provisión de leña, y se puede tomar 
» allí cuanta se quiera. Es el lugar del mundo más apa- 
' rente para refrescar las tripulaciones y hacer abundanr 

• tes provisiones. 11 Spilbergen dio allí libertad al indio 
que había apresado en la isla de Santa María, y á dos 
portugueses, uno de ellos capitán de buque, que traía 
como prisioneros desde las costas del Brasil. 

*»En ese puerto se le huyeron también dos soldados, 
un holandés y un alemán, que dieron á los españoles 
importantes noticias sobre el objeto del viaje. 

•«Por fin, el 17 de junio los holandeses se hicieron á 
la vela para el norte, tocando sólo de paso en otros pun- 
tos de la costa de Chile, y llevando la resolución de ir á 
buscar á otra parte aventuras más peligrosas todavía que 
las que acababan de correr, n (Historia General de Cki- 
le, tomo IV, págs. 106 á 112.) 

Agustín Ross 
(Continuará) 
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EL FRACASO DE LA COMPAÑÍA DEL 

CANAL DK PANAMÁ 



El grande acontecimiento ñnanciero con que terminó 
en Francia el año de 1888 fué el fracaso de la Compa- 
ñía del Canal de Panamá. 

Las apreciaciones que sobre el porvenir de la empre- 
sa y de la sociedad que con el objeto de llevarla á efec- 
to hizo la Revista Económica en una de sus crónicas 
del año pasado han sido plenamente confirmadas por los 
acontecimientos. 

La buena voluntad del Gobierno francés para salvar 
á los accionistas del naufragio no ha sido más poderosa 
para evitarlo que el nombre prestigioso y el esfuerzo gi- 
gantesco y perseverante del director de la Compañía. 

Agotados los recursos provenientes de los arbitrios 
tocados anteriormente, se recurrió á una nueva emisión 
de acciones, que no fueron acogidas por el público HÍno 
con gran timidez y en escala muy reducida. 

Para salvar á la empresa y á los 800,000 nuHcríptorcíi 
y tenedores de sus acciones, el Gobierno francés presen- 
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tó el 14 á la Cámara de Diputados un proyecto de ley 
que autorizaba á la Compañía para aplazar por tres me- 
ses el cumplimiento de sus obligaciones, esto es el pago 
de intereses y la redención de bonos. 

En el curso del debate, el Ministro de Hacienda re- 
comendó el proyecto como urgente, y M. Floquet, 
presidente del Consejo, declaró que el Gobierno tenía in- 
terés vivo en salvar á los pequeños tenedores de bonos; 
que si la Cámara lo aprobaba, la Sociedad tendría tiempo 
para arbitrar medios de hacer frente á la situación aflic- 
tiva en que se veía, y que por el contrario, el rechazo de 
él traería por consecuencia inmediata la quiebra desas- 
trosa de aquélla. 

La Cámara declaró urgente el proyecto por 383 vo- 
tos contra 155. 

El mismo día M. de Lesseps y sus colegas del con- 
sejo se retiraron de la dirección de la sociedad del 
Canal. 

El 15 la comisión legislativa encargada de dictaminar 
sobre el proyecto presentó su informe, que fué desfavo- 
rable, y habiendo pasado la Cámara á ocuparse inme- 
diatamente del asunto, á pesar de los esfuerzos del Go- 
bierno, el dictamen fué aprobado por 262 votos con- 
tra 188. 

La noticia fué recibida con verdadero estupor en los 
círculos financieros y, — cosa rara, — á pesar de que la 
resolución de la Cámara parecía dictada por el buen 
sentido en persona, ella fué recibida con disgusto y hasta 
con muestras de indignación por la mayor parte de los 
diarios de París. 

No fueron pocos los que hablaron del honor de Fran- 
cia comprometido y de la cobardía de una Cámara que 
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se n^raba á tender á una grande empresa industrial en 
^uros, ó más exactamente á sus desgraciados accío 
aistas, la mano del gobierno ó sea la bolsa de los con^ 
tríbuyentes que, menos candorosos, habían sabido resis« 
tir á la tentación de comprometerla en la descabellada 
aventura. 

¡Con decir que hasta el general Boulanger y sus \vxt* 
tidaríos han aprovechado la oportunidad para hacer leña 
en provecho propio de las destrozadas tablas del nau- 
fragio de la Compañía! Al menos, uno de los diarios de 
París contaba á sus lectores que al recibir M. de Lesscps 
la noticia del fracaso del proyecto en la Cámara de Dipu- 
tados, la hijita menor del ilustre empresario, al ver á su 
padre presa de la emoción más honda, gritó desde un 
rincón de la sala: ¡Viva el general Boulanger! 

Entretanto, para nosotros que podemos juzgar de 
asunto fría y tranquilamente á la luz de los eternos prin- 
cipios del derecho, nada que no estuviera previsto nos 
han traído los acontecimientos, como no encontramos 
nada que censurar en la resolución de la Cámara france- 
sa. Los grandes deben morir como los pequeños cuan- 
do les llega su hora. La ley tiene que ser una misma 
para todas las sociedades. El derecho es común ó no 
merece el nombre de derecho. El Estado no ha nulo 
instituido para asegurar sus capitales á los que impru- 
dentemente los comprometen en aventuras tnmc^rariuM. 
No es al Gobierno á quien incumbí? salvar á lai «crio 
nistas, sino que son éstos los que debün proveer a «ii 
propio salvamento; y si no pueden, que «r íiometan A la 
ley general y no pretendan obligar á la min/m á naldar 
la cuenta de las calaveradas de tjno*« pr?ro**, ó ininfjiir 
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fuera de muchos de sus hijos. Hizo bien, por lo tanto, 
la Cámara francesa al declararse incompetente para dic- 
tar una ley de excepción en favor de la Compañía d^l 
canal de Panamá y convertirla ipsofacto de empresa par- 
ticular que era, en una empresa oficial, fiscal é interna- 
cional. 

Ahora, considerado el asunto por un aspecto más in- 
teresante para nosotros, por el aspecto americano, nos 
parece más que dudoso el derecho del Gobierno francés, 
ni de cualquier otro gobierno extranjero, para acometer 
por sí y ante sí sin anuencia del Gobierno territorial, que 
en el caso de que se trata es el gobierno de Colombia, 
una empresa como la que se proponía llevar á cabo la 
Compañía del Canal de Panamá. Sobre el particular 
pregunta 'con grande oportunidad un colaborador de 
U Economiste Frangais "¿Qué diríamos nosotros si los in- 
gleses se propusieran dictar una ley especial para que 
una compañía inglesa abriese un canal entre Burdeos y 
Cette?ii 

Los franceses deben guardarse con cuidado del golfo 
de Méjico, de tan tristes recuerdos para ellos; como asi- 
mismo del nuevo Presidente que en un mes más empu- 
ñará las riendas del Gobierno en Estados Unidos, sobre 
todo si llamase, como muchos anuncian ya, á Mr. Blai- 
ne para confiarle la dirección de las Relaciones Exte- 
riores. 

En cuanto á la Compañía del Canal, si no tiene como 
cumplir sus compromisos ni ir adelante en sus trabajos, 
que se liquide, como hacen en circunstancias idénticas 
todas las sociedades de su clase. Para eso no necesita de 
leyes especiales ni mucho menos de que el Gobierno 






convierta un nadosal una empresa qxie nv> Ki ^vK^ ni 
podía ser jamás mis que una especulación privada qim 
debe morir, ya que no encuentra medios de prv^k^n^ar la 
vida en las mismas condiciones y con el mismo carácter 
con que la concebieron sus iniciadores^ 

ZOROBABEL RoDRÍCillV. 



ALGO SOBRE INSTRUCCIÓN 



VEtat peut offrir tensn^mment; 
il n'apas le droitde ¿^imposer.—^hA' 
BOU LAYE.) 

El ya famoso acuerdo del Consejo universitario sobre 
exámenes de los colegios particulares, ha vuelto á poner 
en tabla el problema tantas veces discutido, del rol que 
corresponde desempeñar al Estado en materia de ins- 
trucción pública. Sobre tan importante materia, y pres- 
cindiendo por completo de su aspecto político, nos pro- 
ponemos decir unas cuantas palabras. 



I 



Todos los publicistas, desde los individualistas hasta 
los más 'exagerados estatólatras, están conformes en sos- 
tener que es imperioso y primordial deber del Estado 
velar por la seguridad pública y por que la vida y for- 
tuna de los ciudadanos sean debidamente respetadas. Se- 
gún Macaulay, la instrucción primaría no es sólo un 
medio, sino el más eficaz de los medios para conseguir 
esos resultados. ¿Cómo podría exigirse al Estado el cum- 
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plimiento de esos deberes si al mis.Tio lieiniv* se le no* 
gaba el medio más eñcaz para conse¿jJir!v^5? E, E^Muo 
no sólo tiene derecho para dar la instrucctv>u primaria^ 
sino que tiene la obligación de darla. 

Esa instrucción debe ser oblioratoría v crratuita» OMí- 
gatoiía porque, aun cuando respetamos profundamente 
todos los derechos, no reconocemos el derecho á la igno- 
rancia, y además porque si no es lícito al padre maltra* 
tar ó mutilar á su hijo, tampoco puede serlo uiutílarlo 
moralmcnte, dejándolo en la más grosera ignorancia» 
Por otra parte, el Estado puede tan sólo obligar al padre 
á dar la instrucción primaría á su hijo, nó en la escoola 
ñscal, sino en su propia casa, en la escuela particular, en 
la parroquial, ó donde el padre quiera. La instrucción 
debe ser gratuita, porque no es posible hacer pesar un 
gravamen sobre personas que no están en situación de 
soportarlo, como serían casi todas las personas (¡uo se 
aprovecharan de la instrucción primaría costeada con 
fondos nacionales. 

¿Qué estudios debe comprender la instrucción prima 
ria? Aun cuando esta cuestión nos separa (1(5 lUKíHtro 
tema, insinuaremos á la ligera nuestra opinión. Aparin 
de la escritura y lectura, creemos que debtí(:n»(!narH(MMt 
la escuela la geografía, la historia y lengua patriai, l!j^(!- 
ras nociones de higiene, de agricultura ó mínítría (ní'f{iín 
la situación geográfica de la escuela) y w niuuw.n rwW' 
mentales de economía política, quíí cnnr.ñcn A hm nírtí;« 
los hábitos de trabajo, honradez y ahorro, Ion úuUn^ ca- 
paces de hacerlos salir d<2 su situación y (]n hac^'f (U* 
ellos hombres honrados y buenos cui(h(hm()H, 

Las escuelas ¿deben r»/:r laica» ó (\r,])t: /ínn^'ílarf»^' ^'fi 
ellas alguna religión positiva? 
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Mientras subsistan las actuales relaciones entre la 
Iglesia y el Estado y el precepto constitucional que de- 
clara que la religión católica, apostólica y romana es la 
religión de la república de Chile, creemos que en todos 
los colegios y escuelas nacionales, el estudio de esa reli- 
gión debe ser obligatorio. Una vez separados ambos po- 
deres, debe suprimirse por completo toda enseñanza 
confesional en las escuelas. Y esto por una doble razón: 
primero, porque la religión forma parte de la educación, 
nó de la instrucción, y el Estado jamás debe educar; 
segundo, porque es injusto- obligar á los contribuyentes 
no católicos á costear la enseñanza de una religión que no 
es la suya. Lo más que puede hacerse, es enseñar en la 
escuela ese "elemento coman que hay en el fondo de 
todas las confesiones positivas, como en el de todos los 
sistemas filosóficos y en el de todos los partidos políticos, 
por divergentes y aun hostiles que entre sí parezcan, it 
(GiNER, Sobre educación,) 



II 



Ocupémonos ahora de la instrucción secundaria. ¿Debe 
el Estado dar esa instrucción.»^ La instrucción secunda- 
ria no está destinada como la inferior á formar ciudada- 
nos sino >»á preparar á los niños y jóvenes para tal ó 
cual función, sea en la jerarquía de la autoridad, sea en 
la de la libertad. Esta segunda instrucción es especial^ 
profesional, diversa como son diversos los géneros de 
trabajo para que prepara; es ella principalmente la que 
determina el poder productivo y la remuneración ulte- 
rior de los individuos que la reciben. Tal es la instruc- 
ción que forma los abogados, los médicos, los albañiles, 
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los sastres, los carpinteros, los herreros, etc. Ya que 
vivimos bajo el régimen de la libertad del trabajo, desde 
que cada familia es libre para dar á sus hijos la profe- 
sión que le parezca, es lógico que ella haga los gastos 
de esa instrucción profesional y la dirija según su con- 
veniencia.if (Coürcelle Seneuil.) 

En buena teoría, debía el Estado abstenerse de dar 
la instrucción secundaria; pero en toda teoría es menes- 
ter distinguir y separar lo realizable de lo irrealizable, 
para practicar desde luego lo primero y esperar mejores 
tiempos para aplicar lo segundo. En Chile, dada nues- 
tra situación actual y el desarrollo tomado por la inicia- 
tiva individual, creemos que, salvo unos pocos centros 
populares como Santiago y Valparaíso, la supresión de 
los establecimientos de instrucción secundaria sostenidos 
con fondos nacionales, acarrearía pérdidas bien consi- 
derables y que no se compensarían en manera alguna 
con los beneficios producidos por esa supresión. 

"La acción del Estado, ha dicho Jhon Stuart Mili, pue- 
de ser necesaria á falta de la de los particulares, aun cuan- 
do ésta sería más conveniente. Los auxilios del Gobierno» 
cuando sean aplicados por falta de espíritu de empresa de 
parte de los particulares, deben ser acordados de modo 
que sean, en lo posible, un curso de enseñanza en el 
arte de cumplir las grandes cosas por medio de la ener- 
gía individual y de la asociación voluntaria, n ^ 

Puede, pues, el Estado dar la instrucción secundaria, 
no en virtud de una atribución propia, sino para reem- 
plazar á la acción individual. De aquí lógicamente se 
deduce que su enseñanza no debe gozar de privilegio 
alguno, pues de otra suerte no vendría á remplazar á la 
iniciativa particular sino á hacerla imposible. 
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Veamos ahora lo que pasa en Chile. ¿Se ha limitado 
aquí el Estado á enseñar ó se ha arrogado privilegios 
con notable desmedro de la instrucción libre? 

En nuestro Chile, el Estado no sólo enseña sino que 
se reserva el derecho de calificar la preparación de los 
alumnos délos establecimientos particulares en cada uno 
de los veintidós exámenes que componen el curso de 
humanidades y de ser el único que da los títulos de ba- 
chiller y licenciado. En ningún otro país tiene el Estado 
facultades tan mostruosas: así en Francia se limita á 
calificar la competencia de los alumnos particulares, por 
medio de sus profesores, cuando aquéllos quieren optar 
al bachillerato en letras y en ciencias. En Chile, sobre 
recibir las 22 pruebas finales de las humanidades, obljga 
á los alumnos, antes de extenderles el título universita- 
rio, á rendir una última prueba, no general ó enciclopé- 
dica como podría creerse, sino sobre uno cualquiera de 
los ramos que han estudiado, sacado á la suerte. 

Evidentes son las perversas consecuencias de tan fu- 
nesto sistema; nos limitaremos sólo á señalar las princi- 
pales: hace imposible toda competencia entre la instruc- 
ción libre y la nacional y todo progreso en la enseñanza. 

Con efecto, cuenta de por sí el Estado con elementos 
tan preciosos que toda competencia es obra bien difícil, 
y ¿cuanto más no lo será si á esos elementos propios aña- 
de otros que legítimamente no le pertenecen y que ob- 
tiene hostilizando á la instrucción Ubre? Es indudable, 
la libertad de enseñanza no pasará de ser una vana 
fórmula mientras el Estado se reserve las atribuciones 
de que nos venimos ocupando. Será siempre dueíio de 
dirigir la enseñanza por la doble autoridad de sus pro- 
gramas y de sus examinadores. 
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" Si dais á un hombre la colación de grados^ ha dichv^ 
Bastiat, aunque proclaméis la libertad de enseñar» c$¿i H* 
bertad no existirá en la práctica. Yo, padre de familia» 
y el maestro que va á dirigir la educación de mi hijo» po« 
demos creer que la verdadera instrucción consiste en 
saber lo que son las cosas y lo que ellas producen» tanto 
en el orden físico como en el moraL Podemos creer que 
es más instruido el que tiene una idea más exacta de tos 
fenómenos y conoce mejor el encadenamiento de efectos 
á causas. Querríamos de consiguiente darle esa base á la 
enseñanza. Pero el Estado tiene una idea diferente. 

»*Cree que ser sabio consiste en saber medir los versos 
de Planto y en citar, acerca del fuego y del aire, las opi- 
niones de Tales y de Pitágoras. — ^¿Qué hace el listado? 
— Me dice: Enseñad lo que os plazca á vuestro hijo; 
pero cuando tenga veinte años lo interrogaré sobre las 
opiniones de Tales y de Pitágoras y lo haré medir los 
versos de Plauto, y si él no conoce bastante esas matr- 
rias para manifestarme que les ha consagrado toda hu 
juventud, no podrá ser ni médico, ni abogado, ni magis- 
trado, ni cónsul, ni diplomático, ni profesor. Y yo mr 
veo obligado á someterme, pues de otra suerte m(j haría 
responsable de haber cerrado á mi hijo tan bellas carrrv 
ras. ¿Y diréis sin embargo que soy libre?» (I\ IJahtíat 
CEuvres ComplHes, tomo IV, pág. 445.) 

Y la situación de los colegios partículareíi s*: hací: to- 
davía más difícil si el Esudo enseña gratuitatiH^ntft en 
sus colegios. Escuchemos nuevamente; al ilumrc Jl;mt¡at« 

»» Fundo un colegio. Con el precio df: la pfüiftíón, 
tengo que comprar ó arrendar un lora!, at^fjdrr ii ht 
alimentación de los alumnos y pagar lo<» |;rof/:í»/íref», l^'.ro 
al lado de mi colegio hay un XJscAXh (it^in no tUirn: ({tm 
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ocuparse de local ni de profesores, porque los contribu- 
yentes, yo entre ellos, hacen los gastos. El Liceo puede 
bajar el precio de la pensión hasta hacer imposible mi 
empresa. ¿Esto se llama libertadPn (Bastiat, tomo IV, 
página 483.) 

La enseñanza gratuita tiene además el inconveniente 
de invertir los fondos nacionales en beneficio de unos 
cuantos. Y según Garnier, »»todo gasto público, para ser 
justo debe ceder en beneficio de los que han hecho el 
sacrificio y que no se cobre á una categoría de ciudada- 
nos si la inversión ha de hacerse en provecho de otros, it 
(Citado por el señor don Zorobabel Rodríguez, en la 
página 330 del tomo I de la Revista Económica.) 

No pretendemos establecer con esto un principio ab- 
soluto; creemos por el contrario que es conveniente el 
sistema de becas pagadas con fondos nacionales y ocu- 
padas por jóvenes de modesta fortuna, pero de sobresa- 
liente inteligencia y laboriosidad. Pero queremos sí, que 
la remuneración de la instrucción fiscal sea la regla ge- 
neral y la gratuidad sólo la excepción. 

Tal vez pudiera creerse que exageramos las grandes 
ventajas de la libre concurrencia entre la instrucción fis- 
cal y la particular. Para probar lo contrario copiamos 
en seguida de una interesante Memoria presentada á 
nuestra Universidad por el señor don Joaquín Larraín 
Gandarillas las siguientes palabras de Saint-Marc Gi- 
rardin, advirtiendo que casi la totalidad de los políticos 
y educacionistas atribuyen á la libre concurrencia la mis- 
ma ó todavía mayor importancia. Dice así: 

*»Los estudios tienen necesidad de emulación. Esto 
es tan verdadero con relación á los alumnos, como con 
relación á los colegios. Siempre es necesario que haya 
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una competencia, una ñvalidad que despierten el celo y 
estimulen los esfuerzos. Conveniente es colocar al lado 
de los colegios nacionales, la libertad de enseñanza y los 
colegios particulares, con el objeto de mantener la com- 
petencia y la emulación. Nadie tema á la libertad de 
enseñanza; ella es útil al progreso de los estudios. Haya, 
pues, libertad en adelante para todos los métodos y to- 
das las invenciones. Hablo de ella como profesor, como 
miembro de la Universidad. No temo la competencia 
para los colegios nacionales; por el contrario, la deseo 
como un aguijón saludable. El señor Ministro lo hu 
probado muy bien en su elocuente discurso: la concu- 
rrencia y la rivalidad son necesarias. Sin ellas todo 
duerme. Venga, pues, el espíritu de rivalidad, que harto 
lo necesitamos. En otro tiempo, la competencia existía 
entre la Universidad y las diversas congregaciones que 
se habían consagrado á la instrucción de la juventud. 
Emanadas de principios diversos, animadas por un es- 
píritu diferente, la Universidad de París y las congrega- 
ciones luchaban entre sí, y esta lucha redundaba en pro- 
vecho de los estudios. Así, cuando en 1767 furtron 
expulsados los jesuítas, un hombre á quien no hc acu- 
sará de preocupado ni devoto, Voltaíre, con su ordinaria 
sagacidad y buen sentido, lamentó la pérdida de la lUil 
competencia que aquellos hacían ala Uníver«ídad. IClloí> 
educaban á la juventud, decía, en compct^riicía í:/>n la 
Universidad y la emulación es una cjj^a muy pr''^j'of>a. 
Por esto es necesario que exista una comj/etenoía íí'trííi; 
no queremos que sea una simple comedía; no qu':n'rnoí> 
que la rivalidad se coloque entre U/íí Uí*'XU*.% y \fA débi- 
les; no queremos que nuestrou adverí¿arí//^ ve;;;; in al 
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combate con espadas de madera. Que las armas sean 
¡guales, porque no tememos entrar en combate.» 

Dijimos además que el mantenimiento del sistema 
vigente dificultaba sobremanera el progreso de la instruc- 
ción. La instrucción del Estado carece del principal estí- 
mulo que hace progresar la particular, la mayor ganancia. 
Todo establecimiento de instrucción es un establecimien- 
to industrial; los particulares buscan en él el lucro y el 
Estado busca, ó debería buscar, la mayor difusión de la 
instrucción. Los primeros están en perpetua rivalidad 
con otros establecimientos análogos, porque si no implan- 
tan en sus colegios buenos métodos, si no tienen un local 
cómodo y un buen profesorado, perderán su clientela, sus 
alumnos se irán á mejores colegios. El Estado no tiene 
por qué temer ninguna de esas contingencias. Poco ó nada 
le importa tener pocos alumnos, porque el colegio no se 
sostiene con las pensiones de éstos, sino con las rentas 
nacionales. Los directores de los colegios del Estado se- 
rán todo lo diligentes que se quiera, pero al fin y al cabo 
administran cosas ajenas y bien poco les va en la pros- 
peridad ó decadencia del colegio. Los directores de los 
colegios libres tienen, por el contrario, que prestar á sus 
establecimientos una atención permanente, pues de otra 
suerte pronto quedarán vacíos y su ruina, y descrédito es 
inminente. 

Pongamos un ejemplo. Es sabido que el sistema con- 
céntrico de enseñanza, implantado desde hace largos 
años en Alemania, y desde 1884 en Francia, ha produ- 
cido felicísimos resultados. Según ese sistema, estudia el 
alumno desde el primer año de humanidades todos los 
ramos que comprende ese curso. En la actualidad se es- 
tudia aritmética en el primero y segundo año, álgebra en 
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el tercero, geometría en el cuarto, física en el quinto y 
cosmografía en el sexto, y según el sistema concéntrico 
todos esos ramos se estudian desde el primer año de hu- 
manidades, ensanchando en el segundo año los conoci- 
mientos adquiridos en el primero, en el tercero los ad- 
quiridos en el segundo y así sucesivamente hasta llegar 
al último, en que no se hace otra cosa que refrescar los 
conocimientos adquiridos durante el curso entero. Este 
sistema, irreprochable en teoría, ha recibido, como ya lo 
hemos dicho, una espléndida confirmación en la práctica. 
Supongamos que un colegio que contara con textos 
adecuados, con buenos profesores, con el mobiliario esco- 
lar, etc. quisiera implantar el plan concéntrico de ense- 
ñanza. ¿Qué pasaría.»^ Sencillamente, los alumnos de ese 
colegio que hubieran hecho sus estudios en conformidad 
al sistema concéntrico, no podrían graduarse de bachi- 
lleres porque ese sistema supone una prueba única y 
general rendida al terminar los seis ó nueve años de es- 
tudio del curso y no una serie de veintidós exámenes 
repartidos en los mismos seis ó nueve años. Ahora si es 
el Estado quien implanta el plan concéntrico, todos los 
colegios particulares se verían obligados á imitarlo. Las 
consecuencias son, de consiguiente, bien claras: en el ri- 
mer caso que hemos citado, el progreso de la instrucción 
se hace enormemente difícil; en el segundo desaparece 
hasta la más ligera vislumbre de la decantada libertad 
de enseñanza. 

Nos corresponde ahora indicar cuáles son las refor- 
mas que es menester introducir en el sistema vigente 
de exámenes y de colación de grados. La necesidad de 
esa reforma es sentida por todos; pero las opiniones di- 
fieren mucho acerca de los medios de llevarla á efecto. 
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Quieren algunos reducir los veintidós exámenes de las 
humanidades á cinco grupos generales, otros quieren 
suprimir la inspección del Estado sobre las pruebas 
anuales, conservando sólo una última prueba enciclopé- 
dica, tomada por profesores de colegios nacionales para 
cuando el alumno quiera optar al grado de bachiller en 
la Facultad de Humanidades. 

Tienen ambas reformas positivas ventajas sobre el 
sistema actual, por cuanto reducen la primera á seis ve- 
ces y á una sola vez la segunda, la indebida inspección 
que ejerce el Estado sobre la instrucción libre. Pero 
ambas reformas adolecen de un vicio capital: se que- 
dan en la mitad del camino. No solucionan el problema 
en un sentido francamente liberal, sino que adoptan un 
desgraciado término medio que á ningún hombre de 
ideas puede satisfacer. 

A nuestro juicio, la única reforma útil y lógica consis- 
te en proclamar la libertad de enseñanza, no en teoría, 
sino en los hechos, devolviendo el Estado á los particu- 
lares los derechos que en mala hora les arrebató: la li- 
bertad de exámenes y el derecho de todos los colegios 
para conceder títulos. Tan sólo entonces podremos decir 
que la libertad de enseñanza existe entre nosotros. 

Contra esta solución tan sencilla se dice que produ- 
ciría infinitos males, pues se establecerían colegios, no 
para instruir á la juveutud, sino con el espíritu del lucro. 

Los que así se expresan, ingenua ó maliciosamente 
olvidan que todo individuo, al abrir un colegio, tiene en 
vista ese doble objetivo. El lucro como fin, y la buena 
instrucción como único medio de conseguir ese fin. 

Olvidan asimismo que no corresponde al Estado ve- 
lar por la bondad ó deficiencia de la instrucción libre: 



tiene demasiado que hacer en su propia casa para entro- 
meterse en la ajena. Y después de todo, ¿qué libertad, 
qué derecho quedaría en pie si se objetasen en su contra 
los abusos á que puede dar lugar? ¿Sería acaso la liber- 
tad religiosa, la de la prensa, la del sufragio, el derecho 
de propiedad? 

•»Nos encontramos hoy día, dice Laboulaye, en pre- 
sencia de dos formas de Gobierno. La una que pertene- 
ce al pasado y que tiene por divisa »»más vale prevenir 
que reprimir!! y la otra que pertenece á los pueblos libres 
y que dice »»no prevengáis, reprimídi?. Entre estas dos 
fórmulas es menester hacer una elección. La primera 
máxima tiene apariencias de sabiduría y durante largo 
tiempo ha seducido los espíritus; pero es fácil ver que en 
poh'tica conduce al despotismo y á la inmoralidad. £1 
hombre ha nacido para obrar y para vencer los riesgos 
y peligros que estorban su marcha. Su responsabilidad 
hace su fuerza y grandeza. Se cae, cuando aprende á 
caminar; se hiere, cuando maneja un instrumento; se 
arruina, cuando va tras la fortuna, y se ahoga, cuando 
atraviesa el mar; sin embargo, jamás se le ha ocurrido al 
Estado prohibir á los ciudadanos andar ó navegar, ser- 
virse de sus manos ó de su fortuna. Esta máxima famo- 
sa no es verdadera sino en límites muy reducidos: se 
reñere sólo al magistrado que está obligado á impedir 
que el crimen se consume; pero en nada limita el libre 
uso de nuestras facultades. Justa en sus estrechos lími- 
tes, esta doctrina es fahsa y mala cuando se le quiere 
atribuir una extensión que no tiene, pues para prevenir 
un mal incierto impide hacer el bien. Es una política de 
niños. La revolución francesa se ha pronunciado por 
completo contra esa vana sabiduría; el verdadero bene- 
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ficío de 1 789 consiste en haber emancipado al individuo 
y abolido la tutela del Estado. El sistema que tiene por 
divisa la máxima »no prevengáis, reprimid n es el único 
que conviene á la sociedad moderna. Concluir con las 
trabas administrativas, no es entregar el mundo á los 
desórdenes de las malas pasiones, sino, por el contrario, 
establecer el reinado de la justicia y de las leyes. El 
principio liberal entrega á cada ciudadano la libre dispo- 
sición de sus fuerzas y de sus facultades; sin duda el 
abuso es inseparable del uso; pero suprimir el uso para 
prevenir el abuso ¿es una política sensata? Nó, á menos 
que se declare un ser malvado por naturaleza y á quien 
es preciso contener con el soldado y el verdugo. No co- 
nozco ninguna fuerza, ningiín instrumento que no pueda 
servir indistintamente tanto para el mal como para el 
bien: se hiere con una hacha, se asesina con un fusil, 
se roba con llaves falsas, y ¿se ha pensado jamás en su- 
primir las hachas, los fusiles ó las llaves? Nó, se castiga 
sólo á los ladrones y a los asesinos. Se respeta el uso y 
se reprime el abuso, etc. n 



III 



Todo cuanto hemos dicho acerca de la instrucción 
secundaria es perfectamente aplicable á la instrucción 
superior. Las mismas razones que nos obligaban á pedir 
la supresión de la colación de grados y la libertad de 
exámenes nos obliga ahora á pedir la libertad profesio- 
nal. Esta preciosa libertad, aunque claramente recono- 
cida por el artículo 142 de nuestra Carta Fundamental, 
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ha sido de tal suerte barrenada por las leyes de 1 5 de 
octubre de 1875 y de 9 de enero de 1879, que hoy, en 
puridad de verdad, puede decirse que no existe. 

Nos parece que cuanto antes debe agregarse al artí- 
culo 10 de la Constitución un nuevo inciso que asegure 
á todos los habitantes de la República el libre ejercicio 
de sus profesiones, ó por lo menos, dictar una ley que 
claramente reconozca ese derecho. 

11 Proclamar la libertad de las profesiones ó industrias 
que no sean ilícitas, decía en 1876 el distinguido sena- 
dor don Manuel Camilo Vial, es nada menos que pro- 
clamar la capacidad de los ciudadanos para arreglar sus 
negocios propios y privados, como mejor les parezca; es 
dejar la responsabilidad de sus actos á los que por su 
edad son capaces de ejecutarlos, á los que por su edad 
no están ni deben estar sujetos á tutela. So pena de de- 
clarar á todos los ciudadanos impúberes ó menores, las 
leyes no deben confiscar su libre elección para confiar á 
otros la administración, el cuidado ó la defensa de sus 
intereses, n 

Y consecuente con tan hermosas palabras, el señor 
Vial presentó al Senado un proyecto de ley que, entre 
otras disposiciones, contenía el artículo que á continua- 
ción transcribimos: 

»Es libre el ejercicio de las profesiones científicas y 
literarias. Para ello bastará que el que quiera ejercerlas, 
se inscriba previamente en el registro que con este ob- 
jeto debe llevarse en la cabecera de cada departamento. 
El que las ejerza sin este requisito, podrá ser penado 
con una multa que no pase de cincuenta pesos. La for- 
ma del registro, anotaciones que en él se hagan, publica- 
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ción de las inscripciones y demás pormenores, serán re* 
glamentadas por el Presidente de la República, it 



Instrucción primaria obligatoria y gratuita, supresión 
de la colación de grados, libertad de exámenes y libertad 
profesional; tales son, en nuestro sentir, las reformas más 
urgentes que es menester introducir en nuestra ley de 
instrucción. No se abriguen temores quiméricos; la li- 
bertad es un gran remedio que "si en ocasiones engaña 
esperanzas excesivas, disipa siempre temores exage- 
rados. II 

Eduardo GüzmAn G. 

Santiago, á i8 de noviembre de 1888 
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REVISTA COMERCIAL 



Santiago^ 26 de enero de i88g 

Balances de los bancos. — Fijamos con preferencia 
nuestra atención en la revista de este mes de enero, so- 
bre los datos que arrojan los balances de los bancos, por- 
que estamos convencidos de que en ellos hemos de en- 
contrar, más que en el tipo del cambio ó en el valor del 
jornal ó que en tantos otros signos de la riqueza pública, 
indicaciones claras sobre la próspera ó adversa marcha 
de los negocios del país. Acontezca lo que se quiera en 
otras partes, en Chile es indudable que hay perfecta ar- 
monía y estrecha relación entre el desarrollo de la rique- 
za y el estado de unas pocas instituciones de crédito, entre 
el progreso industrial y agrícola del país y la suerte de 
los bancos Santiago, Nacional de Chile, Valparaíso y de 
dos ó tres bancos hipotecarios más. Por esta razón el 
público atribuye siempre importancia capital al renultado 
de los balances semestrales de los bancos, y noMotron dc« 
bemos ahora anotar con satisfacción el CNtado de proHpc- 
ridad en que ellos se encuentran, según nc manificntu 
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por los balances publicados en la primera quincena del 
presente mes. 

Si tomamos en cuenta las dos partidas, depósitos y 
colocaciones, las más importantes, pues maniñestan la 
confianza del público y la extensión del crédito respecti- 
vamente, de los bancos Nacional de Chile, Valparaíso, 
Santiago y Agrícola, y comparamos los resultados de los 
semestres que terminaron en 31 de diciembre de 1887 
y de 1 888, se forma el cuadro siguiente, que arroja á 
favor del año 88 las cantidades de más de cuatro millo- 
nes de pesos en los depósitos, y más de catorce en las 
colocaciones. 





30 de clicieml)r6 
de 1887 


30 de diciembre 
de 1888 


30 de diciembre 
de 1887 


30 de diciembre 
de 1888 




Depósitos 


Depósitos 


Colocaciones 


Colocaciones 


Banco Nacional de Chile. . 
Id. Valparaíso. . . . 

Id. Santiago 

Id. Agrícola 


23.904,949 
25.855,512 

3-350,946 
2.468,444 


32.481,840 

28.349,826 

6.397,825 

2-382,439 


25-627.745 
26.004,183 

7.841,584 
3.589,335 


32.744.767 

30.453.533 
11.252,267 

3-573,189 


Total. .... 


55.579.851 


59.611,930 


63.062,847 


78.023.756 


Aumento en 1888. . • . 




4.032,079 




14.960,909 



Este resultado cobra mayor valor todavía, si se con- 
sidera el desarrollo que en el mismo espacio han ad- 
quirido las demás instituciones del mismo orden, pero de 
giro más reducido y el número no despreciable de las 
nuevas. 

Iguales consecuencias se desprenden de la compara- 
ción de las utilidades obtenidas en las dos fechas de 3 1 
de diciembre de 1887 y de 1888. El Banco Valparaíso, 
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que en el balance de 31 de diciembre de 1887 aparece 
con una utilidad líquida de $ 570,863, ha ganado en el 
segundo semestre de 1888 la cantidad de $ 622,315. 

Los balances del Banco Nacional en iguales fechas 
acusan las cifras siguientes: en 1887 $ 531.585, y 
en 1888, $ 580,138. 

Por otra parte, estudiando la historia de estas institu- 
ciones desde algunos años atrás, se llega al convenci- 
miento que la dirección de sus negocios ha sido perfec- 
tamente seria y su desarrollo progresivo y constante, á 
la par que el de la nación. 

El Banco Nacional no contaba en 1879 sino con 11 
millones de pesos en depósitos y 1 2 millones en coloca- 
ciones. Sus utilidades alcanzaban entonces á 200,000 pe- 
sos, su fondo de reserva era de 500,000 pesos y su fondo 
para igualar dividendos de 181,000. Desde esa fecha 
hasta hoy, la historia del banco puede leerse en la serie 
de balances semestrales, que van marcando el creci- 
miento paulatino y seguro de los negocios y que son la 
mejor comprobación de la prudente discreción de sus ad- 
ministradores y de cuanto hemos dicho anteriormente. 

En 1885 el Banco Nacional elevó su capital efectivo 
de 4 millones que era, á 6 millones, y comenzó á deducir 
semestralmente una parte de sus utilidades para aumen<^ 
tar en 500,000 pesos más el fondo de reserva, que en 
junio de 1888 quedó organizado definitivamente con la 
suma de un millón de pesos. Este aumento considera- 
ble del fondo de reserva no ha permitido al banco au- 
mentar al propio tiempo el fondo para igualar dividen 
dos, que en 31 de diciembre era de 106,390 pesos. 

El Banco Valparaíso, cuyas acciones tienen entre to- 
das las instituciones de crédito la más alta cotización de 



— 292 — 

plaza, inició en 1 884, junto con su sección hipotecaria^ 
la era de un progreso que no se ha detenido en ningún 
momento ni en el crédito público ni en la extensión de 
sus operaciones. 

Los balances de este banco arrojan desde aquella fe- 
cha los siguientes resultados: 





Depósitos 


Doonmentos y 
avanoes en 


Producto li- 


Obligaciones 






cuenta co- 


quido 


hipotecarias 






rriente. 






Diciembre, 1884 . 


$ 21.511,899 


$ 25.835,927 


$ 380,773 


$ 2.264,106 


Junio, 1885. . . . 


21.801,433 


25.846,417 


479,009 


3.620,040 


Diciembre, 1885 . 


21.159,874 


25-771,557 


547,297 


4- 735*023 


Junio, x886. . . . 


22.524,631 


25,598.847 


512,040 


5.816,595 


Diciembre, 1886 . 


23.674,264 


25.449,853 


578,923 


6.818,041 


Junio, 1887, . . . 


23-315,585 


27.800,359 


552,656 


8.276,075 


Diciembre, iSí!; . 


25-855.512 


26.004,183 


570,863 


9.437,784 


Junio, 1888. . . . 


25.950,830 


28.459,164 


574.660 


9.828,812 


Diciembre, 1888 . 


28.349,826 


30.453,533 


622,315 


10.649,346 



El Banco Valparaíso contaba en 31 de diciembre 
de 1884 con un fondo de reserva de 600,000 pesos que, 
agregados al fondo para igualar dividendos de 187,401, 
sumaban la cantidad de 787,401 pesos. En 1886 comen- 
zó á destinar una parte de sus utilidades para elevar el 
fondo de reserva á 1.000,000 de pesos; y más tarde, 
en 1888, estableció una nueva partida de reserva, que 
llamó reserva de la sección hipotecaria. Según la última 
Memoria, estos tres fondos de reserva (el de reserva, el 
de dividendos y el de la sección hipotecaria) ascienden 
ya ala suma de 1.703,671 pesos, distribuidos de esta 
manera: fondo de reserva, 1.000,000 de pesos; fondo 
para igualar dividendos, 203,671 pesos, y fondo de re- 
serva de la sección hipotecaria, 500,000 pesos. De esta 
manera el Banco Valparaíso ha aumentado su reserva 
en un millón de pesos desde el año 84 acá. 
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No menor interés que los bancos Nacional y Valpa- 
raíso despiertan el estado y el progreso de los negocios 
del Banco de Santiago, que con cuatro años apenas de 
existencia se ha colocado en la confianza del público á 
la misma altura que aquellas instituciones. 

Con un capital de tres millones y medio de pesos, el 
Banco de Santiago ha atraído los depósitos del público, 
que hoy ascienden á 6.397,825 pesos; lo cual vale tanto 
como decir que el Banco de Santiago, no obstante de 
ser una institución nueva y teniendo, por consiguiente, 
que luchar con todas las dificultades que los otros ban- 
cos han dominado después de largos años de trabajo, se 
ha atraído en estos cuatro la misma cantidad de depósi- 
tos nuevos que el Banco Valparaíso, la más acreditada 
de las instituciones bancarias. 

Para formarse una clara idea del progreso de este 
banco, nos basta copiar el cuadro demostrativo que se 
acompaña en la última memoria publicada. 

ESTADO DEMOSTRATIVO 




31 diciembre 1884. 

30 junio 1885. . . 

31 diciembre 1885. 

30 junio 1 886. . . 

31 diciembre i886. 

30 junio 1887, . . 

31 diciembre iSiij. 

30 junio 1888. . , 

31 diciembre 1888. 



$ 137,042 04 
594,044 87 
1.016,945 57 
1.521,870 10 
2.189,032 97 
2.456,410 73 
3-350)946 47 

5-733,585 50 
6.397i«25 09 



Colocaciones 



$ 159,446 47 
1.044,204 24 
2.220,528 20 

4.354,723 36 

5-457,913 04 
5.138,669 31 

7.841,584 38 

10.505,227 00 

11.252,267 63 



La sección hipotecaria del Banco de Santiago tiene 
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en la actualidad obligaciones por la suma de 2.701,100 
pesos. 

Al establecer esta sección, el Banco de Santiago ha 
comprendido, como el Banco de Valparaíso, las grandes 
ventajas que deben resultar para el mismo desarrollo de 
los negocios mobiliarios de un banco, de la clientela y 
relaciones que adquiere por medio del crédito hipote- 
cario. 

Posteriormente al Banco de Santiago, el Banco Agrí- 
cola también ha establecido una sección hipotecaria, é 
igual cosa trata de implantar ahora el Banco de la Unión, 
y según se asegura también el Banco Nacional de Chile. 

Se ha hablado además de la fusión del Banco Nacio- 
nal con el Banco Garantizador de Valores, que hoy cuenta 
con créditos hipotecarios por la cantidad de 28 millones 
de pesos. 

Lejos de las interioridades de estas dos instituciones, 
no tenemos datos suficientes para apreciar con exactitud 
las ventajas é inconvenientes que para los accionistas 
reportaría la fusión de que se ha hablano. Pero, es de 
creer que sería una medida conveniente para ambos; para 
el Banco Nacional, porque con esta fusión se atraería la 
clientela del Banco Garantizador, que en la actualidad 
cuenta con los créditos hipotecarios mejor garantidos de 
plaza, y conveniente también para el Banco Garantiza- 
dor de Valores porque es ya un hecho indudable que la 
competencia que tendría que sufrir este banco en el por- 
venir sería mucho mayor que la que ha experimentado 
hasta ahora y por consiguiente no es natural suponer 
que sus utilidades aumenten en las proporciones ante- 
riores. 

Banco Popular. — Con vivo interés ha leído el públi- 
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co el balance de este banco, que fundado con un modes- 
to capital está llamado á producir los mejores resultadas 
para el porvenir y desarrollo de las pequeñas industrias 
del país. 

Los nobles propósitos de sus accionistas fundadores, 
que limitaron sus utilidades, según lo establecen los es- 
tatutos del Banco Popular, al 6% de interés anual, han 
sido recompensados por el éxito más brillante. 

Los depósitos del Banco Popular crecen día á día y 
todo concurre á prometer á esta institución un porvenir 
semejante al que han obtenido todos los de igual clase 
en los centros europeos, además del gran bien que para 
nuestro progreso industrial debe significar todo paso que 
se dé por fomentar el espíritu de orden y de economía 
en la clase obrera del país. 

Bancos Hipotecarios y Compañías de Seguros. — El 
espacio de que disponemos en esta Revista nos obli- 
ga á postergar hasta el mes siguiente el análisis de 
los balances de los distintos Bancos Hipotecarios y de 
las Compañías de Seguros sobre incendios; negocios que 
la propaganda de los agentes de compañías de seguros 
han impulsado enormemente el año de 1888. 

Cobre y salitre. — Aunque las noticias comunicadas 
desde Europa hasta el 25 del presente, no anuncian un 
notable cambio en el precio del cobre, según noticias 
particulares, sin embargo, aquel mercado se muestra 
flojo y los precios tienden á abatirse. Por este motivo los 
precios se han mantenido también flojos en Valparaíso, 
no obstante que ha habido alguna actividad en las tran- 
sacciones. 

Mayor animación ha habido en el presente mes que 
en el anterior en la exportación de salitre para Europa. 
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Siguiendo las fluctuaciones del mercado de Londres, en 
la primera quincena del mes, se notó una ligera tendencia 
de baja en el artículo; pero después de las últimas noti- 
cias llegadas de Europa, el precio vuelve á afirmarse. 
Cotizamos á 2.60 el salitre de 95^/0. 

Trigo. — No se ha desarrollado en este mes la activi- 
dad que era de esperarse. El precio del trigo ha fluctua- 
do entre $ 4.50 y $ 4.80; pero con muy escasas transac- 
ciones á precio fijo. 

Este estado proviene principalmente de que los 
molineros están todos en la firme convicción de una 
próxima baja del artículo, que fundan en que los precios 
de exportación tienen que nivelarse con los precios del 
mercado interior que hoy son más altos que aquéllos. 
Los agricultores, por su parte, esperan un alza sobre 
$ 5.00, partiendo para esto del pobrísimo rendimiento 
de las cosechas, que al decir de algunos quizás no baste 
á satisfacer las necesidades del consumo interior. 

Carecemos por completo de datos que nos permitan 
fundar un voto concienzudo en uno ó en otro sentida 

Sabemos sí, que tal vez por efecto de la pobreza de 
las cosechas, hay en el momento grande abundancia de 
brazos en la región central de la República, de tal ma- 
nera que el jornal está ahora más bajo que en el mes de 
enero del año anterior. Y á este dato atribuímos impor- 
tancia, porque es sabido que hace mes y medio apenas 
que la escasez de brazos era tal que muchos agriculto- 
res llegaron á temer que les fuera imposible terminar los 
trabajos de sus cosechas. En el momento ha desapare- 
cido todo temor á esta gran calamidad de la escasez de 
trabajadores. 
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Acciones y bonos. — La actividad de este mercado no 
se ha detenido un día en el mes de enero. 

Después del reparto de los dividendos de 9 % que 
han dados los bancos Nacional y Valparaíso, las accio- 
nes se han presentado en plaza con gran ñrmeza; las del 
Banco Nacional se cotizaban ayer á 200 ^/o y las del 
Banco Valparaíso á 2 1 6 °/o. 

Pero los grandes movimientos de plaza han tenido 
por objeto las acciones de la Compañía de Salitres de 
Antofagasta y las de la Compañía Sud-Americana de 
Vapores: de alza seguida y violenta por momentos las 
primeras y de fuertes oscilaciones de alza y baja las se- 
gundas. 

Impresionada vivamente la plaza con las insinuacio- 
nes de compra por capitalistas europeos del estable- 
cimiento industrial de la Compañía Salitrera, se han 
adelantado los especuladores á la realización de esta es- 
peranza, llevando las acciones de i i5<>/o á 145%. Hace 
cuatro ó cinco meses que estas acciones se cotizaban 
debajo de 90%. 

De muy diverso orden han sido las causas que han 
determinado las grandes oscilaciones de alza y baja en 
los precios de las acciones de la Compañía Sud Ameri- 
cana de Vapores, 

Toda esta especulación se ha fundado en los cálculos 
que se hacían sobre el probable resultado del balance 
semestral de la Compañía; de manera que según eran 
buenos ó malos los rumores que á este respecto circula- 
ban en plaza, las acciones subían ó bajaban. Hasta el 
último momento en que se anunció oficialmente que el 
resultado del balance apenas permitiría repartir un divi- 
dendo de 3^/0, había incautos que fiaban en las afirma- 
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ciones engañosas de algunos audaces especuladores, que 
en posesión de datos ciertos, jugaban negociando á cu- 
bierto de todo riesgo. 

Después de conocido este balance, los accionistas han 
tomado mayor interés en encargar la dirección de la 
Compañía á personas que les inspiren confianza por su 
seriedad é inteligencia para dirigir este negocio, que ha 
dado siempre grandes utilidades y que ahora soporta las 
consecuencias de una dirección errada. 

Después del cambio del personal del directorio, efec- 
tuado en la elección hecha por Junta General, las ac- 
ciones manifiestan tendencia á subir. Hay confianza en 
que el resultado del próximo semestre será muy distinto 
del que acaba de terminar. 

Las acciones de las Compañías Mineras se han man- 
tenido todo el mes á los bajos precios que las cotizamos 
en nuestra Revista de diciembre. 



CRÓNICA EXTRANJERA 



Noticias de la Argentina 

Á El Comercio del Plata, número del 20 del pasado 
mes de enero, pertenecen las noticias que van á conti- 
nuación: 

En la capital de la provincia de Buenos Aires el ma- 
lestar en el gremio comercial aumenta paulatinamente y 
las transacciones se hacen cada vez más difíciles. 

Comparan algunos la vida febril de los tres primeros 
años de existencia de la Plata, con el estado actual. 

Los capitales fácilmente adquiridos y rápidamente 
transferidos en la compra y venta de tierras; las ganan- 
cias consiguientes á un cambio rápido y febrilmente acti- 
vado; los salarios elevados á la clase trabajadora; los 
millones de la provincia repartidos entre empresarios, 
industriales, comerciantes, trabajadores, negociantes, re- 
matadores, corredores, propietarios, etc., debían formar 
de esta ciudad el verdadero El Dorado^ la tierra del ve- 
llocino de oro, y de los comerciantes y emprendedores 
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otros tantos Jasones con sus tripulaciones correspon- 
dientes. 

Sin embargo, las vías de ferrocarriles siguen extendién- 
dose: se ha concedido permiso á los señores Walter Wood- 
gate y C* para construir y explotar una vía férrea que 
arrancando de un punto de la prolongación del ferroca- 
rril Central Argentino, á la altura del Pergamino, termi- 
ne en las inmediaciones del Rosario. La línea tendrá una 
extensión, poco más ó menos, de 78 kilómetros. 



El Directorio provisional del Banco de Santa Fe y Co- 
lonias, fundado recientemente en la capital de la provin- 
cia de su nombre, ha empezado á cobrar la primera y 
segunda cuota, habiendo obtenido un resultado comple- 
tamente satisfactorio. Hasta la fecha se ha cobrado por 
un millón de pesos, depositándose este capital en el Ban- 
co Provincial. 

El capital total de los bancos se calcula en 23,101,300 
pesos. 

— Se calcula la cosecha de trigo en 477,828 tonela- 
das de 1,000 kilogramos, la de lino en 58,887 y la de 
maíz en 84,299. 

— La cantidad de ganado vacuno es de 3.633,961 pe- 
sos moneda nacional, entrando ganado criollo, mestizo, 
fino, etc., etc. 

El ganado caballar, burros y muías suman 10,889 que 
se avalúan en 1.631,450. 

El total del ganado lanar es de 2.977,383, el porcino 
^^ 57» 5 30 y el cabrío 13,310, haciendo un total el valor 
de todos los ganados que dá el censo de 32.281,004 pesos. 

Las industrias en general se avalúan en m. 537,002 
pesos, que distribuidos entre los 220,332 habitantes que 



tiene la provincia, resulta que corresponde á cada uno 
562 pesos. 

En Entre Ríos el Presidente de la Comisión Auxiliar 
de Inmigración del Paraná se ha dirigido al comisario 
general del ramo dándole minuciosos detalles del desa- 
rrollo siempre creciente de las colonias que en la pro- 
vincia de Entre Ríos poseen los señores Bianchi y Co- 
maleras, quienes ofrecen un sueldo mensual con casa y 
comida abundante para su familia como también una 
participación en las utilidades líquidas que obtengan sus 
propietarios. 

hstos, á pesar de la prosperidad en que están esos 
centros, se quejan, y con razón, de que poseyendo una 
gran zona sin cultivar por falta de brazos, no sepan de 
dónde sacarlos. 

El presidente de aquella comisión pide al mismo tiem- 
po, con destino al cultivo de esas tierras, un número ili- 
mitado de familias agricultoras. 



Corrientes, abrumada hasta hace poco por la descon- 
fianza, pero digna hoy de las consideraciones del pensa- 
dor y del ¡estadista; con una población en derredor 
de 300,000 habitantes, sobre una superficie de 10.000,000 
de hectáreas de tierra fértil, con 14.000,000 de pesos en 
hacienda y 40.000,000 en inmuebles; con superávit en 
el haber sobre el debe de sus finanzas; rodeada de cau- 
dalosos ríos y en breve cruzada por extensas líneas fé- 
rreas; poseedora de industrias valiosas é iniciada la co- 
lonización: Corrientes, que hasta hace dos años parecía 
separada del mapa argentino, es hoy un factor de gran- 
des esperanzas para la riqueza nacional. 
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Hoy, el pueblo de Corrientes posee la conciencia de 
sí mismo y ha entrado á comprender y dirigir sus pro- 
pios destinos. Tiene hambre y sed de progreso^ como 
decía el doctor Gómez, de Curuzd-Cuatia; ha arrojado 
de sí el sucio pingajo de los partidos rabiosos, desarrolla 
su riqueza, valoriza la propiedad particular y llama á los 
grandes capitales que ofrezcan crear industria, fomen- 
tar la población agrícola y desarrollar el comercio. 



En Córdoba, el señor Santiago Díaz, presidente del 
Banco Provincial de Córdoba, comisionó al arquitecto 
señor Tamburina para confeccionar los planos y presu- 
puestos para la construcción de un edificio para bolsa de 
comercio. Este se levantará al lado del Banco Provin- 
cial, en la calle San Jerónimo esquina Buenos Aires, y 
tendrá comodidad para la cámara sindical, escritorios de 
corredores y agentes de cambio, café y restaurant, y un 
vasto local para uso de club. El terreno, que mide aproxi- 
madamente 2,ocx3 varas, ha costado 150,00» pesos. En 
la construcción se gastará una suma aproximativa de 
300,000 pesos, moneda nacional. 



En Tucumán, según noticias recibidas de la campa- 
ña, de los señores que solicitaron sarmientos, se han ob- 
tenido resultados satisfactorios. 

— El Gobierno, en el deseo de crear en la provincia 
una nueva industria, dispuso que se repartieran á precio 
de costo los sarmientos que por cuenta del Gobierno se 
trajeron de Mendoza, y el señor gobernador mismo, para 
estimular el esfuerzo de los solicitantes, fué el primero 
en establecer un plantío de viñedo en su estancia de 
Alurralde. 



La industria azucarera en su origen principió por ser 
nada; nadie pensaba que la caña de azücar debía ser 
más tarde la base fundamental de la riqueza de la pro- 
vincia. 

La perseverancia de algunos de los cañeros la pusie- 
ron en vías más seguras y en mejores horizontes, pu- 
diendo hoy sus ingenios azucareros competir con los 
mejores del mundo; as{ la industria vitícola con la per- 
severancia y entusiasmo de los agricultores, llegará á ser 
una industria de primer orden. 



En Catamarca llama cada día más la atención del 
capitalista por el valor que toman allí los campos de 
pastoreo y las ricas caleras que se descubren. Es la re- 
gión más rica de la provincia en materiales de construc- 
ción. Últimamente se ha descubierto una vela, que se 
nos asegura dará una buena ley de oro. 

El Alto, Ancasti y la Paz tienen en sus minas y en 
sus ganados un brillante porvenir. Situados en la parte 
montañosa, la acción tiene que hacerse sentir allí con 
más energía. Necesitan caminos que faciliten el acarreo 
y el tranco, que estimulen al capitalista; pero no deben 
esperarlo todo del Gobierno, que necesita el auxilio de 
los vecindarios y la buena voluntad de los ciudadanos 
para llevar á cabo las mejoras materiales que reclaman. 



Á San Luís han llegado varios compradores de ha- 
cienda de Chile y Mendoza, pagándose buenos precios. 

La escasez de dinero se hace sentir cada vez más en 
esta plaza. Hay pobreza suma. No se puede hacer nin- 
guna operación. Todo el comercio está paralizado; se 
espera con entusiasmo la instalación de los bancos Pro- 



J 
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vincial y Agrícola, que vendrán á salvar el estado 
cario actual. 



pre- 



En la Rioja, el Poder Ejecutivo ha solicitado del Po- 
der Ejecutivo Nacional, exoneración de derechos de 
aduana en favor de la empresa Laforgue y C^ para los 
útiles, máquinas, instrumentos y demás útiles necesarios 
para los trabajos del ferrocarril, luz elécrica, aguas co- 
rrientes, tranvías y demás obras á realizarse en aquella 
ciudad, según contratos de ese Gobierno con la mencio- 
nada empresa. 

LA FÁBRICA DE AZÚCAR MÁS GRANDE DEL MUNDO 

La fábrica de Escanden vres, cerca de Cambray, no es 
ya la más grande: la usina de Vanze-les-Huy en Bélgica, 
ha alcanzado el primer rango, después de su reorganiza- 
ción por M. Wittouck. Durante la cosecha de 1886-1888 
esta usina ha trabajado el jugo de más de 200,000 de 
kilogramos de remolacha por día. Además, sin hacer 
muchas modificaciones en los aparatos empleados, se 
piensa trabajar diariamente en la próxima cosecha 2 mi- 
llones y medio. 

Durante el año 1887, se instalaron 9 difusiones nuevas 
y se modificaron 4. 

El autor de la nota da datos interesantes acerca de 
los aparatos de esta gran fábrica, acerca de la carbona- 
tación, la filtración, la evaporación, la cocción, el turbi- 
naje. Se encuentran los aparatos más perfectos y los más 
notables por sus dimensiones. 

Hay 20 turbinas; se obtienen 1,600 bolsas de azúcar 
por día. El vapor se produce en 22 generadores. La 
usina de Vanze osmoza sus jugos. 
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BALANZA DE COMERCIO 



**La experiencia sola debe dirígiraos; 
ella es nacstro údícu criterio, n 

(Claudio Brrnard) 



La interesante polémica que vienen sosteniendo en las 
páginas de esta Revista distinguidos economistas, juris* 
consultos y escritores, sobre la significación y alcance 
de la balanza de comercio^ nos confirma una vez más en 
el juicio que nos hemos formado de que, en Chile, todos 
opinan sobre una cuestión dada, pero muy pocos ra- 
zonan. 

Y cuando algunos se dan á razonar, lo hacen á la ma- 
nera de los escolásticos, procurando imponer sus ideas 
como verdades absolutas; y buscan su confirmación con 
ayuda de la lógica sola, descuidando ó desfigurando los 
hechos que las contradicen. 

Partiendo de ideas preconcebidas, se esfuerzan por 
encontrar defectuosas las teorías ajenas, y se dan á con- 
tradecirlas con ardor, tomando de la observación sólo lo 
que conviene á su objeto y desechando todo lo que po- 



dría ir en favor de la idea que combaten. Es así como sé 
falsea la ciencia y los hechos. 

Ninguna cuestión de economía política será bien tra- 
tada, mientras se consideren las teorías corrientes como 
dogmas de fe ó como verdadeá" inmutables, y se desdeñe 
el método científico en las investigaciones de los fenó- 
menos de esta rama de las ciencias sociales. 

El método experimental, que se apoya en la observa- 
ción de los hechos comprobada por el experimento, 
nos demuestra que jamás poseeremos la verdad absoluta, 
pues, el conocimiento de las causas primeras estará siem- 
pre oculto al hombre; y que es menester marchar de 
verdades parciales á verdades más generales, dispuestos 
siempre á modificarlas ó á cambiarlas desde que no re- 
presenten la realidad. 

»»En una palabra, es preciso subordinar la teoría á la 
naturaleza, no la naturaleza á la teoría.» 

Vamos á demostrar, en breves observaciones, cómo 
unos y otros polemistas se apartan de la verdad, faltos 
de un método seguro de investigación; y á procurar esta- 
blecer, con ayuda de la experiencia basada en hechos bien 
comprobados, el verdadero significado de la frase tan re- 
petida, pero tan mal explicada, de la balanza de comercio. 



I 



Principiaremos por establecer los antecedentes. 

En la Crónica del número 12 de esta Revista, y bajo 
el epígrafe de: La balanza del comercio: recta inteligen- 
cia de sus indicaciones, su ilustrado ¡redactor en jefe es- 
tablecía »»qüe la baja del cambio no era debida al aba- 
timiento de nuestros principales productos de exportación 
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en Europa, y que la depreciación del papel moneda no 
era un efecto del desequilibrio en que se mantenía la ba- 
lanza del comercio. II 

En corroboración del primer aserto, citaba el hecho 
de que el alza del cobre no había tenido influencia apre- 
ciable en el curso del cambio, y en apoyo del segundo, 
aducía algunos datos estadísticos correspondientes al ejer- 
cicio de 1886-87, sobre el comercio exterior de los países 
más ricos y mas prósperos del mundo, en que aparece un 
exceso de importaciones sobre las exportaciones. Apo- 
yándose en estos datos, añrmaba que lo que aquí se de- 
nuncia como una calamidad y síntoma de empobrecimien- 
to y atraso, es como el signo característico del incremento 
del poder productivo y del desarrollo del comercio, sin 
excepción ninguna, en los países que llevan la delantera 
de la industria y el comercio. Sostenía, en consecuencia, 
que mientras más próspero fuese un país y mejores nego- 
cios hicieran sus habitantes, mayor tendría que ser el 
exceso de importaciones sobre las exportaciones, y que 
ese exceso, que representaría la ganancia del año, no era 
de sentirse, sino de celebrarse. En una palabra, »»que el 
exceso de exportaciones es una pérdida, y el exceso de 
importaciones una ganancia, n 
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Tomando pie de estas observaciones, el señor J, P, C, 
contesta en el Boletín de la Sociedad de Fomento Fabril, 
"que las cifras apuntadas por el redactor principal de 
esta Revista son exactas, y lógicas sus deducciones; pero 
que, atendida la naturaleza de los artículos que forman el 
comercio exterior de Francia y de Chile, resulta cjue 
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aquélla importa por valor de las cuatro quintas partes de 
su comercio en materias primas y artículos alimenticios, 
exportando en seguida las primeras en forma de artícu- 
los manufacturados por valor de más de mil y medio 
millones de francos; mientras que éste introduce por va- 
lor de $ 26.000,000 artículos fabricados, y exporta mate- 
terias brutas por valor de $ 49.000,000.11 »»Que esta situa- 
ción es desfavorable para Chile, porque la materia prima 
representa un valor intrínseco, mientras que en la manu- 
factura se paga el arte. II Concluye »»que una importación 
superior á la exportación sería ruinosa para nuestro país 
en las condiciones actuales, y que la mayor exportación 
se hace eminentemente necesaria para nosotros, á pesar 
de la irrecusable desventaja que nos asisten y que el 
articulista confíesa. 






Replica don Zorobabel Rodríguez, en el número 15 de 
la Revista, i»que hay un verdadero contrasentido en sos- 
tener que, un país que cede á los extranjeros productos 
que valen 10 millones, por ejemplo, para obtener en 
cambio otros que valgan 15, se empobrezca con la ad- 
quisición de ese excedente de riqueza y por haber tenido 
la buena suerte de llevar á efecto tan ventajoso negocio; 
que si riquezas son las materias primas que importamos 
no lo son menos las sustancias alimenticias y los artícu- 
los fabricados, y que tan útiles y hasta tan indispensables 
para el sostenimiento de nuestro poder productivo son 
aquéllas como éstos. n Manifiesta su admiración de que 
se le observe que la materia prima sirve para alimentar 
la industria extranjera, mientras q ue los artículos fabri- 
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cados no sirven sino para el consumo, y exclama: »»¡Como 
si el ñn fuera el aumento de trabajo y nó la satisfacción 
de las necesidades!»! No ve por qué habría de conside- 
rarse económicamente menos rico ó menos feliz al país 
que sacase de la agricultura ó de la minería por valor 
de I o millones, que al que sacase igual suma de la in- 
dustria manufacturera. "Si andando el tiempo, dice, otras 
industrias nos ofrecieran más lucrativo empleo para los 
capitales y trabajo mejor remunerado para los operarios, 
llegaría el caso de dar una nueva dirección á nuestra ac- 
tividad industrial.il »• Antes nó, porque la ley suprema 
de esa actividad, que es obtener el mayor resultado con 
el menor esfuerzo posible, nos aconseja^ nos ordena y, 
hasta cierto punto, nos fuerza á dar preferente atención 
á la agricultura y á la minería; sin temor alguno de em- 
pobrecer al país porque cedamos á los extranjeros esos 
productos por otros de que tenemos necesidad y que, 
por ahora, no nos sería dado producir directamente, sino 
con mayor trabajo, con mayor costo y de una calidad 
inferior. 11 A ser exactas las premisas sentadas por el 
colaborador del Boletín, el ideal sería reducir nuestro co- 
mercio exterior, ó sea cambiar lo menos posible, para 
disminuir en lo posible nuestras pérdidas. Pero, en vez de 
llegar á esta conclusión, arriba á la singular de que lo que 
nos conviene es importar menos y exportar más ó sea 
enriquecernos dando más plata, más cobre^ más trigo, etc., 
por menos carbón, menos hierro, menos máquinas, me- 
nos telas, etc. 

"Por fortuna, exclama, estas recetas para enriquecer 
á los pueblos al revés, están condenadas á quedarse eter- 
namente en los formularios de la farmacopea proteccio- 
nista. II 
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El distinguido jurisconsulto don Marcial Martínez, 
fundándose en un artículo de The Morning Post, contra- 
dice en el número 19 de esta Revista las conclusiones 
de don Zorobabel Rodríguez, cuando afirmaba que el 
exceso de importaciones era mirado como el signo carac- 
terístico del incremento del poder productivo y del des- 
arrollo del comercio, sin excepción ninguna, en los paí- 
ses que llevan la delantera en la industria y el comercio. 
•» Los ilustrados redactores de The Morning Post, dice, se 
sienten sobrecogidos, al hacer el estudio de la estadísti- 
ca de 1887, ante el hecho, para ellos muy alarmante, de 
que la América, la Francia y la Rusia importen en In- 
glaterra un exceso de 69 millones de libras sobre lo que 
Inglaterra les envía. Consideran ese hecho una gran 
desventaja, á la cual es preciso buscar un pronto y efi- 
caz remedio, fi »• Ellos no creen que ese fenómeno sea 
una bendición para el comercio inglés, n 

Entrando á analizar las ideas emitidas sobre la balan- 
za del comercio, dice: »»que, á su juicio, la divergencia es 
más aparente que real.n »»E1 productor que consume 
menos de lo que produce, se enriquece; el que consume 
más se arruina. m «'Lo mismo pasa en el comercio inter- 
nacional; la nación que importa menos tendrá un crédito 
sobre el extranjero por el saldo, que puede invertir en 
mil fines útiles de mejoramiento material y moral. 1? »»En 
este sentido la mayor suma de exportaciones es signo 
de prosperidad, siendo la recíproca igualmente cierta, 
que el progreso de la importación prueba que ha habido 
valores que se han exportado para recibir ese pago.ir 
•«Los^ partidarios de una y otra tesis tendrían razón, y 
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para darse la mano no necesitarian sino entenderse.» 
»*Por la recíproca, si una nación importa más de lo que 
exporta, no podrá hacer el juego por mucho tiempo y se 
vería obligada á producir en mayor cantidad y de mejor 
calidad, n »> A grande exportación, dice, corresponde 
grandeimportacion.il »»En tesis general y como regla 
económica, debemos admitir que los valores que damos 
y recibimos son equivalentes: tanto entra cuanto sale.n 
"Si es efectivo que Inglaterra importa por valor de 
sesenta y nueve millones de libras, más de lo que exporta, 
ello se debe á las producciones que los ingleses recogen 
de sus infinitas minas, establecimientos y propiedades 
agrícolas que tienen en todas partes del mundo y que van 
á parar al Reino Unido para no salir de alh'; á las ga- 
nancias de su comercio marítimo; á los intereses de sus 
empréstitos y á las economías que los ingleses esparcidos 
por el orbe, envían á su tierra natal, n uLa importación 
en este país, es el medio de trasportar valores que el 
inglés no queda debiendo á nadie, sino que, por la inver- 
sa, se le dan en pago, n 

* # 

En el número 21 de esta misma publicación, don 
Patricio Larraín A. sale á la palestra contradiciendo al 
señor Martínez y propone la cuestión en los siguientes 
términos: El exceso de las exportaciones sobre las im- 
portaciones ¿es signo de riqueza y prosperidad, ó es todo 
lo contrario? 

"Si un individuo exporta como cinco y recibe como 
ocho, es evidente que ha aumentado su riqueza en tres, 
ó sea, en la diferencia. n "Recíprocamente, el individuo 
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que recibe cinco y exporta ocho, ha perdido en el cam- 
bio, y mal se puede sostener que este exceso de expor- 
tación sea un signo de riqueza ó de prosperidad en el 
país. II "Los términos exportación é importación, no son 
sinónimos de producción y consumo; así exportar cinco 
é importar ocho, no es lo mismo que producir cinco y 
consumir ocho.ii «En el segundo caso, el productor se 
arruina, en el primero, el internador gana; luego el país 
que importa más de lo que exporta, acrece su caudal, tt 
"No es exacto que los valores dados y recibidos en el 
comercio internacional sean eqíiivalentes^ pues en el mo- 
mento de desembarcar una mercadería que ha costado 
diez, puede ser vendida en quince, y la estadística com- 
probará un exceso de importaciones por valor de cin- 
co, señal evidente de que lo que ganó el individuo lo ha 
ganado el país, pues que ha recibido más de lo que ha 
dado. II 

«»Lo que confunde y transtorna las verdades de la 
ciencia, dice, es el sentido común que muchos quieren 
aplicar, y cada cual á su manera, á los fenómenos de las 
ciencias sociales, h Por lo que hace á las apreciaciones de 
The Morning Post, no les da importancia, «^pues la pros- 
peridad de Inglaterra es innegable, y si las demás nacio- 
nes abrieran sus puertos, mayor sería todavía el exceso de 
importación en Inglaterra, pues cada uno cambia para 
galnar, y el excedente de importaciones es igual á pro- 
greso en la riqueza, salvo que el sesudo redactor de Tlte 
Morning Post aconseje regalar á otro país más pobre los 
sesenta y nueve millones de libras que Inglaterra inter- 
na de más, ó hacer naufragar algunos buques cargados 
de productos antes de que lleguen á sus puertos á au- 
mentar las internaciones. 
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"Lo que prueba solamente que en tedas partes se 
€uecen las liabas, w 



II 



£] resumen que dejamos hecho nos manifiesta la exac- 
titud de las observaciones con que dábamos comienzo 
al presente artículo. 

Se ha opinado y discurrido sobre todo, menos sobre 
lo que interesa á la ciencia conocer. Se ha escrito mu** 
^has páginas para llegar á conclusiones que importan 
simples verdades de Pero Grullo, como aquello de que 
«el que consume más de lo que produce se arruina, u 
proverbio que Franklin había expresado diciendo «»quien 
gasta más de lo que tiene no ha menester bolsillo, n Se 
ha hecho grande acopio de argumentos para probar que 
»si con 5 compramos por valor de 8, ganamos la dife- 
rencia de 3,11 y que »esta ganancia aumenta nuestra ri- 
quezan y que ««mientras con lo compremos 15, el exceso 
de importaciones ¡será signo de prosperidad, ti y por el 
contrario si ««exportamos más de lo que importamos, va- 
mos á la ruina, h 

Afirman éstos que el exceso de exportación es una 
pérdida y el exceso de importación una ganancia; aque- 
llos que («tanto entra cuanto salen y los de más allá que la 
cuestión se resuelve importando menos y exportando 
más. Unos y otros invocan la estadística y sacan conclu- 
siones diametralmente opuestas. 

Quiénes resuelven la dificultad según sea la natura- 
leza de los artículos que forman el ^comercio, y quiénes 
-alegan la conveniencia de disponer de créditos sobre las 
plazas extranjeras. 



Todos, en fin, se preocupan de demostrar, por medio 
de la lógica, la conformidad de sus hipótesis con los dic- 
tados de la razón. 

Siendo la Economía Política una ciencia experimen- 
tal, es de incuestionable evidencia que todo razonamiento 
no apoyado por hechos bien observados y comprobados 
por la experiencia, carece de todo mérito científico; no 
podrá ser considerado jamás como una verdad econó- 
mica, y sí como una elucubración metafísica fruto de una 
imaginación más ó menos vigorosa. 

Ensayaremos, nosotros, valiéndonos de la observa- 
ción, comprobada por la experiencia, establecer cuál es 
el verdadero punto de vista en que se debe considerar 
y resolver esta cuestión de la balanza de comercio. Las 
conclusiones así obtenidas serán la mejor refutación de 
las opiniones que se han vertido en la presente polémica. 
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Los primeros economistas que escribieron sobre esta 
ciencia, entre otros Antonio Serra y los que crearon más 
tarde el sistema industrial, consideraban los metales pre- 
ciosos como único signo de riqueza. De ahí nació la 
teoría sobre la balanza de comercio, que tenía por ob- 
jeto enriquecer á las naciones, atrayendo á su seno la 
mayor cantidad posible de estos metales. 

Las escuelas modernas han derribado el complicado 
mecanismo que tenía por objeto hacer afluir al país gran- 
des cantidades de oro y de plata, y demostrado la absur- 
didad de la balanza de comercio; pero han cometido gra- 
ves errores en esta cuestión. 

De la doctrina que consideraba los metales preciosos 
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como único signo de riqueza, se ha pasado al extremo 
opuesto, esto es, que para una nación es indiferente po- 
seer ó no circulante metálico. Adam Smith sostiene que 
un país puede importar cada año sensiblemente más 
valores de los que exporta; ver disminuir cada año la 
cantidad de metales preciosos que posee y sustituirle una 
circulación de papel; que puede, en fin, contraer hacia 
otra nación una deuda siempre en aumento, y sin em- 
bargo, llegar á ser cada día más próspera y floreciente. 

El verdadero punto de vista en que debe resolverse 
esta cuestión, no es, como se lo han imaginado nuestros 
polemistas, si con cinco se compran al extranjero merca- 
derías por valor de ocíio, de cinco ó de tres^ y de si en tales 
casos la nación gana, equilibra ó pierde en su comercio! 
lo que se debe investigar es el efecto que una despropor- 
ción notable, continuada y persistente entre las importa- 
ciones y las exportaciones de un país, acarrea para su 
economía. 

Debemos eliminar, por consiguiente, las ganancias que 
resulten para la nación en razón de los provechos obte- 
nidos en su comercio, pues tales ganancias están equili- 
bradas con los productos exportados, como que represen- 
tan el valor en que éstos han sido vendidos. 

Igualmente debemos apartar, como inconducente á 
una discusión científica, lo de los ««cargamentos arrojados 
al mar 11 y lo de "regalar al extranjero una parte de nues- 
tros productos. II 

Semejantes extremos no sientan bien á una controver- 
sia seria y razonada, y no deben estimarse sino como 
recursos de dialéctica, destinados á producir efecto entre 
los profanos de la ciencia. 

# « 
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La cuestión propuesta en un principio, y que luego 
han perdido de vista los contrincantes, consiste en saber; 
si la baja del cambio es ó no debida al abatimiento de 
nuestros principales productos de exportación, y si la 
depreciación del papel moneda es ó nó el efecto del de* 
sequilibrio en que se mantiene nuestra balanza de co- 
mercio. 

Para resolver esta cuestión, se citaba por parte de don 
Zorobabel Rodríguez la estadística europea de 1886-87, 
y por parte de don Marcial Martínez el juicio que esa 
estadística merecía á los redactores de T/te Morning Post 
que, en su opinión, es el mejor papel financiero de Ingla- 
terra. Ambos hacían hablar los hechos en favor de su tesis 
y luego, apartándose de ellos, han entrado en raciocinios 
meramente especulativos. 

Se comprende sin esfuerzo, que de la observación de 
un hecho aislado no podían sacar conclusiones verda- 
deras, y sí, á lo más, meras hipótesis, que para entrar á 
la categoría de verdades, necesitaban la comprobación 
de la experiencia. 

Avanzaremos, desde luego, que no siempre las impor- 
taciones de los países europeos que se citan, han excedido 
á sus exportaciones, y que no siempre tampoco el exceso 
de importaciones ha coincidido con la esplendente pros- 
peridad de que goza Inglaterra. 

Sin salir de los países nombrados en la estadística 
aducida en apoyo de sus teorías por el redactor de esta 
Revista, podemos observar que la República Argentina, 
la España, la China y la Turquía, lejos de atravesar un 
período de bienestar económico, soportan todos los ma- 
les consiguientes auna desproporcionada importación de 
manufacturas extranjeras, y que no es de estos países de 
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los que se puede decir que marchan á la cabeza de la 
industria y del poder productivo. 

España languidece, Turquía está destinada á desapa- 
recer como nación del mapa europeo, y la Gran China no 
posee siquiera un sistema propio de comercio, carece de 
independencia y semeja más una factoría inglesa que una 
nación libre. 

La China ha visto arruinadas sus fábricas de tejidos 
de seda, de porcelanas, y de mil artículos valiosos, por 
la concurrencia europea. 

La Argentina con su papel moneda, su plétora de 
ganados y la carencia de toda industria fabril, soportan- 
do repetidas crisis monetarias que abaten su cambio, no 
mirará, estamos ciertos, como una bendición el incre- 
mento de sus importaciones sobre los productos que ex- 
porta. 

Tal es el resultado del método escolástico que, partien- 
do de ideas preconcebidas, busca en los hechos sólo una 
confírmación y nunca investiga las verdaderas conclusio* 
nes que de tales hechos se desprenden. 

Tal método conduce indispensablemente á los más 
graves errores. 

Para que la hipótesis que nace de una observación» 
se tenga por verdadera, es menester que se halle com- 
probada por otras observaciones repetidas, de modo que 
á causas idénticas correspondan siempre fenómenos idén- 
ticos; sólo entonces puede decirse que tal verdad está 
comprobada por la experiencia. 

Ahora bien, la experiencia nos enseña con el ejemplo 
de Rusia en Europa^ de Estados Unidos en la América 
del Norte y de todas las Repúblicas de la América Me- 
ridional, que entre los pueblos agricultores, cuyas fábri* 
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eas soportan la libre competencia de países que han 
llegado á la supremacía manufacturera, el valor de los 
objetos manufacturados que se importan, sobrepasa, á 
menudo, en una proporción enorme, el de los productos 
agrícolas exportados; y que de ahí resulta una salida 
repentina y extraordinaria de metales preciosos que lle- 
van la turbación á la economía del país y que ocasiona 
grandes catástrofes, sobre todo si las transacciones in- 
teriores de éste, reposan en su mayor parte sobre una 
circulación de papel. 

Nadie ignora, en Chile, la crisis monetaria que nos 
afligió en 1862 y que arruinó tantas fortunas considera- 
das de primer orden. 

Pero, sin ir tan lejos, las repetidas malas cosechas, 
la persistente baja del cobre en los mercados europeos 
y el permanente desequilibrio en nuestras importaciones, 
trajeron consigo en 1878-79, la salida de la mayor parte 
de nuestro numerario metálico, á tal punto que los bancos 
suspendieron sus pagos en especies, y sólo salvaron de 
la bancarrota mediante la ley de inconvertibilidad dicta- 
da por el Congreso. 

Esa ley expoliatoria, que arrebató á los unos su for- 
tuna para evitar la falencia de otros, trajo consigo fre- 
cuentes y repetidas fluctuaciones en los precios, que han 
introducido el más completo desorden en la economía 
pública y privada. 

Aquél que había depositado relucientes cóndores, re- 
tiraba de los bancos papeles medio destruidos por el uso; 
los acreedores recibían en papel el pago de sus créditos 
contraídos en metálico; los que habían adquirido mate- 
rias brutas cuando los precios se cotizaban en plata, se 
encontraron arruinados; los arrendadores que habían ce- 
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dido sus fundos por una pensión calculada en moneda 
fuerte, hubieron de contentarse con recibir el mismo 
precio en moneda de papel; y los empleados vieron dis* 
minuídos sus sueldos y los obreros sus salarios y los 
comerciantes importadores de mercaderías extranjeras, 
que no podían subir los precios en la proporción que 
bajaba el valor de la moneda, caían en falencia. 

Mientras más rápida era la depreciación del cambio, 
más afectados se encontraban el crédito y las condicio- 
nes económicas del país. 

En ninguna parte son tan desastrosos los ¡efectos de 
una salida extraordinaria de metales preciosos, como en 
los países que dependen enteramente del extranjero 
para su aprovisionamiento de objetos manufacturados y 
para la venta de sus productos agrícolas, y cuyo comer- 
cio, tal como acontece en Chile, está fundado en gran 
parte sobre una circulación de papel. 

La cantidad de billetes de banco que un país puede 
poner en circulación se regla por la cantidad de metá- 
lico que posee. Cada banco extiende ó restringe su emi- 
sión y sus operaciones, según sea la suma de metales 
que tenga en su caja. Si está bien provista, acuerda cré- 
ditos y largos plazos, y de ahí un acrecentamiento de 
consumo y un alza en el valor de la propiedad agrícola, 
y en los precios; si la caja está desguarnecida, limita los 
créditos y determina así una baja en todos los valores. 

En tales países, una salida considerable de metálico 
tiene por objeto introducir la perturbación en todo el 
sistema de crédito, en el comercio de todas las mercade- 
rías y de todos los productos, y sobre todo, en los pre- 
cios estimados en plata de la propiedad raíz. 



# 
* # 
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Y lo que ha pasado entre nosotros en 1862 y en 1879, 
y cuyos perniciosos efectos persisten aún, aconteció tam- 
bién á los americanos del norte en 1 789-1816- 1824 
y 1833. Se ha querido encontrar la causa de la última 
crisis comercial americana, lo mismo que de las preceden- 
tes, dice un reputado escritor, en la organización de los 
bancos y en la circulación del papel. La verdad es que 
los bancos han contribuido á ella por haber desguarne- 
cido sus cajas; pero el principio de la crisis reside en el 
hecho que, desde la adopción del »»Acta de Compromi- 
so, h el valor de los objetos manufacturados importados 
de Inglaterra, ha sobrepasado en mucho el valor de los 
productos agrícolas exportados de América, y que los 
Estados Unidos han quedado debiendo á los ingleses 
muchas centenas de millones que no han podido pagar 
con productos. I! 

Lo que prueba que estas crisis deben ser atribuidas á 
las importaciones desproporcionadas, es que han esta- 
llado constantemente cada vez que tratados de paz ó una 
diminución de la tarifa de aduana, han determinado una 
inundación de objetos manufacturados; y que jamás han 
tenido lugar, siempre que la tarifa ha mantenido la im- 
portación de artículos fabricados en equilibrio con la ex- 
portación de productos agrícolas. 

Las crisis comerciales tan frecuentes en la América 
del Sur, compuesta en su totalidad de países agrícolas, 
que se aprovisionan de artículos fabricados en el extran- 
jero, provienen siempre de la falta de equilibrio entre la 
importación y la exportación. Los estados manufacture- 
ros, más ricos en capitales que nuestras repúblicas agri- 
cultoras ó pastoriles de Sud-América, y siempre preo- 
cupados de aumentar sus expendios, nos entregan 
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mercaderías al crédito y fuerzan nuestros consumos ha- 
ciéndonos una especie de anticipo sobre la cosecha ve- 
nidera. Si la cosecha es insuñciente y no alcanza á pagar 
los consumos ya hechos, ó demasiado abundante y no 
obtiene sino un débil precio, esta desproporción entre 
los medios de pagar y los consumos anteriores, da naci- 
miento á nuestras repetidas crisis comerciales, verdadera 
enfermedad endémica en la América del Sur. 

Se recuerdan las convulsiones del crédito publico en 
el imperio ruso en 1820. Durante el bloqueo continental 
las fábricas rusas, protegidas por la guerra, tomaron un 
gran vuelo; pero se vieron arruinadas al restablecimien- 
to de la paz. El exceso de importaciones en ese país, no 
pudiendo ser saldado con trigos y maderas, cuya entrada 
en Inglaterra estaba fuertemente gravada, produjo la 
crisis más espantosa de que haya memoria. 

Los que con M. Storch (i) habían considerado la ba- 
lanza de comercio como una quimera, vieron con espanto 
que pasaba entre naciones independientes algo muy 
parecido. El hombre de estado más ilustre y más pene- 
trante de Rusia, el conde Nesselrode abrazó publicamen- 
te esta doctrina, y en una circular oficial declaró en 1821 
'«que la Rusia se veía forzada por las circunstancias á 
recurrir á un sistema de comercio independiente; que los 
productos del imperio no encontraban mercado afuera; 
que las fábricas del país estaban arruinadas ó á punto de 
serlo; que todo el numerario salía hacia el extranjero, y 
que las casas de comercio más sólidas estaban en víspera 
de una catástrofe, n 



(i) Escritor que hacía en Rusia tanta autoridad comodón Zorobabel 
Rodríguez entre nosotros. 
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La tarifa proteccionista de 1821 hizo afluir en Rusia 
talentos y capitales de todos los países, principalmente 
de Inglaterra y Alemania; las fábricas de toda especie 
tomaron grande impulso y las crisis comerciales cesaron 
como por encanto. 

Hoy, según Tlie Morning Posty citado por don Mar- 
cial Martínez, la Rusia envía á Inglaterra productos 
por 1 6.000,000 de libras y recibe sólo por valor de siete 
millones. 

# 
# # 

A los ejemplos citados podríamos agregar la experieni 
cia de Alemania, Austria é Italia. 

La antigua tarifa prusiana no acordaba más que una 
protección insuficiente contra la concurrencia inglesa. 
Las fábricas alemanas que luchaban con todas las difi- 
cultades del principio, no podían competir con los ingle- 
ses, mejor provistos de capitales y dueños casi exclusivos 
del mercado del mundo. Estos habían declarado por boca 
de Mr. Henri Brougham, miembro del parlamento y más 
tarde Lord Brougham, nquese podía correr el riesgo de 
pérdidas en la exportación de mercaderías inglesas á fin 
de ahogar en su cuna las manufacturas extranjerasn Mr. 
Hume, miembro también del parlamento y muy ponde- 
rado por su liberalismo, quería asimismo que »'se ahoga- 
ran en mantillas las fábricas del continente, n 

La crisis era insoportable, el dinero salía de Alemania 
para las cuevas del banco de Inglaterra, y no obstante 
la burocracia prusiana se oponía á toda reforma. No se 
atrevieron los alemanes á permanecer sordos ante los 
clamores de los manufactureros, y la tarifa de 1818 pro- 
tegió suficientemente las fábricas, sin exageración y sin 



— 3«3 — 

entrabar las relaciones útiles del país con las demás na* 
cienes. 

Un mérito notable de esta tarifa consiste en que la 
mayor parte de los derechos son cobrados al peso y no 
sobre eLvalor. No sólo se evita así el contrabando y las 
declaraciones de valor insuficientes, sino que los objetos 
de consumo general, que todo país puede fabricar con 
más fácildad por sí mismo, están más fuertemente gra- 
vados. 

Hoy, Alemania, no sólo equilibra su comercio con In- 
glaterra, sino que compite ventajosameete con ella en 
los mercados del mundo, principalmente en la América 
del Sur, y en especial en Chile. 

La Italia pudo convertir en menos de 15 años su 
enorme deuda de papel moneda, mediante el ventajoso 
equilibrio de su comercio exterior, que le permitió poner 
á la par el curso del cambio y el valor del pap^I, á tal 
punto que cuando contrajo un empréstito en oro para 
retirar su papel moneda, éste ahanzó premio sobre el oro. 

El Austria tiene la balanza de comercio decididamente 
en su favor debida su tarifa fuertemente prote:ccionista, 
reagravada en 1882, y su papel moneda apenas alcanzó 
una depreciación máxima de 1 5 por ciento, con ser tan 
abundante su emisión. 



III 



La experiencia de las naciones europeas y americanuM 
nos manifiesta que la escuela inglesa, llamada d<:I lihrr: 
cambio, ha caído en el extremo opuesto de lo» rtrrorcs í:n 
que había incurrido el sistema industrial. 

Evidentemente es un engaño pretender qur: la rí« 
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queza de las naciones no consiste más que en metales 
preciosos; que una nación no puede enriquecerse sino 
exportando más mercaderías de las que importa, de modo 
que pueda tener en su favor la balanza, haciéndose pagar 
el saldo con metales preciosos. Pero la teoría reinante 
se engaña también cuando sostiene que no importa ab- 
solutamente la cantidad de metales preciosos que circu- 
lan en un país; que es frivolo el temor de poseer dema- 
siado poco; que sería más conveniente favorecer su salida 
que su entrada. 

No podemos nosotros discutir la doctrina de la balanza 
de comercio tal como la entendían los inventores del sis- 
tema industrial, y lo pretenden los colaboradores de esta 
Revista. 

Es un anacronismo venir á pretender en el año de 1889 
que una nación debe tener una cuenta severa con cada 
país en particular, ó que en el comercio internacional es 
menester procurar una diferencia de algunos millones 
entre la importación y la exportación. 

Es también un error manifiesto sostener que el exceso 
de importaciones sea siempre un signo de prosperidad 
para un país, pues, como lo acabamos de ver, las más 
grandes crisis han estallado entre los pueblos agricultores 
que importan artículos fabricados por un valor muy su- 
perior á su exportación de productos agrícolas. 

Y la razón, que parecen olvidar los colaboradores de 
que me ocupo, es que las importaciones de un país no 
sólo se pagan con productos, sino que se saldan á me- 
nudo con oro ó plata y á veces con acciones, bonos ó 
letras hipotecarias. 

Y no con el oro ó plata producidos en el año, sino con 
la riqueza acumulada de muchos años anteriores. 
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Hemos dicho ya que no debe hacerse cuestión de la 
diferencia que resulta cuando la nación avalúa, tanto los 
objetos importados como los exportados, según los pre- 
cios de sus plazas marítimas. En tales casos, es evidente 
que sus importaciones deben exceder á sus exportaciones 
en todo el monto de los provechos de su comercio. 
Tampoco puede ponerse en duda que la superioridad de 
la exportación denota pérdidas cuando los valores han 
perecido en un naufragio. 

Pero esas argumentaciones, nacidas de un estrecha 
espíritu de mercader, no bastan á contradecir los incon- 
venientes de una desproporción efectiva, perseverante» 
enorme entre las importaciones y exportaciones de un 
país; de una desproporción expresada en cifras conside- 
rables, como para la Francia en 1786, para la Rusia 
en 1820, para Estados Unidos en 1789, para Chile 
en 1879. 

Lo que nosotros queremos dejar establecido es, que 
entre las naciones, existe algo como una balanza de co- 
mercio; que es peligroso para un país permanecer larga 
tiempo en una situación desventajosa á este respecto, y 
que una salida considerable y continua de metales precio- 
sos, entraña graves revoluciones en el sistema de crédita 
y en los precios, y trae inevitables crisis sobre el país. 

Las observaciones que preceden nos permiten afirmar 
que el desequilibrio de nuestras importaciones, provo- 
cando la exportación del numerario circulante, hizo in- 
dispensable la ley de inconvertibilidad de los billetes de 
banco; que esta misma desproporción, sea debido al aba- 
timiento délos precios de nuestros productos, ó á un ma- 
yor consumo de mercaderías extranjeras, ha influida 
poderosamente en la baja del cambio y consiguiente de- 
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preciación de nuestra moneda de papel, proposiciones 
contradichas por el redactor de esta Revista y que han 
dado origen á los artículos que comentamos. 

Y la mejor refutación de la teoría sustentada por el 
señor Rodríguez, con relación á esta proposición, es que 
el mejoramiento de precios alcanzado por nuestros cobres 
y salitres, ha traído ya el alza del cambio á un tipo muy 
próximo á treinta peniques por peso, ó sea, muy cerca de 
la par con el peso de plata. Y esto, sin contar con que 
las importaciones han continuado en aumento, no obs- 
tante el recargo de los derechos aduaneros que tendía á 
limitar la introducción de mercaderías extranjeras. 

Si nuestro Congreso, en lugar de haber disminuido 

ese recargo, hubiera aumentado en un i o por ciento 

más, estamos ciertos de que el cambio alcanzaría, en 

breve, á treinta y dos peniques y nuestro papel moneda 

se cotizaría á la par con la plata, acaso con premio. Es 

lo que demuestra la experiencia de Italia y Estados 

Unidos. 

# 
# # 

El colaborador del Boletín de la Sociedad de Fomen- 
to Fabril^ señor J. P. C., afirmaba con perfecta justicia 
que el intercambio de materias brutas, contra los artícu- 
los manufacturados del extranjero era ruinoso para noso- 
tros; pero no daba la verdadera razón, cuando decía que 
en nuestras compras pagamos el arte. 

'» Plata es lo que plata valen, dice un aforismo muy co- 
rriente, y en este sentido poco importa que el valor de 
los productos provenga del esfuerzo corporal, como en 
las industrias extractivas, ó del ingenio humano, como 
en las producciones artísticas. 
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Pero don Zorobabel Rodríguez carece también de 
razón y hasta peca contra las enseñanzas de la escuela, 
cuando sostiene que es indiferente para un país impor- 
tar miriñaques, flores artificiales, sederías y las mil chu- 
cherías de la moda femenil, en lugar de otros artículos 
que se clasifican como de consunto reproductivo. 

Es verdad que, apreciando las cosas bajo el punto de 
vista de la teoría de los valores^ ó sea del valor cambia- 
ble, tan riqueza son las materias primas como las mer- 
caderías; pero si se considera en primer término la teo- 
ría del desarrollo de las fuerzas productivas, es comple- 
tamente inexacto que sean tan útiles y tan indispensables 
para el sostenimiento y desarrollo del poder productivo^ 
los artículos de lujo como los artículos de consumo re- 
productivo. 

Los primeros perecen con el uso, y su consumo equi- 
vale á una pérdida de riqueza; los segundos se transfor- 
man, y contribuyen á un aumento de valores. 

£1 fin de la Economía Política no es solamente la satis- 
facción de las necesidades, sino la renovación y aumento 
de las fuerzas productivas; por la muy sencilla razón (|ue 
antes del consumo está la producción, y que un país que 
se aplicara principalmente á satisfacer sus necesidades 
sin velar por el desarrollo de sus fuerzas productivas, 
marcharía á su ruina. 

Pues bien, para el desarrollo del poder productivo son 
un millón de veces más útiles las materias primas que 
los artículos fabricados. La nación que se aplica á trans« 
formar las materias brutas en manufacturas, desarrolla 
ün poder productivo inmensamente superior á la nación 
puramente agrícola. 
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Esto es lo que el señor J. P. C. quiere significar 
cuando dice que al extranjero le pagamos el arte. 

Y la razón es que ^ poder de crear las riqtiezas vale 
más que la riqueza misma. 

Ved la España, la Alemania y la Francia. Estas últi- 
mas, desoladas por las devastaciones de la guerra, han 
salvado siempre una parte de su poder productivo y re- 
cobrado su prosperidad; mientras la España rica y pode- 
rosa, pero azotada por déspotas civiles y religiosos, en 
plena paz interior ha caído en una pobreza y una miseria 
siempre crecientes. 

No es, pues, indiferente para la prosperidad nacional 
el género de industria á que se apliquen los capitales de 
un país. 

Las manufacturas son hijas de las ciencias y de las 
bellas artes. Apenas hay una operación manufacturera 
en que no se aplique la física, la química, la mecánica, las 
matemáticas ó el dibujo. No hay progreso en las cien- 
cias que no mejore y transforme cien industrias. 

Ahora bien, según el mismo Adam Smith, «*el acre- 
centamiento de la riqueza depende principalmente del 
grado de fuerza productiva del trabajo, es decir, del 
grado de habilidad, de destreza y de inteligencia que se 
ponga en la aplicación del trabajo, n 

Luego, la nación manufacturera que tiene cien veces 
más ocasión de emplear lais máquinas y de ejercitar la 
inteligencia y destreza de sus operarios, posee mayor 
fuerza productiva que la nación puramente agrícola. 

Un hombre impotente, dirigiendo una máquina] á va- 
por, puede producir cien veces más que el hombre más 
robusto con sus brazos. 
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Una hora de trabajo artístico produce más valores 
que un día de esfuerzos agrícolas. 

Es la diferencia que existe entre el arte, ó sea la inte- 
ligencia, y el simple trabajo corporal. 

La ley suprema que, según el señor Rodríguez, nos 
manda obtener el mayor provecho con el menor esfuerzo 
posible, no nos aconscjay ni nos ordena, ni nos ftierza 
hacia los trabajos agrícolas; por el contrario, nos convida 
á dedicar nuestros esfuerzos al trabajo industrial, en el 
cual, con la aplicación del arte, podemos desarrollar un 
poder productivo mil veces superior. 

De ahí es que la conclusión á que arribaba el se- 
ñor J. P. C, esto es, que *lo que nos convenía era crear 
industrias propias, aunque desligada del tema que se 
proponía tratar, era de una perfecta justicia. 



# 

Ir 1i? 



Sostiene el señor Larraín A. que no es lo mismo de- 
cir importaciones que consumos. Esta distinción es per- 
fectamente justa cuando se trata de la internación de 
productos brutos, que sirven de materia prima á las ma- 
nufacturas. Pero cuando se trata de la importación de 
artículos manufacturados, la experiencia demuestra que 
un país cuyas importaciones están en un equilibrio con- 
veniente, puede [estar seguro de no consumir más de lo 
que produce, mientras que aquel que importa artículos 
de las fábricas estrañas por valores más considerables 
que los productos agrícolas que exporta, puede estar 
cierto de consumir mucho más en mercaderías extranje- 
ras, que lo que produce en materias indígenas. Lo prue- 
ban las crisis de Francia en 1789, de Rusia en 1820, de 
Estados Unidos en 1833. 
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# 
# # 



Don Marcial Martínez, con un sentido común que le 
honra, pero con una timidez que le perjudica grande- 
mente, ha sostenido con verdad, que el exceso de expor- 
taciones es signo de riqueza porque permite á la nación 
disponer de un saldo en dinero aplicable á mil objetos de 
alto interés para el progreso moral y material del país- 
La teoría reinante no ha distinguido, en el comercia 
internacional, la posesión de metales preciosos de la fa- 
cultad de disponer de estos metales. 

Nadie quiere conservar el dinero; todos procuran co- 
locarlo; pero cada uno trabaja por poder disponer en todo 
tiempo del que haya menester. 

Mientras más rico es el individuo, menos necesidad 
tiene de poseer dinero, puesto que puede disponer en to- 
do momento del que ha prestado á los demás. AI contrario, 
mientras más pobre, menos facilidades tiene para procu- 
rarse el dinero ajeno, y debe aplicarse á guardar una 
reserva. 

Lo mismo pasa entre las naciones industriosas y las 
naciones sin industria. Si la Inglaterra, por regla gene- 
ral, se inquieta poco de la cantidad de lingotes de oro y 
de plata que exporta, es porque sabe muy bien que una 
salida extraordinaria de estos metales tiene por efecto 
un alza en su valor y en la tasa de descuento y una di- 
minución del precio de las mercaderías, y que una mayor 
exportación de artículos fabricados, ó la realización de 
los efectos públicos extranjeros que guarda, la vuelve á 
poner en posesión del numerario indispensable á su co- 
mercio. 

Pero cuando una salida extraordinaria de metales tiene 
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lugar en una nación agrícola, la situación de ésta es com- 
pletamente desfavorable; los medios que posee de pro- 
curarse dinero están limitados, no sólo por el débil po- 
der cambiable de sus productos rurales, sino también 
por los obstáculos que los países extranjeros ponen á la 
importación de estos productos. 

Esta facultad de disponer de la cantidad de metales 
constantemente requerida para su comercio interior, lo 
adquiere principalmente el país por la producción de 
mercaderías, cuyo poder de cambio se acerca más al de 
los metales preciosos. 

Los artículos fabricados se venden sobre todos los 
mercados del mundo, mientras los cereales nuestros se 
venden sólo entre los países manufactureros y únicamen- 
te cuando una mala cosecha en tales países requiere el 
envío de nuestros sobrantes. 



# 
# # 



La experiencia de las naciones antes citadas, nos con- 
duce á las conclusiones siguientes: 

Que una balanza sensible y constantemente desfavora- 
ble ha tenido siempre por cortejo, en los países que la han 
tenido en su contra, perturbaciones en los precios, em* 
barazos financieros y una bancarrota general de las insti- 
tuciones de crédito, lo mismo que de los negociantes, 
manufactureros y agricultores; 

Que ios países que han tenido la balanza en su favor 
han presentado siempre los fenómenos contrarios; 

Que desde que la Rusia produce por sí misma la ma- 
yor parte de los artículos que consume, la balanza de 
comercio ha estado constantemente en su favor, no se 
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ha oído hablar más de crisis, y su prosperidad se acre- 
cienta dé año en año; 

Que en Estados Unidos las mismas causas han produ- 
cido siempre idénticos resultados; y 

Que en Chile atravesamos una situación deplorable, 
debido al exceso de nuestras importaciones y, lo que es 
más grave, sin querer comprenderlo, ni ponerle remedio. 

Si no existiese balanza de comercio, si importara poco 
tenerla á favor ó en contra, si fuese indiferente ver salir 
en grande ó en pequeña cantidad los metales preciosos 
del país, ¿por qué Inglaterrra, después de una mala co- 
secha, único caso en que tiene la balanza en su contra, 
compara con inquietud sus importaciones con sus expor- 
taciones? 

¿De dónde viene que ella cuente entonces cada libra 
esterlina que exporta, y su banco se ocupa con ansiedad 
en impedir la salida de numerario elevando la tasa de su 
descuento? 

¿Por qué de las lamentaciones de Tlte Moning Post? 

¿Cuáles son esos medios de vigorizar una sugestión 
sobre modificación de tarifas, sino el poder de los ca- 
ñones ingleses? 

En lugar de contradecir á los gringos haríamos mejor 
en seguir su ejemplo. 

No podemos nosotros, con presuntuosa ignorancia, 
enrostrarles que, en materia de comercio, sean ellos los 
que cuecen habas\ siendo que en Chile las estamos co- 
miendo crudas y en baina, desde mucho tiempo. ¡Y vaya 
con las indigestiones de papel moneda y bancario que 
nos han producido! 

Las bancarrotas y la revolución en los precios ¿no son 
los síntomas de la indigestión? 
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Para curarnos, es menester desoír los consejos de los 
empíricos, y en lugar de atracarnos diariamente de ar 
tículos extranjeros, debemos evitar en cuanto cea posi- 
ble su consumo, sobre todo de esas confecciones tan 
indigestas que se llaman sederías, miriñaques, etc., ó de 
esos artículos que se denominan similares y que tan per- 
judiciales son al acrecentamiento de nuestras fuerzas pro- 
ductivas, como á la convalescencia de la salud nacional. 

Malaquías Concha 



RESEÑA HISTÓRICA 

DKL COMERCIO DE CHILE DURANTE LA ERA COLONIAL 

— "=^ — 

Recopilación de documentos sobre esta materia 
( Cofitinuación) 

Poco después de haber partido de Holanda la expe- 
dición de Spilbergen se organizó allí mismo otra de dos 
buques, que bajo el mando de Jacob Le Maire y Gui- 
llermo Cornelio Schouten zarpó de Texel el 14 de junio 
de 1 61 5. Después de perder el menor de sus buques por 
un incendio casual, los expedicionarios descubrieron el 
estrecho de Le Maire y el cabo de Hornos (29 de enero 
de 1 6 16), siendo los primeros navegantes que penetra- 
ron al Pacífico doblándolo. 

»< Schouten y Le Maire no tocaron en ningün punto 
de la costa continental de Chile. El i.*^ de marzo estu- 
vieron delante de las islas de Juan Fernández, pero no 
les fué posible desembarcar, n (Historia General de Chi- 
le, tomo IV, pág. 153.) 

Después se regresaron á Europa por vía de los mares 
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de Asía, sin hacer daño alguno en las costas de Chile, 
dejando abierta para el comercio la vía del Cabo, que, 
como descubridores, abrieron. 

"La noticia de este descubrimiento produjo en Espa- 
ña más impresión que las depredaciones que en los años 
anteriores habían ejecutado los holandeses en las costas 
del Pacífico. El nuevo camino que acababa de hallarse, 
si bien podía facilitar [el comercio de la Metrópoli con 
sus más apartadas colonias, abría á la navegación de to- 
das las banderas la entrada de los mares en que la Es- 
paña quería dominar sola y sin competidores. 

"Deseando certificarse de la verdad del descubrimien- 
to, y recoger informes seguros sobre ese nuevo camino, 
el consejo de Indias resolvió el mismo año de 1617 que 
sin tardanza se despachara una expedición española para 
aquellos lugares. Aprobada esta determinación por el 
rey, se mandó que á toda prisa se construyeran en Lis- 
boa dos carabelas, embarcaciones pequeñas de ochenta 
toneladas cada una, pero dispuestas para un viaje rápi- 
do. Confióse el mando de ellas á dos diestros pilotos de 
Pontevedra en Galicia, los hermanos Bartolomé García 
de Nodal, que servían en la armada del rey y que se 
habían distinguido en la navegación y en la guerra ma- 
rítima, n (Historia General de Chile ^ tomo IV, pág. 154). 

Emprendida poco después la marcha por las dos cara- 
belas, pasaron por el estrecho de Le Maire, doblaron el 
Cabo, penetraron por la boca occidental del estrecho de 
Magallanes, el que atravesaron, y regresando á Europa 
por esa vía dieron cuenta sus tripulantes al rey de Es- 
paña de la efectividad del descubrimiento de los holan- 
deses. 

Estos no tardaron mucho en aprovechar su descubrí- 
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miento. Organizaron un nueva expedición compuesta de 
once naves, que bajo el mando del almirante L'Hermite 
penetró al Pacífico por vía del Cabo. Recaló en Juan 
Fernández el 4 de abril de 1624 y no molestó directa- 
mente la costa de Chile; pero sus correrías y hostilida- 
des en la del Perú perturbaron el comercio de ambos 
países. 



Cerca de veinte años quedaron tranquilas las costas 
de Chile sin ser hostilizadas por enemigos forasteros; 
pero el 15 de enero de 1643 salió del Brasil otra expedi- 
ción holandesa, mandada por Enrique Bronwer y com- 
puesta de varios buques, que además de sus tripulacio- 
nes traían trescientos cincuenta soldados de desembarco» 
La expedición penetró al Pacífico el 7 de abril y en 
seguida hostilizó las costas de Chiloé, destruyendo la 
ciudad de Castro é incendiando un buque español car- 
gado de madera. 

En seguida los holandeses se apoderaron de Valdivia, 
que al poco tiempo tuvieron que abandonar por falta de 
víveres y otros recursos. 

•»E1 gobernador de Chile, entretanto, pasó cuatro 
meses sin tener la menor noticia del desembarco de los 
holandeses en el mismo territorio que estaba encargado 
de defender. En aquellos años, los pobladores de Chiloé, 
cuyo comercio era limitadísimo, vivían en un aislamiento 
casi completo. Cada verano llegaban á sus puertos uno 
ó dos buques con la correspondencia oficial y con algu- 
nas mercaderías; y después de la vuelta de esas naves, 
quedaba interrumpida toda comunicación. Por más ur- 
gencia que hubiera en hacer llegar á Chile el aviso de 
la presencia del enemigo en aquellos mares, no fué po- 
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sible conseguirlo sino después de vencer las más serías 
diñcultades. 

"Al llegar á Castro en los últimos días de mayo, el co- 
rregidor accidental de la provincia de Chiloé don Fernan- 
do de Alvarado mandó preparar una pequeña embarca- 
ción en una de las caletas del sur de la isla grande. 
Mediante las erogaciones de los vecinos y un trabajo in- 
cesante, el buque estuvo listo para salir al mar á princi- 
pios de julio. Embarcáronse en él algunos soldados, bajo 
el mando del capitán Domingo Lorenzo, y saliendo del 
archipiélago por los canales del sur para evitar todo en- 
cuentro con los holandeses que cerraban la salida de 
Ancud, se dirigieron á las costas de Chile. "Fué en el 
barco para consuelo y ánimo de los soldados, agregad 
cronista que ha consignado estas noticias, el padre 
Domingo Lázaro, de la Compañía de Jesús, mallor- 
quín, grande misionero y que trabajó mucho en la 
conversión de los indios. En la misma embarcación 
fué enviado á Chile un marinero holandés llamado Joost 
Lambertsz, que, según contamos más atrás, había sido 
capturado por los españoles en la primera escaramuza 
que tuvieron con el enemigo. 
"Después de un viaje penosísimo y sembrado de pe- 
ligros en aquella estación de riguroso invierno y de fre- 
cuentes temporales, ese buque llegaba á la playa de 
Arauco en los últimos días de agosto. Fácil es imaginar- 
se la alarma que debió producir la noticia del arribo de 
los holandeses á Chiloé, sobre todo cuando se supo el 
verdadero objeto de su expedición. A los informes que 
pudieron dar los españoles que venían en la nave, se 
agregaron luego las revelaciones que hizo el marinera 
Lambertsz acerca de los proyectos de los enemigos» 

R. ECONÓMICA.— TOMO IV 23 
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así como de los auxilios que éstos debían recibir del 
Brasil. El gobernador de Chile se hallaba en la más 
absoluta imposibilidad de enviar al archipiélago una di- 
visión capaz de hacer frente á los holandeses. Se limitó 
á reforzarlas fortificaciones de Concepción, para poner- 
las á cubierto de cualquier ataque; pero equipando á toda 
prisa un buque, despachó al Perú al capitán don Alonso 
de Mujica y Buitrón y al mismo padre Lázaro. Debían 
dar cuenta al virrey de tan graves acontecimientos, y 
pedirle el pronto envío de fuerzas de mar y tierra. En 
Santiago la noticia produjo la mayor consternación. La 
ciudad se hallaba sobrecogida de espanto por un violento 
temblor de tierra, ocurrido el 6 de septiembre, cuando el 
día siguiente llegaba la noticia del desembarco de los 
holandeses en Chiloé. En medio de la inquietud produci- 
da por estos dos sucesos, que la superstición debía rela- 
cionar como castigo del cielo, las autoridades civiles y 
eclesiásticas acordaron inmediatamente despachar tam- 
bién un aviso al virrey del Perú á expensas del cabildo. 
El general don Tomas Calderón, que desempeñaba el 
cargo de corregidor, no limitó á esto sólo su empeño. 
Como si la ciudad estuviese amenazada por los invaso- 
res, llamó al servicio militar á todos los hombres que 
podían cargar las armas, así españoles como mulatos é 
indios, los distribuyó en compañías y los tuvo en pie de 
guerra para acudir al punto de la costa vecina en que se 
dejase ver el enemigo. 

««Se sabe que en esos momentos los holandeses, des- 
pués de abandonar el archipiélago se habían trasladado 
á Valdivia; pero pasaron muchos dias sin que el gober- 
nador de Chile tuviera noticia de estas ultimas ocurren- 
cias. Por fin, á fines de septiembre, llegó á Concepción 
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un segundo mensaje enviado por el corregidor de Chiloé. 
Contaba éste que los holandeses se habían retirado de 
esa isla llevándose un número considerable de indios; 
que su objeto era establecerse en Valdivia, y que el ar- 
chipiélago quedaba amenazado de una insurrección ge- 
neral de los indígenas, excitados á la revuelta por los 
extranjeros. El corregidor pedía con instancias el pronto 
envío de socorros; pero como el marqués de Baides no 
podía suministrárselos, se limitó á enviar un nuevo men- 
saje al Perií. 

»*Gobernaba este virreinato desde cuatro años atrás 
don Pedro de Toledo y Leiva. marqués de Mancera, 
funcionario empeñoso en el servicio del soberano. La 
primera noticia del arribo de los holandeses á Chiloé 
llegó á Lima el 19 de septiembre, produciendo la alarma 
que debe suponerse. Pero aunque el Perú poseía recur- 
sos mucho más abundantes que Chile, no se hallaba en 
situación de formar y de equipar en pocos días una es- 
cuadra capaz de abrir inmediatamente una campaña 
contra los holandeses. Así, pues, el virrey mandó hacer 
los aprestos para salir al mar pocos meses más tarde; y 
sabiendo que el enemigo había abandonado á Chiloé, 
envió una nave al cargo del capitán don Alonso de Mu- 
jica á llevar algunos socorros á ese archipiélago. Poco 
más tarde despachó otro buque con idéntico objeto. n 
(Historia General de Chile, tomo IV, págs. 390 á 393.) 

Todo fué inútil, sin embargo, porque los holandeses 
ya se habían retirado y la costa quedó libre de alarmas 
por cerca de treinta años. 



»»En los primeros días de febrero de 1671, Henríquez, 
creyéndose en cierto modo desembarazado de las atencio- 



— 340 — 

nes de la guerra contra los indios, se hallaba de regreso 
en Concepción, y recogía prolijos informes acerca de la 
única nave extranjera cuya aparición en las costas de 
Valdivia, el gobernador de esta plaza había anunciado 
como la agresión de una poderosa escuadra enemiga. 

"Esa nave era inglesa. Había penetrado al Pacífico 
sin propósitos hostiles; pero su nacionalidad extranjera 
bastaba para que se la considerara enemiga según las 
leyes vigentes en las colonias españolas... 

II La España se hallaba entonces en paz con la Ingla- 
terra en virtud de un tratado solemne celebrado entre 
ambas potencias en mayo de 1667. Más aún: la última 
de ellas había servido á la primera de mediadora para 
poner término á la desastrosa guerra del Portugal en 1 688, 
y había formado en ese mismo año con la Holanda y la 
Suecia la triple alianza que detuvo las conquistas de 
Luis XIV en los dominios españoles. Pero al propio 
tiempo los filibusteros, de las Antillas, subditos ingleses 
en su mayor parte, hacían, sin intervención directa de 
su gobierno, una guerra desapiadada á los buques y á los 
establecimientos del rey de España. 

i'La reina doña Mariana de Austria se había creído 
por esto en la necesidad de explicar á'los gobernadores 
de sus posesiones de América, que la paz establecida 
con la Inglaterra no se extendía á estas provincias, y 
que, por tanto, estaban en el deber de defenderlas contra 
las agresiones de los subditos ingleses. 

"Mientras tanto, desde años atrás se hallaban en 
Londres algunos españoles hispano-americanos que se 
empeñaban] en demostrar á la corte las ventajas que re- 
sultarían á la Inglaterra de fomentar el comercio desús 
nacionales con las posesiones del rey de España en el 
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nuevo mundo. Bajo el reinado de Garios II, era el her- 
mano de éste, el duque de York, el que con el carácter 
de primer almirante de la Gran Bretaña, tenía la direc- 
ción de las empresas navales. Dejándose persuadir por 
aquellas sugestiones, el duque de York resolvió despa- 
char á los mares de la América del sur una expedición 
mitad científica y mitad comercial y ajena á todo pen- 
samiento hostil contra los dominios españoles. 

"Hizo equipar al efecto dos embarcaciones, un navio 
de trescientas toneladas, con treinta y seis cañones y 
ochenta hombres de tripulación, y una urca, ó buque 
menor, del porte de setenta toneladas, con cuatro caño- 
nes y veinte hombres, y los dotó de víveres y municio- 
nes para catorce meses. Por cuenta de la corona se 
embarcaron, además, por valor de trescientas libras es- 
terlinas en mercaderías diversas, cuchillos, tijeras, espe- 
jos, brazaletes, hachas, clavos, agujas, alfileres, campa- 
nillas, ropa blanca y otros objetos que se podían negociar 
fácilmente con los naturales de los países que los expe- 
dicionarios debían visitar. El mando de esos buques fué 
confiado á John Narborough, marino inteligente, que 
había navegado en el mar de las Antillas, y que, además» 
se había ¡lustrado por su bravura en la última guerra 
contra la Holanda. Según sus instrucciones, debía ex- 
plorar las costas australes de la América del sur, estudiar 
su hidrografía, su clima y sus producciones; pero le estaba 
prohibido tomar tierra al norte del río déla Plata. "Ob- 
» servaréis, decían, la naturaleza y las inclinaciones de 
« los indios que habitan esos países, y cuando podáis 
•• entrar en relación con ellos, les haréis conocer el poder 
»> y las riquezas del príncipe de la nación de que depen- 
<t deis. Les diréis que se os ha enviado expresamente 
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«• para establecer comercio y estrechar amistad con ellos. 
I» Y á fin de que ellos tengan una buena ¡dea del príncipe 
'» y de la nación, cuidaréis, sobre todo, que vuestras gen- 
»» tes no los maltraten, para que no conciban aversión 
» por los ingleses, fi Por lo que respecta á los estableci- 
mientos españoles, las instrucciones no eran menos pací- 
ficas. •> Nuestro designio, decían, es hacer nuevos descu- 
•• brimientos en los mares y en las costas de esta parte 
»» del mundo que está al sur, y, si es posible, establecer 
»« comercio en ellas... No haréis ningún insulto á loses- 
»» pañoles que encontréis, evitando todo motivo de queja, n 
Una expedición preparada con tales propósitos sólo po- 
día ser recibida en son de guerra bajo el régimen ab- 
surdo á que estaban sometidas las colonias españolas en 
el siglo XVII. II (Historia general de Chiley tomo V, 
págs. 128 á 131.) 

La expedición salió de Depford en Inglaterra el 26 
de septiembre de 1669 dirigiéndose al estrecho de Maga- 
llanes, el que exploró durante algún tiempo. 

»» Después de treinta y cinco días de laboriosa explora- 
ción que había durado el paso por el estrecho, se halló 
Narborough el 26 de noviembre á la entrada del océano 
Pacífico. Favorecido por un tiempo relativamente bo- 
nancible, allí donde las tempestades son firecuentes y 
terribles, dirigió su rumbo al norte teniendo siempre á 
su derecha una cadena no interrumpida de islas pinto- 
rescas y de abundante vegetación arborescente, que pa- 
recía formar una barrera delante de la costa continental 
Habiendo desembarcado en algunas de ellas, los explo- 
radores juzgaron que no tenían para qué detenerse allí. 
Esas islas eran despobladas y no dejaban ver ninguna 
producción, ya fuesen frutas ó metales, que pudieran 
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atraer la atención de los extranjeros. Continuando su 
navegación hacia el norte, Narborough se encontró el 
14 de diciembre á la vista de la costa vecina al puerto 
de Valdivia, Un cañonazo disparado en tierra le hizo 
comprender que se hallaba en frente de un lugar pobla- 
do por españoles. 

"En el buque de Narborough había salido de Ingla- 
terra don Carlos Henríquez, uno de los españoles que 
en Londres habían estimulado al gobierno inglés á aco- 
meter esta empresa, dándose por muy conocedor de las 
colonias americanas, y representando las ventajas que 
ofrecía su comercio. Durante el viaje debía servir de in- 
térprete y de intermediario en estas negociaciones. <«Don 
»• Carlos, dice Narborough, fué desembarcado el 15 de 
»» diciembre (el 25, según los españoles), llevando su es- 
'» pada, un par de pistolas y su mejor traje, con un saco 
" lleno de brazaletes, de cuchillos, de tijeras, de espejos, 
»» de peines, de sortijas, de campanillas y de tabaco que 
»' yo le suministré para que obsequiara á los indios. De- 
»» sembarcó á las siete de la mañana, al sur del puerto 
>' de Valdivia, á una milla de la boca del puerto, en una 
*' pequeña isla arenosa, casi á dos millas al norte de 
'» Punta Galera, y recomendó á mi teniente que desde 
» que volviese á bordo, fijase su atención en el fuego que 
•» él prendería para darnos noticias suyas. Marchó por 
*» la orilla del mar y tomó un sendero que llevaba á la 
" embocadura del puerto. Mis gentes lo vieron seguir 
•» este camino hasta un cuarto de milla, donde volvió de- 
»» tras de una punta de rocas y se perdió de vista... n 

•«El día entero se pasó sin que los ingleses reci- 
bieran la menor noticia de aquel emisario. En la ma- 
ñana siguiente, Narborough resolvió hacer una nueva 



— 344 — 

tentativa para entrar en comunicación con la gente de 
tierra. 

|«Á las ochoy escribe él mismo, envié la chalupa al lu- 
«« gar en que había desembarcado don Carlos. 

II En la punta sur de esa pequeña bahía hay un fuer- 
«tecito con siete cañones, denominado Santiago. La cha- 
ti lupa no lo descubrió sino cuando estuvo á tiro de fusil. 
«( Los españoles que estaban á la orilla del mar» enarbo- 
«1 laron una bandera blanca y llamaron á la chalupa. Mi 
"teniente, después de cambiar algunas palabras con ellos, 
«« bajó á tierra. Inmediatamente se acercaron á él unos 
« veinte españoles é indios armados y lo llevaron á la 
" rampla del fuerte, bajo un árbol grande, donde el co- 
« mandante y otros dos oficiales hicieron á nuestra gente 
" un saludo á la española y la invitaron á sentarse en 
" sillas y bancos alrededor de una mesa y á la sombra; 
«I porque el tiempo era muy claro y el sol ardiente. El 
« comandante hizo traer vino en un jarro de plata y bebió 
•» á la salud de mi teniente. Hizo disparar al mismo tiem- 
•» po cinco cañonazos, demostrando mucho contento de 
" ver ingleses en esos lugares.» 

í»En esta conferencia, en que los españoles se mos- 
traron muy obsequiosos con los extranjeros, invitándo- 
los á comer y ostentando en la mesa una vajilla de plata, 
les dieron muchas noticias de la guerra que se mante- 
nía con los indios y de las grandes riquezas minerales 
del país, con que se proponían excitar su codicia y esti- 
mularlos á desembarcar. Cuatro oficiales españoles pa- 
saron en seguida á bordo del buque de Narborough y 
tuvieron con él una nueva y más larga conferencia en la 
que le dieron más amplias noticias acerca del estado de 
Chile, de sus grandes riquezas, de las variadas produc- 
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<:iones de su agricultura. »S^^n la relacióa de estos es* 
M pañoles, escribe el capitán inglés, Chile es el más her- 
u moso pafs del mundo. Reina en él un lujo igual <S 
» mayor al de cualquiera otro lugar de la tierra. Gozan 
H allí de una salud perfecta, y saborean tantas delicias, y 
11 poseen tan grandes riquezas, que comparan este p«i{!s 
it al paraíso terrenal. Esos mismos españoles me suminis- 
» traron la prueba de la bondad del climai porque ellos; 
<i así como los otros que mi gente vio en tierra, tenían 
H una tez fresca, sonrosada y agradable. En fin, el país. 
M parece abundar en todo género de cosas, y sobre todo 
» en oro y en plata, n 

Pero Narborough no tuvo bastante confianza en la sin- 
ceridad de los españoles para resolverse á bajar á tierra. 
El 17 de diciembre (27 según los españoles) hizo dcsem*» 
barcar al teniente Nataniel Pecket con dieciocho hombres 
para hacer algunos cambios con la guarnición del fucrU: 
y para procurarse una provisión de pan y de agua, artí- 
culos ambos que estaban más ó menos agotados en la 
nave. Los ingleses fueron recibidos de nuevo con l;i 
mayor urbanidad, pudieron vender unas pocas arma» por 
buenos pesos fuertes de plata, y aun cambiaron algunos 
obsequios; pero se les negó el pan y el pcrmino de hiuu't 
aguada, declarándoles que era preciso pedirlo al coma ti- 
dante de otro fuerte vecino. El teniente: no pudo rtia tf/rr 
ninguna noticia acerca de la suerte que había corrido doi » 
Carlos Henríquez. »E1 18 de diciembre, tncriUn uwp (ht 
H los compañeros de Narborough, nuestro capitán ímwí/p 
M á tierra su otro teniente (Thoma») Armíger am irtí% 
M hombres de la trípuladón para «upHcar de nuevo sú \!/t 
» bemador que nos permitiese hacer agua/Ja; }f^to ii^n 
u los retuvo ptmonerM á todo* cuatro, mn al^ar um 
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" guna razón y no hubo medio de obtener su libertad 
íi por más diligencias que hiciéramos para ello. En efec- 
'* to, el 19 enviamos una chalupa con bandera blanca á 
•I alguna distancia del fuerte, sin que nadie quisiera par- 
í' lamentar con nosotros. El mismo día, nuestro capitán 
n escribió una carta al gobernador por conducto de dos 
'» indios que habían venido á bordo y que nosotros en- 
»i viamos á tierra, pero no obtuvo ningún resultado. 
*« Nuestros hombres, detenidos como prisioneros, envia- 
»• ron una canoa para pedir su ropa, lo que nosotros no 
" pudimos rehusarles. El empeño de los españoles ten- 
»» día á apoderarse de huestro buque, pero el capitán 
»' supo evitarlo. II 

i» La conducta pérfida de los españoles de Valdivia 
debió producir la más viva irritación en el . ánimo de 
Narborough y de sus compañeros. Sin embargo, la im- 
potencia absoluta en que se hallaban para acometer cual- 
quiera tentativa militar, los ponía en la dolorosa necesi- 
dad de darse á la vela sin poder rescatar del cautiverio 
á aquellos desgraciados compatriotas. »»Como estas per- 
»» sonas gozan de buena salud y tienen algún talento, es- 
í» cribía filosóficamente el capitán expedicionario, tengo 
»« motivos para esperar que vivirán bastante tiempo para 
•» hacernos algún día la descripción de estos países, n 
Narborough no podía suponer los largos y penosos pa- 
decimientos y fel triste fin que estaban reservados á aque- 
llos individuos. 

•»E1 22 de diciembre (i.° de enero de 1671, según los 
españoles) los expedicionarios levaron anclas y se hicie- 
ron al mar sin que en tierra se tuviera la menor noticia 
del rumbo que pensaban seguir. 

*» Aunque Narborough era un marino tan entendido 
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como valiente, no asumió la actitud que en iguales cir- 
cunstancias habrían tomado otros capitanes ingleses para 
castigar la perfidia de los españoles de Valdivia. Se ha- 
Haba escaso de víveres, y la gente que tenía á sus órde- 
nes era insuficiente para efectuar desembarcos en los 
puertos; pero habría podido repetirlo que un siglo antes 
hicieron Drake y Cavendish, lo que hicieron también 
algunos capitanes holandeses, y lo que pocos años más 
tarde habían de ejecutar otros aventureros de tanto es- 
píritu como aquéllos, esto es, recorrer las costas de Chile 
y del Peni, apresar las naves que hubieran hallado en su 
camino, coger un rico y variado botín y obligar á los 
gobernantes españoles á restituirles los prisioneros que 
les habían tomado mediante el firaude y el engaño. Pero 
Narborough, no seguramente por falta de energía y de 
resolución, que demostró de sobra en otras ocasiones, 
sino por someterse fielmente á las instrucciones de su 
gobierno, se abstuvo de cometer hostilidad alguna é hizo 
rumbo al sur para repasar el estrecho de Magallanes y 
regresar á Inglaterra i? — [Historiu General de Chile y 
tomo V, págs. 1 34 á 1 39). 

"Durante el decenio transcurrido desde fines de 1670 á 
fines de 1680, las costas de Chile no habían sido visita- 
das por ninguna nave extranjera. Se ha contado que 
durante este tiempo penetraron al Pacífico diversas na- 
ves inglesas y holandesas y que algunas de ellas comer- 
ciaron en los puertos de las posesiones españolas. Pero 
aun aceptando la efectividad de estas noticias, que sin 
embargo, dan lugar á muchas objeciones, es lo cierto que 
ninguna de ésas naves se acercó á las costas pobladas de 
Chile, ó á lo menos que las autoridades de este país no 
tuvieron noticia alguna cierta de tales expediciones. Los 
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filibusteros de las Antillas, contenidos en sus correrías 
por las autoridades inglesas de Jaimaca, dieron también 
algunos años de tranquilidad relativa á los establecimien- 
tos españoles; pero antes de mucho renovaron sus terri- 
bles empresas con más vigor. En 1678 reaparecieron en 
la costa del Darien, y al año siguiente sorprendieron y 
saquearon de nuevo la ciudad de Portobelo. El éxito 
feliz alcanzado en estas empresas los estimuló á acorné- 
ter otras mayores. 

i>A principios de 1680 se reunieron en las islas Samba- 
Uas ó de San Blas en la costa de Darien, siete buques 
filibusteros con 366 hombres de tripulación, ingleses casi 
en su totalidad, n (Historia General de Chiles tomo V^ 
páginas 200 á 201.) 

Agustín Ross 
(Continuará) 
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REVISTA COMERCIAL 



Santiago, 28 de febrero de i88g. 

Con más vivo interés cada día, se preocupan nuestros 
hombres de negocios del crecimiento é importancia últi- 
mamente alcanzados por la industria salitrera de la pro- 
vincia de Tarapacá. 

Todo el público dirige sus miradas hacia aquella pro- 
vincia, atento á la solución que ha de dar nuestro Go- 
bierno á los graves problemas que con su progreso se 
relacionan, y halagado por la esperanza de que los capi- 
tales europeos vinculados ahora tan sólo á la explotación 
de las salitreras, obedeciendo pronto á la ley natural de 
la expansión, se conviertan en agentes vigorosos del pro- 
greso industrial de toda la República. 

Hay fe en que el Supremo Gobierno al constituir la 
propiedad de las salitreras que en corto tiempo más 
deben entregarse á la libre actividad individual, no con- 
tento con añanzarla sobre bases adecuadas para su fe- 
cundo y progresivo desarrollo, se empeñará también por 
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concertar al propio tiempo medidas que estimulen y es- 
trechen las relaciones entre aquella provincia y el resto 
del país, y por las cuales se establezcan las corrientes 
que deben fecundar con la riqueza de Tarapacá nuestras 
campiñas del sur, esterilizadas por falta de brazos y de 
capitales. 

No menos halagadoras son las esperanzas de que los 
capitales europeos invertidos en Tarapacá busquen pron- 
to su expansión en las colocaciones harto reproductivas 
que les presentan todas las industrias del país. Llegan ya 
rumores de sociedades que se organizan en Londres con 
este objeto y que de ningún modo carecen de fundamen- 
to si se atiende á la conveniencia, único gran motor de 
todo negocio. En efecto, ¿qué tendría de extraño, ni qué 
dificultad habría para organizar en la plaza de Londres 
un gran banco por lo ó 15 millones de libras, cuyo asiento 
fuera Santiago, según se ha asegurado lo proyecta rea- 
lizar el famoso industrial don Tomás North? El capital 
inglés que se ofrece á nuestro Gobierno al 4j4%, ¿no se 
arriesgaría á comprometerse en el negocio bancario, el 
más estrechamente ligado con el estado de las finanzas 
públicas, para obtener una utilidad de 10, 15 ó 20^/0, 
como la que han obtenido hasta ahora nuestros bancos.'* 
El capital inglés que tantas veces se ha comprometido 
en Chile en la compra de minas y empresas de ferroca- 
rriles por cantidades fabulosas y del más dudoso éxito, 
¿temería aventurarse en adelantos á los agricultores que 
han guardado siempre tanta prudencia en sus negocios 
como ha sido tradicional la exactitud de sus pagos.'* Nó, 
creemos, por el contrario, que esto es tan fácil y hacedero, 
y tan natural, que no dudamos que en corto tiempo más 
ha de ser una hermosa realidad. Por esto, porque la hora 
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presente nos parece ser el momento en que comienza 
para Chile una nueva era de prosperidad y de riqueza, 
de vida y actividad nuevas, nos hemos dejado llevar al 
principio de esta Revista por la atmósfera de esperanzas 
que envuelve ahora á todos nuestros comerciantes, de- 
sentendiéndonos como ellos de las dificultades transito- 
rias que el pésimo resultado de las siembras de trigo, la 
baja general de los ganados y las amenazadoras vacila- 
ciones del mercado de nuestros cobres nps preparan 
para el año de 1 889. 

Trigos, — Se nos asegura que no hay recuerdo de un 
rendimiento más pobre que el que han tenido este ano 
los sembrados de trigos en nuestra región central. Por 
esta causa, los molineros que creen que por ningún mo- 
tivo deben sacrificar el crédito de sus harinas se verán 
en el caso de producir en este año la mitad ó tercera 
parte de su producción normal; pues no les ha sido dable 
surtirse de trigo central. En cuanto al mayor número, 
tratan de comprar las mejores calidades de los trigos 
del sur, que nunca alcanzan á dar harinas tan blancas ni 
de tan buen gusto como las del centro. 

El trigo blanco ha subido en el mes desde 4 pesos 60 
centavos hasta 5 pesos 40 centavos, precio á que, en la 
actualidad, no hay vendedores en plaza. 

Este alto precio ha sido causa para que en este año 
se haya llegado á importar trigo de California, hecho 
sin precedentes en nuestra historia mercantil. Se ha ase- 
gurado en todos los centros mercantiles y publicado en 
los diarios de Valparaíso y Santiago, que un molinero 
de la Calera había comprado á 4 pesos 80 centavos la 
cantidad de 20 á 30,000 fanegas de trigo de California, 
puestas á bordo en Valparaíso. Este hecho, sin embargo. 
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no ha contribuido á disminuir la fe que tienen los agri- 
cultores en que el trigo central alcance á valer en poco 
tiempo más hasta 6 pesos. 

La producción del trigo candeal ha sido pobre tam- 
bién, y el precio ha subido desde 4 pesos 30 centavos 
hasta 5 pesos. 

La cebada ha mejorado también desde 2 pesos 20 
centavos hasta 2 pesos 50 centavos, precio á que sé han 
hecho las últimas ventas de que tenemos noticia. 

Ganados. — Persiste la baja que desde el invierna has- 
ta la fecha ha venido sufriendo el precio de los ganados; 
el buey gordo se estima ahora en 25 pesos menos que 
en los meses de agosto y septiembre. 

No hemos obtenido datos exactos sobre la introduc- 
ción de ganado argentino; pero es indudable que á la 
fecha hay una grande existencia por realizar que se ofre- 
ce, con mucho, más barato que en años anteriores. 

La baja del ganado y el pésimo rendimiento de las 
cosechas, agregados al alza de jornales y á los grandes 
gastos que impusieron á la agricultura las lluvias del in- 
vierno y las inundaciones de los ríos en primavera, son 
antecedentes sobrados para inducir que el balance de 
nuestros agricultores será fatal por este año, y su situa- 
ción muy poco halagüeña. Ojalá que los directores de 
nuestros bancos de emi.sión no tomasen con este motivo, 
las medidas restrictivas del crédito con que en otras oca- 
siones semejantes han ocasionado tantas dificultades á la 
agricultura sin provecho para nadie y con perjuicio para 
el porvenir mismo de las instituciones encargadas á su 
cuidado. 

Cobre y salitre. — El precio del cobre ha sufrido nota- 
blemente á efecto de las vacilaciones que el artículo ex 
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perimentaba en Europa. El cobre en barra ha bajado 
desde 24 pesos 50 centavos hasta 23, y á este precio no 
se notaba aun firmeza en Valparaíso. 

El salitre ha sido objeto, en el mes, de grande activi- 
dad en transacciones, y el precio se ha mantenido con 
firmeza entre 2.65 y 2.70 

Acciones de Bancos y de Compañías industriales. — Este 
mes de febrero ha sido, como el de todos los años, de com- 
pleta paralización en el movimiento bursátil de los valores 
públicos. La ausencia de los corredores y grandes especu- 
ladores de Santiago, detiene el curso de los negocios 
hasta principios de marzo. Por otra parte, este año no 
ha sobrevenido ninguna causa que pudiese influir pode- 
rosamente en el alza ó baja violenta de los títulos de 
crédito ó de las acciones de alguna sociedad de las que 
se cotizan en bolsa. 

Las acciones del Banco Nacional de Chile fueron ob- 
jeto de algún número de transacciones, y siguieron pau- 
latinamente un acentuado movimiento de alza durante 
todo el mes, que se inició al tipo de 196 por ciento has- 
ta cerrar el mercado en el día de hoy á 202. Según los 
datos que hemos obtenido, á pesar de haber ofrecido al- 
guna dificultad la fusión de este banco con el Garanti- 
zador de Valores, que anunciábamos en nuestra Revista 
anterior, la idea no está del todo abandonada. Las difi- 
cultades tienen origen en la constitución misma del Ban- 
co Garantizador; pero es de creer que¡ desaparezcan, desde 
que la casi unanimidad del directorio de este banco es 
partidario de la fusión. 

Las acciones del Banco Valparaíso han sostenido sus 
precios entre 215 y 216 por ciento. Las transacciones 
han sido muy escasas. 

R. CONÓMICA.— Tomo IV 24 
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Las acciones del Banco Santiago han subido desde 155 
por ciento hasta 159 por ciento. 

En las acciones del Banco de la Unión se produjo un 
movimiento de alza, inmediatamente después que en 
junta general de accionistas se cambió totalmente el per- 
sonal del directorio. Desde no por ciento subieron estas 
acciones hasta 1 20 por ciento, con muy escasas transac- 
ciones. 

El movimiento en acciones industriales como las de 
la Compañía de Salitres de Antofagasta y de la Sud- 
Americana de Vapores que en el mes anterior fué tan 
vasto, ha carecido de todo interés en el presente mes de 
febrero. Igual cosa ha sucedido con las acciones de so- 
ciedades mineras. 
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CRÓNICA DEL MES 



Bienvenida. — Para mejor inteligencia de los colaboradores de la Re- 
vista Económica. — Observaciones al artículo del señor Malaquías 
Concha que en el presente número se inserta, sobre la balanza del 
comercio. — La opinión de M. Leroy-Beaulieu.— Nuestra réplica á 
una carta del señor Lagarrigue sobre la Religión de la Humanidad. 
— £1 altruismo y el individualismo. 

Aprovechamos gustosos la primera ocasión que, des- 
pués del regreso á Chile del señor don Melchor Concha 
y Toro, nos brinda esta Crónica para dar á tan distingui- 
do hacendista y prestigioso hombre público nuestra ca- 
riñosa bienvenida. 

Si otros órganos de la prensa han podido cumplir ese 
deber con mayor oportunidad, ninguno ciertamente ha 
podido aventajar á la Revista Económica, ni en la 
cordialidad de sus felicitaciones, ni en los motivos que 
le asisten para celebrar como un acontecimiento feliz la 
vuelta al seno de la patria del honorable senador por 
Santiago. 

Nadie ignora, en efecto, que el honorable senador 
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por Santiago es en Chile una especialidad en la ciencia 
económica y en las materias que con ella se rozan. 

Profundamente versado en la ciencia, con rara perse- 
verancia y singular habilidad, puede decirse que no ha 
dejado pasar ninguna ocasión propicia, sin hacer de sus 
principios aplicaciones útiles á la legislación rentística 
de la República, á la más correcta y expedita organiza- 
ción de sus finanzas, á la reforma de las prácticas vetus- 
tas, de los impuestos mal basados ó injustamente repar- 
tidos, ó viciosamente exigidos, á fin de aumentar su 
rendimiento, de extirpar los abusos introducidos en su 
recaudación ó inversión y de hacer más llevadera la 
carga de los contribuyentes. 

Pero para la Revista Económica el señor Concha y 
Toro es algo más, es mucho más que una notabilidad 
en el ramo de las ciencias sociales que forma el campo 
de sus tareas ordinarias, puesto que tiene motivos para 
considerarlo como á uno de los más prestigiosos repre- 
sentantes y firmes y brillantes sostenedores de los dos 
principios de libertad y de propiedad que esta publica- 
ción ostenta orgullosa en su bandera. 

En pro de esos principios tutelares, condiciones in- 
dispensables del orden, de la paz, del progreso y en- 
grandecimiento de las sociedades, el honorable senador 
por Santiago ha peleado muchas y muy gloriosas bata- 
llas como orador y como publicista, enseñando con su 
ejemplo á una generación entera cómo es que el crite- 
rio de la libertad, que muchos falsos liberales quisieran 
limitar al examen de unos cuantos problemas políticos, 
puede y debe en buena lógica tener una aplicación mu- 
cho más vasta y acaso más fecunda á los problemas so- 
ciales y económicos. 
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A los indicados títulos que nos inducen á felicitar al 
país por la vuelta á su seno de un tan descollante y útil 
ciudadano, debemos añadir, para terminar este párrafo, 
otro, si no tan brillante, que en cambio nos toca más de 
cerca. 

El señor Concha y Toro, que al hacernos cargo de 
la publicación de la Revista Económica se encontraba 
en Europa, invitado á figurar como uno de sus directo- 
res y sostenedores, no se acogió á la fácil excusa de la 
distancia á que se encontraba ni de la multitud de asun- 
tos que solicitaban su atención, sino que se apresuró á 
dispensar á la naciente publicación el honor y la pro- 
tección que para ella se le había pedido, acompañando 
su respuesta de palabras de aliento y de aplauso que los 
que tratábamos de realizar la empresa, por venir de 
quien venían, no pudimos menos de estimar como muy 
valiosas y de aceptar con la más profunda gratitud. 

Ahora, y después de presentar al distinguido compa- 
triota nuestros votos por su salud y felicidad, nos des- 
pediremos de él en la confianza de que antes de mucho 
hemos de ver confirmada, — y ojalá fuese en estas mis- 
mas páginas, — la seguridad que tenemos de que, aún an- 
dando de paseo lejos de la patria, no habrá dejado él de 
estudiar, de meditar y de reunir datos y observaciones, 
pensando en la patria para servir á su prosperidad y 
ventura. 



# * 



Los lectores encontrarán en el presente número un ar- 
tículo del señor don Malaquías Concha sobre la balanza 
del comercio. 
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En rigor, ese trabajo no es de la naturaleza de aque- 
llos qué tienen títulos para obtener la hospitalidad de la 
Revista Económica. 

Primeramente, porque su autor no cree ó cree muy 
poco en la ciencia cuyos principios los fundadores y sos- 
tenedores de la publicación se han propuesto popularizar 
y defender. 

En segundo lugar, porque las conclusiones á que 
llega, están en abierta pugna con las dos fundamentales 
bases de nuestra doctrina política, sociológica y econó- 
mica, esto es, la libertady que el señor Concha niega en 
sus aplicaciones á los cambios internacionales, que qui- 
siera él poner bajo el tutelaje arbitrario en los gobiernos; 
y la propiedad que, en los no protegidos cercena, mutila 
y desconoce, para aumentar así las ganancias de unos 
pocos privilegiados 

En tercero y último, habiéndose publicado ya éíi la 
Revista una serie de 'artículos sobre el tema de la balan- 
za del comercio, un nuevo trabajo sobre la materia ten- 
dente á resumir el debate, no habría podido ser escrito 
sino en el sentido de las doctrinas que ella sostiene y di- 
funde, á no ser que tras él se hubiera dado á la publicidad 
uno más para poner en claro sus errores, contrarrestar 
sus tendencias y rectificar sus conclusiones. 

A pesar de estos motivos, que sometemos sin temor á 
la desapasionada apreciación de los lectores, usando para 
con el autor del artículo de una benevolencia que, por 
dirigirse á un adversario, no corre peligro de pecar de 
excesiva, y echando sobre nosotros la tarea de señalar 
de paso en el artículo aludido lo que su lectura nos su- 
girió como más digno de señalarse, de contradecirse y de 
criticarse, le dimos el visto bueno que el administrador 
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de la Revista nos pidió al someterlo á nuestro previo 
examen. 

Sin embargo, y ya que la oportunidad se ofrece, á fin 
de evitar para lo sucesivo á los que quisieran favorecer- 
nos con sus trabajos, la molestia de que ellos les fuesen 
devueltos, nos parece conveniente repetir algo que, ai 
hacernos cargo de esta publicación, insinuábamos, según 
creímos entonces, con suficiente claridad. 

La Revista Económica no salió á luz para abrir en 
sus páginas un palenque neutral á todas las escuelas y 
sectas que en materias sociales, políticas y económicas se 
disputan el imperio de la opinión. 

Salió á luz con una bandera bien conocida y con pro- 
pósitos perfectamente fijos. 

Salió á luz afirmando los principios de la ciencia eco- 
nómica, tales cuales sus fundadores, — esto es los funda- 
dores de la ciencia, — los definieron, y más tarde sus 
autorizados maestros los han enseñado, explicado y 
completado; con el propósito de defender sus doctrinas 
y de popularizar las útiles verdades que en ellas se con- 
tienen. 

De lo cual se infiere que, aunque sus páginas estarán 
siempre abiertas para la dilucidación de los puntos que 
aun quedan por iluminarse y aun para aquellos artículos 
cuyos autores en materias de secundaria importancia, 
disientan del credo científico que sus directores tienen 
por verdadero, no podrán estarlo para los escritos en que, 
negándose las existencia de las leyes naturales que pre- 
siden á la formación y distribución de la riqueza, se apele 
á la autoridad para que ésta por vía legislativa ó regla- 
mentaria y con agravio de la libertad y de la propiedad, 
trate de implantar velis nolis las inicuas y disparatadas 
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quimeras de los visionarios, más ó menos sinceros, del 
colectivismo, del socialismo y del comunismo. 

Nosotros creemos que hay una ciencia de los fenóme- 
nos económicos: que la propiedad es inviolable: que la 
libertad es sagrada; y aunque reconocemos el derecho de 
sostener y propagar sus opiniones á los que opinen de 
otra suerte, los invitamos á buscar para ese intento otra 
tribuna que esta que aquí sostenemos, nó para servirlos, 
sino para contradecirlos y combatirlos. 



# # 



Ahora, viniendo al artículo del señor Concha, poco más 
haremos, por no cansar á los lectores, que dejar constan- 
cia de algunas frases en que revela á las claras las gran 
des pretensiones de su suficiencia, ó lo siniestro de sus 
tendencias, ó lo inconsistente, fofo y deleznable de los ci- 
mientos, que él se imagina graníticos, de las añejas teorías 
que opone con ademán triunfante á los principios de la 
ciencia. 

Comienza el señor Concha por lamentarse por la ma- 
nía de opinar que va extendiéndose con rapidez deplo- 
rable. Todos opinan, dice, pero muy pocos razonan, sien- 
do lo peor, que cuando algunos por excepción se dan á 
razonar, lo hacen á la manera de los escolásticos, — es á 
decir como unos papagallos; — procurando imponer sus 
ideas, — ¡como si en la medida de sus medios no fuera eso 
mismo lo que él procura! — y buscando su confirmación 
con ayuda de la lógica sola, descuidando ó desfigurando 
los hechos que las contradicen. 

No creemos que los colaboradores que han escrito en 
la Revista sobre la balanza <iel comercio hayan menes- 
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ter de defensa por haber buscado, con ayuda de la lógica» 
la confírmación de sus ideas, aunque es posible que no 
siempre hayan podido conocer ó recordar todos los he- 
chos propios para ilustrar la tesis dilucidada, mostrándola 
en la totalidad de sus antecedentes, aspectos y conse- 
cuencias. 

Lo que sí no podemos admitir sin protesta en estas 
paginas, honradas hasta ahora con los trabajos de hom- 
bres cultos y distinguidos, es aquello de que para impo- 
ner sus ideas hayan llegado hasta el increíble extremo 
de desfigurar intencionalmente los hechos. 

La libertad de que usamos y que reconocemos no 
puede llegar hasta las imputaciones injuriosas: sabe de- 
tenerse siempre respetuosa ante el sagrado de la con- 
ciencia ajena. 

Y es lo raro que una imputación de esa gravedad sea 
arrojada por el señor Concha sin pretexto alguno que la 
cohoneste, dos líneas antes de declarar magistralmente 
qué ninguna cuestión económica será bien tratada mien- 
tras se desdeñe el método científico, ó sea el método 
experimental que se apoya en la observación de los 
hechos! 

¿En qué hechos él se apoya para decir que los que 
han dilucidado en la Revista la cuestión de la balanza del 
comercio no retrocedieron ante la desfiguración de los 
hechos? 

Si su método es el experimental que se apoya en la 
observación, ¿dónde está el experimento que le ha reve- 
lado la superchería, y dónde las observaciones que han 
producido en él ese triste convencimiento? 

Por lo que á nosotros respecta, si conocemos un mé- 
todo, y aun varios métodos científicos, de investigación 
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y de exposición, no conocemos, — piense el señor Concha 
lo que quiera de nuestra ignorancia, — ese método cuyo 
uso exclusivo parece reclamar á guisa de inventor y que 
define diciendo que es experimental y que se apoya en 
la observación. 

El método experimental es uno, y el método de ob- 
servación es otro. 

Si los químicos, físicos, y bástalos médicos, — in anima 
vile se entiende, — pueden hacen experimentos en sus la- 
boratorios ó gabinetes de trabajo, los sociólogos, políti- 
cos, economistas, etc., no podemos hacerlos sino muy 
rara vez y en reducidísima escala, y nuestro papel se 
reduce al de atentos y despreocupados observadores ( i ). 

Es decir, que el método que empleamos no es el ex- 
perimental, sino el de observación. No hacemos en pe- 
queño las cosas para ver qué sale, sino que vemos cómo 
pasan ó suceden las cosas para inducir, cuando otros no 
lo han hecho ya, que es lo más frecuente, las relaciones 
constantes y necesarias que entre ellas existen, ó sea las 
leyes naturales que las rigen. 

En realidad, lo que por lo común hacemos no son ni 
experimentos ni siquiera observaciones personales, por- 
que no siempre disponemos del tiempo preciso para reu- 

(r) Claudio Bernard señala con bastante precisión la diferencia que 
hay entre uno y otro método en el pasaje que vamos á traducir: »«Se 
da el nombre de observador á aquel que aplica los procedimientos de 
investigación simples ó complejos al estudio de los fenómenos que 
él no hace variar y que recoge, por consiguiente, tales cuales los ofrece 
la naturaleza; y el de experimentador á aquel que emplea los procedi- 
mientos de investigación simple ó compleja para hacer variar ó mo- 
difícar, con un fín cualquiera, los fenómenos naturales, haciéndolos 
aparecer en circunstancias ó condiciones en que la naturaleza espontá- 
neamente no los presenta. M 
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nir un gran número de datos, y porque lo comün es que no 
nos encontremos en las más propicias circunstancias para 
hacerlas con la prolijidad, abundancia, variedad y pers- 
picacia que un método rigorosamente científico exigiría. 

Tenemos, por lo tanto, que referirnos á los hechos ob- 
servados por otros observadores, más sagaces, eruditos 
y desapasionados que los que los invocamos en la polé- 
mica diaria en apoyo de nuestras opiniones, buscándolos 
donde se encuentran en mayor número y mejor orden, 
esto es en los tratados especiales y en la estadística. 

Recurrir á la estadística es, como se ve, ni más ni me- 
nos que recurrir á los hechos, y los que ponen las cifras 
y datos que ella suministra como fundamento de sus ra- 
ciocinios practican con todo el rigor de la palabra el mé- 
todo de observación, que el señor Concha recomienda 
tanto y tan mal entiende y practica. 

En son de reproche observa que todos los colabora- 
dores de la Revista que han tomado parte en la polé- 
mica sobre la balanza del comercio, han recurrido á la 
estadística, lo que no obsta para que algunas líneas más 
adelante, agregue que la única preocupación de todos 
ha sido la de de demostrar, por medio de la lógica, la 
confirmación de sus hipótesis. 

Lo que es él, se guardará bien de incurrir en semejan- 
tes debilidades porque lo que se propone hacer es solu- 
cionar el problema valiéfidose de la observación cotnprO" 
bada por la experiencia (?). 

Y á renglón seguido, y olvidándose de una y otra, sos- 
tiene doctoralmente que puede haber y aún es común 
que haya una desproporción notable^ continuada y persis- 
tente entre las importaciones y las exportaciones, como 
si jamás hubiera oído hablar de la ley económica que sin 
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cesar tiende á nivelar las unas con las otras, hacienda 
que mientras más deprimida se encuentre accidental- 
mente alguna de ellas con tanta mayor fuerza obre el 
resorte que la impulsa hacia arriba. 

Cuando las importaciones exceden á las exportaciones 
el cambio empeora, y subiendo el precio de todos los 
artículos que se internan, forzosamente se produce una 
reducción en la cifra de aquéllas. 

Ni es eso sólo, porque, con el empeoramiento del 
cambio, ó sea con su alza, suben los precios de los ar- 
tículos nacionales que se venden afuera, lo que importa 
un estímulo para los que los producen, y de consiguiente 
un aumento en las exportaciones y una causa más que 
obra en el sentido del restablecimiento del perdido equi- 
librio entre los dos platillos de la balanza. 

Dijimos nosotros que aunque de ordinario, y conside- 
rados períodos un tanto largos, las exportaciones deben 
equivaler más ó menos á las importaciones, — como que 
los productos se pagan con productos y el cambio se 
efectúa por valores iguales, — un exceso normal en éstas 
debe mirarse como efecto de las ganancias que el país 
obtiene en su comercio exterior, ya que la industria mer- 
cantil es tan productora como la agrícola, la fabril, la de 
transporte ó cualquiera otra. 

Pero el señor Concha, sin negar que esas ganancias se 
obtengan, toma el sabio partido de hacer de ellas caso 
omiso, por la razón muy concluyente de nque tales ga- 
nancias están equilibradas con los productos exportados 
como que representan el valor en que éstos han sido 
vendidosii (i*). 

Lo que equivale á sostener que nada influye en el 
estado de riqueza, ni en el aumento del poder producti- 
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vo de un país, el comercio que haga para obtener con los 
productos que no necesite, ó no tengan utilidad para él, 
ó la naturaleza le ofrezca en abundancia y á poca costa, 
otros de que carezca, ó que le sean más útiles, ó que no 
podría adquirir directamente sino de clase inferior ó me- 
diante la aplicación de un trabajo más largo y penoso. 
¿No será esto, preguntaremos á nuestro turno, para 
producir efecto entre los profanos á la ciencia? 






Recuerda el señor Concha más adelante los hechos, ó 
más bien los datos que habíamos dado por fundamento 
de oportunidad á nuestras opiniones sobre la balanza del 
comercio; pero pasando sobre ellos como si nada valie- 
ran, como si no fueran hechos, aduce él unos tres ó cua- 
tro en contrario, interpretándolos á su manera, para sacar 
de ellos las consecuencias que busca. 

Habíamos citado el ejemplo de varias naciones que, 
con una importación muy superior á la exportación pros- 
peraban á vista de ojo; y él, para contradecirnos, sin 
exhibir sus cifras ni la fuente de donde las toma, — ya que 
la estadística le es sospechosa, — cita como naciones de- 
cadentes, y que económicamente retroceden, Turquía, 
China, España y la República Argentina! 

Haciendo de su experiencia nuevas aplicaciones, afir- 
ma que en Rusia, Estados Unidos y toda la América del 
sur el exeso de las importaciones ha traído siempre una 
salida repentina y extraordinaria de metales preciosos. 
En Chile mismo ese desequilibrio trajo en 1878-1879 la 
salida de la mayor parte de nuestro numerario metálico. 

Con lo que prueba el señor Concha, no precisamente 
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lo que intenta, esto es, que no hay ley natural ninguna 
que impida que en un país de circulación metálica pueda 
exportarse el dinero indispensable para las transaccio- 
nes, sino que en materia de hechos el quid no consiste 
tanto en recogerlos y exhibirlos, cuanto en comprender- 
los en su origen y saber darse exacta cuenta de ellos. 

La observación de los maestros de la ciencia econó- 
mica ha probado que es imposible que en un país cual- 
quiera de los que producen y cambian, por pobre, por 
miserable que sea, mientras no salga legislativamente 
del régimen metálico, falte el dinero indispensable para 
sus cambios. No ha faltado ni en el Ecuador, ni en Bo- 
livia, ni en el Paraguay en sus épocas de mayor pobreza 
é inseguridad, como no falta ni entre los patagones y 
fueguinos. Porque hay una ley económica que en cierto 
punto detiene la exportación, y, sin que el gobierno haga 
nada para conseguirlo ni se dé cuenta de ello, provoca 
la importación del oro y de la plata. 

Si otra cosa ha solido verse, ha sido en los países so- 
metidos al régimen del doble padrón, y sobre todo al ré- 
gimen del papel moneda. Porque es sabido que cuando 
las obligaciones pueden pagarse en cualquiera de dos 
monedas que tienen una relación de valor mercantil dis- 
tinta de la legal, — sea el país rico ó pobre, y esté la 
balanza del comercio como esté, — todos pagan en la mo- 
neda de valor legal superior, y la otra se convierte en 
mercadería y se exporta ó aplica, como tal, á objetos 
industriales. 

Por eso en Chile la baja de la plata trajo consigo la 
exportación del oro primero, como después el papel mo- 
neda ha traído consigo la exportación de la plata. 

Muchas otras proposiciones infundadas y erróneas 
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contiene el trabado á que nos vamos refiriendo, como 
por ejemplo la de que tapara el desarrollo del poder pro- 
ductivo son un millón de veces más útiles las materias 
primas que los artículos fabricados. ¡Cómo si en la serie 
indefinida de las transformaciones que la industria hace 
sufrir á la materia, fuera cosa tan fácil distinguir las que 
el señor Concha llama primas, de las que llama fabrica^ 
das, y clasificar entre las unas ó las otras la hoja de lata, 
las barras y las planchas de hierro, las suelas, la ha- 
rina, etc.; y sobre todo, como si precisamente en los ar- 
tículos fabricados no consistiera la base del poder pro- 
ductivo y la más eficaz é indispensable condición de su 
desarrollo! 

Imagine el lector, si puede, lo que sería de nuestro po- 
der productivo sin las herramientas, sin las máquinas, 
sin los libros, sin los millares de ingeniosos aparatos que 
lo sostienen y constituyen. Sería el poder productivo de 
los habitantes del África central que andan desnudos, 
que duermen a la belle étoile y que se alimentan de fru- 
tos, de raíces, de serpientes y de mosíjuitos. 



# 
# # 



Pero debemos limitarnos y no abusar de la paciencia 
de los lectores. 

Al efecto, y después de unirnos al señor Concha para 
pedirles que se guarden cuidadosamente de seguir los con 
sejos de los charlatanes, concluiremos poniendo, ante sus 
ojos resumen y enseñanza de Uilargaj>oIémíca trabada en 
las páginas de la Rf:vibTA sobre la balanza del comercio y 
el verdadero alcance de sus indicaciones, una página del 
compendio de Economía política publicado el año úlilrno 
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por un autor cuya competencia en materia de hechos y 
datos relativos á la Hacienda Publica de todas las nacio- 
nes del globo, no pondrá ciertamente el señor Concha por 
debajo de la suya. 

Dice M. Paul Leroy Beaulieu en el Manual aludido: 
»» Supuesta ya la advertencia de que las ventas que un 
pueblo hace á los extranjeros de las mercaderías nacio- 
nales se llaman exportaciones^ é importaciones las com- 
pras que hace de mercaderías extranjeras, ¿cuál debe ser 
la proporción deseable entre las unas y las otras? En 
otro tiempo la doctrina dominante, que corresponde to- 
davía á la opinión vulgar, era la de que las exportaciones 
deberían siempre exceder á las importaciones; se creía 
que era conveniente que un país fuese siempre en sus 
cambios internacionales acreedordei extranjero, en la in- 
teligencia de que ese crédito que tendría que pagarse en 
moneda ó metales preciosos, acrecería de año en año la 
cantidad que de éstos existiera en el interior. Era también 
opinión corriente que un país no podía, sin arruinarse, 
tener por mucho tiempo importaciones que superasen á 
las exportaciones, puesto que en esta hipótesis, según 
se creía, era preciso exportar todos los años monedas 
y metales preciosos para saldar el déficit, hasta dejar 
escueto al país de las unas de los otros. Se ha dado á esa 
doctrina el nombre de teoría de la balanza del cofuercio. 
y se decía que ella era favorable cuando las exportacio- 
nes excedían á las importaciones y desfavorable en el. 
caso contrario. 

"Esta doctrina, por más que otra cosa digan las 
apariencias, es, en el fondo, errónea: ella se funda en 
una observación incompleta de los hechos. La expe- 
riencia le ha dado en el presente siglo el más peren- 
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torío desmentida Así Inglaterra, que es el p)\is más 
rico del mundo, desde hace cincuenta años cuenta con 
importaciones que exceden enormemente á sus exporta* 
ciones (9,754.000,000 de francos contra 5,825.0001000 
en 1884.) Y como este es el hecho normal y constante 
en aquel país, puede decirse que si la teoría de h balan- 
za del comercio fuese verdadera, Inglaterra habría per* 
dido en lo que va corrido del siglo XIX más de cien mil 
millones de francos! Entretanto, la verdad es que jumas 
Inglaterra ha gozado de una prosperidad más gnuide 
que en los últimos años. Otro tanto podría dccirne de 
Francia, donde también desde hace veinticinco afloü hiH 
importaciones superan regularmente á las exportacio- 
nes. En 1884, la diferencia en favor de aquélla fné 
de 1,111.000,000 de francos; en 1885 poco menos, y en 
1886, de 904.000,000; de suerte que Francia, h\ la teoría 
de la balanza fuese verdadera, habría perdido en chIom 
tres años solamente, algo como tres mil milloncH, con 
una diminución equivalente de su existencia metálica; y 
no obstante, es sabido que ninguna otra fvu:\6tí \)()vu^ 
tanto oro y plata como Francia. En cambio en la Inrlía, 
país pobre, atrasado y estacionario, dfrsde hac/: m^:dío «li- 
gio las exportaciones exceden á las imporíHcUmc^ tn irt^M, 
cuatro ó cinco centenares de milloní:<i aníjal#"4,« 

Tales son las conclusión^:» á qu#: Wny^n rji uu corru/^.n^ 
dio, tranquila y pensadam^:nte fz'vcrsU}, \/4r4 UwAAf 4 U 
juventud en los príncípíí^/f* án la (m-wati ^y>fi//rní^4, nuo 
de sus más ilustres m^u-Mro^ q»j#: h-t pro\y^Up v^ ^r-rlí 
ción vastísima en VHrh% obr-^tí m^iyhtfh'^-A y f/fW/A^-:^ 
de todo el nw^tAo, 

Sabe ya d yrñor 0>n/,F*;i, ''jw/: 4/,u utpfA fr''/-#/ v,^ K>« 
citado á los coI;iSorvi/>r''/^ ^1/; ''/;U í^.k/r.tK ;•/>" ^fif, 
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bunal de la ciencia, informado por los hechos, lo que la 
ciencia enseña y lo que los hechos revelan. 

La teoría de la balanza del comercio no es más que 
un fósil científico; y en ese carácter su lugar está en los 
museos de la historia denlos pinicos de la inteligencia 
humana, al lado de la cosmografía de Tolomeo, de la 
alquimia, de la nicromancia, de la astrología judiciaria. 






El señor don Juan E. Lagarrigue ha tenido á bien re- 
plicar, en una carta impresa, á la crítica que en el número 
penúltimo de la Revista Económica hicimos de la que 
él había dirigido al señor don Juan Valera sobre la Re- 
ligión de la Humanidad. 

En el mismo lenguaje tan templado como persuasivo 
que lo distingue, el señor Lagarrigue insiste en sus ex- 
hortaciones, descuidando un tanto los argumentos, pues 
prefiere él, según declara, por creerla más eficaz, la lógica 
del corazón á la del espíritu. 

También nosotros, como más eficaz, la preferimos 
cuando se trata de inclinar las voluntades hacia el bien; 
pero no, por desgracia, cuando, como en el caso presente, 
se trata de la adopción de un sistema religioso y social 
que no puede sacar sino de bases racionales, previa y só- 
lidamente establecidas, la autoridad necesaria para impo- 
ner á los hombres preceptos de moral y reglas de con- 
ducta. 

Si antes á los predicadores de nuevas religiones se 
exigían milagros y virtudes sobrenaturales, hoy se les 
piden pruebas, y pruebas y más pruebas; y mientras esas 
pruebas falten, nada podrán ni la unción de un San Fran- 
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cisco de Sales, ni la elocuencia candorosa de un fray Luis 
de Granada. 

Esas son las tendencias del siglo en que vivimos, que 
es el siglo del análisis, de la crítica y de la razón madu- 
ra. Como Tomás Buckle lo ha probado en una obra que 
el señor Lagarrigue conocerá sin duda, no son la imagi- 
nación, ni el sentimiento los que gobiernan al mundo, 
sino las ideas. 

De ahí es que cuando se nos propone como base de 
una religión nueva y como objeto de un nuevo culto, á 
la Humanidad pasada, presente y futura, lo primero que 
ocurre es averiguar los títulos de ese nuevo Dios para 
reemplazar con ventaja al antiguo. 

Puesto que la religión comprende un dogma, una 
moral y un culto, nos dijimos nosotros, veamos antes 
de practicar esa moral y de tributar este culto, á quién 
hemos de dirigir nuestros homenajes y acciones de gra- 
cias. Y como el positivismo nos contesta que ese alguien 
es la Humanidad, nos hemos permitido observar noso- 
tros que ese alguien no es un ser, ni menos un organis- 
mo, ni mucho menos una persona inteligente y conscien- 
te, y capaz, por lo tanto, de hacer el bien á sabiendas, y 
de merecer nuestras adoraciones, y de que lleguen hasta 
él nuestras plegarias y acciones de gracias. 

Para probar que la Humanidad es un ser, el señor La- 
garrigue nos recuerda que, como hijos de ella, formamos 
parte de ella. Pero, porque cada uno de los árboles 
que constituyen un bosque, ó cada uno de los astros que 
forman un sistema planetario forma parte del conjunto 
de árboles ó astros, ¿podría sostenerse que el bosque ó 
el sistema forman seres distintos y separados de los que 
constituyen el todo? A lo más podría decirse, que en la 
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designación del agregado entran ciertas ideas secunda- 
rias que los individuos considerados separadamente no 
contienen. Así, aunque en una alameda formada de dos 
mil álamos, no exista más realidad objetiva que los dos 
mil árboles de que consta, el colectivo trae á la mente 
las ideas de colocación ordenada y simétrica, de grata 
sombra, de hermosa perspectiva, etc., que no desperta- 
ría la descarnada enumeración de los individuos. 

Pero sea de esto lo que quiera, para nuestro objeto, 
bien podemos dar de barato á nuestro contrincante que 
la Humanidad sea un ser, más aún, que sea un orga- 
nismo. Si no es una persona, en el sentido que los 
humanos damos á esta palabra, esto es, una actividad 
consciente y libre, capaz de obrar con deliberación, de 
saber que hace el bien cuando lo hace y de darse cuenta 
de nuestros actos para apreciarlos y juzgarlos; no es la 
Humanidad objeto digno del culto de los hombres, y, 
repetimos, que, como objetivo de él, más consistencia 
tenían á nuestro parecer las divinidades paganas y las 
estatuas con que el arte griego y romano se complacían 
en representarlas. 

Ahora, viniendo del dogma á la moral positivista, nos 
es grato manifestar al señor Lagarrigue que la suya se 
parece tanto á la nuestra que las más de las veces se 
confunden, si no en los motivos, en las aspiraciones y 
los fines. 

En efecto, si él allá procura practicar el altruismo, 
por acá nosotros procuramos practicar la caridad; si él 
se esfuerza por impulsar el progreso de la Humanidad, 
amándola y venerándola con todas las veras de su alma, 
nosotros, en la medida de nuestra tibieza, procuramos 
servir á los prójimos y amarlos como á nosotros mismos 
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para cumplir con nuestro deber moral y también ¿por 
qué no decirlo? para satisfacer los naturales y más no- 
bles impulsos de nuestro corazón. 

Y no es raro, aunque ello haya podido parecer extra- 
ño al señor Lagarrigue, que en cumplimiento de esa ley 
moral que nos manda practicar con el prójimo todas las 
obras de misericordia, prediquemos la doctrina indivi- 
dualista del dejad hacer y del dejad pasar ^ ya que esta- 
mos firmemente convencidos de que, si ella se implantase, 
derramaría más bienes materiales y morales sobre el 
mundo é influiría más eficazmente en la diminución de 
los males que afligen á la Humanidad que los esfuerzos 
más heroicos, más inteligentes y mejor dirigidos de todos 
los filántropos y altruistas juntos, aunque éstos fueran 
mil veces más numerosos de lo que son. 

De modo que, sin necesidad de convertirnos á la Re- 
ligión de la Humanidad, y hasta sin atribuir á ésta una 
existencia separada, propia y personal, por deber reli- 
gioso, y por natural instinto, y por exigirlo así los prin- 
cipios políticos y económicos que tenemos por ciertos, 
practicamos el altruismo propagando el individualismo. 

Que cada hombre hábil para ello provea ala satisfac- 
ción de sus necesidades personales y de las necesidades de 
su familia, que en esa tarea nadie se desempeñará como 
él, aguijoneado por su interés personal y contenido por 
el freno de su responsabilidad; que si por algún acciden- 
te cae, que si la desgracia lo visita, que si sucumbe en 
la lucha después de haber luchado bien, derecho tiene 
de esperar que sus hermanos de todos los puntos del 
horizonte acudan á levantarlo y socorrerlo, ya que el 
socorro de los desgraciados es, por fortuna, uno de aque- 
llos preceptos que brillan con luz plácida y consoladora 
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en todas las religiones, desde la de Brahama hasta la 
de Cristo, y desde la de Mahoma hasta la de Augusto 
Comte, y en todos los sistemas de filosofía moral, como 
que tiene sus raíces en lo más hondo del corazón hu- 
mano. 

Las muletas, señor Lagarrigue, son de una utilidad 
inapreciable para los que no tienen el uso expedito de 
sus pies; pero mejores que las mejores muletas son las 
piernas sanas y robustas. Lo que los individualistas que- 
remos es que se deje á cada cual el libre empleo de las 
suyas; sin perjuicio de reconocer que cuando las suyas 
propias, de carne y hueso, no puedan llevar á algún pró- 
jimo, es un deber muy noble y muy sagrado acudirle 
con las de palo. 

Z. Rodríguez 




VARIEDADES 



Hay pocas leyes que hacer y muchas que deshacer. 

(La Ri viere) 



# 
# # 



Las leyes son las relaciones necesarias que se derivan 
de la naturaleza de las cosas. 

(MONTESQUIEU) 



# # 



Pensando Catalina de Rusia dictar un Código para su 
vasto imperio, hizo llamar á San Petersburgo á este cé- 
lebre fisiócrata. 

— ^¿Podría indicarme usted, — le dijo la emperatriz, — 
el mejor modo de gobernar un estado? 

— Señora, — contestóle, — no hay más de uno: ser justo, 
esto es, mantener el orden y hacer cumplir las leyes. 

— Pero, ¿sobre qué base deberán apoyarse las leyes.^ 

— Sobre la única base de la naturaleza del hombre y 
de las cosas. 

— Bien está; mas, cuando se trate de dar leyes á un 
pueblo, ¿qué reglas pueden servir para escoger ISis que 
más le convengan? 

— Señora, dar ó hacer leyes es una obra que Dios no 
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ha confiado á nadie en este mundo. ¿Quién es el hombre 
para que se crea capaz de dictar leyes? 

— ¿Y á qué reducís entonces, vosotros los fisiócratas, 
la ciencia del gobierno? 

— A estudiar bien, á reconocer y observar con cui- 
dado las leyes que Dios impuso al hombre al darle la 
existencia; pues querer ir más lejos sería una gran teme- 
ridad y una funesta empresa. 

# 

# # 

Los primeros que dijeron que los principios de admi- 
nistración de los Estados debían ser los mismos en las 
monarquías que en las repúblicas, prestaron á la huma- 
nidad un inmenso servicio, haciendo ver que no es vol- 
cando al mundo sino alumbrándolo como pueden intro- 
ducirse en él la libertad y el bienestar. 

(Condorcet) 

# # 

Prefiero, escribía Vol taire, obedecer á un león de 
buena casta que á doscientas ratas de mi especie. 

# 

# # 

Contestando el mismo á la carta en que Turgot lo 
noticiaba de haber sido nombrado intendente de Limo- 
ges, le escribió: »Se cree generalmente que un inten- 
dente no es bueno más que para hacer el mal: yo espero 
que vos probaréis que puede hacer mucho bien, ti 

# 

San Pablo daba á Timoteo el precioso consejo de 
emplear siempre palabras que correspondiesen con exac- 
titud á las ideas: Formun hábe sanorum verborum, 

(II, Timoteo, I, 13) 
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CARTA 

SOBRK LA INVITACIÓN A UN CONGRESO AMERICANO 
HECHA POR LOS ESTADOS UNIDOS 



Hacienda de Pirque, 26 de marzo de i88g. 
Señor don Z. Rodríguez. 

Distinguido señor y amigo: 

La comunidad de ideas y los afectos suelen tener sus 
debilidades. Es efecto de ellas el benévolo y lisonjero 
saludo que; desde las páginas de la Revista Económica, 
me dirigió V. A menor merecimiento más gratitud. 

Es verdad, señor y amigo, que experimenté la más 
grata satisfacción cuando, en el extranjero, recibí su 
carta comunicándome sus propósitos respecto á la Revis- 
ta Económica. 

Veía allá cómo el sectarismo y el principio de autoridad» 
bajo las formas de una pretendida libertad, continúan em- 
peñados en perturbar el desenvolvimiento social, preten- 
diendo llevar la acción del Estado á todas las esferas de 
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la actividad humana. Por experiencia sabía cuánto cun- 
de el mal ejemplo. Pensaba en nuestro Chile y en la 
lucha que se sostiene para procurar que la acción del 
Estado se restrinja á lo que la acción individual no puede 
dar al hombre y á la familia. 

Un día se discutía en la Cámara de Diputados en Pa- 
rís, uno de esos proyectos que, teniendo su origen en el 
Cuerpo Municipal, era patrocinado y sostenido por el 
Ministerio. No fué de los bancos de los radicales, ni de 
los de la extrema izquierda, ni de los otros grupos polí- 
ticos más avanzados de dónde se levantó la voz para de- 
fender la verdadera libertad. Era la de un economista, 
M. Passy, que mostraba los peligros de la exageración del 
principio de autoridad y que, en nombre de la verdadera 
libertad, pedía menos leyes y menos reglamentos para las 
relaciones de los ciudadanos entre sí. 

La obra patriótica de M. Passy es la que constante- 
mente V. ha acometido en Chile, es la que V. persigue 
con la publicación de la Revista. Convencido de que V. 
sirve así los principios verdaderamente liberales y tra- 
baja por el desarrollo y prosperidad del país, no podía 
menos de aplaudir sus propósitos y de sentirme honrado 
de que se creyese de alguna utilidad mi débil coopera- 
ción. 

Las convicciones arraigadas son tenaces é infatiga- 
bles. Yo no dudo de que V. perseverará, y de que V. 
piense conmigo que llegará el día en que nuestras ideas 
habrán de gobernar. Por ahora, contentémonos con lo 
que impidamos hacer, ya que no nos es dado complacer- 
ros con lo que podamos hacer ó con que se haga lo que 
deseamos. 

Delicadamente, en su cariñoso saludo, V, me compro- 



— 379 — 

mete á escribir algo para la Revista. Desde este retiro, 
que las agitaciones de un largo viaje me hacían necesario, 
sin libros ni otros datos que algunos apuntes y mis re* 
cuerdos, escribo esta carta para llamar su atención á un 
asunto que estimo de mucha actualidad é interés para el 
desarrollo de la industria y del comercio de nuestro país. 
Si V. piensa como yo, su elegante pluma y poderoso 
razonamiento podrían contribuir eficazmente á estimular 
la acción de nuestro Gobierno y á ilustrar la opinión 
pública, sobre materias que suelen ser miradas con me- 
nos atención que la que merecen. 



I 



Hay cuestiones que salen de la esfera de acción del 
individuo y cuya solución y arreglo están reservados á los 
gobiernos. En estos casos tenemos, los ciudadanos, el 
derecho de pedir la intervención de la autoridad, y ésta 
tiene el deber de obrar. 

Desde mi asiento en el Senado, llamé dos ó tres veces 
la atención de nuestros ministros á la conveniencia de pro- 
mover arreglos internacionales sobre varias materias en 
que las relaciones de nación á nación se hacen cada día 
más estrechas. Entre otras, las cuestiones sobre quie- 
bras, fletamentos, seguros, pesos y medidas, y entre to- 
das ellas, las relativas á moneda, tienen hoy en el mun- 
do un carácter tal de expansión que, á cada paso, por 
falta de un acuerdo común se suscitan dificultades. El 
comercio y la industria encuentran en la diversidad de 
legislaciones y prácticas de los distintos países, un in- 
conveniente para su desarrollo. 

Respecto á la cuestión monetaria, que tiene para Chile 
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un interés especial, sobre todo por la persistencia de la 
baja de la plata, manifesté la grande importancia que ten- 
dría la reunión de un Congreso continental americano, 
bajo los auspicios y por invitación de los Estados Uni- 
dos. Creía, como creo ahora, que un Congreso de esa 
naturaleza ejercería una grande influencia sobre los paí- 
ses cuyo desacuerdo en las pasadas conferencias mone- 
tarias de Europa, había impedido el arreglo monetario. 

Los señores ministros de entonces acogieron favora- 
blemente mis observaciones; pero ignoro lo que después 
haya podido hacer nuestra diplomacia. 

Hoy ha llegado el señor Walker, agente especial de 
los Estados Unidos, y los diarios han dado cuenta de las 
conferencias que ha tenido con nuestro Ministro de Re* 
laciones Exteriores. 

A juzgar por lo que se ha publicado, la misión del 
señor Walker se relaciona con la invitación hecha por el 
gobierno de los Estados Unidos á los Estados america- 
nos para que concurran al Congreso autorizado por ley 
de mayo de 1 888. 

Así pues, la coyuntura que yo deseaba se buscara, se 
nos ofrece. El medio que yo creía debíamos procurar 
para solucionar una grave cuestión económica, se nos 
proporciona por el ofrecimiento de la misma poderosa 
nación cuya iniciativa y cuyo peso serán de una grande 
influencia, si no decisiva, en la solución del problema 
que agita al mundo económico. 



II 



Se recordará que la ley referida establece como obje- 
tos de la conferencia: i.^' las medidas que tiendan á la 



\ 
\ 
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conservacíón de la paz y á promover la prosperidad de 
los Estados americanos; 2.® procurar la formación de 
una unión aduanera; 3.° promover las comunicaciones 
entre los puertos de los diferentes Estados; 4.® procu- 
rar uniformar la legislación aduanera para el despacho de 
las mercaderías, para el servicio sanitario y cuarentenas; 
5.*^ la adopción de un sistema uniforme de pesos y me- 
didas, y leyes sobre extradición, marcas de fábrica, etc.; 
6.^ la adopción de una moneda común de plata, emitida 
proporcionalmente por los diversos Estados, que sirva 
para la solución de todas las obligaciones entre los ciuda- 
danos de los estados americanos; ']P acordar y recomen- 
dar el arbitraje para poner término á las dificultades in- 
ternacionales y evitar las guerras; 8.<^ estudiar los demás 
asuntos relacionados con el bienestar de los diversos 
Estados representados en la Conferencia, que ellos pue- 
dan proponer. 

Dado el carácter esencialmente práctico y positivo de 
los hombres públicos de Estados Unidos, el notable buen 
sentido que inspira sus leyes y sus actos, y la ilustra- 
ción é inteligencia de sus hombres de estado, es evidente 
que el programa del Congreso es una enumeración de 
generosas aspiraciones y la expresión de nobles deseos; 
pero de ninguna manera podría imaginarse que el Go- 
bierno de Estados Unidos creyera que el programa pu- 
diera ser cumplido en todas las partes que abraza. Basta 
exponerlo para persuadirse de ello. 

Para que el Congreso fuera fructuoso y se llenaran las 
ideas de los Estados Unidos al proponerlo, no sería ne- 
cesario que hubiera acuerdo en todos los puntos, sino que 
también puede comprenderse que el propósito de los Es- 
tados Unidos se podría cumplir por partes. Así, por 
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ejemplo, puede haber cuestiones en que se llegue á un 
acuerdo general y otras en que sólo reúna la adhesión de 
dos ó más Estados. 

Una parte de la prensa diaria se ha ocupado en la 
invitación de los Estados Unidos. Todos los órganos de 
ella que la han tratado lo han hecho con la consideración 
y deferencia que debemos á la gran república. Algunos 
aprecian el fondo de la cuestión, más ó menos, en el sen- 
tido que yo la comprendo, lo que naturalmente es causa 
de satisfación y estímulo para los que creemos que así 
se sirven los intereses del país. Otros se exageran las 
dificultades que se oponen á la consecución de resultados 
prácticos. Imperta, pues, que se aclaren las ideas en ne- 
gocio tan importante, y que la discusión nos permita 
aprovechar la oportunidad que se presenta de promover 
los intereses comerciales é industriales del país. 

Se comprende que, en un campo tan vasto como el 
señalado por los Estados Unidos al Congreso, haya di- 
versos puntos en los que las ideas de los distintos go- 
biernos no estén uniformes; otros jque requieran modifi- 
caciones demasiado sustanciales en la organización y 
régimen de algunas repúblicas para que se llegue á un 
acuerdo; y otros, en fin, cuya adopción, en principio, no 
ofrezca dificultad, pero que consideraciones de aplicación 
y de carácter práctico, habrán de aplazar todavía por 
mucho tiempo. 

Mas, al lado de estos puntos, hay otros de un carácter 
más positivo, más perceptible, en que no hay intereses 
encontrados, y que útilmente pueden ser materia de las 
discusiones y acuerdo de un Congreso Continental Ame- 
ricano. Sobre ellos, nuestro Gobierno puede y debe tener 
ideas precisas y dar instrucciones á su representante. 
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Iría demasiado lejos si me propusiera hacer un aná- 
lises de los diversos asuntos de un carácter meramente 
económico y administrativo que podrían ser materia de 
las resoluciones del Congreso, con grandes ventajas co- 
merciales é industriales. 

Me ocuparé de un solo punto, el relativo á la cuestión 
monetaria, porque ella reviste un carácter de actualidad 
y porque la acción del Congreso Americano traería, á mi 
juicio, la solución. Si la ocasión se desaprovecha, la si- 
tuación actual podrá prolongarse por mucho tiempo, 
agravándose los males que el mundo entero experimen- 
ta, y que Chile, bajo un aspecto especial, tiene que re- 
sentir en mayor grado. 



III 



El Gobierno de Estados Unidos propone que haya 
un acuerdo continental para adoptar una moneda común 
de plata, que sirva para solucionar las obligaciones entre 
los nacionales de los diversos estados. 

El propósito de Estados Unidos es, evidentemente, 
solucionar la cuestión monetaria en el sentido del bime- 
talismo; y en consecuencia llegar á la apreciación de la 
plata, cuya depreciación es causa hoy de tantas pertur- 
baciones en el mundo comercial é industrial. 

Hay proposiciones que no necesitan demostración; 
basta sentarlas, para tomarlas como punto de partida. 

De esta clase son las siguientes: Todos los pueblos 
tienen interés en que la moneda, como medida de va- 
lores, tenga la mayor fijeza posible. Los países que tienen 
el régimen del papel moneda de curso forzoso, habrán 
de soportar mayores sacrificios para volver al régimen 
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metálico, si toman como base de su sistema monetario el 
metal más caro, como el oro. Los pueblos que por la 
fuerza de las cosas habrán de adoptar ó conservar el 
bimetalismo, se encuentrarán perturbados en sus rela- 
ciones comerciales con las naciones que tengan el oro 
como base de su sistema monetario, mientras la plata 
pierda su carácter de moneda, ó medida de valor, y 
mientras sea considerada como una simple mercadería* 
Los productos y los capitales de los países cuyo régimen 
monetario es el oro van con dificultad y con riesgos á los 
países cuyo régimen es el papel moneda ó la plata, por- 
que, á menos de estipular los pagos en oro, no sabrán, 
cuando venden ó prestan, lo que se les habrá de pagar ó 
devolver. 

Sigúese de lo dicho que Chile, que desgraciadamente 
se halla bajo el régimen del papel moneda, tendrá que 
seguir con la base del bimetalismo, que es la legal lioy 
día; y, en consecuencia, tiene interés en que la plata ad- 
quiera fijeza en su relación con el oro; tanto para comer- 
ciar con los paises que tienen este metal como base mo- 
netaria, como para atraer sus capitales y utilizar su 
propio crédito. 

Pero á estas razones, que son comunes á muchos 
países, hay que agregar otras especiales ó particulares, 
por las cuales la cuestión monetaria, ó si se quiere la 
cuestión de la plata, tiene para Chile un interés más di- 
recto y más vital. 

En efecto, Chile es un pueblo productor de plata. 
En 1887, la exportación de plata en sus diversas formas 
representaba un valor aproximado de nueve millones de 
pesos, más ó menos igual al de la exportación de todos 
los productos de la industria agrícola. 



Todos se dan cuenta en Chile de la importancia que 
tiene para nosotros un alza en los precios del trigo, de 
la cebada, del pasto, etc., y, sin embargo, pocos se de- 
tienen en pensar en el efecto que produce en Chile la 
baja de la plata, baja que representa valores muy consi- 
derables para la industria nacional. 

Esta consideración cobra mayor fuerza, si se tiene 
presente el gran desarrollo que toman algunos mine- 
rales, como el de las Condes, y otros en el centro de la 
República. La producción, todo lo hace creer, seguirá 
desarrollándose considerablemente en el país, y deben 
ser motivo de satisfacción común, las grandes perspec- 
tivas que presentan algunos nuevos minerales próximos 
á los Andes y á San José, que se hallan aún en el pe- 
ríodo de sacrificios y preparación. 

Al interés de la industria minera, se une el del fisco ó 
tesoro público. En efecto, sumas muy considerables de 
nuestro presupuesto tienen que ser enviadas al extran- 
gero para atender á la deuda pública, para el servicio 
exterior, para el pago de materiales, naves y otras ad- 
quisiciones. Todo esto debe pagarse en oro. 

Además, el fisco tiene una existencia de muchos mi- 
llones en papel, que representan un valor aproximado 
al de pesos de plata; por manera que la elevación del 
valor de ésta supondrá forzosamente para nuestra re- 
serva ó existencia fiscal, un aumento del poder de ad- 
quisición que equivale á un aumento de la reserva 
misma. 

Como todas las entradas fiscales son y serán cubier- 
tas en plata, puesto que Chile forzosamente tiene que 
ser bimetalista, se sigue que las rentas públicas aumen- 
tarían, aumentando el valor de la plata. 
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Sería completamente inútil desarrollar las razones 
expuestas y aducir otras más para demostrar que Chile 
está directamente interesado en el alza de la plata y en 
el arreglo del sistema monetario sobre la base del bime- 
talismo. Basta establecer el hecho de que la industria 
minera de plata es una grande industria nacional, que 
está actualmente creciendo con rapidez y que los nuevos 
campos de explotación hacen esperar que en un porvenir 
próximo será una de las más importantes fuentes de ri- 
queza nacional. 

Queda, ahora, por averiguar si la acción del Congreso 
Americano podría tener algún efecto en la situación, cuál 
sería su influencia y cuál podría ser el papel que debe- 
ría asumir en él el representante de Chile. 

Para ello es conveniente recordar la historia moneta- 
ria de estos últimos tiempos; examinar la situación que 
se ha creado para el comercio y la industria, y tomar en 
cuenta el movimiento que se ha operado en los grandes 
centros del mundo económico. 

IV 

Es sabido que desde principios del siglo, la Francia 
adoptóla base del bimetalismo en relación del 15! a i; 
y que la mayor parte de los grandes estados adopta- 
ron también la base de los dos metales. 

En el mercado del mundo la relación del valor recí- 
proco del oro y la plata, apenas sufrió alteraciones en 
los primeros sesenta años, porque no es variación la de 
un 3%, más ó menos, en un período tan largo. Des- 
de 1800 hasta 1870, el precio de la plata fluctuó en- 



tre 60i^^ y 6oi , habiendo sido el precio más bajo 59^^^ 
y el más alto 6i|. 

Esto sucedía á pesar de que la Inglaterra había toma- 
do por base el oro, y de que en el transcurso del tiempo 
indicado los descubrimientos de California y Australia 
principalmente, habían elevado la producción del oro 
de £ 2.830,000 en el decenio de 183 1 á 40; á £ 7.630,000 
en el de 1841 á 50; á £ 27.815,000 en el quinquenio 
de 1850 á 1855; y ¿ 28.144,000 en el de 1856 á 60. 

En 1865, la Unión Latina celebró una convención 
para acuñar, sin limitación, la plata en la relación ñja 
de i5t á 1. 

La situación monetaria se mantenía con más ó menos 
estabilidad, siendo insignificantes las variaciones en la 
relación de los dos metales. 

En 1^73, la adopción del oro como padrón por la 
Alemania, llevó de Alemania á Francia y Bélgica gran- 
des sumas de plata para cambiarse por oro, mediante la 
acuñación libre de la plata. Esta operación trajo el 
acuerdo de 1874 por el cual la Unión Latina limitó la 
acuñación de la plata. 

En la misma época, más ó menos, los Estados Uni- 
dos introducían en su régimen monetario el padrón del 
oro. De esta manera, dos grandes estados, la Alemania 
y los Estados Unidos, reducían la circulación de la 
moneda de plata y producían la alarma de la demoneti- 
zación universal de ese metal. 

La consecuencia de la desconfianza que estas medidas 
produjeron, fué una baja considerable en el valor de la 
plata: de 60 f peniques que valía la onza en 1870, 
bajó en el quinquenio siguiente á 59 iV, á 52 H en 
el de 1876 á 1880, y á 50 i en el de 1881 á 1885. 
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Posteriormente, los precios han caido hasta 42 peniques, 
y por momentos un poco más, produciendo una desvia- 
ción desde el precio de 1873 ^^ más de 17 peniques 
por onza. 

Fácil es comprender los efectos y las perturbaciones 
que una baja tan fuerte en la plata, que continua siendo 
moneda corriente en la mayor parte del mundo, habría 
de producir. La apreciación del oro, como dicen los in- 
gleses, traía por consecuencia un transtorno monetario en 
el comercio y la industria del mundo. Las deudas con- 
traídas en oro se habían de agravar; los salarios y los 
productos de los países regidos por el oro habrían de 
bajar con relación á los jornales y productos de los países 
que conservan la plata como moneda. 

Las relaciones entre los países regidos por el oro y el 
bimetalismo han tenido que hacerse difíciles para el 
comercio y el crédito. Las operaciones á plazo ó el uso 
del crédito tienen que sentirse embarazados, porque no 
habiendo una moneda común ó unidad de valor, uno de 
los contratantes, al menos, tiene que correr los riesgos 
de las fluctuaciones de la plata, ó, lo que es lo mismo, 
hay una parte de la operación que no puede estar sujeta 
á cálculo. 

Y en cuanto al comercio, sucede lo mismo. Siempre 
que entre dos país no hay uniformidad de moneda, las 
operaciones de comercio á plazo se resienten. Además, 
toda venta al contado supone otra operación, que es la 
de vender la moneda que se recibe en el país impor- 
tador para comprar la que circula en el país expor- 
tador. 

A los efectos apuntados, comunes á todos los pueblos,, 
hay que agregar otros especiales á los países en que se 
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amoneda ó ha amonedado la plata, segün la antigua re- 
lación entre ambos metales* 

En efecto, el mundo entero está penetrado de que el 
orden actual de cosas no puede subsistir. La Francia, la 
Italia, la Bélgica y demás Estados que han acuñado 
plata con relación fija con el oro, se encuentran con dife- 
rencias enormes, que se cuentan por millones. Sería im- 
posible cargar el presupuesto de ninguna de ellas con la 
carga exorbitante que representaría la demonetización 
de la plata. Todavía más, sería difícil que, aun naciones 
tan ricas como la Francia, pero cuyo presupuesto se 
cierra con déficit, pudieran hallar recursos para cubrir la 
diferencia entre la relación á que acuñó sus piezas de 
cinco francos, y la que resulta hoy á consecuencia de la 
baja de la plata. 

Sigúese de aquí que la cuestión monetaria es motivo 
de una gran perturbación para las finanzas de una buena 
parte de los estados más ricos y comerciales del mundo. 

Por otra parte, las complicaciones de la política euro- 
pea pueden agravar la situación. Las relaciones entre 
Francia é Italia son muy poco cordiales. La Francia 
puede creer conveniente á sus intereses procurarle á la 
Italia embarazos financieros. Obligar á Italia á convertir 
en oro todas sus piezas de cinco francos que circulan en 
los países que componen la Unión Latina, sería exigirle 
un sacrificio muy considerable, y que le sería excepcio- 
nalmente pesado, en el estado actual de sus finanzas, de 
su industria y su comercio. 

Ahora bien, para crear esta situación á su poco simpá- 
tica vecina, la Francia no tendrá que hacer otra cosa que 
poner término á la Unión Latina, cuyo plazo está próxi- 
mo á expirar. Se dirá que los males generales se agrá- 
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varían con esta resolución; pero, ¿acaso la política razona 
en ciertos momentos? ¿No se ve de ordinario que la pa- 
sión domina las conveniencias? 

Los males de la situación y los peligros del porvenir 
no han podido dejar tranquilos é indiferentes á los go- 
biernos de los diferentes países. Algunos han querido, 
por su acción individual, poner remedio al orden de 
cosas creados. Otros han querido buscarlo en una acción 
común. 

Los Estados Unidos dictaron en 1878 la ley Bland, 
ordenando la acuñación mensual de no menos de 2 ni 
más de 4 millones de pesos fuertes acuñación que en 
diez años representa como 300.000,000 de pesos. La 
mayor parte de esta enorme suma la guardan las cajas 
publicas. 

En Europa se han reunido Congresos monetarios. 
Naturalmente, para los representantes de los países bi- 
metálicos y para el de los Estados Unidos, la cuestión 
era buscar una nueva relación jentre el oro y ,1a plata 
y hacer universal el uso de los dos metales. 

La resistencia de la Inglaterra para adherirse á los 
proyectos, hizo fracasar los congresos. Alemania estaba 
dispuesta, por su parte, á entrar en los nuevos arreglos, 
pero para ella era condición esencial que entrara la Ingla- 
terra. Ésta, reconociendo los males de la situación y 
deseando que se llegara á un acuerdo, se abstenía de 
tomar compromisos directos. Tal fué el término del úl- 
timo Congreso. 

La Inglaterra es, pues, el nudg de la dificultad. ¿Con- 
tinuará siéndolo? Un nuevo Congreso ¿será tan infruc- 
tuoso como los anteriores? El que debe reunirse en Es- 
tados Unidos ¿podrá modificar la situación? 
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Si estas preguntas se hubieran hecho años atrás, la 
respuesta [habría sido de un carácter menos preciso, to- 
mando en cuenta el poder de los hábitos, la fuerza de 
la rutina y la natural resistencia para modiñcar un orden 
de cosas durante el cual la riqueza, el comercio y la in* 
dustria han prosperado tanto en esa gran nación, hasta 
llegar á ser el centro de los cambios internacionales y 
el banquero del mundo. Es tan frecuente, y á veces tan 
natural, confundir los hechos concurrentes con las cau- 
sas determinantes, que, á menudo, es necesario esperar 
que la lógica desarrolle la situación para aclarar y dar 
fuerza y apoyo á los espíritus despreocupados y pensa- 
dores que se han adelantado á los acontecimientos y han 
señalado los males que debieran producirse y los reme- 
dios que debieran adoptarse. 

Yo era de los que divisaban muy lejano el día en que 
la Inglaterra podría adherir al bimetalismo, más ó me- 
nos absoluto, más ó menos modificado. 

La lectura de diversas é interesantes publicaciones, 
entre ellas la muy notable del señor don Enrique Gibbs, 
uno de los valientes y autorizados campeones del bi- 
metalismo, y la observación de los hechos que han ve- 
nido sucediéndose en esta última época, me han hecho 
formar la convicción de que la situación se ha modifica- 
do mucho y que se aproxima la época en que sea posi- 
ble esperar un acuerdo internacional. 

En Inglaterra eran contados, hasta hace poco, los que 
aconsejaban abandonar el padrón único del oro. Hoy el 
número de ellos es considerable y ha logrado formar 
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escuela y un partido aceptable. Personas importantes 
por su posición, animadas del convencimiento de la agra- 
vación de los males que hoy se experimentan, trabajan 
por el triunfo de sus principios, como se trabajó en el 
tiempo de la liga de cereales. 

Ese movimiento de la opinión decidió al Gobierno de 
la Reina en 1886 y 1887 á nombrar una comisión que 
estudiara la situación creada por la perturbación que ha 
sobrevenido en los últimos tiempos en la relación de los 
valores del oro y la plata. 

Esa comisión ha funcionado con rara constancia, reci- 
biendo deposiciones de los hombres más competentes y 
versados en la materia, pertenecientes á ambas escuelas. 
Varios volúmenes se han publicado. Finalmente, la co- 
misión presentó su informe á fines del último año. 

£1 informe se compone de tres partes: la una de toda 
la comisión, en que se hace una exposición del negocio y 
consideraciones generales y comunes; las otras dos con- 
tienen las opiniones de cada uno de los dos grupos en 
que la comisión, dividida por mitad, aprecia los hechos, 
hace sus deducciones y propone los remedios de los ma- 
les que ambos grupos reconocen. 

Una parte de la comisión recomienda neta y franca- 
mente el bimetalismo. La otra, conservando la base del 
oro, propone, sin embargo, ciertas medidas para levantar 
el valor de la plata. 

Los señores Mallet, Balfour, Chaplin, Barbour, 
Houldsworth y Montagu, concluyen su informe esta- 
bleciendo que las dificultades y males de la situación 
solo podrán salvarse por medio de un arreglo interna- 
cional; que los detalles que reclamen las medidas que 
proponen deberán ser discutidos y acordados por las 



potencias interesadas. A su juicio, las bases del con venrn 
intemadonal deben ser: i.^ libre acuñación de amb^^s 
metales como medida legal; 2.^ la fijación de una rrUv 
ción de las monedas acuñadas con ambos metales, que 
sir\*a para el pago de todas las deudas^ á opcívnt del 
deudor. 

Los señores indicados agregan que los medios pro« 
puestos son, en la opinión de ellos, la única si.)luc¡ón 
permanente de las dificultades que han nacido de Ui va« 
riación del valor relativo de los metales precii>sos« y el 
único medio, también, que protegerá á la Inglaterra y 
otros países contra los riesgos del porvenir. Pero, al 
mismo tiempo, aceptan, por ahora, las mentidas pn.)pues- 
tas por sus otros colegas^ por cuanto en algo mejorarán 
la situación actual y no embarazan la adopción de las 
propuestas por ellos como solución permanente. 

Por el otro lado, los señores Herschell» Frt^cnuuule, 
Lubbock, Jarrer, Birch y Courtney, reconociemlo la«i 
males del presente y los peligros de su agravación vn el 
futuro, creen que no pueden recomcMular la Oí*lebi\vción 
de un tratado por el cual la Inglaterra entraría vw el 
sistema bimetálico. Para pensar asi» toman en curnta 
que el asunto, á su modo de ver, nec(\s¡ta mAs rstudio 
en el mundo financiero y en el círculo de los honU)rrH 
prácticos. No podrían aconsejar una medida i\uv. junto 
con traer un cambio tan grande en lo» hillutoH y n\ h\H 
¡deas de la nación podría producir p(«rlurl)acionrH en 
otro sentido, y acarrearía mal(!S mayores t\ur los (pin se 
trata de curar. 

Empero, este grupo de la comisión, discordando con 
el otro en cuanto á los remc^dios y á la aprrü ¡ación de 
ciertos hechos, reconoce la efectividad y extrnsióu «le 
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los males que nacen de la perturbación que la baja de la 
plata ha causado en la relación del oro y la plata, y los 
peligros de la agravación de esos males por una mayor 
depreciación, por las oscilaciones y desvíos en la rela- 
ción de los dos metales. Por estos motivos ese grupo 
defensor del oro ha creído también necesario proponer, 
por su parte, algunos remedios que llama de '«carácter 
practicón. 

En este sentido manifiesta la conveniencia que habría 
en procurar negociaciones con otros países con el objeto 
de ensanchar la acuñación de plata. Propone asimismo 
la emisión de billetes de corte pequeño que tengan por 
base la plata. La emisión de billetes de esta clase que 
representen el valor de un medio soberano, por una 
suma, por ejemplo, de 125.000,0000 de pesos, emitidos 
por la casa de moneda ó el Banco, en cambio de una 
reserva de plata equivalente, avaluada al precio corrien- 
te en el mercado, podría, á juicio de los informantes, 
detener una mayor depreciación de la plata y economi- 
zar el uso del oro. 

En fin, el grupo á que me refiero concluye expre- 
sando que lo prudente es abstenerse de introducir un 
cambio sustancial en el sistema monetario bajo el cual el 
comercio de la Gran Bretaña ha adquirido tanto desa- 
rrollo, y que temen que fueran frustradas algunas de las 
expectativas que cifran en ese cambio. Pero agregan, 
también, que si, para ellos, la uniformidad de las mo- 
nedas, sería tan ventajosa como la de los pesos y medi- 
das, temen que un paso precipitado retarde la solución 
deseada. 

La exposición anterior manifiesta cuál es el estado de 
la cuestión en Inglaterra. Por un lado, el partido franco 
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y resueltamente bimetalísta, y por otro el defensor del 
padrón del oro con atenuaciones y concesiones para la 
plata. 

Últimamente el telégrafo nos comunicaba que se 
pretendía que la reina, en el mensaje ó discurso de la 
corona al parlamento, se ocupara de la cuestión mo- 
netaria. 

Si, pues, la Inglaterra eso ha sido hasta ahora el obs- 
táculo para un arreglo internacional; si la acción de la 
Inglaterra es tan capital, importa, para apreciar bien la 
cuestión, darse cuenta de los efectos que la baja de la 
plata ha producido en esa gran nación, para poder cal- 
cular cuál sería su actitud en un futuro congreso. 



VI 



La baja de la plata por la demonetización en algunos 
países, por la reducción ó suspensión de la acuñación en 
otros, por la diminución del área de su consumo ó em- 
pleo, ha traído por consecuencia una mayor demanda de 
oro y un aumento correspondiente en su valor, ó, como 
se dice, una apreciación del oro. 

A esta situación monetaria se atribuyen las perturba- 
ciones que experimenta la Inglaterra en la esfera econó- 
mica. Puede decirse que no hay divergencia en la carac- 
terización de la situación. La discrepancia en los puntos 
en que existe sólo se refiere á la apreciación de la exten- 
sión y á la causa de algunos de ellos. 

La Inglaterra tiene, en materia monetaria, una situa- 
ción especial. En el Reino Unido, la moneda legal es la 
de oro, y en el vasto imperio de la India, la moneda legal 
es la de plata. 
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Dejando á un lado los embarazos inevitables que 
nacen para el importante comercio de la colonia con la 
metrópoli, del hecho de tener una diferente medida de 
valores y sobre todo de la incertidumbre que nace de 
las oscilaciones y fluctuaciones del precio de la plata, 
hay otros males más manifiestos y más fáciles de apre- 
ciar. 

Los pagos que el Gobierno de la India debe hacer 
en oro pueden resumirse en los siguientes: i.® los inte- 
reses de la deuda; 2.® los intereses garantidos á las com- 
pañías de ferrocarriles; 3.° los gastos de las tropas ingle- 
sas; 4.^ pensiones y licencias en Inglaterra; 5.® gastos 
de la administración ó del interior; y 6.® compras en In- 
glaterra para el uso y consumo de la India. Como las 
entradas ó ventas de la India se perciben en la moneda 
corriente de plata, la rupia, es claro que la depreciación 
de este metal importa una reducción de la renta ó un 
recargo para el tesoro. Se calcula que la baja de i che- 
lín seis peniques en el valor de la rupia había hecho 
necesario al Gobierno añadir al presupuesto de gastos 
una suma adicional de 11.000,000 delibras ó sean 55 
millones de pesos en el año de 1886 á 1887. 

A lo dicho habría que agregar las dificultades que na- 
cen de la situación actual para obtener capitales para 
fomentar el progreso de la India, allí donde la iniciativa 
tiene que venir siempre del Gobierno, á menos que se 
contrate en oro y se corran las contingencias del alza 6 
baja de las rentas. 

Por otro lado, la incertidumbre de los arreglos finan- 
cieros y la imposibilidad de formar presupuestos exactos 
y ni aún aproximativos, es otra de las consecuencias de 
las fluctuaciones de la plata, puesto que una nueva baja 
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puede dar lugar á un déficit no previsto. Y este efecto 
de la perturbación de la relación en el valor del oro y la 
plata, es el que se considera más serio para los intereses 
financieros del gobierno inglés. 

Por lo que toca al Reino Unido mismo, los efectos 
son también de trascendencia, aunque de un carácter na- 
cional ó general, y por tanto, menos perceptible y apre- 
ciable. 

£1 alza en el precio del oro, por la mayor demanda y 
extensión del área de empleo de él, ha traído por conse- 
cuencia una baja proporcional en el precio ó valor de los 
productos. Esta baja afecta á todas las clases de la po- 
blación, desde los productores y manufactureros, hasta 
los trabajadores. 

Todo está encadenado en el comercio del mundo. La 
diferencia de unidad monetaria, sobre todo cuando hay 
fluctuaciones en la relación de las diversas monedas, es- 
timula los cambios entre los países que tienen la misma 
medida de valores, en la misma proporción que los em- 
baraza y limita entre los que la tienen diferente. 

En este hecho innegable encuentran algunos econo< 
mistas ingleses la explicación del malestar industrial que 
experimenta la Inglaterra. En apoyo de la teoría, invo- 
can el curso diferente que han seguido las exportaciones 
de la Inglaterra y las de la India. Las exportaciones del 
Reino Unido á China, Hong-Kong y Japón, países en que 
la plata es la moneda legal, aumentaron de 1877 á 1881 
de 33.000,000 de libras esterlinas á 47.000,000; pero 
desde el último año han bajado hasta llegar sólo á 26 
millones, en 1886, si bien en 1887 subieron rápidamente 
á 35.000,000. 

Por el contrario, los algodones de la India han ido 
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tomando á los algodones ingleses los mercados de la 
China y el Japón, habiéndose elevado la exportación de 
la colonia en diez años, de 1877 a 1887 de 7.900,000 libras 
esterlinas á 91.800,000. 

La situación de la agricultura en Inglaterra se ha he- 
cho muy grave. La tierra en el Reino Unido tiene que 
sostener una competencia ruinosa con la India y demás 
países sujetos al régimen de la plata. El premio del oro 
con relación á la plata, es una prima para el agricultor 
de la India en todos los productos similares que envía al 
Reino Unido. De aquí la difícil situación para el agri- 
cultor inglés, que ya no puede competir con el trigo de 
la India. 

Así pues, las manufacturas, la agricultnra y el comer- 
cio están sufriendo á consecuencia de la situación mone- 
taria. Esto lo comprueban con los rendimientos del in- 
come tax. 

Y en cuanto á las clases trabajadoras, para mostrar lo 
duro de la situación que se les ha creado, se citan las 
cifras siguientes, referentes á las trades unión. En los 
años de 1871 á 1875, de 98,640 miembros, 2,150 esta- 
ban sin trabajo, ó sea un 2.18 por ciento. En los años 
de 1882 á 1886, de 139,338 miembros, 10,063 estaban 
sin empleo, ó sea 7.22 por ciento. 

En resumen, el comercio entre los países bimetálicos 
no tiene obstáculos para desarrollarse; el comercio entre 
los países regidos por el oro con los países cuya base 
metálica es el doble padrón, disminuye ó no crece en 
proporción á la producción. 



— 399 — 



VII 



Sí, pues, con el orden actual de cosas, todos los pue- 
blos de una sola y de doble base monetaria, sufren ma- 
les de consideración, es evidente que todos también ten- 
drán interés en la modificación de la situación presente. 

La historia de los sucesos desarrollados desde 1873 
adelante, está demostrando que tienen razón los que atri- 
buyen á las leyes de diversos países el desequilibrio mo- 
netario, la baja de la plata y el peligro de mayores trans- 
tornos. 

No podrá desconocerse la exactitud de la observación 
de los señores Mallet y compañeros, cuando dicen, que 
fué en 1873 á 1874, cuando por primera vez se dejó á la 
ley de la oferta y la demanda obrar independientemente 
sobre el valor de cada metal; y simultáneamente á la re- 
lación que, por 200 años, se había mantenido con imper- 
ceptibles y ligeras variaciones, sucedió una marcada y rá 
pida divergencia en el valor relativo del oro y la plata, 
que ha llegado á ser de 151^ á 22 por i.n 

Si, pues, la acción de los estados, por medio de sus le- 
yes monetarias, ha traído los transtornos que hoy se su- 
fren, de esa misma acción debe esperarse el remedio. De 
aquí la importancia de un congreso americano. 

En efecto, si universalmente se reconoce que es nece- 
sario un concierto internacional para regularizar la situa- 
ción, es evidente, dados los antecedentes expuestos, que 
cuando llegue el momento de reunirse nuevamente un 
congreso monetario europeo, la causa del bimetalismo 
tendrá muchas mayores probabilidades de prevalecer, si 
el grupo bimetálico se presenta más fuerte, más unido y 
más decidido. 
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La industria y el comercio europeo de los países su- 
jetos al régimen del oro, tienen sus mercados en Amé- 
rica y al mismo tiempo tienen sus competidores en Es- 
tados Unidos y en los demás pueblos europeos regidos 
por el bimetalismo. 

Siendo esto así, es evidente que si la Inglaterra y la 
Alemania ven que los Estados Unidos, en el próximo 
Congreso monetario aparecen representando todo un 
continente entero, verán aumentados los peligros que 
corren su industria y su comercio. 

Por esto, un Congreso americano reunido en Estados 
Unidos para llegar á la celebración de un tratado que 
uniforme la moneda, en el sentido de la apreciación de 
la plata, habrá de ejercer una influencia poderosa en los 
Estados europeos. 

Si ese Congreso, junto con adoptar una moneda uni- 
forme, acordara medidas que pudiéramos llamar compul- 
sivas, su acción sería más efícaz aun. 

En efecto, supongamos que á la vez que el Congreso 
adoptara una relación fija entre las monedas de oro y de 
plata, dando á ambas la facultad ó poder de la solución 
de las obligaciones, á opción del deudor, conviniera en 
recargar, verbigracia con 5%, las importaciones de los 
países que tuvieran una. moneda exclusivamente de oro, 
es evidente que el comercio y producción de estos últi- 
mos países se encontrarían más perturbados y amenaza- 
dos que lo que lo están al presente. 

Admitiendo la hipótesis anterior, es fácil concebir la 
presión que los intereses comprometidos en el comercio, 
manufacturas y producción ingleses ejercerían sobre las 
resoluciones y acciones de ese gran centro del crédito y 
<ie los cambios internacionales. No habría nadie que no 



viera una amennza para el desarrollo de la riqueza y que 
no divisara el peligro de que otras plazas ó centros co- 
merciales tomarán en el curso de los tiempos, el lugar 
que hoy tiene el mercado de Londres en las transaccio- 
nes del mundo comercial. 

Por esto, es natural creer que la reunión de un Con- 
greso Americano para arreglar la cuestión monetaria ace- 
leraria la solución de ella en Europa, porque se apresu- 
raría la reunión de un Congreso Universal en el que 
estarían representadas las grandes potencias del viejo 
mundo y los Estados Unidos con su propia importancia y 
la que le daría la representación de todo un continente* 

Cuando se piensa que hay países en América que, 
como Méjico y Bolivia, tienen por base de sus retornos 
la plata; otros que, como el Perú, están sujetos al régimen 
del papel de curso forzoso; y que, como la República 
Ai^entina, á pesar de su prosperidad, se hallan con una 
circulación perturbada, se comprende que todos los in- 
tereses en nuestro continente están ligados al que mani- 
fiestan los Estados Unidos por llegar á un arreglo que 
levante el valor de la plata. 

Por lo que toca á Chile, fuera de la situación que le 
ha creado el curso del papel moneda, el ser productor 
de plata y las razones ya apuntadas, le aconsejan apre- 
surarse á aceptar la invitación de los Estados Unidos» 

Si se preguntara si deberá persistirse en sostener la 
relación de i5Ír de la Unión Latina ó la de i6 á i de 
los Estados Unidos, podría contestarse que este es un 
punto secundario. Él podría ser materia de discusión, 
El tipo de la relación quizás sería el campo en el que 
podrían hacerse algunas transacciones entre los diversos 
sistemas. 
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Bien podrá decirse que la relación del 15Í á i es in- 
sostenible, porque se ha alterado en estos últimos tiem- 
pos la proporción de la producción de los metales pre- 
ciosos. Pero también puede afirmarse que el precio que 
hoy tiene la plata es debido más á la desconfianza y al 
temor de nuevas demonetizaeiones de ella, que al exce- 
so de producción. Entre 60 ó 62 peniques, precio anti- 
guo y por muchos años, de la onza de plata, y 42!^ que 
hoy tiene, hay vasto campo en que poder hallar una re- 
lación entre el oro y la plata que dure por tanto tiempo 
como duró la de 15Í á 16. 

Nuestro Ministro de Relaciones Exteriores haría un 
gran bien á la industria, al comercio y al progreso del 
país, si pusiese su inteligencia y patriotismo al servicio 
de la campaña á que le invitan los Estados Unidos. 

Confio en que esta carta, no obstante sus vacíos y de- 
ficiencias, servirá para llamar la atención de las personas 
que tienen influencia en la dirección de los negocios pú- 
blicos y de los que pueden concurrir á ilustrar la opinión 
acerca de un punto que al país entero interesa y que 
hoy tiene una importancia excepcional. 

Si V. piensa como yo y considera esta carta digna de 
tomar algunas páginas de la Revista, habrán quedado 
cumplidos los propósitos que tuvo al escribirla su afectí- 
simo amigo 

M. Concha y Toro 



LOS OBREROS CHILENOS 

ANTE LA PROTECCIÓN Y EL LIBRE CAMBIO (i) 



El meeting de los obreros en Santl-vgo 



I 



Dos han sido, segiín El Ferrocarril y El Indepen- 
diente, las conclusiones adoptadas en el meeting obrero 
de esta capital: pedir liberación de derechos para veinte 
materias primas y la reforma de la ordenanza aduanera 
en un sentido de franca protección, y nombrar un comité 
que presente esas bases al Gobierno y le excite para que 
proteja la industria y ampare cariñosamente el trabajo 
nacional. Está visto que en el pedir no hay engaño; pero 
como la cuestión es compleja y puede hacerse grave por 
el número y la incipiencia de los interesados, vamos 
á decir algo sobre ella, siquiera sea para declinar sobre 

(i) Folleto publicado en Santiago, imprenta de la República, 1877 
bajo el seudónimo de Ignotus, 
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los políticos promotores de esta loca cruzada, toda la 
responsabilidad da sus peligrosas consecuencias. 

Ante todo, confesamos que, á nuestro juicio, algo 
bueno puede y debe hacerse en Chile por mejorar la 
condición de los obreros, clase la más numerosa y la más 
pobre, la menos dispuesta á la economía y al ahorro, y, 
por tanto, la más digna de la consideración pública. 
Nuestro estado social está lejos de ser perfecto y aquí, 
como en todos los pueblos, queda mucho por hacer para 
la mejora moral y material del hombre, así como para 
llevar á buen término la reforma tributaria, rural, indus- 
trial, administrativa y económica del país. Pero, ¿con- 
duce á alguno de estos resultados lo que hoy pretenden 
los trabajadores del meeting? Proclamando el malestar 
de las industrias, ¿se arriba acaso de súbito á alguna re- 
forma hacedera y útil para la generalidad de nuestros 
artesanos? 

II 

Bien sabemos que los ilusos ó los mal intencionados 
que empujan á nuestros obreros en este callejón sin sa- 
lida, les dicen y repiten: nQue en economía popular no 
hay principios absolutos y que no se distingue lo verda- 
dero de lo falaz, que se ignora realmente lo que consti- 
tuye el bien y el mal para la generalidad, que no es po- 
sible investigarlo ni demostrarlo, y que el efecto inme- 
diato de cada medida sobre mi bienestar personal, es el 
único criterio y la sola ley á que debo yo atenerme en 
mis procedimientos.il Pero negar hoy los principios, es 
como negar los hechos sociales evidentes y palpables, es 
cerrar los ojos ante la luz para creerse en las tinieblas, 
puesto que los principios no son otra cosa que fórmulas 
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claras que resumen todo un orden de hechos muy bien 
averiguados y comprobados. 

Nadie ignora que en nuestro país la aduana es pura y 
simplemente una fuente poderosa de renta fiscal; mas 
cuando pierde ese carácter y entra á reagravar el pro- 
ducto extranjero para elevar artificialmente el producto 
similar chileno, desde ese instante la pretendida protec- 
ción al trabajador nacional se convierte en robo y des- 
pojo temerario é injustificable del publico consumidor. 
Esto no necesita prueba porque es evidente, y lo evi- 
dente, según dice Thiers, es algo que se enseña, pero no 
se demuestra. 

En efecto, si mi calzado, mi sombrero, mi vestido y 
mis muebles hoy me cuestan 4 por efecto de la compe- 
tencia, y mañana 6 á causa del recargo en el derecho 
aduanero, el país no se enriquece en lo menor; pero esa 
diferencia de precio la pierdo yo para que la ganen sin 
esfuerzo el sombrerero, el zapatero, el sastre y el mue- 
blista, favorecido por la protección. La masa del trabajo 
queda igual, pero el tercio de costos que he pagado de 
más tengo que cargarlo á la injusticia del impuesto, como 
que sin él, esa suma la habría yo utilizado en satisfacer 
otras necesidades, ó por la vía del ahorro habría ella 
servido á incrementar la producción ó la riqueza na- 
cional. 

Por eso es un grave error de nuestros industriales el 
quejarse de la concurrencia y no conocer que, si el pue- 
blo es productor, también es consumidor, y que, reci- 
biendo menos por un lado y pagando menos por el otro, 
queda siempre en provecho de todos la diferencia resul- 
tante entre un sistema que comprime la actividad y otro 
que la excita y la empuja en la carrera del progreso ge- 
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neral Y á este respecto, permítaseme reproducir una 
ligera anécdota, que si no es verdadera, por lo menos es 
muy justa yfadecuada al asunto. 

Cuéntase que el célebre economista inglés Cobden en- 
contró un día, pescando en el Támesis, á un pobre hom- 
bre que vociferaba contra las máquinas y á quien pre- 
guntó: 

— ¿De qué máquina os quejáis? 

— De la máquina de tejer. 

— ^¿Trabajáis acaso con ella? 

— Nó, ya no hilamos, ni tejemos en Londres, pero 
pescamos. 

— ^¿Pescáis con redes ó con anzuelos? 

— Con redes y bien grandes. 

— ¿Y por qué no con anzuelos? 

— Es claro, porque trabajaría mucho y pescaría poco. 

— ¡Ah! — replicó el economista. — He ahí por qué no 
se hila ya con la rueca ni se teje con telar sino con má- 
quina: porque así la obra es más provechosa y cuesta 
menos trabajo y menos tiempo. 



III 



Parécenos que estas pocas palabras explican suficien- 
temente la marcha y el rumbo del sistema industrial mo- 
derno, que, acumulando los capitales y dividiendo el 
trabajo hasta lo infinito, diveirsificando las profesiones 
como las artes manuales y echando á los hombres y á los 
pueblos en las vías de aquellaf* en que pueden mejor dis- 
tinguirse, porque son más fecundas ó más útiles, no sólo 
dejan la completa libertad de acción al individuo y á la 
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familia, sino que ejercen un poderoso influjo en el pro- 
greso de la sociedad. 

En Chile sucede como en todas partes: el desarrollo 
general es lento y difícil, pues no se marcha á paso re-» 
doblado ni sin estorbos. Las industrias y el comercio 
sufren perturbaciones, tanto más inevitables, cuanto que 
ellas vienen, por lo común, de lal actividad misma de los 
negocios, como del desarrollo, tal vez excesivo, de la pro- 
ducción y del crédito. Pero seríamos más que ciegos, 
seríamos ingratos con la Providencia, si desconociéramos 
los adelantos prodigiosos que en los últimos veinte años, 
y merced á este sistema, venimos haciendo en todas las 
esferas de nuestra naciente sociabilidad. 

La riqueza, en este tiempo, se ha triplicado á la vez 
que la retribución de toda especie de trabajos; la condi- 
ción de todas las clases sociales ha mejorado extraordi- 
nariamente; suben los jornales; el vapor y la electricidad 
llevan á todas partes la vida y la actividad de los nego- 
cios; el progreso ha sido tan notorio y general que no ha 
menester comprobarse con citas ni apreciaciones históri- 
cas ó estadísticas; en suma, los adelantos positivos y 
múltiples que el país ha hecho, bascarían á enorgullecer- 
nos, si no conociéramos la ley de la perfectibilidad y si 
no supiéramos que, al amparo de la paz, de la justicia y 
de la libertad, todo progreso engendra necesariamente 
.en un pueblo joven otros mayores y más fecundos. 

Realmente, desde el año 50 acá, la industria de nues- 
tro país ha experimentado una modificación tan favora- 
ble, que ella puede sólo compararse con el desarrollo que 
en este tiempo han recibido la educación y la inteligen- 
cia popular. En la agricultura, como en la fabricación 
elemental que aquí tenemos, todos los procedimientos se 
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han mejorado; y aunque la vida ha encarecido y aumen- 
tádose sus necesidades, el trabajo ha tomado gran vuelo, 
se han facilitado los medios de adquirir, y el bienestar 
general se ha extendido, abaratándose la producción y 
poniéndose al alcance de toda clase de consumidores* 
Por la más fácil elaboración, algunos productos han ba- 
jado, otros han subido por su escasez ó su mayor de- 
manda; pero la facilidad de ganar el dinero no hay duda 
que ha procurado al buen trabajador mayores satisfac- 
ciones y mayor fortuna que antes. 



IV 



Gracias á este régimen, que es el reverso del antiguo, 
nuestra'sociedad ha progresado enormemente, las rentas 
públicas se han decuplicado, mantenemos relaciones co- 
merciales con todo el universo, el telégrafo nos une con 
Europa, se vive con cierta holgura cuando se trabaja y 
se ahorra; y aunque algunas industrias sufren por falta 
accidental de crédito ó capitales, y aunque no nadamos 
en la opulencia, porque el mundo no es un Edén para 
todos los humanos, somos infinitamente más felices y 
más ricos que lo que fueron nuestros padres y nuestros 
abuelos, que tenían vastos campos y espadas de oro, y 
vajillas de plata de chafalonía; pero que no sabían leer 
y carecían de zapatos y hasta de camisas, como que la 
riqueza verdadera y el bienestar no están ya sino en la 
abundancia de los artículos necesarios ó agradables para 
la Vida. 

Tal vez, y sin tal vez, los hijos de cualquiera de los tra- 
bajadores asistentes al meeting y que se quejan de la 
falta de protección social, gozan hoy de más ventajas 
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que los niños ricos de hace treinta años, andan mejor 
calzados y vestidos, adquieren mayores conocimientos y 
disfrutan en su casa de más comodidades. Y en cuanto 
al artesano mismo que pide á los gobernantes un impo- 
sible bajo Ja amenaza ó de los talleres nacionaleSy ó de 
la comuna, el que antes ganaba un peso diario, hoy gana 
dos pesos; el gañán que trabajaba por veinte centavos, 
hoy cobra un jornal de sesenta centavos, bien es que 
por desgracia ni el uno ni el otro han entrado hasta hoy 
en la senda de la economía y del ahorro, pues por causas 
largas de detallar, aunque su salario haya aumentado, 
hoy como ayer, es lo corriente que tan pronto lo ganan 
como lo gastan. Sin perjuicio de tratar de mejorar su 
condición, lo que de suyo es ya un gran bien, he ahí el 
objetivo principal á donde hoy y siempre debiera diri- 
girse la mirada anhelosa del trabajador honrado. 

Conviene y mucho que los obreros y sus consejeros no 
olviden que todos somos á la vez productores y consu- 
midores, porque sólo así pueden formarse un concepto 
cabal de la quimera que persiguen. El consumidor no 
debe ni puede proteger á nadie, y si se recarga con fuer- 
tes derechos la ropa ó los muebles europeos, claro está 
que tendremos muebles y ropa más caros y tal vez de 
peor calidad, y habremos perdido una buena parte de la 
renta de aduanas, sin perjuicio de haber gravado con un 
derecho desigual á fortunas é industrias que se dicen 
extranjeras; pero que son verdaderamente nacionales 
desde que están radicadas en Chile y desarrollan nuestra 
producción, y aparte de haber protegido injustamente á 
capitales que fíguran en nuestra industria interna, pero 
que, en realidad, pertenecen á extranjeros que tan pronto 
como concluyen su especulación se marchan y se los He- 
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van. ¿Qué cosa podría justificar tales medidas que pro- 
tegen ó destruyen así empresas industriales con detri- 
mento ¿el tesoro nacional ó daño evidente del público 
consumidor? 



V 



Con una población de dos millones, Chile tiene, segün 
la estadística, 876,745 industriales de todas profesiones, 
de los cuales los llamados propiamente artesanos ú obre- 
ros alcanzan al número de 206,931. Los reunidos el do- 
mingo último sólo fueron mil, incluso un ex-ministro- 
senador y un diputado. ¿Se quiere sólo el beneficio para 
este millar ó se quiere para todos los restantes? No lo 
sabemos, ni lo saben mejor que nosotros los interesados 
mismos, y no obstante, reclaman las ventajas de la igual- 
dad y la libertad, apoyándose en las doctrinas de la pro- 
tección y del monopolio. ¿Cómo pensáis que se os com- 
plazca, señores obreros? Si la aduana no es instrumento 
de protección sino pura fuente de renta fiscal, ¿cómo 
queréis que ella sirva para protegeros con daño del fisco 
y de la sociedad entera? ¿Ignoráis acaso que todo favor 
otorgado á una industria es disfavor evidente para las 
otras? 

Pedís con calor inusitado que se liberten de derechos 
veinte materias primas y que se graven los artículos si- 
milares de procedencia extranjera. Es ¡decir, el sastre 
pide que se grave la ropa; el ebanista, los muebles; el 
zapatero los calzados, el carrocero, los coches; el vinicul- 
tor, los vinos; el tonelero, las vasijas, etc. Pero á este 
paso la aduana se hace inútil, los ocho millones que pro- 
duce se evaporan y no tendremos cómo cubrir el gasto 
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público, ni los intereses y amortización de nuestra deuda- 
¿Y para qué? Claro está, para producir todos aquellos 
artículos á mayor costo y de calidad inferior. 

Mas, como la protección debe ser igual para ser justa, 
y como á la vez todos producimos algo, resultará necesa- 
riamente que nosotros también encareceremos nuestra 
mercancía y que al fin el equilibrio se restablecerá, bien 
que con no pocos sufrimientos y perturbaciones y des- 
pués de haber echado por tierra la honra y el crédito del 
Estado. ¿Es esto racional ó hacedero? Y antes de pre- 
tenderlo y de arruinar al país, ¿no podrán los trabajado- 
res sin oficio buscarse otras ocupaciones en la agricul- 
tura, la minería, el comercio de menudeo ó entrar como 
operarios en establecimientos análogos álos suyos? Si el 
trabajo no permite por ahora cobrar salarios elevados 
¿por qué no reducirse á otros algo menores pero se- 
guros? 

Es muy cierto que ni la administración ni la ciencia 
política pueden considerar á los trabajadores como enti- 
dades inertes y automáticas, cuando se ve que ellos y sus 
familias necesitan alimentarse, vestirse, vivir bajo techo, 
y todos sabemos que la enfermedad, como la miseria y el 
hambre no esperan. Y cuando consideramos que el rico 
ahorra con tanta dificultad sobre su pingüe renta, ¿será 
más fácil la economía para el pobre industrial á quien su 
trabajo no le procura sino lo estrictamente necesario para 
vivir? ¿Será fácil ensayar nuevas industrias á hombres 
que por su edad no están ya en circunstancias de apren- 
derlas? He aquí, entre otras consideraciones, las que nos 
hacen pensar que es preciso hacer algo y pronto en be- 
neficio de esa gran clase social, donde no pocos indivi- 
duos tal vez luchan hoy con la miseria. 
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El meeting de los obreros kn Valparaíso 



I 



El movimiento proteccionista continua desde el mes 
anterior y los diarios afirman qtie los industriales no des- 
cansarán hasta conseguir la protección á que creen tener 
derecho de parte del Estado. El domingo ultimo han ce- 
lebrado otro meeting en Valparaíso, al que concurrieron 
delegados de Santiago, Quillota y Limache, en el que se 
trató de aprobar las conclusiones del que se celebró en 
esta capital el lo de diciembre, Pero, al votarse esas con- 
clusiones, alguien se opuso por creerlas desacordadas y 
pidió el nombramiento de una comisión qne discuta de 
nuevo las bases de la proyectada reforma aduanera. Así 
se convino, y nosotros, que acabamos de leer esas bases 
y las encontramos de todo punto deficientes y contradic- 
torias, celebramos el retardo y esperamos que con un 
estudio más maduro del negocio, al fin pueda formularse 
algo hacedero y benéfico para las industrias y los indus- 
triales del país, sin menoscabo del orden ni del derecho 
común. 

Persuadidos de la gravedad de esta cuestión protec- 
cionista y deseando vivamente que, al resolverla, secon- 
cilien los intereses del público con los de los obreros y 
de sus industrias, volvemos, pues, á la prensa para pedir 
que el debate se concrete á hechos prácticos y no á va- 
nos deseos ni á teóricas generalidades de comercio y de 
economía. Todos queremos, sin duda ninguna, que se im- 
planten y surjan en Chile las mejores industrias posibles, 
y que el trabajo sea siempre abundante y bien retribuido 
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para nuestros artesanos. Pero, ¿qué industrias serán esas 
y cómo podrá protegérselas? Si todos estamos acordes 
en los deseos protectores, ¿no será fácil ponernos tam- 
bien de acuerdo en las industrias protegidas* Vamos» 
pues, á los hechos y á los ejemplos, para combatirlos si 
son malos ó apoyarlos sin son buenos y quedar» en todo 
caso, bien entendidos y conformes. 

Hemos visto, sin embargo, que para apoyar sus pre- 
tensiones, los abogados del trabajo nacional» nos dicen: 
II Que la protección que solicitan será sólo el pago de los 
gastos de aprendizaje y planteación de las nuevas indus- 
trias, gastos que quieren cubran los consumidores pa- 
gando sus productos más caros que los extranjeros, ó 
bien que los cubra el Gobierno por medio de subvencio- 
nes, if Pero, si es así, volvemos á preguntar: ¿Qué artí- 
culos son esos que se quiere que Chile produzca más ca- 
ros que los extranjeros y cuya diferencia de precio la 
paguen los consumidores ó bien la nación con el dinero de 
los mismos consumidores? A lo que parece la cosa se 
dificulta; pero todavía puede allanarse si se citan hechos 
y ejemplos claros y concretos. 



II 



Es un fenómeno, y bien extraño, el que los hombres 
que desde que nacen hasta que mueren viven del cam- 
bio, no se den cuenta exacta de los motivos que lo obli- 
gan á trocar recíprocamente sus productos. Sin embargo, 
la sociedad, como quiera que se mire, no es otra cosa 
que un cambio incesante de productos y servicios de 
toda especie. Se sabe que para los antiguos todo cambio 
•con extraños se consideraba un mal, al paso que para los 
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modernos no sólo es un gran bien, sino que es la base 
sólida del progreso que civiliza y multiplica el bienestar 
y riqueza de los individuos y de los pueblos. 

Durante tres siglos, en que fuimos los chilenos colo- 
nos de la España, el cambio de nuestros productos no se 
hizo sino en favor de los intereses de la madre patria; 
todo otro comercio era prohibido bajo severas penas y 
por eso, en^tan largo espacio de tiempo, nunca logramos 
salir de la postración y la miseria. Hoy todavía estaría- 
mos como entonces si la independencia, rompiendo las 
banderas del oscurantismo y del monopolio, no hubiera 
abierto nuestra costa al comercio de todos los pueblos, 
que trayéndonos hombres, industrias y capitales han he- 
cho de este pobre rincón de la América un Estado ven- 
turoso y próspero, á pesar de sus pocos años de autono- 
mía y de libertad. 

Las valiosas conquistas que hasta aquí hemos alcan- 
zado bastan y sobran, pues, para recomendar el sistema 
que ha sabido procurárnoslas. ¿Qué importa entonces 
que filósofos ó moralistas, proteccionistas ó autoritarios, 
obreros como industriales sin obra, respondan con el ab- 
surdo á las ventajas del comercio libre? La elocuencia de 
los hechos es incontestable, y aun cuando todos estemos 
animados de deseos de protección y aún cuando quera- 
mos producir lo más posible para enriquecernos y eman- 
ciparnos del extranjero, es indudable que nunca lograre- 
mos implantar y hacer que surjan en nuestro país todas 
las industrias, sino pura y simplemente aquellas que ten- 
gan los elementos necesarios para adquirir una robusta 
existencia. Lo demás es ilusión; y el obrero y el artesa- 
no, el trabajador y el jornalero, por lo mismo que son 
consumidores á la vez que productores pobres y necesi- 
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tados^ por eso mismo son los más interesados en saberlo 
y conocerlo á fondo. 

¿Por qué razón el Perú, el Uruguay y el Brasil com- 
pran los trigos chilenos en lugar de producirlos ellos 
mismos en sus vastos territorios? Es claro, porque el 
suelo y el clima de Chile dan ese artículo á poca costa y 
en considerable cantidad, cuando en los pueblos aqué- 
llos se daría malo y caro ó no sq daría absolutamente, y 
si lo cultivaran perderían su dinero y la tierra que con- 
sagran á otros productos más valiosos y adecuados á éu 
situación. A su turno, Chile no produce azúcar, café, 
cacao, palos de tinte, añiles, carnes conservadas, etc.; 
pero como no se compran productos sino con productos, 
toma estos artículos en cambio de sus trigos y harinas, 
se ahorra la pena de producirlos á gran costo y se pro- 
cura lo que ha menester sustituyendo á este trabajo es- 
téril el servicio qu * gratuitamente le rinden su suelo me- 
ridional y su clima templado. 
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Los Estados UnidosJ y la India producen en grande 
escala el algodón, y la Italia y Suiza producen la seda; 
la Rusia y Chile producen el cobre; pero el algodón, la 
seda y el cobre no se elaboran en los centros producto- 
res, sino que marchan á Inglaterra, Francia y Alemania 
para ser allí tranformados por la industria y desparrama- 
dos en mil formas diversas por el mundo y á precios más 
y más baratos, gracias á la concurrencia. ¿Por qué Chile 
compra el cobre laminado y por qué los yankees y los 
hindúes, después de haber vendido su algodón en bruto. 
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compran á Inglaterra y á Alemania sus tejidos manu- 
facturados en lugar de fabricarlos ellos mismos. 

Es evidente, porque en Inglaterrra y Alemania la 
fuerza motriz tiene bajo precio, porque allí se han inven- 
tado y generalizado las máquinas más ingeniosas y por- 
que obreros y fabricantes, disponiendo de ingentes capi- 
tales y contentándose con un bajo interés, aprovechan 

■ 

su habilidad en el trabajo de esas manufacturas; en tanto 
que nosotros, los americanos, pagamos caro el combusti- 
ble y carísimos los capitales, no conocemos las máquinas 
inglesas y alemanas ó no sabemos ¡utilizarlas, y no em- 
pleamos y ocupamos á nuestros operarios en trabajos 
más provechosos y adecuados á nuestras circunstancias. 
En cambios de esta especie no hay duda que ganamos 
todos y principalmente ganamos los más atrasados en la 
industria, porque obtenemos poco menos que gratuita- 
mente la fuerza motriz y la mayor aptitud de los traba- 
jadores extraños. Así, pues, sin que el americano engañe 
al inglés, ni el alemán perjudique al chileno ó al argen- 
tino, que le dan trigos, cobres, plata, cueros y kmas, en 
cambio de sus productos elaborados, todos nos utiliza- 
mos en el negocio. Y aun cuando la ganancia no sea 
perfectamente igual por ambas partes, ¿qué importa al 
que obtiene un beneficio que aquel con quien trate gane 
otro tanto y aún más? Desde que el cambio es volunta- 
rio y que yo doy lo que tengo por lo que me hace falta, 
es indudable que él implica una ventaja recíproca, que 
se resume para cada cual de las partes en un ahorro de 
trabajo, ó sea en adquirir más utilidad con menos sa- 
crificio. 
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Así se pasan las cosas en todos los cambios, sean def 
comercio local ó internacional. Y estas ventajas notorias 
son tan grandes que sólo á las facultades de cambiar y 
de economizar se debe la superioridad del hombre sobre 
el bruto, como que el hombre, si busca la sociedad de 
sus semejantes, lo que principalmente lleva en vista es 
el privilegio de cambiar sus productos y los servicios de 
que dispone por aquellos de que carece y. que son indis- 
pensables para su felicidad. Y no sólo el hacendado ó el 
comerciante y el empresario industrial, sino que el obrero 
mismo, el artesano y el menestral ó el simple gañán, que 
cambia una jornada de su trabajo contra cierta cantidad 
de dinero, ¿cómo es que con esa débil suma de servicios 
prestados á un solo individuo, obtiene los medios de sa- 
tisfacer tantas necesidades, de alimento, vestido y ha- 
bitación cuando su trabajo directo en ese corto tiempo 
no le bastaría, tal vez, para satisfacer ni una sola de 
aquellas necesidades? 

Conocedoras de estas ventajas del cambio y para ad- 
quirir su monopolio, las naciones antiguas, todos lo sa- 
bemos, levantaban ejércitos, emprendían guerras costo- 
sas, conquistaban colonias, reducían pueblos enteros á la 
esclavitud y cometían todo género de iniquidades. Por 
el contrario, para extender esas ventajas al mundo en- 
tero, las naciones modernas consagran hoy inmensos ca- 
pitales y hacen esfuerzos de poder y de ingenio, á fin de 
facilitar las operaciones comerciales; construyen ferroca- 
rriles y telégrafos, atraviesan los continentes con vapo- 
res y locomotivas, abren canales, perforan montañas y 
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ocupan falanges de trabajadores más valientes y más 
activos que los conquistadores de los pasados siglos de 
atraso y de barbarie. 

Las vastas empresas modernas del canal de Suez, del 
túnel del Monte Cenis, y del istmo de Panamá, ¿qué 
otro objeto han tenido sino acortar las distancias y faci- 
litar las comunicaciones y los cambios en el mundo en- 
tero? Los ferrocarriles todos y los vapores y telégrafos 
chilenos ¿á qué otra cosa tienden? Y cuando esto vemos, 
¿no es una desgracia el que, reconocidas y confesadas 
universalmente las ventajas del cambio, las preocupacio- 
nes ó la ignorancia, los intereses personales de unos po- 
cos ó las vocinglerías de un falso patriotismo, pretendan 
hacernos destruir con una mano lo que á tanta costa he- 
mos levantado con la otra? ¿No es una fuerza contradic- 
toria y estéril la que, so protexto de protección á la in- 
dustria y al trabajo nacional, tiende á paralizar entre 
nosotros esa libertad de los cambios y á detener el mo- 
vimiento progresivo en que marchamos desde que nos 
pusimos en contacto comercial con el universo? 
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Desconociendo por un error de concepto más que por 
mal espíritu, que el interés general que se sirve con la 
libertad de las industrias no es otra cosa que la suma de 
los intereses particulares de todos los asociados, los pro- 
teccionistas que aquí como en otros pueblos piden una 
nueva legislación de aduanas, que recargue las mercade- 
rías extranjeras para fomentar el trabajo y facilitar la 
elaboración de las mercaderías similares chilenas, han 
creído que aumentan sus ganancias individuales dismi- 
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nuyéndose la suma de las ventajas generales. Pero en 
esto cometen una falta de que ellos mismos serían vícti- 
mas y que hoy expían cruelmente todos los países que 
han modificado en ese sentido sus leyes económicas. 

En efecto, y supuesto el cambio de sistema, de todas 
las fracciones sociales la que más sufriría por la protec- 
ción indebida sería la misma clase trabajadora, como que 
toda traba á la libertad comercial traería para ella, por 
consecuencia forzosa, una mayor dificultad de obtener la 
satisfacción de sus necesidades, á causa del encareci- 
miento de los productos, y otra dificultad, más grave 
aún, al alcanzar una justa remuneración de su trabajo, á 
causa del abatimiento de los salarios que nunca deja de 
sentirse en casos semejantes. 

Sin embargo, los que pretenden poner trabas á la li- 
bertad de los cambios, invocan precisamente en favor de 
su doctrina el interés de los obreros, y por eso es que las 
teorías de las restricciones comerciales ha recibido de 
boca de ellos mismos el nombre de sistema de protección ó 
fomento al trabajo nacional. Si hubiera de creérseles, el 
cambio de Chile con las naciones favorecidas de Europa, 
ricas en capitales y sumamente adelantadas en industria, 
paralizaría el trabajo chileno, que es la fuente de nuestra 
riqueza y quitaría á nuestros obreros los medios de sur- 
gir y á la nación la posibilidad de utilizar sus fuerzas. 

Pero esto es cerrar los ojos ante la evidencia y negarse 
caprichosamente á comprender que cuando un pueblo, 
por medio del cambio, logra satisfacer sus necesidades 
ordinarias con una menor suma de trabajo, esas necesi- 
dades se aumentan y se multiplican» excitan las demás 
industrias, despiertan el genio, descubren nuevas fuentes 
de riqueza, y el trabajo que ha quedado disponible por 
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una mejor distribución de los dones de la naturaleza, en- 
cuentra empleos más fecundos y más útiles, y viene á 
servir á la satisfacción de necesidades nuevas, que le dan 
mejor retribución y coadyuvan de esa suerte al desarro- 
llo armónico de la prosperidad general. Así es como el 
verdadero trabajo nacional, muy lejos de encontrarse re- 
ducido y abrumado por el cambio extranjero, se encuen- 
tra acrecido por la multiplicación de las necesidades, 
sirve á intereses más positivos y más cuerdos, y se hace 
más fructífero por la facilidad con que se satisfacen las 
exigencias cada día mayores del comercio y de los con- 
sumos. 



VI 



Como estas cuestiones son complejas y hay pocos que 
las estudien, no faltan proteccionistas dilettantis y pre- 
tendidos apóstoles de una nueva escuela económica, que 
se imaginan que la fortuna comercial de nuestro país de- 
pende exclusivamente de sus leyes y tarifas de aduana^ 
como si un decreto ó una mera disposición administra- 
tiva ó reglamentaria pudiesen tener fuerza bastante para 
crear la abundancia, la felicidad y la riqueza en todo un 
pueblo. Se apoya esta creencia en una serie de sofismas 
engañosos que tratan de igualar la condición de las na» 
clones pobres y ricas, productoras é improductoras, ade- 
lantadas ó atrasadas, fabricantes ó agricultores, comer- 
ciantes ó mineras, haciendo que la aduana sea en todas 
ellas el instrumento nivelador de las fuerzas productivas 
propias ó ajenas^ Así lo dicen textualmente las conclu» 
stones adoptadas por los industriales de Santiago y apla- 
zadas por los de Valparaíso. 



Pero ¿es esto ' hacedero y posible? Si Chile aceptase 
tal base legislativa, ¿la aceptarían á la vez los demás 
pueblos que comercian con nosotros? ¿Cuánto tardarían 
en ponerse de acuerdo? Y si al fin lo hiciesen, ¿dónde 
encontraríamos el modo de compensar] las pérdidas su* 
fridas hasta entonces en el impuesto aduanero como en 
el capital que vivifica las industrias? 

La aduana, entre nosotros, no es ni puede ser «tele- 
mentó nivelador de fuerzas productivas, ti Es pura y sim- 
plemente la principal fueiite de nuestra renta ñscal. Grava 
los artículos importados segiin su valor; pero cuando 
pierde ese carácter y recarga el producto extranjero para 
elevar artificialmente el producto similar chileno, desde 
ese instante, la pretendida protección al trabajador na* 
cional se convierte en sacrificio del público consumidor; 
como que todos somos á la vez productores y consumi- 
dores y como que la ley aduanera no crea los capitales, 
ni los obreros que ocupa la industria, sino que los arranca 
de otras ocupaciones tal vez más productivas, y entonces 
la pérdida gravita exclusivamente sobre la nación. Vea- 
mos un caso práctico. 

El año anterior, Chile ha exportado, libres de dere- 
chos, en lana de todas especies, la suma de 477,584 pe- 
sos y ha recibido del extranjero, en paños y casimires, 
ropa hecha, pañuelos, frazadas, sombreros, géneros de 
abrigo, tripes y jergones, un valor de 2.473,491 pesos, que 
han pagado á su importación la suma de 818,372 pesos. 
Es decir, que siendo productores de lana, la hemos ex- 
portado en vez de elaborarla, y hemos obtenido la ven- 
taja de que el extranjero, nos la haya devuelto manufac- 
turada en artículos de primera necesidad, y que á más 
nos haya pagado, al importar esos artículos, justamente 
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el doble de lo que valía la lana en bruto. Este solo ejem- 
plo, que tomamos de la Memoria de la junta de indus- 
triales para la reforma de la ordenanza de aduanas^ 
basta, á nuestro juicio, para probar que el argumento 
proteccionista es contraproducente y que la protección 
que querría otorgarse, v. gr., á las fábricas de tejidos chi- 
lenos no podría, en muchos años, equiparar sus benefi- 
cios con las ventajas manifiestas del libre cambio. 

Otro axioma vemos estampado y preconizado en la 
Memoria aquélla, y es que citando un país, como Chile, 
por ejemplo, produce una materia prima, debe elaborarla 
en toda su extensión, y el Gobierno tiene el deber de favo- 
recer su desarrollo por medio de impuestos sabiamente 
combinados. Con perdón del autor, cuyas buenas inten- 
ciones nos apresuramos á reconocer, es indudable que 
semejante axioma es falso y carece de toda base cientí- 
fica, desde que para establecerlo no se toma en cuenta 
la situación económica, industrial y manufacturera de los 
diversos pueblos productores de materias primas y que 
se querría comprometer á elaborarlas, 

¿Acaso pueden decretarse las aptitudes y los capitales, 
las condiciones y los estudios que exige la elaboración 
dificilísima y complicada de las mil materias primas que 
ocupa la industria? ¿Bastará acaso un yf^/ para que la 
India ó el Perií trabajen sus algodones como lo hace la 
Gran Bretaña? ¿Qué de años y de esfuerzos no necesi- 
tará Chile para tener los capitales, las máquinas y los 
hombres que transformen el hierro de sus minas, como 
lo hacen hoy, y con tanta economía, la Alemania y la 
Francia? Y luego, ¿cómo podría el Gobierno?de un pue- 
blo atrasado, por más sabiduría que emplease en el cua- 
dro de sus impuestos, cómo podría favorecer el desarro- 
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lio de esa fabricación múltiple sin [agotar ó esterilizar 
por lo menos la industria y los capitales? 

Esto no significa, de ninguna manera, que nuestra ac- 
tual ordenanza de aduana sea perfecta cuando carga la 
generalidad de los artículos importados con el 25 por 
ciento. Al contrario, nosotros creemos, con el autor de 
la Memoria citada, que la tarifa y la ordenanza de aquélla 
necesitan una reforma que ligue lógicamente los valores 
industriales y los grave realmente según convenga á nues- 
tras circunstancias económicas, para utilizar así no sólo 
la fuente rentística sino también el trabajo hábil de nues- 
tros compatriotas, á la vez que para hacer posible la in- 
migración de brazos y de capitales extranjeros que vengan 
á mejorar y á fomentar nuestras industrias nacientes. En 
tal sentido y aceptando su clasificación de las diversas 
industrias »basada en las necesidades que satisfacen, n 
creemos muy atendibles las nomenclaturas que establece 
para que se cobre el 5, el 10, el 20, y hasta el 40 por 
ciento á ciertas mercaderías lujosas ó de última elabora- 
ción, bien que no creemos que deban cobrarse nunca 
derechos de 80 ni de 1 20 por ciento á los muebles finos 
y á las joyas, etc., porque, ó no se introducirían al país 
ó la renta fiscal se perjudicaría si, recargadas de esa 
suerte, se introdujesen por contrabando. 



VII 



Bajo todos aspectos, son útiles y fecundos los estudios 
que se hacen para investigar las causas de nuestro atraso 
industrial, y con razón debe aplaudírseles cuando se trata 
en ellos de incrementar el trabajo nacional y de buscarle 
una mejor retribución. Por desgracia, las cuestiones de 
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esta clase no son fáciles de resolver sin daño de los inte- 
reses generales; pero en tal caso, lo más expedito que se 
encuentra es pedir al Gobierno que proteja la industria, 
gravando los productos extranjeros en términos que no 
puedan competir con los fabricados en el pais; esto es, el 
sastre pide que se grave la ropa, el carrocero los coches, 
el ebanista los muebles, el viñatero los vinos, etc.; sin 
acordarse para nada de la renta ñscal y sin tomar en 
cuenta que, con la mancomunidad de la vida moderna, 
todo favor otorgado á una industria es un disfavor evi- 
dente para las demás. 

Sin embargo, como la protección debe ser igual para 
ser justa y como todos somos productores á la vez que 
consumidores, á poco andar todos encareceremos nues- 
tras mercancías. El panadero explotará al sastre, el sastre 
al viñatero, éste al mueblista y al zapatero; el sembrador 
y el abastero, el gañán y el prestamista, el comerciante y 
el bodegonero, todos pedirán más por sus productos; 
habrá un período de perturbación; pero al fin el equilibrio 
se restablecerá quedando las cosas lo propio que antes, 
bien que con no pocos sufrimientos públicos y privados 
y no pocos desperdicios de fuerzas y capitales. Tal resul- 
tado sería inevitable. 

Por otra parte, es un hecho averiguado que todo des- 
arrollo en las industrias protegidas trae una postración 
equivalente en las otras, lo que reduce á nada las venta- 
jas accidentales obtenidas por aquéllas. Pero lo que queda 
sin compensación y lo que constituye, de consiguiente, 
una pérdida efectiva para el país, es el encarecimiento de 
las mercaderías que gozan de la protección y que obligan 
al consumidor á comprarlas malas y caras, cuando sin el 
privilegio podría obtenerlas de la competencia extranjera 
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abundantes, buenas y baratas. Los ejemplos de esta ver- 
dad saltan á la vista* 

Por fortuna, las industrias que se sienten lastimadas, 
en vez de volver al derecho común, piden y reclaman 
también su parte de privilegio, y el Gobierno, quiera ó no 
quiera, si tiene algún respeto á la equidad y á la justicia, 
se ve en la precisión de concedérselo, de donde resultan 
entonces nuevos encarecimientos y desperdicios de hom- 
bres y de valores, á la vez que nuevos y más pesados 
impuestos para cubrir el déñcit dejado en las aduanas 
por los artefactos extranjeros que no han podido intro- 
ducirse gracias á la protección. 



VIII 



En apoyo de ese malhadado sistema, dicen no obstante 
sus partidarios que la concurrencia interior, excitada por 
los provechos del monopolio tarda poco en hacer bajar 
el precio de las mercancías, quedando á la larga en favor 
del Estado la posesión de nuevas industrias y un traba- 
jo más abundante y mejor retribuido. Pero el hecho es 
inexacto, porque entonces no habría motivo para pedir 
ni menos para mantener los derechos protectores. El país 
necesita industrias, trabajo y capitales, ¿quién lo duda? 
Pero ¿acaso esos bienes pueden adquirirse á voluntad 
ó con simples medidas de protección para tales ó cuales 
industrias internas? ¿Será posible que por perseguir ésa 
quimera se prive el Erario de su principal renta y que 
nuestros trabajadores de hoy, con provecho suyo, pero 
sin perjuicio de los consumidores, logren en muchas in- 
dustrias sostener y dominar la competencia con la fácil y 
barata manufactura europea? 

R. ECONÓMICA.— Tomo IV 29 
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Esa es la cuestión, y mientras ella no se estudie y se 
nos demuestra la verdad comprobada por los hechos, 
nosotros seguiremos creyendo que, en la casi totalidad 
de las industrias adaptables á Chile, esa competencia es 
imposible para nosotros por efecto de la carestía del ca- 
pital, de la impericia de los trabajadores, de la imperfec- 
ción de los procedimientos, de nuestra deficiencia en la 
mecánica y de mil otras causas que harán, por largo tiem- 
po, que la elaboración extranjera sea mucho más perfec- 
cionada y menos costosa que la nuestra. Ya lo hemos 
dicho otra vez. ¿Cuándo y cómo llegarán nuestros ebanis- 
tas, por ejemplo, á trabajar y á vender aquí muebles tan 
bellos, cómodos y baratísimos como los de las fábricas 
extranjeras? Sin obreros adecuados ni procedimientos 
ni capitales propios y pudiendo consagrar nuestros es- 
fuerzos á trabajos mucho más productivos ¿cuándo llega- 
remos á producir aquí siquiera una vigésima parte délos 
variadísimos objetos útiles que á tan poca costa nos en- 
vían hoy los países europeos.^ 

Es muy inexacto aquello de que la concurrencia inte- 
rior excitada por las ventajas de la protección, haga bajar 
el precio de los artículos favorecidos; al contrario, los 
hechos prueban que los industriales protegidos se coali- 
gan siempre^que pueden para impedir que el precio de sus 
productos se abata hasta el punto de llegar á perder el 
fruto de la protección. Esa es la verdad pura. Mas, ad- 
mitiendo que la concurrencia interior abata los precios 
hasta reducir las industrias protegidas al nivel de la con- 
currencia extranjera, nunca el producto nacionalizado 
podrá comprarse aquí como el extraño, porque no hay 
concurrencia interior que baste á reemplazar el uso gra- 
tuito de ciertos agentes naturales de que gozan los países 
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muy favorecidos. ¿Podremos nosotros producir la ferre- 
tería, los paños, el quimón y las máquinas al precio que 
Inglaterra? Ningún trabajo es mejor remunerado que el 
del acero: con una libra que vale 20 centavos se hacen 
200 muelles de reloj que importan 200 pesos ó se hacen 
instrumentos de óptica que se pagan á precios muy ele- 
vados. Pero aunque protejamos estas industrias ¿cuándo 
lograremos hacer en Chile relojes é instrumentos de pre- 
cisión al precio que se hacen en la Suiza y la Bélgica.^ 



IX 



Resulta, pues, que los trabajos, como las industrias, 
vienen de suyo y que, siendo naturales y no de artificio, 
nunca dejan de tener buena retribución. Por el contrario, 
la protección que encarece los productos no puede entre- 
garlos á bajo precio; reduce los consumos é impide á las 
industrias protegidas luchar con sus rivales; empobrece 
al mercado con la carestía de los artículos y le aleja los 
onsumidores que alientan y vivifican el tráfico; y hasta 
en las crisis comerciales, tan frecuentes en el régimen 
protector, ella no puede valerse del recurso de enviar sus 
artículos al extranjero, porque no soportarían la compe- 
tencia y tienen que quedar estancados en el mercado in- 
terior, destruyendo los capitales, matando las industrias 
y dejando sin ocupación á los trabajadores. 

Según nuestra estadística, Santiago tiene una población 
de 195,612 habitantes, de cuya suma resultan 84,397 
profesionales, siendo de este número 54,905 hombres 
y 29,492 mujeres. Las principales de esas profesiones 
son: abastecedores, albañiles, carpinteros, costureras, ci- 
garreros, cocheros, estereros, ladrilleros, gjañanes, herré- 
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ros, horticultores, panaderos, sastres, sirvientes, sombre* 
ros, toneleros, vendedores^ambulantes y zapateros. Des- 
graciadamente, la estadística no da el número detallado 
de cada cual de esas industrias por departamento: da sólo 
el de la república en globo y esto incluyendo á los agri- 
cultores, propietarios, abogados, artistas, empleados y 
negociantes, de los cuales no tenemos para qué ocupar- 
nos por ahora. 

Pero haciendo una cuenta de proporción, es indudable 
que, deducidas estas últimas clases, los industriales de 
Santiago no pasarán de 15,000 en números redondos. 
Y sabidas como lo son las industrias que ejercen, ¿cuán- 
tos de entre ellos reclaman la protección industrial? 
¿cuántos son los que hoy se encuentran sin trabajo y 
luchando, como se ha dicho, exageradamente, con la 
miseria y el hambre? Averiguadas bien las cosas resulta 
que los que hoy no trabajan son muy pocos: falta el 
trabajo en las obras de construcción y en las sastrerías 
y ebanisterías, porque la diminución operada en la ri- 
queza por la crisis ha traído naturalmente una reducción 
en esa clase de consumos. 

En tal supuesto, ¿será racional y justo que por prote- 
ger á los ebanistas, constructores y sastres, que son po- 
quísimos y que volverán á tener pronta ocupación, se 
modifiquen la tarifa y la ordenanza de aduanas y aban- 
donemos el sistema del libre cambio que tanto ha en- 
grandecido al comercio nacional? Y cualquiera que sea 
la protección que se les otorgue, sea subvención, libera- 
ción de primeras materias ó agravación de productos si- 
milares extranjeros, ¿no es, en todo caso, el país quien 
habrá de pagarla, ya que todos somos contribuyentes y 
todos productores y consumidores? 
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Conviene, sin embargo, que el Gobierno y los protec- 
cionistas sepan que el trabajo no falta aquí al obrero in- 
teligente, honrado y económico: fáltale, sí, al hombre 
enfermizo ó poco diestro, al ignorante en su oficio y á 
los que desconocen la necesidad de la buena conducta y 
no quieren sobreponerse á la pereza ó á la miseria, ¿Y 
qué otra clase de protección habrá de acordarse á estos 
individuos, cuyo número se ignora, pero que carecen á 
la vez de capacidad y de obra? 



X 



Al discurrir sobre este asunto, más de una vez nos he- 
mos preguntado si los ciudadanos que piden en Chile 
protección para su trabajo y sus industrias, habrán consi- 
derado debidamente lo que son las industrias y el trabajo 
y las leyes^^indeclinables que los rigen. Vivir es trabajar, 
y la industria no es otra cosa que el trabajo perfeccio- 
nado y elevado á su más alta potencia; es la vida activa 
del hombre que se afana y produce para su felicidad y 
la de los suyos. Pero la industria, en su relación con los 
trabajos que la desenvuelven, es un fenómeno sometido 
á reglas naturales y que marcha progresivamente á su 
mejora y perfección; es como el árbol que, nacido de una 
semilla informe y débil, se arraiga y fortifica, crece y se 
dilata paulatinamente hasta llegar á cubrir con sus ramas 
y sus hojas una vasta superficie; pero así como al árbol 
no puede mandársele que se desarrolle y extienda anti- 
cipadamente los beneficios de su sombra y de sus frutos, 
así tampoco es posible que los trabajos, las industrias de 
todo un pueblo surjan y prosperen sólo con leyes ó de- 
cretos. 
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Si asi no fuese, ¿por qué causa habrían caído entre 
nosotros la fábrica de paños del Tomé, de azúcar de be- 
tarraga de Lavigne, la de tocuyos de Valparaíso, la de 
fundiciones de Limache, la de cristales de Lota, la de 
porcelana del Mapocho, y hasta la de sacos de el Artí- 
tificio? La refinación misma de Viña del Mar, ¿subsisti- 
ría sin la subvención indirecta del derecho indiferencia! 
sobre los azúcares moscovados? Y esto, ¿no prueba que 
los capitales, los obreros, las máquinas y los elementos 
de elaboración y de beneficio en nuestro país no pueden 
todavía competir con los extranjeros? Y si no es así ¿por 
qué el comercio exterior paga fletes y derechos de adua- 
na y, después de un avance considerable de fuerzas y 
capitales, todavía gana con nosotros trayéndonos todos 
esos artículos de mejor calidad y á menos precio? 

Esto no quiere decir que porque aquellas industrias 
no han surgido, se debía condenarlas á todas y dejarlas 
entregadas á sus solas fuerzas. Nó, por cierto, pues algo 
puede y debe hacerse con provecho de ciertas industrias 
y del país, bien que con estudio y madurez y no por puro 
espíritu de desacordada protección al trabajo nacional. 
¿Acaso porque se nos traen buenos vinos extranjeros 
debe aconsejarse que se arranquen nuestras viñas? ¿Ha- 
brán de abandonarse nuestras hulleras del sur porque 
se nos vende bueno y barato el carbón inglés? De nin- 
guna manera, pues de lo que se trata es de producir aquí 
en iguales ó mejores condiciones para enriquecer á la 
nación y no para que se enriquezca sólo el productor 
atrasado con daño de todo el mundo. 
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XI 



San Pablo ha dicho: El que no trabaja ni produce no 
debe vivir. Pero de la necesidad de trabajar no se de- 
duce que todo trabajo sea útil y fecundo. Por eso, lo que 
aconseja el libre cambio es que todos trabajen y produz- 
can aquello que más cuadre á su situación y circunstan- 
cias, porque, de lo contrario, se gasta el dinero, la fuerza 
y el tiempo en una tarea tan vana como estéril. ¿No se- 
ría ridículo que nuestros obreros, en vez de consagrarse 
á industrias útiles, se emplearan, por ejemplo, en traba- 
jar relojes, instrumentos de música, muebles finos, enca- 
jes, joyería y tantos otros artículos que la Europa nos 
manda abundantes, buenos y baratos.^ Si protegiésemos 
cualquiera de esas industrias ú otras parecidas, sólo por 
dar ocupación á nuestros compatriotas y emanciparnos 
del extranjero, ¿no es evidente que lo haríamos á pura 
pérdida y que tales industrias vivirían aquí como plantas 
en conservatorio, y morirían tan pronto como les faltase 
el calor necesario al mantenimiento de su artificial exis- 
tencia? Y protegiendo á sombrereros, sastres, ó ebanis- 
tas, ¿no es también evidente que sin la competencia ten- 
drá el país que consumir esos artículos de inferior calidad 
y á mayor precio? 

Preciso es no olvidar que la ventaja esencial del libre 
cambio consiste en lo contrario del proteccionismo, esto 
es, consiste en colocar^ siempre á la industria en condi- 
ciones de producir más con menos¡ costo y de satisfa- 
cer así las necesidades^ del consumidor con un máxi- 
mum de abundancia en cambio de^un mínimum de sa- 
crificio. Y¡ pretender lo contrario, esto es, aumentar el 
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sacrificio y reducir la abundancia en la protección, no 
sólo sería cometer un error garrafal, sería esquilmar á la 
nación por el vano placer de crear aquello que sólo 
crean pueblos muchos más adelantados y más prósperos. 
¿Cuánto más cuerdo no sería consagrar esas fuerzas al 
fomento de industrias con vitalidad, de industrias natu- 
rales y no de mero artificio, de industrias peculiares 
nuestras y en que podamos no sólo rivalizar sino vencer 
á los productores extraños? 



XIII 

Como quiera que sea, lo que resulta del balance que 
hemos hecho de la protección, es que, desperdiciando las 
fuerzas, sus beneficios son muy dudosos para los indivi- 
duos, mientras que para los pueblos ella obra de una 
manera tan funesta como la miseria permanente, reduce 
los salarios, debilita el trabajo y los estímulos, se opone 
á la mejora y perfección de los productos, engendra de- 
sigualdades y animosidades entre los ciudadanos, difi- 
culta la administración, agrava los impuestos y perturba 
el progreso social. Por eso es que en Chile, como en 
todo pueblo culto, la razón y la experiencia nos dicen á 
una voz que el bienestar de los industriales, obreros, ar- 
tesanos y trabajadores, cualesquiera que sean, está ligado 
íntimamente á la libertad del trabajo y de los cambios, 
que es ahí donde debe buscársele y que toda traba 
puesta á este sistema engendra la miseria y sirve de re- 
mora al progreso. 
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XIV 



No hay ya quien ignore que aquí, como en cualquier 
otro país, no está en el poder de las leyes ni de los go- 
biernos el crear industrias ni trabajos cuando las circuns- 
tancias no los requieren, ni hacer que los consumidores 
á cargo de la sociedad se conviertan de repente en pro- 
ductores útiles y fecundos. Pretenderlo, es pedir lo im- 
posible y exponerse á no obtener nada por no solicitar 
oportunamente lo equitativo y hacedero. Así es que si 
los abogados del proteccionismo quieren servir realmente 
á la causa de los obreros pobres y desocupados, deben 
empezar por aconsejarles que trabajen en lo que mejor 
puedan, porque trabajos no faltan, estudiar las necesida- 
des de sus industrias y oficios, para ver la manera de 
remediarlas con <:1 apoyo del Gobierno y de los filántro- 
pos, que tampoco faltan; pero no apelar á su descontento 
para empeorar la situación y comprometer tal vez el 
orden, que no es otra cosa que el reinado de la justicia 
y de la igualdad para todos los chilenos. 

Por lo tanto, en vez de contraponer los intereses del 
industrial ó del artesano á los intereses generales de la 
sociedad y de colocar al consumidor á merced del pro- 
ductor de industrias con privilegio debidamnnte obteni- 
do, reconozcamos y confesemos en alta voz que aquí to- 
dos somos solidarios como hijos del mismo país y que 
estamos estrechamente ligados los unos á los otros; que 
todos tenemos iguales derechos á la protección social, 
porque todos somos á la vez productores y consumido- 
res; que aquí no hay esclavos y que con la libertad del 
trabajo y las industrias nadie se muere de hambre, nadie 
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explota á nadie, ni el rico esquilma al pobre como en los 
tiempos de antaño; y que la prosperidad del Estado no 
consiste en que Chile lo produzca todo malo y caro por 
dar trabajo á sus hijos y emanciparlos del extranjero, 
sino en que se mejoren los procedimientos industriales 
y aumente el capital para que la producción abarate y se 
ponga al alcance de todos los consumidores. Lo contra- 
rio, nos parece vana quimera ó palabreo peligroso ante 
obreros mal preparados para fallar con acierto estas cues- 
tiones de economía y sociabilidad. 

Marcial GonzAlez 



RESEÑA HISTÓRICA 

DKL COMERCIO DK CHILE DURANTE LA ERA COLONIAL 



Recopilación de documentos sobre esta materia 



( Continuíuión) 

Después de atravesar el istmo y de haberse apode- 
rado, cerca de Panamá, de dos bupues españoles, una 
parte de los filibusteros, mandados por Sharp, se dirigió 
al sur. 

«•Llegados el 2 de diciembre (1680), bajo los 30** 28' 
de latitud meridional, dice el capitán Sharp, hicimos 
rumbo al este con un viento forzado del sur, y á las cinco 
de la mañana descubrimos la tierra, que nos pareció alta 
y estéril. En seguida volvimos hacia el puerto de Co- 
quimbo qara tomar agua y leña, que comenzaban á fal- 
tarnos. £1 día siguiente por la mañana desembarcamos 
treinta y cinco hombres, con los cuales tomé la delantera 
para trasladarnos á la Serena; pero apenas habíamos 
andado una legua cuando nos atacaron doscientos cin- 
cuenta jinetes enemigos. A pesar de la superioridad de 



— 436 — 

SU número, fueron vigorosamente rechazados. Una ver 
que nos vimos dueños del campo, creímos que era nece- 
sario hacer alto para esperar el resto de nuestra gente, 
que se nos reunió una hora más tarde. Marchamos en 
seguida hacia la ciudad, donde penetramos á las ocho de 
la mañana. Puede tener tres cuartos de milla en todos 
sentidos, y la encontrames bien provista de todos los 
frutos que tenemos en Inglaterra. Había también buena 
cantidad de trigo, de vino, de aceite y de cobre; y la re- 
sidencia allí era muy agradable, n 

»» Encontramos en esta ciudad, dice otro oficial filibus- 
tero (Basilio Ringrose), siete iglesias y una capilla. De las 
primeras, cuatro pertenecían á conventos de frailes, y to- 
das tenían órganos para los oficios del culto. Cada casa 
tenía huerto y jardín, y por su aseo y menaje se asemeja- 
ban á las de Inglaterra. En los huertos hallamos fresas 
del tamaño de una nuez (la frutilla) y muy agradable al 
gusto. Todo en la ciudad de la Serena era excelente y 
delicado, y mejor que cuanto esperábamos hallar en una 
región tan apartada, n 

II Las autoridades españolas de Chile sabían desde me- 
ses atrás que los filibusteros habían penetrado al Pacífico 
por el istmo de Panamá, y habían cuidado de poner sobre 
las armas á las poblaciones de la costa. Sin embargo, no 
podía creerse que esos osados aventureros se atrevie- 
ran á llegar con una sola nave hasta los mares del sur. 
Sabíase además qus el virrey del Perú había hecho salir 
del Callao en julio anterior una escuadra tripulada por 
más de setecientos hombres para perseguir á los piratas, 
y se contaba como inevitable la destrucción de éstos. 
Así, pues, el arribo de Sharp al puerto de Coquimbo 
había sido una sorpresa para los habitantes de la Seré- 
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na. El corregidor de esta ciudad, don José Coliarte, 
había organizado una compañía de unos cien hombres 
de caballería que mandaba el capitán don Francisco de 
Aguirre y Ribero, biznieto del célebre conquistador del 
mismo nombre, Pero esa tropa, inexperta en la guerra, 
y desprovista además de buenas armas, no pudo resistir 
ala solidez y destreza de los filibusteros; y sin perder uq 
solo hombre, se abandonó á la fuga por los campos ve- 
cinos, dejando la ciudad indefensa. Muchos de sus ha* 
hitantes, hombres, mujeres y niños tQmaron también 
apresuradamente la fuga hacia los campos del interior 
para sustraerse á las estorsiones de los ingleses. 

itCuando los habitantes de la Serena se convencieron 
*» que no podrían oponer resistencia á nuestras armas, con- 
»• tinüa el capitán Sharp, nos dejaron en completa liber- 
al tad de refrescarnos. £1 día siguiente por la mañana, 
<» consultaron con el gobernador sobre los medios de 
»» rescatarse del saqueo. Preparóse al efecto una confe- 
*» rencia en un punto del camino donde debería concu- 
" rrirse de una y de otra parte. El gobernador acudió 
*• allí acompañado por tres hombres y yo con dos. Por 
" otra parte, aquél tenía cerca de quinientos hombres 
*» bajo las £^rmas (cifra evidentemente exagerada por el 
*» capitán filibustero), mientras que yo no tenía más que 
" ciento veinte. De todas maneras, fué convenido que 
» nos darían cien mil pesos de á ocho reales por el res- 
<i cate de la ciudad, ti 

»»Pero los vecinos de la Serena no podían pagar una 
suma tan crecida de dinero. Sin duda alguna, el corre- 
gidor de la ciudad, al estipular este pacto, no pensaba 
más que en ganar tiempo para reunir los elementos de 
defensa con que caer sobre los filibusteros. Dueños ab- 
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solutos de la ciudad, se mantuvieron éstos tranquilos sin 
hacer daño alguno á los pocos habitantes que habían 
quedado en ella ó que fueron tomados en los alrededo- 
res. Mientras tanto, el corregidor y los suyos se mante- 
nían sobre las armas, y preparaban algdn golpe para 
desorganizar y destruir á los filibusteros. Cuenta Rin- 
grose que los españoles intentaron inundar la ciudad, sea 
para molestar al enemigo ó para hacer más difícil el in- 
cendio con que éste los había amenazado en el caso que 
no cumpliesen el pacto convenido. 

«•Un hombre que tripulaba una balsa formada por cue- 
ros llenos de viento, se aventuró una noche á acometer 
una empsesa más atrevida y que pudo haber producido 
un resultado fatal para los filibusteros. «• Habiéndose 
»» acercado al buque de éstos, se colocó debajo de la popa, 
" y amontonó estopa, azufre y otras materias combusti- 
" bles, entre el timón y el codaste, ó parte última de la 
»» quilla. Hecho ésto, les prendió fuego con una mecha, 
»» de tal modo que al poco rato se encendió el timón, y 
»» todo el buque se vio envuelto en humo. Nuestra gen- 
»» te, á la vez que alarmada y sofocada por el humo, reco- 
" rría el buque en todas direcciones, sospechando que los 
»« prisioneros le hubiesen prendido fuego para alcanzar su 
»» libertad y consumar nuestra destrucción. Al fin se des- 
»» cubrió donde estaba el fuego y se tuvo la fortuna de ex- 
»» tinguirlo antes que hubiese alcanzado á tomar cuerpo. 
" Después de esto, enviamos el bote á tierra, y se halló 
»» la balsa con la mecha encendida á sus dos puntas, lo 
"que vino á revelarnos todo.n Esta frustrada tentati- 
va, así como el retardo que los españoles ponían en pa- 
gar el rescate estipulado, y los movimientos de sus tro- 
pas en los campos vecinos, hicieron comprender á los 
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ingleses que no tenían nada que esperar; y que, además, 
corrían serios peligros si prolongaban su residencia en la 
Serena, y los determinaron á tomar una resolución defi- 
nitiva» 

"Comenzaron por recoger de las casas y de las iglesias 
todos los objetos de algún valor que podían transportar 
cómodamente á su buque. En seguida, en la mañana 
del 6 de diciembre (i6, seg^n el calendario de los espa- 
ñoles), prendieron esmeradamente fuego á cada casa y á 
cada iglesia, cuidando con mayor empeño, segdn parece, 
la destrucción de éstas y de las casas del cabildo. Eje- 
cutado esto, »«nos retiramos á nuestro buque, dice Sharp, 
" En esta operación, un cuerpo de caballería que estaba 
•» en emboscada, interrumpió nuestra marcha, pero lo 
" batimos fácilmente, sin haber tenido más que un solo 
" hombre ligeramente herido, m Los ingleses perdieron, 
además, otro hombre, muerto á consecuencia de una bo- 
rrachera que tomó en tierra. Por un sentimiento de hu- 
manidad, ó probablemente por no llevar en su nave bo- 
cas inútiles, Sharp mandó dejar en tierra á los prisioneros 
españoles que había tomado en sus correrías anteriores 
en el Pacífico, entre los cuales había algunos hombres de 
calidad, y sólo se reservó un piloto que podía serle útil 
en sus' campañas posteriores. El siguiente día, 7 de di- 
ciembre (17, según los españoles), se hizo á la vela con 
rumbo á las islas de Juan Fernández, donde se proponía 
refrescar su gente. Pocas horas después de la retirada de 
los ingleses, volvían á la ciudad los habitantes de la Se- 
rena. El fuego había consumido la mayor parte de su 
caserío, las casas del cabildo con sus archivos, la iglesia 
mayor, el convento é iglesia de la Merced, el colegio de 
la Compañía de Jesús con su capilla y una ermita de 
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Santa Lucía; pero fué posible salvar de las llamas otros 
edificios. Sus pobladores, sin embargo, se hallaban re- 
ducidos á la mayor miseria, sin recursos para reconstruir 
sus habitaciones y para reponer su mobiliario, y escasos 
de víveres. Como primer esfuerzo para remediar tanta 
necesidad, el cabildo acordó, en sesión de 1 8 de enero 
de 1 68 1 »*que se hiciese una solemne procesión de nota 
H y de rogativa, pidiendo á Dios Nuestro Señor que 
» quisiera servirse de aplacar su ira, en razón de los tra- 
(1 bajos y calamidades que ha padecido esta ciudad por 
" la entrada é invasión que hizo en ella el enemigo in- 
M glés y juntamente darle gracias por haber librado las 
» vidas de todos los habitantes de esta ciudad, n Por 
acuerdos subsiguientes se resolvió poner tarifa á los prin- 
cipales artículos de consumo, para evitar su excesivo 
encarecimiento, y solicitar del rey que eximiese á la ciu- 
dad de los gravámenes de censos y alcabalas. 

»» La noticia de estos sucesos llegó rápidamente á San- 
tiago. Produjo entonces la más agitada alarma en todo 
el reino. El gobernador don Juan Henríquez, creyendo 
que los ingleses intentarían otro desembarco en Valpa- 
raíso, se trasladó sin tardanza á este puerto llevando 
consigo toda la gente armada que pudo reunir. 

"Desplegó en esas circunstancias una grande activi- 
dad, armó en guerra tres naves mercantes que esta- 
ban allí esperando su carga para marcharse al Perú, 
puso en ellas una buena dotación de tropas, y las despa- 
chó bajo el mando de su sobrino don Antonio de Cór- 
doba Laso de la Vega en persecusión del enemigo. 

"Creíase confiadamente que los filibusteros, que no 
poseían más que un sólo buque ligeramente armado en 
guerra y desprovisto de cañones, no podrían oponer 
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españoles que Sharp había desembarcado en la Serena, 
comunicaban que los ingleses tenían resuelto dirigirse á 
Juan Fernández. £1 comandante Córdoba resolvió ir á 
buscarlos á esas islas. 

» Sharp, en efecto, había llegado á Juan Fernández 
el 25 de diciembre (4 de enero de 1681, según los espa- 
ñoles). Los ingleses bajaron á tierra en la mayor de esas 
islas, y durante algunos días se ocuparon en cazar y pes- 
car, para reponerse de las fatigas anteriores y para reno- 
var sus provisiones. Encontraron lobos marinos y nu- 
merosas aves que hacían sus nidos en las rocas de la isla. 
El mar ofrecía afluencia de peces, y en la playa abundaba 
una especie de langosta alimenticia y agradable al gusto. 
Había en tal abundancia, que, además de las que comie- 
ron los ingleses, mataron cerca de cien para conservar- 
las en sal, y tomaron un número casi igual para llevarlas 
vivas. Aquí renacieron entre ellos las dificultades y las 
discordias. Deseaban unos dar inmediatamente la vuelta 
á sus hogares por el estrecho de Magallanes; otros que- 
rían tentar otra vez fortuna en las costas del Pacífico. 
Sharp se pronunció por el primero de esos partidos; pero 
acusado de poco acierto en la dirección de las operacio- 
nes y de codicia en el reparto del botín, tenía escaso 
prestigio entre los suyos. El 6 de enero (ó 16, según los 
españoles) fué depuesto del mando y reducido á prisión, 
sin que nadie osara tomar su defensa. Juan Watling, 
corsario viejo y experimentado en la guerra y en la na- 
vegación, fué elevado al rango de jefe de las tropas ex- 
pedicionarias. Bajo su iniciativa se comenzaron á hacer 
los aprestos para una nueva campaña contra los estable- 
cimientos y los buques españoles. 

B. ECONÓMICA.— Tomo IV 30 
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uSeis días más tarde (el 22 de enero» según los espa- 
ñoles) se presentaron delante de la isla los tres buques 
que mandaba el comandante Córdoba, En presencia de 
fuerzas tan superiores á las suyas, los ingleses no pensa- 
ron más que en reembarcar su gente para evitar el com- 
bate ó para sostener mejoría resistencia en caso de verse 
obligados á batirse. En su precipitación, dejaron aban- 
donado en la isla á un indio mosquito que los acompa- 
ñaba desde el Darien y que andaba en el bosque cazando 
cabras, Sin embargo, todo ese día estuvieron á la vista 
los filibusteros y los españoles, sin atreverse por un 
lado ni por otro á empeñar combate. En la mañana si- 
guiente, los primeros, dejando á sus contrarios el mo- 
desto honor de quedar dueños del campo, se hicieron á 
la vela para el norte sin que nadie intentara perseguir los 
(Historia General de Chile, tomo V, págs. 203 á 209. )if 

"Volvieron á las costas de Chile á renovar las provi- 
siones, y desembarcando á mediados de marzo en el 
puerto del Guaseo, cuyos habitantes se habían retirado 
al interior, cargaron 1 20 carneros, 80 cabras, 200 fane- 
gas de trigo, y el agua fresca que podían necesitar en el 
resto del viaje. En seguida emprendieron la navegación 
hacia el norte para repetir sus correrías ü. (Historia Ge- 
neral de Chile, tomo V, pág. 210.) 

Agustín Ross 
(Continuará) 
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CRÓNICA DEL MES 



Un volumen de Estudios Económicos de don Marcial González. — 
Por qué mantenemos las críticas que en el numero anterior hicimos 
del artículo de don Malaquías Concha, y consideramos infundadas 
sus quejas é inaceptables sus provocaciones á un combate singular. 
— Un auxilio inesperado. — Nota del Cónsul de Chile en Guayaquil. 
— Unión aduanera americana. 



Hemos recibido de la señorita Mercedes González 
Izquierdo el hermoso volumen de más de 600 páginas 
en que han sido ordenadamente reimpresos varios estu- 
dios económicos y algunos pocos literarios del señor don 
Marcial González, de cuyo sensible fallecimiento dimos 
cuenta en el número de esta Revista correspondiente al 
mes de enero del año próximo pasado. 

Está el libro precedido de ün Prefacio escrito por el 
mismo autor de los Estudios y de un Prólogo de don 
Eduardo de la Barra. 

Explicando los móviles que lo indujeron á formar la 
colección de sus trabajos, dice el señor González: i^Doy 
á luz el presente libro en una edición de pocos ejempla- 
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res» cediendo al deseo de algunos amigos y para repar- 
tirlo entre ellos y otros cuantos raros aficionados á este 
género de estudios. Sin contener nada de nuevo, com- 
pónese sólo de algunos de los opúsculos y artículos que 
he publicado antes de ahora en revistas ó diarios de San- 
tiago, y, hablando sin $ombra de falsa modestia, me an- 
ticipo á declarar que nadie mejor que yo conoce sus 
defectos, pero que reimprimo en volumen separado esos 
opúsculos para que no se pierdan por completo, ya que 
todos ellos, ó casi todos, tratan de cuestiones de cierta 
actualidad, y que afectan más ó menos á la economía y 
sociabilidad de nuestro país.it 

^. Y más adelante y resumiendo, para concluir, el juicio 
que sobre la índole y el mérito de su propia obra se había 
formado, agrega: »»Una crítica severa podrá hallar en el 
curso de las páginas de este libro acaso mucho que cen- 
surar ú observar; pero estoy cierto que, al recorrerlas, 
todo lector desapasionado tendrá que reconocer que pal- 
pita en ellas un fondo de sincera buena fe y un senti- 
miento inalterable de vivo amor por el progreso material 
é intelectual de mi patria, ti 

Es de sentir que en el elegante Prólogo que, para los 
Estudios Económicos, escribió el señor de la Barra, no se 
encuentre esa crítica á que el señor González alude, y 
que, sin ser, ni severa en extremo ni benévola en demasía, 
pudo, en honra del autor, señalar lo sano de sus tenden- 
cias, lo patriótico de sus propósitos, lo sólido de sus prin- 
cipios y lo acertado de la mayor parte de sus conclu- 
siones. 

Porque el señor de la Barra en su Prólogo ha^escrito, 
más bien que un juicio crítico de la obra, una biografía 
del autor, en que las noticias literarias y las apreciaciones 
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políticas, no siempre justas y apasionadas con frecuc^nciai 
ocupan el lugar que de derecho, por la índole de la co- 
lección, correspondía á la historia económica y rentística 
del país durante los ültimos treinta años y á la parte que 
en ella, como actor, como asesor^y como crítico, corres- 
pondió al señor González. 

Tanto más conveniente habría sido dar al Prólogo el 
indicado rumbo, cuanto que el señor González, aunque 
ñguró en la política y no rehusó nunca su concurso á las 
empresas literarias, no fué, en realidad, ni un político ni 
un literato. 

Los problemas que preocuparon su mente, los que 
ocuparon su pluma, — bien claro lo está probando el 
volumen á que este párrafo se refiere,— fueron econó- 
micos. 

£1 prologuista, que lo reconoce también, para carac* 
terizar las ideas que profesó y puso empeño en difundir 
el señor González, declara en una ocasión que perteneció 
á la escuela ortodoja ó liberal, y en otra, que le ligaba es- 
trecha amistad al economista Courcelle-Seneuil, dcuya 
escuela perteneció de lleno. 

En el fondo nada es más exacto, y, para convencer á 
quien dudare de ello, no habría más que invitarlo á leer 
os estudios de que el volumen se compone. 

Ni nada hay de más honroso para el señor González 
que el haber pertenecido á una escuela que los mismos 
adversarios enaltecen con los dos hermosos calificativos 
de ortodoja y de lióeral; porque ¿qué hay de más precio- 
so que la verdad ni de más deseable que la libertad, con- 
secuencia y resultado de aquélla? 

Sea cual fuere, en efecto, el juicio que una crítica im- 
parcial forme de los Estudios Económicos del señor Gon- 
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zález, el hecho es que ellos nos autorizan y hasta nos 
obligan á inscribirlo en el número, escaso por desgracia 
todavía, de los hombres que en Chile han buscado en la 
aplicación de los principios de la ciencia los medios de 
impulsar el progreso del país y de difundir el bienestar 
entre sus hijos* 

Nó, pues, á una determinada* escuela, aunque se la ca- 
lifique con hermosos nombres,— que no puede haberla 
donde hay ciencia constituida y organizada, — pertene- 
ció el señor González. Á lo que perteneció fué al nu- 
mero de los que, estudiándola con asiduidad y cariño, la 
sirven leal y desinteresadamente, sin sacrificar sus fueros 
á las exigencias momentáneas de la política. 

El señor González formó en las filas de los que en 
Chile, desde los albores de la independencia, han soste- 
nido en materias económicas las soluciones de la liber- 
tad, reclamándola amplia para el trabajo, para los cam- 
bios y los contratos. Sus doctrinas fueron las mismas 
con que don Anselmo de la Cruz y don Manuel de 
Salas ilustraron los últimos días de la colonia y los 
primeros de la república, las mismas que más tarde Vial, 
Courcelle Seneuil, Miquel, Cruchaga y Cobo enseña- 
ron en nuestra Universidad, las mismas que en ella ac- 
tualmente explicamos y las que en las páginas de esta 
Revista defendemos. 

Eso que dijimos al dar cuenta aquí del fallecimiento 
del señor González, su libro lo manifiesta y confirma, 
especialmente en el estudio que ahora por primera vez 
se publica con su nombre, bajo el título de Los obreros 
chilenos ante la protección y el libre ca^nbioy y que los 
lectores encontrarán en el presente número de la Re- 
vista. En él se impondrán, no sin provecho, de las ideas 
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que el autor abrigaba sobre uno de los problemas que 
más hondamente separa á los economistas de los socia- 
listas, y que es hoy tan de actualidad como cuando 
hace doce años fué escrito por su autor. 

Ya que no nos ha sido dable analizar extensa y deta- 
lladamente los Estudios Económicos del señor González, 
hemos creído que lo que podíamos hacer de más útil 
para el país y de más conforme con las miras y deseos 
que manifiesta en el Prefacio con que quiso presentarlos 
ante el público, era reproducir ese artículo tan bien ins- 
pirado como lleno de útiles y juiciosos consejos. 



# 
# # 



Don Malaquías Concha ha ido á derramar en las co- 
lumnas de La Época los raudales de ardiente indigna- 
ción y de férvido enojo que hicieron brotar de su pecho 
las observaciones con que juzgamos conveniente acom- 
pañar el artículo suyo que, sobre la balanza del comercio, 
se insertó en el número anterior de esta Revista. 

Aprovechando ampliamente de la hospitalidad que los 
editores del citado diario le ofrecieron, el señor Concha, 
— como esos convidados que convidan, — nos la ofrece 
también á su turno para que, en sus columnas, podamos, 
en singular y solemnísimo combate, poner término á 
nuestras diferencias. 

Con permiso de los lectores, vamos á exponer tan 
brevemente como nos sea posible, las razones que nos 
mueven á insistir en las observaciones que en nuestra 
Crónica anterior hicimos, como asimismo las que tene- 
mos para estimar infundadas las quejas que exhala, in- 
ustos los reproches que nos dirige, y excusado, por es- 
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téril, por imposible y por ridículo, el singular combate á 
que nos reta. 

Dijimos que, aunque el artículo del señor Concha no 
era publicable, por un acto de benevolencia, le habíamos 
dado nuestro visto bueno; y que no era publicable, por- 
que versaba sobre un asunto ya dilucidado extensamen- 
te por varios colaboradores de la Revista; porque sus 
doctrinas estaban en abierta y radical oposición con las 
que forman la esencia del programa de esta publica- 
ción y deben servir de fundamento á toda sociedad 
bien ordenada; y, finalmente, porque, no pudiendo dele- 
gar la tarea de resumir un debate sostenido aquí á un 
adversario de nuestras ideas, la publicación de ese tra- 
bajo nos imponía á nosotros la de ponerle los reparos 
que estimásemos de justicia. 

Esos motivos nos parecen todavía suficientes, á pesar 
de las declamaciones con que el señor Concha ha pre- 
tendido desvirtuarlos. Es un hecho que el tema que se 
propuso tratar había sido ya largamente dilucidado, que 
no le correspondía á él resumir el debate, y que sus doc- 
trinas implican la negación de la propiedad y de la liber- 
tad, y, por consiguiente, de la ciencia económica. 

Pudimos, pues, en uso de nuestro derecho, con exce- 
lentes razones, negar al artículo del señor Conchala hos- 
pitalidad que le acordamos. Y porque, en vez de ne- 
gársela, se la concedimos amplísima, imponiéndonos la 
molestia de hacerle los reparos que estimamos indispen- 
sables, se ha ido á la prensa diaria á contar al público 
que esquivamos la discusión, que la luz de la publicidad 
nos amedrenta, que tratamos de imponer nuestras opi- 
niones científicas como dogmas teológicos indiscutibles, 
y, sobre todo, que lo hemos provocado é injuriado. 
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De lo antojadizo de semejantes quejas se convencerá 
el lector con sólo considerar que lo que motivó precisa- 
mente el enojo del señor Concha fué la libertad que nos 
tomamos de discutir, aunque somerísimamente, sus opi- 
niones, ó sea de haber aceptado una discusión que afir- 
ma, no obstante, que tememos, rehuimos y hacemos 
imposible. Que deseara nuestro silencio, lo comprende- 
mos sin esfuerzo; pero que, porque nos permitimos discu- 
tir algunos de sus más equivocados ó perniciosos asertos, 
nos acuse de enemigos de la discusión y de la luz, es, fran- 
camente, demasiado. 

Si nuestros reparos fueron breves sería porque no vi- 
mos la necesidad de formularlos más extensos; y mejor 
para el señor Concha si ellos no bastaron al objeto que, 
al escribirlos, nos propusimos. 

En cuanto á eso de que vamos tras de imponer nues- 
tras ideas, lo dejamos á los que no cesan de invocar la 
autoridad y el poder creciente del Estado para poner en 
práctica las suyas, mediante la intervención de las leyes 
y de los policiales. 

También les dejamos, sin el más leve deseo de seguir- 
los, que tomen bulliciosos el camino de la provocación y 
de la injuria. Porque sólo en su vehemente deseo de en- 
contrar un pretexto para tomarlo, ha podido el señor 
Concha suponer que las observaciones que hicimos á su 
artículo importaban de nuestra parte la provocación al 
solemne torneo con que ha soñado, en el cual se ha ex- 
hibido á deshora armado de punta en blanco y al cual, 
hace dos largas semanas, que trata de arrastrarnos con 
toda suerte de insinuantes, amenazantes, soberbias y hu- 
mildosas, despreciativas y falagüeñas palabras. 

^'Por qué no acudimos á las citas y emplazamientos del 



señor Concha? En pocas palabras le diremos que no 
acudimos porque no podemos reconocerle el derecho de 
imponernos, para discutir, los temas, ni las oportunida- 
des, ni los escenarios que á él se le ocurran; porque si él 
vive bastante prendado de sus aptitudes científicas y lite- 
rarias para echar sobre los lectores de un diario político, 
sin temor de aplastarlos, quince ó veinte columnas de 
prosa económica, rentística y sociológica, nosotros, como 
viejos diaristas que somos, les tenemos más consideración, 
y, por ningún motivo, aceptaríamos el papel ingrato de 
coadyuvantes en el aplastamiento; y, finalmente, por- 
que si una que otra vez, como hizo Bastiat con Proudhon, 
á propósito de las ideas de éste sobre la gratuidad del 
crédito, puede contribuir al adelanto de la ciencia y dilu- 
cidación de sus problemas, un debate campal y solemne 
en las columnas de la prensa diaria, para ello es indispen- 
sable que los contendientes tengan títulos que los auto- 
ricen á presentarse como campeones de las respectivas 
causas, circunstancia que no ocurre al presente, por lo 
mucho que á nosotros nos falta para llegar á la altura del 
insigne autor de las Armonías y por lo poco que aún 
debe de faltar al señor Concha para adquirir la notoriedad 
del autor de las Contradicciones económicas. 

Quedaría el interés de la causa y el temor de que las 
doctrinas de nuestro contradictor, esparcidas al viento 
de la publicidad por su pluma brillante é infatigable, ga- 
nasen adeptos y prestigio. Pero ese temor no nos alar- 
ma, y tan lejos de abrigarlo estamos, que, de lo íntimo 
de nuestro pecho, hacemos votos porque continúe su 
fervoroso monólogo por meses y por años, seguros de 
que las buenas y sanas doctrinas de la ciencia no nece- 
sitan de más esforzado adalid que, por vía de contraste, 
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las defienda, ni de más elocuente predicador que, por 
dolor de atrición, le procure fieles discípulos y decididos 
partidarios. 

Falta sólo ahora el capítulo de las injurias, sobre el 
cual diremos desde luego que, como observamos en 
nuestra anterior Crónica, el señor Concha tiene exhor- 
bitantes pretensiones. 

La manera tan desdeñosa como en su artículo trataba 
á todos los colaboradores de la Revista que habían to- 
mado parte en la discusión, á quienes acusaba de pres- 
cindir de los hechos, para discurrir á la manera de la 
escuela, con ayuda de la lógica sola, yendo hasta el ex- 
tremo de desfigurar los que estimaban inconciliables con 
sus ideas, y la gravedad con que invitaba al público á 
ver, después de tantos golpes sobre la herradura, el 
que él iba á dar en el clavo, nos autorizó para hacer, 
sobre su falta de modestia, la observación que hicimos. 

¿Hubo en ello injusticia ó exceso? Dejamos á los lec- 
tores la respuesta. 

Entretanto lo que hemos alcanzado á leer de la serie 
de artículos que está publicando en La Época nos con- 
firma en la exactitud de aquella observación; pues real- 
mente causa, si no escándalo, — ^¿de qué puede escandali- 
zarse uno en los tiempos en que vivimos? — hilaridad el 
desenfado, el tono desdeñoso y casi compasivo con que 
el señor Concha habla de la ciencia económica y de sus 
más ¡lustres, gloriosos y respetados representantes, desde 
Adam Smith hasta Leroy Beaulieu, para no citarlos más 
que á ellos y prescindiendo de los oscuros maestros que 
la han enseñado en nuestra Universidad á quienes pone 
como ropa de pascua. Y nada más agregaremos sobre 
este capítulo, que llamaremos de nuestras injurias, pue^ 
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claro está que aquello de lo erróneo, de lo absurdo de 
lo pernicioso y de los pinicos, que cita en son de queja, 
sólo pudo ir enderezado á sus ideas y tendencias, de 
ningún modo á su apreciable persona, que aunque ni de 
vista conocemos, nos place imaginar como muy sana, 
gallarda y campante, y por ningún concepto absurda ni 
menos perniciosa. 

Tocaríanos ahora seguir á nuestro contendor al través 
del laberinto de sus cargos, defensas, acusaciones y de- 
nuncios contra la ciencia que él llama ortodoja, sus fun- 
dadores, sus métodos, enseñanzas, resultados, etc., etc.; 
pero para ello tendríamos que hacer ánimo y voto previo 
de no ocuparnos de otra cosa en la vida. 

Sólo observaremos sobre este punto que, tratándose 
de una ciencia, no puede haber, como tratándose de una 
religión, ortodojos y heterodojos, — que de los renegados 
vale ñiás prescindir; — sino sencillamente los que la co- 
nocen y los que la ignoran. 

El señor Concha, que tanto trabajo se da para con- 
vencer de falsas las doctrinas de la Economía Política y 
de absurdas, funestas y antipatrióticas nuestras ppbres 
lecciones, haría bien en darse alguno para comprender 
aquéllas y ponerse al corriente de éstas últimas. 

Si así lo hiciera, unas cuantas horas le bastarían para 
convencerse de que cuanto ha dicho de la Economía 
Política que él llama ortodoja, ya con respecto al méto- 
do de investigación que sigue, ya con respecto á la doc- 
trina de la improductividad de las artes y profesiones no 
industriales que le atribuye, ya con respecto al análisis 
del poder productivo, de que dice prescinde, ya con rela- 
ción al concurso que las buenas leyes y arreglos políti- 
cos y sociales prestan á la producción que, según él, no 
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toma en cuenta, y varios otros puntos que en el momen- 
to no recordamos, son descargas al aire, hechas por puro 
gusto de quemar pólvora, y á las cuales, sin más auxilio 
que su Tratado Elemental del señor Cruchaga, podría 
contestar victoriosamente el menos aprovechado de los 
estudiantes del ramo. 

Por lo tanto, nos permitimos corresponder á la invita- 
ción que el señor Concha nos ha hecho para sostener en 
singular combate la bondad de nuestras ideas económi- 
cas, invitándolo á nuestro turno á dar una lectura atenta 
á cualquiera de las cartillas en que se exponen las doc- 
trinas de la ciencia que, á pesar de las protestas de todos 
los heterodojos y renegados, continuará sFendo la ciencia 
de la libertad y llamándose la ciencia de Adam Smith y 
de Bastiat. 

Con Icf cual ponemos punto final y definitivo á esta 
breve duplica, sintiendo que el señor Concha haya lle- 
vado tan á mal la insinuación que nos vimos precisados á 
hacerle para que buscara cátedra más adecuada á sus 
doctrinas; pero, en cambio, seguros de que los lectores 
de la Revista lo habrán tenido á bien, pues á no haber 
nosotros tomado oportunamente esa precaución, peligro, 
y mucho, habríamos corrido de que, viniendo á descar- 
garse sobre estas páginas la catarata que ha ido á des- 
cargarse sobre las columnas de La Época, no hubiera 
quedado en aquéllas á la redacción ni un riconcito para 
formular sus reparos, y de que así, por arte de magia y 
modo de encantamiento, esta publicación, que sus funda- 
dores establecieron para sostener y difundir en Chile los 
principios de la ciencia económica, de la noche á la ma- 
ñana hubiera aparecido convertida en órgano oficial del 
Partido Democrático de Chile, cosas entre las cuales hay. 
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según se nos alcanza, no corta distancia y talcualilla 
diferencia. 



# 
# # 



Con la alegría con que el jefe de una plaza estrecha- 
mente sitiada ve llegar en su auxilio poderoso refuerzo, 
hemos visto en el número correspondiente al lo de 
marzo de El Comercio del Plata, el suelto que en se- 
guida transcribimos y que nos parece como hecho de 
encargo para corroborar las ideas que, en el debate sobre 
la balanza del comercio, hemos manifestado, no como 
personales ni como nuevas, sino como hijas legítimas de 
las leyes naturales por que se rigen los cambios interna- 
cionales. 

Dice el autor del aludido suelto: 

••¡Qué asombro va á ser el de los partidarios de la ba- 
lanza mercantil cuando les digamos que el mejor signo 
de riqueza de las naciones es el exceso de las importa- 
ciones sobre las exportaciones! 

»»Es una verdad, sin embargo, que hemos visto pro- 
clamada en unas consideraciones de un autor extranjero 
sobre el comercio de Bélgica. 

••¡Qué herejía económica! se dirá. ¿Cómo ha de ser 
rico el país que compra más que vende? Y es que al ra- 
ciocinar así se olvidan elementos de cálculo que no en- 
tran en la balanza mercantil. 

•*Si fuera cierto que la balanza mercantil desfavorable, 
es decir la que acusa más importaciones que exporta- 
ciones, es ruinosa, Inglaterra sería la nación más pobre 
del mundo. 

•»Y es observación irrecusable la de que las naciones 
más prósperas son las que importan más que exportan, 
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lo cual revela que tienen con que saldar la diferencia, ó 
para decirlo más vulgarmente, que pueden gastar en 
comprar más que otros pueblos por ser muy ricas. 

"Pongamos ejemplos. Inglaterra ha exportado en los 
diez primeros meses de este año mercancías por valor 
de 195 millones de libras esterlinas, y ha importado 313 
millones. 

(«Las importaciones de Francia durante el mismo pe- 
ríodo suman 3,342 millones de pesetas, al paso que las 
exportaciones sólo llegan á 2,616. 

"Bélgica lleva ya sumada una importación de 1,083 
millones, y sólo una exportación de 885. 

"Por Nueva York han salido para el extranjero mer- 
cancías por valor de 268 millones de pesos, y entra- 
do 420. 

"Y al contrario, Rusia, agobiada de complicaciones 
importa un valor de 339 millones de rublos, al paso 
que exporta 837, por cuya razón, según la teoría de la 
balanza mercantil, debería ser el pueblo más rico del 
mundo. 

"Y las exportaciones de España exceden á las impor- 
taciones en 74 millones, y cuando debiéramos, según la 
misma teoría, nadar en la abundancia, es cuando esta- 
mos peor. 

"Pero si quieren observaciones más concluyentes, vea- 
mos el resultado del comercio belga en 1887 y produz- 
camos parte de las consideraciones expuestas por las 
publicistas que han proclamado como verdadero signo 
de riqueza de la balanza llamada desfavorable. 

"Desde la emancipación, en 1831, el comercio belga, 
que empezó por figurar con 202 millones de pesetas, ha 
subido progresivamente hasta 5,622 millones en 1887. 



»íEn todo este período, las importaciones han supera- 
do constantemente á las exportaciones. Por término 
medio, desde 1831 á 1850, resultado: 50 millones anuales 
de excesos de importaciones. 

»>De 1 85 1 á 1870, 87 millones al año. De 1871 á 1880, 
el promedio es de 315 millones, y de 1881 á 1887 resul- 
tan 200. 

»»De modo que en cincuenta y seis años ha debido 
Bélgica saldar un exceso de importación de 7,287 mi- 
llones de pesetas. 

"¿No debía estar aquel industrioso país en la última 
miseria? 

«•Pero acontece todo lo contrario. 

»»Será esto un fenómeno, una aberración, todo lo que 
quieran los añcionados á la balanza comercial; pero es 

un hecho. M 

# 

El señor W. Higgins, cónsul de Chile en Guayaquil, 
pasó, con fecha lo de enero, al Ministro de Relaciones 
Exteriores la nota que á continuación transcribimos: 

'^Cónsul genanl de Chile en el Sonador 

(i Guayaquil^ á 10 de enero de i88g 

"Señor Ministro: 

"Tengo la honra de contestar la nota de V. S., mar- 
cada con el número 855. fecha 18 de diciembre último. 

"Casi la totalidad de las harinas importadas al Ecuador 
provienen de Chile, con motivo de que los fletes de San 
Francisco á Guayaquil son mucho mas subidos que los 
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de Chile» única causa de preferencia acordada á las nues- 
tras; pues, por lo demás, los precios del mercado para 
unas y otras son generalmente los mismos, y, tan sólo 
debido á circunstancias anormales como las que hemos 
atravesado, habiéndose cerrado los puertos á las proce- 
dencias de Chile, es que los importadores del Ecuador 
se vieron obligados á recurrir á California. Hoy mismo, 
á pesar de la carestía de las harinas en Chile, los comer- 
ciantes, esperando la baja de precio, que comienza á 
sentirse ya, se han abstenido de hacer pedidos á San 
Francisco, donde los precios no habían sufrido alteración. 
"Chile tiene de hecho, como se ve, el monopolio de las 
exportaciones al Ecuador, de harinas, cereales, ñdeos, 
pastos secos y otros productos similares á los de Cali- 
fornia. 

"Ahora bien, por lo que hace á las exportaciones de 
este país para Chile, debo decir á V. S. que son relati- 
vamente mínimas, pues que el consumo de cacao y cafés 
es limitado, concretándose, en general, á consignaciones 
que hacen estos especuladores y no al cumplimiento de 
pedidos de ésa. Estas consignaciones dejan pérdidas muy 
á menudo, pudiendo hoy mismo citarse el ejemplo de una 
casa de ésta que procura hacer regresar un lote de café, 
perdiendo los gastos de ida y vuelta, por no haber obte- 
nido ofertas de compra sino en condiciones inaceptables. 
"Paréceme impracticable, por no decir imposible, el 
proyecto, por lo demás loable, de obtener una rebaja de 
derechos del arancel actual, y, aun cuando tal concesión 
fuera dado conseguirla del Gobierno del Ecuador, claro 
es que tendría que hacerse extensiva á los Estados Uni- 
dos de Norte América, de suerte que no habríamos mo- 
dificado la situación, y tal rebaja no habría aumentado el 

B. Económica.— Tomo IT 81 
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consumo de nuestras harinas y demás productos en el 
Ecuador, ni la de cacaos y cafés en Chile. 

11 Por demás es hablar de los otros artículos de segundo 
orden, como son los sombreros de paja, caffas, etc., que 
se exportan de aquí, y los vinos, nueces, cocos, etc., á la 
imporlÜación. 

•<E1 señor N. N. se ha de convencer fácilmente al arri- 
bar á este puerto de la exactitud de mis observaciones, 
como del error en que ha incurrido, suponiendo que otros 
países obtienen preferencias al importar al Ecuador pro- 
ductos similares á los de Chile. 

•I Lo mejor, hoy por hoy, es dejar las cosas tal como se 
hallan, toda vez que un cambio de tarifa sería indudable- 
mente el alza si, como es natural, tenemos en cuenta que 
se construye ya un ferrocarril para el interior, y, con el 
tiempo, podrán llegar á este litoral las harinas nacionales. 
"Todavía no se ha organizado la Oñcina de Estadística, 
creado por el Gobierno en este puerto, así es que con di- 
diñcultad logramos obtener los datos requeridos de la 
aduana. 

"El señor N. N. ha cometido un error grave en una de 
las cifras de la tabla i.^ remitida al departamento, puesto 
que ha indicado la suma de 3 1 7,000 pesos como valor de 
la importación de café del Ecuador á Chile, en lugar de 
la de 71,000 pesos, que es la verdadera suma, según los 
datos de la Oficina de Estadística para 1887; ^^ suerte 
que, tomando en cuenta dicha diferencia, resulta, por las 
demás cifras suministradas por el señor N. N., que la 
importación y exportación del Ecuador y Chile están, I 

más ó menos, balanceadas con 196,000 pesos de impor- 
tación y 204,000 pesos de exportación, n 

Hemos insertado el documento que acaba de leerse 
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porque él sugiere ciertos reparos que, en nuestro sentir, 
desautorizan las conclusiones á que llega. 

En primer lugar, se hace difícil creer que Chile tenga 
en la costa del Ecuador el monopolio de las harinas, ce- 
reales, ñdeos, pasto seco y demás artículos similares á 
los que exporta California, cuando no es raro que esos 
artículos lleguen desde San Francisco á nuestras propios 
puertos á hacer competencia á los que aquí los producen 
y expenden. 

La diferencia de flete, — que no ha de ser muy grande 
tampoco, — á que el señor cónsul alude, no puede bastar 
á asegurarnos aquel mercado, porque para compensarla, 
los agricultores californienses gozan de otras muy impor- 
tantes ventajas, como ser la baratura de los capitales, la 
extensión y feracidad del suelo, el adelanto del arte in- 
dustria], etc. 

En segundo lugar no se ve qué razón haya tenido el 
señor cónsul para caliñcar las exportaciones del Ecuador 
á Chile de relativamente mínimas, cuando más adelante 
manifíe^ta que son más ó menos iguales á las exporta- 
ciones de Chile al Ecuador. 

En tercer lugar, no se ha servido apuntar, ni somera- 
mente siquiera, el señor cónsul qué motivos lo inducen 
á considerar como impracticable y hasta como imposible 
el proyecto de obtener para las importaciones chilenas 
una rebaja en los actuales aranceles del Ecuador, ya que 
se limita á la simple añrmación de su creencia. 

Verdad es que agrega que, aun cuando fuera dable 
obtener tal concesión del Gobierno del Ecuador, por 
fuerza ella habría de hacerse extensiva á los Estados 
Unidos, con lo cual perdería para Chile toda significación 
é importancia. 



Pues no vemos nosotros que la cosa sea tan clara. AI 
contrarío, nos parece clarísimo que el Ecuador podría 
otorgarnos esa ü otra concesión, si así le conviniera, sin 
que por ello estuviese obligado á otorgarla á las demás 
naciones. Así, si Chile concediese en sus puertos libre 
entrada á los productos del Ecuador, sin agravio de na- 
die, podría el Gobierno de esa República hacer idéntica 
concesión á los nuestros. De esa suerte, para que los Es- 
tados Unidos reclamasen la misma franquicia, tendrían 
que principiar por ofrecerla á su vez en los puertos de 
la Unión á los productos ecuatorianos. 

Se dirá que esto nos llevaría poco á poco y de conce- 
sión en concesión al comercio libre y á la supresión de 
los aranceles entre los países del continente. Pero ¿qué 
mal habría en ello.*^ Tan lejos de haberlo, parécenos que 
con ello se habrían echado las bases de la única Unión 
Americana que miramos como útil y posible, y los ci- 
mientos de la prosperidad comercial é industrial de todas 
las naciones del continente. 

Chile se encuentra en circunstancias favorables para 
tomar en la América del Sur la iniciativa que los Estados 
Unidos parecen dispuestos á tomar en el Norte. 

Por eso, cuando hace algún tiempo se aseguró que 
nuestro Gobierno estaba negociando, sobre la base de la 
recíproca libre internación de los productos chilenos y 
argentinos, un tratado con el de Buenos Aires, aplaudi- 
mos la noticia como la de un primer paso en un campo 
rico de promesas magníficas. Y por eso ahora hemos 
querido poner estos breves comentarios á la nota del se- 
ñor cónsul de Chile en Guayaquil, que en ella se revela 
demasiado pesimista, y tal vez más preocupado de los 
intereses del comercio norte-americano que de los de 
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la nación que le tiene conñada su representación con* 
sular. 

Como, á nuestro entender, el libre comercio, ó más 
bien la unión aduanera entre los países americanos influi- 
ría poderosamente en la prosperidad de todos ellos y en 
el bienestar de sus habitantes, creemos que Chile debería 
tomar la iniciativa del movimiento, ofreciendo la libre in- 
ternación en sus puertos á todas aquellas naciones del 
continente que se mostraran dispuestas á hacer en los 
suyos igual concesión para nuestros productos. Eso sería 
grande y glorioso, y propio para atraer sobre Chile las 
miradas del mundo entero. 



# 
# # 



Y la mejor prueba que podríamos dar de lo ventajoso 
y de lo practicable de la idea, sería la inclinación que 
los Estados Unidos están mostrando á constituirse en 
promotores y campeones de ella, según se infiere de la 
comisión que enviaron á estos países durante la adminis- 
tración del señor Santa María, de la invitación que ahora 
han dirigido á sus gobiernos para un congreso americano, 
y de lo que dice el siguiente suelto que encontramos en 
un diario español: 

"La unión aduanera americana. — En los Estados 
Unidos se propone intentar la formación de un Zollve- 
rein americano en que entren todas las repúblicas del 
sur, cuyos productos naturales se admitirán entonces sin 
derechos en los Estados Unidos, y los manufacturados 
en éstos se hallarían en igual caso á su entrada en las 
repúblicas americanas, Es una conspiración contra Eu- 
ropa de una índole nueva y en una escala colosal. Los 
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resultados que esto produciría en el mundo, serían una 
enorme inmigración en los Estados Unidos; mas, como 
esca nación singular ha creado hace años dificultades á la 
inmigración de los chinos hasta hacerla imposible, y des- 
pués de esto está ahora creando dificultades á la de ita- 
lianos, es de presumir que hoy no quieren allí ninguna 
inmigración que abarate la mano de obra. En esta situa- 
ción, es sumamente difícil calcular lo que va á pasar si se 
lleva á cabo el proyecto, pero probablemente se produ- 
cirá un ^ran malestar en la industria europea, que dé por 
resultado una emigración al por mayor en Australia. El 
presidente de los Estados Unidos ha abierto un crédito 
de 500,000 pesetas para los primeros gastos de la ges- 
tión para formar el Zollverein americano, y además ha 
dado ya entrada libre á las lanas del Río de la Plata co- 
mo medio de captarse la buena voluntad déla Requblíca 
Argentina, la menos dispuesta tal vez á contrariar á las 
naciones europeas, n 

No habiendo llegado á nosotros la noticia por otro 
conducto, la tenemos cuando menos por dudosa. Pero si 
fuese efectivo el proyecto, no podría calificarse él de una 
colosal conspiración contra Europa, sino como una lec- 
ción muy útil y como un bellísimo ejemplo llamado á 
producir en las prácticas comerciales del viejo mundo la 
más grande y saludable de las revoluciones. 

Z. Rodríguez 
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